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Para proporcionar los TómóS de esta Cólec-^ 
don hemos repartido ]a Obra de lo^ líombrts 
de Christo j dando en este ill. los dos primero^ 
Libros que publicó el Auroren su primera ¿dicioOf 
y reservando para ei signienté el Libro terceco qw 
añadió después en la segunda^ y «se halla en. todas 
las demás. A continuación de este irá la Perfecta 
Casada-^ que desde el principio-anda unida* á los 
Hombres de Christo. . 

pe siete Ediciones de esta Obra que 'se cono- 
cen y habernos examinado , las mas ex&ctas y qor- * 
rectas son la tercera que se hizo en vida del Mro. 
Fr. Luis de León , y á su vista en Salamanca *el 
año de 1587 por Guillelmo Foquel i y la última 
en Valencia por Don Manuel ' Monfort el año 
de 1770* Habiendo cotejado estas dos impresio* 
nes , las hallamos conformes en todo , solo que la 
de Valencia comprefaende el nombre de Corderof 
que no se publicó hasta el año de i;95 en la 
quarta Edición ; y Jos índices que igualmente se 
encuentran en ella» Tiene además la ventaja de 
haber aumentado las citas , y añadido alguna otra 
breve nota para ¡lustrar varios lugares. De todo 
hemos procurado aprovecharnos con el fin de que 
fiada falte á nuestra Edición que la pueda hacer 
mas útil y apreciable. En la ortografía habernos 
seguido la d^ Salamanca , por conformarnos con 
la del Autor , y arreglarnos á una misma en to- 
das sus obras , quaato nos ha sido posible. 
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^ Doii P^i^o Jfcntfmrferp^ del Gmfjo d$ 
S. Mi y del de^ la santa y general., i 

Jkjjtdsiríon. ^: 

^^■^' ^ t ■• ' - . • • ♦ ' 

jLjt }á5 calamidades cb nuestros tiempos ^ qué 
como vernos, ^son muchas y muy graves , uiíá 
es, yi.no la menor de todas ^ muy Ilustró 
Señor , el báter venid0 los hombre á dispd* 
sidon y que ks sea ponzoña , lo que les solit 
ser :mediciila y remedio; Que es tamí)ien cla-^ 
ro indicio de que se les acerca su fiii', y de 
que el mundo está vecino á la muerte, pue¿ 
la halla en lá vida. Notoria cosa es ; que la$ 
Escrituras que llamamos sagradas , las inspi- 
ró Dios á los Profetas que las escribieron, 
para que nos fuesen en* los trabajos desta vi- 
da consuelo ^ y en las tinieblas y errores de- 
Ha clara y fiel luz ; y para que en las lla- 
gas , que hacen en nuestras almas la pasión y 
Tm. IIL A V. el 
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que es universal , también es manifiesto que 
pri^teadió^ que qI^usg- deUj^fu^e fomui^é 
tbáós / y -«si quaiiéo ^ deN^-piwte , lo áhúz 
porque las compuso con palabras llanísimas, y 
en lengua que e^rií j^H^lgsiriála^atJüos á quien 
las dio primero. Y después , quando de aque- 
IIqs^, jpgtasnentcr ^con"Tei Terd^e(a^(CX)^o^- 
mientocfe Jesu-Chrísto, se comunicó y tras- 
pasó también mt ^ t e oo re^-á^fe»" gentes y hiao 
que se pusiesen en muchas^ lencas , y, casi 
^n lods^ aquellas V' qué e^iítólices eran áias' ge- 
nerales- y ¿jn^s '«^iilftndé ,-pofquevfucsen '-go- 
zadas comunmente^ de^ t^dos. Y así fué , que 
en los primeros tiempos de la Iglesia » y en 
fip ^ ppQD$r años de^a^>, cJra grní^xvkj^d." eh 
ijualquier de lo», fieles, : no oeupan^e nuicbo 
en el estudio y Íicioa;d$.los libros, divinos^ 
Y los eclesiásticos. y y,lfí& qur.'Jkmaipos'se'^ 
gla^e^^ ^íMos doctos ^ . cqwo. los» f^^ »care- 
ci^ii 'de i^tras > por esm causan trataban tanto 
d^ste CQOOcimientQ , qbo. el cuidado !dei los 
vulgares despertaba; el. es«tudio d¿ ios que por 
fU pecio .«on maestros/ qiüáero discir , de los 
Perlados y Obispos :. los quáles de ordinario 
en sus Iglesias ^asi toados Ips dias deckra-f 
bgn las santas Escrituras al pueblo , para que 
la lición particular , que cada \inó tenia de-» 
lias en su casa , alumbrada con la luz de 
aquella doctrina publica , y como regida con 
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la VOZ del maestro , careciese de* error, jh 
fuese causa ¡de mas señalado provecho. £1 
qual á la verdad fué tan grande , quantó 
aquel gobierno era bueno: y respondió el 
fruto á la sementera , como lo saben los que 
tienen alguna noticia de la historia de aque- 
llos tiempos. Pero , como decia ^ esta que 
de suyo es tan bueno , y fué tan útil en 
aquel tiempo , la condición triste de nuestros 
siglos , y la experiencia de nuestra grande 
desventura nos enseñan , que nos es ocasión 
agora de muchos daños. Y ansí los que gq*- 
biernan la Iglesia^ con maduro consejo» y qo^ 
mo forzados de la misma necesidad y han 
puesto una^ cierta y debida tasa en este ne- 
gocio ; ordenando , que los libros de la sa- 
grada Escritura ño anden en lenguas < vulga- 
res , de manera que los ignorantes los pue*- 
dan leer; y como á gente animal y tosca , que 
ó no conocen estas riquezas » ó si las canch- 
een y no usan bien dellas , se las han quir 
tado al vulgo de entre las manos. Y si. alga- 
no se maravilla , como á la verdad es cosa 
que hace maravillar , que en gentes que 
profesaban una misma religión haya . podido 
acontecer , que lo que antes les; aprovechad 
badiles dañe agora , y mayormente en cor- 
sas tan substanciales ; y si desea penetrar á la 
origen de aqueste mal , conosciendo sus fuea^- 
tes ; digo , que á lo que yo alcanzo , las caus^ 
fias de esto son dos , ignorancia y soberbia » y 
mas soberbia que ignorancia^ en los quales 

A % ma- 
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Íes. iia venido á dar poco á poco- él pueblo 
¿hristiano , descayendo de su primera virtud. 
La ignorancia ha estado de parte de aque-» 
lios a quien incumbe ^el saber y el declarar 
estos libros '^ y la soberbia de parte de los 
mismos , y de los demás todos , aunque en 
di^rente manera. Porque en estos la sober- 
bia y el pundonor de su presunción, y el tí\ 
tulo de maestros , que se arrogaban sin me« 
jrecerlo , les cegaba los ojos 4 para que ni 
conosdesen sus faltas , nt se persuadiesen á 
que les estaba bien poner estudio y cuidado 
«n aprender lo que no sabían , y se prome- 
tían ^aber. Y á. los otros aqueste humor mis^ 
mo no solo les quinaba la voluntad de ser 
enseñados en estos libros y letras , mas les 
persuadía también , que ellos las podian sa^ 
ber y entender por sí mismos. Y ansí presup- 
oniendo el pueblo de ser maestro , y no pu- 
diendo , como convenia , serlo los que lo 
eran , ó> debian de ser ; convertíase la luz en 
tinieblas , y. leer las Escrituras el vulgo le 
era ocasión de concebir muchos y muy per* 
niciosos errores , que brotaban y se ibaa 
•descubriendo por horas. Mas si como los 
-Perlados eclesiásticos pudieron quitar á los 
indoctos las Escrituras, pudieran también po-^ 
jierlas y asentarlas en el deseo , y en el en- 
tendimiento , y en la , noticia de los que las 
hsm de enseñar ; fuera menos de llorar aques- 
ta miseria. Porque' estando estos , que son 
xómo ciólos^ llenos y ricos con la virtud de^ 
- .. - áques- 



aqueste tesoro^ derivárase dellos necesaria* 
mente gran bien en los menores , que son 
el suelo sobre quien ellos influyen. Pero ea 
muchos es esto tan al revés , que no solo no 
saben aquestas letras , pero desprecian , ó á 
lo menos muestran preciarse poco , y no juz<« 
gar bien de los que las saben. Y con un pe** 
queño gusto de ciertas qüestiones contentos 
é hinchados^ t;iénen títulos de'maestros Theó* 
logos f y no tienen lá Theología : de la qual; 
como se entiende , ¿1 principio son las qües*» 
tienes de. la^ escuela ; y. el crecimiento la doc- 
trina , que escriben los. santos?: y el colmo y 
perfección ^ y lo mas alto della , las letras 
sagradas i á. cuyo entendimiento todo lo de 
antes , como á. fin necesario y se ordena. Mas 
dexando estos ^ y tornando a los comunes del 
vulgo » á este daño , de qué por su culpa y 
soberbia se hicieron inútiles para la lición de 
la Escritura divina , báseles seguido otro da- 
ño 9 no sé si diga peor , que se han entrega- 
do sin rienda a la lición de mil libros no 
solamente vanos y sino señaladamente daño- 
sos : los quales como por arte del demonio, 
como faltaron los buenos , en nuestra edad 
mas que en otra han crecido. Y nos ha acon- 
tescidoy lo que acontesce á la tierra^ que quan* 
do no produce trigo , da espinas; Y digo que 
este segundo daño en parte vence al prime- 
ro , porque en aquel pierden los .hombres xm 
grande instrumento para ser buenos ^ mas en 
este le tienen para ser malos^r^li quítasele á 
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Itlvirtud al^n . gobierno y > aquí date cebo á 
los- vicios. Porque ! si , como alega San Pa* 
blo',-(i) las tñalas conversaciones corrompen 
las buenas costumbres ; el libro torpe y daña- 
do , ,que coavjérsa con eh qué le^ lee á todas 
horas y á todos tiempos^ qué no hará? ó cor 
mo será posible , que no crie viciosa y mat 
la sangre el que se mantiene' de malezas y 
de jponzoñas? Y á lá verdad V si queremos 
;biirar :en ello con atención ^ y ser justos jue* 
ees , no podemos- déxar de, juzgar ^ sino que 
de estos libros ¡perdidos y desconcertados , y 
de su licionv nasce gran parte de los reveses 
y perdición^ que se descubren continuamenr 
te en nuestras costumbres : y de un; sabor de 
gentilidad , y de infidelidad , que los zelo^ 
SQS del servicio de Dios sienten en ellas, que 
no sé yo si en edad alguna del pueblo ehris- 
tiano se ha sentido mayor , á mi juicio > el 
principio , y la raiz , y la causa toda , son est- 
íos libros. Y es caso de gran ccunpasion , que 
muchas personas simples y puras se pierden 
en este mal paso , antes que se adviertan de 
,él ; y como sin saber de dónde , ó de qué , se 
¡hallan emponzoñadas , y quiebran simple y 
lastimosamente en esta roca encubierta. Por* 
-que muchos de estos malos escritos ordinaria^- 
onente andan jeá las manos de mugeres doñ<- 
-celias y moza^ , y no se recatan de ello sus 
^padres ; por :dbndé las nías veces les sale var 

: ^i): I..adJGoriath.cap.XV* v*33, j 



9iou}r|sii fiuto todoí dt demás recato qve tie« 
nen. . Par lo qual cónio /quiera queáempre 
hsLy^ úáo ¡provechoso .y k^le el escribir. s2l^ 
im, doctrinas , que despierten las olmas ^ 9 ki 
encaminen á la virtud ; en *áte tiempo es ansí 
necesario ^ que á mi «.jüicb todos lov buenos 
ingenios ^ en quien, pusp jDío^ <partes y f acult 
tad para seniejante n/^odo , tienen obliga*! 
jc:ion;i.octiparse en 41[^ cotoipQ|iiendom-nue8>» 
tra leí}^ua .para el usoj cpiiMín dé todos at 
gunas cosos » que ». o icomo nacidas da ias ía* 
eradasTrletras ^ ó comoatlegadas y conformes 
a ellaso^Isiqplan por :fillá& ,:^uanto és epósible^ 
cobieliCqmviAjÉiienesteiir de los hombres ; j 
junüj^mente- les quiten <de las manos, sucer 
diendo^^Q[s]:i;lu£;af;dellos ) los lib:ros dañor 
sos i y: de ivmidad. 3í ayanque es verdad , que 
algunas; personas doctas y ipuy religiosas han 
trabajado, en aquesto bien felizmente enom^ 
días ^driturais > qué mos ;han dado ,: llenas de 
utLlidfld y pureza ; mas río por eso lo^ ^mas 
que fmeden emplearse en lo mismo ^..se de* 
<l^n. tener por desobligados/ni deben por eso 
•alanzax de las manos la .pluma. Puesien casK» 
que. todos los que. pueden escribir escribid 
fien y todo ello sería mucho ícenos , no soló de 
loque^e.puede escribir jen semé}antes..mate- 
das ,, sino* de;. aquello que conforme. 'imues^ 
tra nece^dad'i es>>menester que.se;.es¿iibá: 
misí ponset los gustos de los hombres ]Vy« su» 
indinadomes taa diferentes /coniofior ser ttá^ 
tas ya>^ .y .taiK> re^bidas* Jas.esciiCücásiinalby 
• fM A 4 con- 
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contra q[tden se ordenad las buehas^ Yicyque 
en las l>aterias y cercos de los lugares íbeü^tes 
se hace en la guerra, que los tientan por todas 
las partes, y con todos los ingenios que nos 
enseña la facultad- militar $ eso mismo ^- ne^ 
cesario que hagan todqs los buenos y doctos 
ingenios agora, sin que.uno se descuide con 
Cito én un mal uso t^ torireado y fortifica- 
do :, como es este de que vamos' hablando; 
Yo ansí lo juzgo, y juagué siempre. rY aun- 
que ihe^ conozco por cl^m&not de todas lo$ 
que en esto que : digo pueden ' servir á k 
Iglesia., siempre k^ deseé seryir én ello^cbmo 
pudieseis y por mi poca salud , y lánohas 
ocupaciones no lo -he hecho ' hasta^ ag^ra^ 
Mas' ya que la vida píasada ocupada^ traba* 
josa«ine fué estorbo piara* que nd- pusiese 
este mi deseo y juicio en execucion y no me 
parece que debo pexder la< ocasión deitef ocio, 
en que la injuria, y mda voluntad de al- 
gunas personas me han puesto. Poique aun^ 
que son muchos los^ trabajos que >me tie^ 
nen cercado ; pero el favor largo deh cielo 

3ne Dios , padre verdadero de los agravia- 
os ^ sin merecerlo me da , y el testiinonio 
de la consciencia, en medio de todos ello^^ han 
«renado < mi ánima xoh tanta paz , que oío so^ 
•lo en .la emienda de^ niis costumbres^ ,< sino 
rtambienen el negocio yíconosdmiento rde Ik 
«verdad i Jveo agora pí y puedo hacendó qu« 
áatesno hada/ Y hame-oónvertádojéste tra- 
<bs^o el< Señor en m^lüiz íy^salosd. Y^cs?n las 
»'> V*. á\, jna* 
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manos de los. que me pretendían dallar ha 
sacado mi bien. A cuya excelente y divina 
merced en alguna manera no respondería yo 
con el agradescimiento debido , si agora que 
{)uedo , en la forma .que puedo , y según la 
flaqueza de mi ingenio y mis fuerzas , no pu- 
siese cuidado en aquesto , que á lo que yo 
juzgo , es tan necesario para el bien de sus 
seles. Pues á este proposito me vinieron a la 
memoria unos razonamientos , que en los años 
pasados tres amigos mios ^ y de mi Orden, 
los dos dellos hombres de grandes letras é in* 
genio , tuviér<m entre sí por cierta ocasión 
acerca de los Nombres , con que es llamado 
Jesu-Christo en la sagrada Escritura* Los qua* 
]es me refirió á mi poco después el uno de* 
Uos , y yo por su qualidad no los quise ol- 
vidar. Y deseando yo agora escribir alguna 
cosa , que fuese útil al pueblo de Chrísto» ha- 
me. parecido j que comenzar por sus Nom- 
bres, para principio es el mas. feliz y de me- 
jor anuncio ; y para utilidad de los letores 
la cosa de mas provecho ; y para mi gusto 
particular , la .materia nras dulce y mas apa- 
cible de todas. Porque ansí como.Qiristo nue»« 
tro señor es como fuente, ó por mejor de* 
cir , como océano , que comprehende en ú 
todo lo provechoso y lo dulce, que se repar- 
te en los hombres ;• ansí el tratar del , y co- 
mo si dizésemqs , el desenvolver aqueste te^ 
soroy es conocimiento dulce y provechoso mas 
que otro ninguap^^'Y po{ orden ^« buena ira- 

ZOA 
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zon sé' i^resapone á los demás ttatwSos y co^ 
cocimientos acueste coaocimientó. Porque es 
^1 fundamesto de todos ellos ^ y es domo el 
blanco adonde /el chrhtmux endereza todos 
6us pensamiento y obras. lY.ansí lo primero a 
^ue debemos dar asiento <en el ánima es á su 
4eseov y jpor la misma razón á su conocimien^ 
to , de quien nace > y con quien se enciende 
y acrescienta el deseo. Y la propria y yerda- 
idera sabiduría d^l hombre, ^es saber mucho 
de Christo : y á la verdad es la mas alta, y 
mas divina sabiduría de todas; Porque entena 
derle á él ^ es entender todos los tesoros d^ 
la sabiduría de Dios ^ que como dice San 
Pablo (i) están en él encerrados r y .es 
entender el infinito anüor que Dios tiene .á 
los hombres^ y la magestad de su grandeza^ 
y el abismo de sus consejos sin suelo ,.y de 
su fuerza invencible el poder inmenso y ;coa 
las démas grandezas y perfecciones . que mo» 
rattt en Dios > y se. descubren y resplande.^ 
cen , mas qtíe en ninguna parte , en el núsf 
Cerio de Christo. Las qiiales. perfecciones >to^ 
da$ , ó gran parte «dellásv se entenderán , s^i 
•entendiéremos, la fuerza y la significación de 
los Nombres que . el £spíiátu Santo le da «en 
2a divina Estritura» .Porque son jestos Nombres 
cernió unasr cifras breves.^ caí que Dios mára* 
viUosaniehte esicerró todo Ip que acei'ca des^ 
toel huipano ehtendinüéntp paede eiitender) 

* • 
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y -le conviene que entienda. Pues lo que eá 
ello se platicó entonces , recorriendo yo It 
memoria delio después , casi en la misma 
forma como á mí me fué referido , y lo 
mas conforme que ha sido posible al hecho 
^e la verdad , ó a su semejanza , habiéndolo 
{>uesto por escrito, lo envío agbraá Vm. á 
cuyo servicio se enderezan todas mis cosas. 
£ra por el mes de Junio , á las vueltas de la 
fiesta de San Juan , á tiempo que en Sala- 
manca comienzan á cesar los estudios , quán*» 
do Marcelo , el uno de los que digo (que 
ansí le quiero llamar con nombre fingido, por 
ciertos respetos que tengo , y lo mismo haré 
á los demás} después de una carrera tan lar-r 
£Zp como es la de un año , en la vida que 
allí se vive , se retiró , como á puerto sabroso; 
á la soledad de una granja , que como Vm. 
sabe , tiene mi monasterio en la ribera de 
Tormes y y fuéronse con él , por hacerle 
compañía , y por el mismo respecto , los otros 
dos. Adonde habiendo estado algunos dias^ 
acónteselo que una mañana j que era la dejl 
dia dedicado al Apóstol San Pedro , después 
de haber dado al culto divino lo que se 1^ 
debia ; todos tres juntos se salieron de la ca* 
sa á la huerta que se hace delante della. £s 
la huerta grande , y estaba entonces bien po* 
blada de árboles , aunque puestos sin órdem 
mas eso mismo hacia deleyte en la vista, y 
sobre todo la hora y la sazón. Pues entrados 
en ella , primero^ y por vn espacio pequen 
< s • ño 
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ño se anduvieron paseando y gozando del 
frescor ; y después se sentaron juntos á k 
sombra de unas parras , y junto á la corrien* 
te de una pequeña fuente en ciertos asien- 
tos. Nasce la fuente de la cuesta que tiene 
ia casa á las espaldas , y entraba en la huer- 
ta, por aquella parte , y corriendo y estrope- 
zando , parecia reirse. Tenían también delan- 
te de los ojos I y cerca dellos , una alta y her- 
mosa alameda. Y mas adelante ^ y no muy 
lejos , se vela el rio Tormes , que aun en 
aquel tiempo hinchiendo bien sus riberas , iba 
torciendo el paso por aquella vega. £1 dia era 
sosegado y purísimo , y la hora muy fresca. 
Ansí que asentándose , y callando por un pe<^ 
queiio tiempo después de sentados , Sabino, 
^que ansí me place llamar al que de los tres 
.era el mas mozo) mirando hacia Marcelo, y 
sonriéndose xromenzó á decir ansí : Algunos 
hay y á quien la vista del campo los enmu- 
dece j y debe ser condición de espíritus de 
entendimiento profundo ; mas yo como, los 
páxaros en viendo lo verde , deseo ó cantar, 
ó hablar. Bien entiendo porque lo decis > res- 
pondió al punto Marcelo , y no es alteza de 
entendimiento , como dais á entetíder por li- 
sonjearme , ó por consolarme , sino quálidad 
de edad y humores diferentes que nos pre- 
dominan , y se despiertan con est^ vista , en 
vos de sangre , y en mí de melancolía. Mas 
sepamos , dice , de Juliano (que este será 
el nombre del otj^p tercero). si es páxaro tam** 

bien, 



' * XI8RO PRm lito. 1 3 

bien I ¿si es de otro metal. No soy siempre 
de uno mismo , respondió Juliano , aunque 
agora al humor de Sabino me inclino algo 
mas. Y pues él no puede agora razonar con- 
sigo mismo , mirando la belleza del campo» 
y la grandeza del cielo ; bien será que nos 
diga su gusto acerca de Ip que podremos 
hablar. Entonces Sabino , sacando del seno un 
papel escrito , y- no muy grande , aquí , di« 
ce , está mi deseo y mi esperanza. Marcelo 
que reconoció luego el papel , porque esta^ 
ba escrito de su mano , dlxo vuelto a Sabi- 
no , y . riéndose : No os atormentará mucho 
el deseo a lo menos , Sabmo , pues tan en la 
mano tenéis la esperanza ; ni aun deben ser 
ni lo uno ni lo otro muy ricos , pues se en* 
cierran en tan pequeño papel. Si fueren po- 
bres , dixo Sabino , menos causa tendréis pa- 
ra no satisfacerme en una cosa tan pobre. £n 
qué manera , respondió Marcelo , 6 qué par- 
te soy yo para satisfacer a vuestro deseo , 6 
2ué deseo es el que decís ? Entonces Sabino, 
esplegando el papel , leyó el título , que de^ 
da: Df ios Nombres de Citristo; y no leyó mas, 
y dixo luego : Por cierto caso hallé hoy este 
papel y que es de Marcelo , adonde , como 
parece , tiene apuntados algunos de los Nom- 
bres con que Christo es llamado en la sagra- 
da Escritura , y los lugares della , adonde es 
llamado ansí. Y como le vi , me puso codicia 
de oirle algo sobre aqueste argumento ; y 
por eso dixe , que mi deseo estaba en Qste 

pa- 
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papel. Y está eii él xnl esperaüza tainbiin; por* 
que como parece del , este es áf gumento, 
en que Marcelo ha puesto su estudio y cui^ 
dado , y argumento que le debe tener en k 
lengua : y ansí no 'podrá decirnos agoca » lo 
que suele decir qúando se excusa ,. ú le obli- 
gamos á hablar ^ <^e le tomamos desaperci- 
bido. Por manara que pues le falta esta es* 
cusa 9 y el tiempo es nuestro ^ y el dia santo^ 
y la sazón tan á propósito de pláticas (eme* 
jantes ; no^ nos será dificultoso el rendir á 
Marcelo y si vos , Juliano» me favorecéis; £a 
ninguna cosa me hallaréis mas á vuestro la- 
do f Sabino , respondió Juliano. Y dichas y 
respondidas muchas cosas en este proposita^ 
fKurque Marcelo se excusaba mucho. , ó á lo 
•menos pedia que tomase Juliano su parte, y 
dixese también , y^ quedando asentado » que 
á su tiempo , quando. pareciese , ó si paréele*^ 
se ser menester , Juliano haria su oficio; Mar^ 
celo, vuelto á Sabino , dixo ansí i Pues el pa^- 
pel ha sido el despertador desta plática , bien 
será que él mismo nos sea la guia en ella. Id 
leyendo » Sabino y en él , y de lo que en él 
estuviere, y conforme á su orden, ansí iremos 
diciendo , si no os parece otra cosa. Antes nos 
parece lo mismo , respondieron .corno á una 
Sabino y Juliano ; y luego Sabino , poniendo 
los ojos én el escrito , con clara y moderada 
voz leyó ansí: 

Los Nombres, qur en la Escritura se dan 
d Christo , son .mufboss.ansí com.sonsnufbaf 

sus 



SUS mffucUs y ^ oficias' ; pero los primipcdes 
son diez , en his quáles se enaerran , y - coma 
reducidos se reciben los ¿Urnas ;/ fox- diez son 
estos. . . . T .; . . ' j • • •• ■ . - 

Primero' qti& venígamos á eso , dixo 
Marcelo atargándb la mánd hacia Sabino pa^ 
xa que se detuviese^ contendrá qtie* diga-* 
iñosr algunas xosasiv que se presuponen á 
elio ^y conveE»4fá< que tomemos et salto ,- co- 
mo 4^ea , ^ nms- ^tras : y qu^ guiando el 
agij^a^de su' prüner nacimiento , tratemos qué 
cosa: es jesto qué llamamos • Nombre , y qué 
oficio tiene / y pqrqué* fin se introduxo , y 
¿iL^qué. manera se «suele poner ; y aun antes 
^rtodo esto liay «otro principio. Qué otro 
principio ) d|xo Juliano , hay que sea pri* 
jnerio , que el ser de lo que se trata ^ y la de* 
(laxación dello breve , que la escuela llama^ 
^€nJ€Íon ? Que como- los que quieren hacer^ 
se á la vela , respondió Marcelo , y meterse 
en la mar , antes que desplieguen los lienzos, 
vueltos al favor del cielo , le piden viage se- 
guro : ansí agora en el principio de una seme- 
jante jornada, yo por mí , ó por mejor decir,* 
todos para mí , pidamos a ese mismo de 
quien habemos de hablar , sentidos y pala- 
bras , quales convienen para hablar del. Por- 
que si las cosas menores , no solo acabarlas 
no podemos bien , mas ni emprenderlas tam- 
poco , sin que Dios particularmente nos fa- 
vorezcas ¿quien podrá decir de Christo, y de 
cosas tan altas , comp son las que encierran 

los 
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los Noitibres de Qiri$to^ si no fuejre alentado 
con la fuerza de su espírku? Por lo quáldes^ 
confiando de nosotros mismos , > y confesando 
la insuficiencia de nuestro saber , y como der« 
locando poo: el suelo los corazones ^ suplique- 
mos con humildad á aquesta divina lu2 , que 
nos amanezca , quiero ,decif ,. que envié en 
mi alma los rayos de ^;re^laadorv y Ift 
alumbre , para que en esjtoi. que . quiero .de-* 
cir del , sienta lo que es digno déf ; y para 
que lo qué .e;i esta manei». .sintiere , lo. pu^ 
blique por la kngua en. la forma que.debe;i 
Porque , Señor , sin tí , quién podrá haUac 
como es psta tle tí? ó. quién no se perdeorá 
en el inmenso océano de. tu9*jes:celenciás laé^ 
tido j si tú mismo no le gui%s al puerta? Luf 
ce pues, ó solo verdadero sol, en mi .almo; 
y luce con tan. grande abundancia de luz^ 
que con el rayo della juntamente , y mi . vo^ 
luntad encendida te ame^ y mi eptendimiento 
esclarescido te vea , y enriquecida mi boca te 
hable y pregone , si no como eres del todo^ 
á lo menos como puedes de nosotros sec ^n* 
tendido , y solo á fin de que tú seas glorioso 
y ensalzado en todo tiempo., y de todos. Y 
dicho esto calló : y los otros dos quedaron sus-* 
pensos y atentos mirándole : y luego tornó 
á comenzar en aquesta manera. £1 Nombre, si 
habernos de decirlo en pocas palabras , es una 
palabra breve , que se substituye por aque- 
llo de quien se dice , y se toma por ello mis- 
mo. O Nombre es aquello mismo que se 

nom- 
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ello tiene , sino en el ser. que le da nuestra 

boca jy entendimientx); Porque se ha de en- 

tendex' , : que. la perfécckm de todas ks' cosasy 

y señaladamente desaquellas que son capaces 

de entendimientD y razón y consiste en.quo 

cada qna dellas tenga( en sí á todas las otras, 

y en/qué siendo una , sea todas , quanto le 

fuere posible* Porque ea' esto se avecina á 

I^os í que en sí lo contiene .todo. Y quanto 

Hias en esto cresciere; tanto se allegará. mas á 

él) haciéndosele semejante^ La qual semejanza 

es, si conviene decirlo ansí , el pió genend> 

de todas las cosas , y el fin y como el blanco 

adonde envían sus deseos todas las cdaturasj 

{Consiste pues la perfección de las oosjas. en 

qué cada uno de nosotros sea un mu^ñdo per;« 

tecto, para que por esta manera, estando ton» 

dos en mí ) y yo en todos los otros , y tenien-» 

do ya su ser, de todos ellos /y todos y cada 

uno dellos teniendo el ser mió , se abrace y 

eslabone toda aquesta máquina del universo, 

y: se reduzga á unidad la muchedumbre de 

sus diferencias, y 'quedando no mezcladas, se^ 

mezclen., y permaneciendo muchas , no lo- 

sean : y para que extendiéndose , y como des* 

plegándose delante los ojos la variedad y di* 

versidad , venza y reyne, y ponga ^ silla la 

unidad sobre todo. Lo qual es. avecinarse la 

criatura á Dios de quien mana, que en tres 

personas es una esencia', y en infinitO'namte^> 

xo de excelencias no comprehensibks ,. una 

Tom. IIL JB so-» 
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sola perfiKÍta.yr sencilla excelencis/rPuesr^ieii* 
do nuestra perfección i aquesta qi^e digo ,. y 
deseando cada uno'liataralméniie su perfec-^ 
don^y no siendo escás i la naturales , en pro» 
reerájiuestros.Jiecesaxios deseos; proveyó en 
esto , como en todo lo demás , con admirable 
artificio : y. fué , que porque no era .posible 
que ks- cQsas, ansa comp son materiales y tos- 
cas , estui^iesen todas unas en otras , le^ dio a 
cada una^dellas, de mas del ser real que tie:- 
iien en sí, otro ser del todo semejante a este 
mismo , pero mas. delicado que ¿l^.y que na« 
ce. en cierta manera: del ; con el qu¿ estuyie* 
sen y viviesen cada uiía dellas «en los. énten- 
dimienitos de sus vecinos , y cada una én üo-^ 
das, y todas en cada una. Y ordenó también^ 
que de los entendimientos por semejante ma^ 
nera saliesen^ con la palabra á las bocas^ Y ais* 
puso que las que en su ser material piden 
cada una dellas syi propio lugar , en aquel es^ 
piritual ser pudiesen estar muchas , sin. emba« 
razarse , en un mismo lugar en compañia jun« 
tas: y aun, laque e^ mas maravilloso ^ una 
misma en un mismo tiempo eíi muchos luga^ 
res. De lo qual puede ser como exemplo, lo 
que en el espejo acontece : que si juntamos 
muchos .espejos , y los ponemos, delante los 
ojos, la in^gen del rostro , que es una, relu* 
ce una iuisma , y en un mismo tiempo en ca« 
da uno dellos ; y de ellos todas aquellas imá* 
genes .sin confundirse ^ se tornan juntamentip 
¿ios ^ Qfos , y de los ojos al alma de aquel 

que 
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^e ea los éspqos se nUra* Por jSxm^r^ qiip^ 
en conclusión djs lo dkho, tod^s .hs, cosas vi'^ 
yén y tíenái set en nueticío rentendimieftto^ 
quando las entendemos , y jquando las nom^. 
bramos, en nuestras bocas y . lenguas. Y lo qvA 
ellas son en si misivas » esa imisma razón d^ 
ser tienen en. nosotros I si nuestras bocas y ent 
tendimientos'son verdaderos , Digo esa mis* 
ma en razón de .semejanza » auoiq^ue en .^uar 
)ídad de modo duélente , conforme á Jo di-^ 
cho.. Porque eL ser que tienen «o si ^ es ser de 
toma y de cuerpo, y ser estable , y que ansí 
permanece i pero en. el entendimiento qua 
las entiende chácense a la. condición del,, y 
son espirituales . y ddiicadas : y. para decirlo 
en una.palábray en sí son la verdad , mas 
en el entendimiento y. en la boca son imá« 
genes de la verdad , esto es ; de sí mismas; 
é imágenes que substituyen y tienen la vez de 
sus mismas cosas -, para el efecto y fin qu^ 
está didio : y finalmente en sí son ellas mís^ 
mas , y en nuestra boca y entendimiento , sus 
fiombres. Y ansí queda claro lo que al prin- 
cipio • diximos ^ -que el nombre es como imá* 
gen;de la cosa deiquien se dice., p la misma 
cosa disfrazada en otra manera que substituye 
por .ella , y se toma por ella , para el fin y 
propósito de perfección y comunidad que di- 
^amoSs Y desto mismo se conoce también, q^¡9 
tuxy dos maneras 'ó dos diferencias de nom« 
kres;unos que estañen el alma, y otros qui^ 
faenan en k boca., ¿os primeros son » el ser 

B 2 que 
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^e. tieit^iiks"c6sas en el tnfiepáimíetAo ¿t^ 
qtíe ks eACÍende;^ y los otr()S^;:^L($ér^^iie'tir^ 
ndn^en la 450ÑGa del que , coikio ks entiende; 
h$ declara ^ y sdca á luz coir |>alabr¿s. Entre 
i^^ualestuiy;^^ conformidad^ que los unoé 
jr'^^los otros ^oá diftágenes I y como ya digo 
iñuc^as Teces, -substitutos de aquellos cuyos 
nonibres son. -Mas hay también esta deston^^ 
fórmidadi ^uo los unos son imágenes por nat. 
turaleza , yJós otros por- arte. Quiero dedr; 
^ué la imagen y figura que está en el alma^ 
substituye por aquellas cosaSi' cuya figura es^ 
(yor la semejanza natural que tiene con ellasi 
mas las palabrs^ porque no^tros que fsbti'í 
camos las voces :señaÍamos para cada cosa l;i 
suya» por eso substituyen por ellas. Y quan><* 
do decimos nombres , ordinariamente enten» 
demos estos postreros , aunque aquellos prír^ 
meros son los nombres principalmente. Y así. 
nosotros hablaremos de aquellos ^ teniendo los 
ojos en estos/ Y habiendo dicho' Marcelo es-* 
tb , y queriendo proseguir su razón, díxoleí 
Juliano: Paréceme que habéis guiado el agus^ 
muy desde su fuente , y como conviene. qm 
se guie en todo aquello ;>qiaie ¡se dice ,* pana 
que sea perfectamente entendido.. Y si he es» 
tado bien atento, de tres cosas que en elupiinf 
cípio nos propusistes , habéis ya dicho las ;dos; 
que son , lo que es el nombre > y él ítífidopa^ 
ra cuyo íiii se ordenó : resta decir lo tercera^ 
que es la forma que semita de • guardar ^^jf 

aquéllo á que se ha de Xtíner^ lespeao qnande 
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sé póM;, Antes dehesa*,' xespondid:!MarCe]0^ 
^iúiadir¿ttu>s estarjpalahra á lo'fiithb,* y es^ qv^ 
dmio id& ksbooss^ que entendeinqs^i una$ ty¿ 
C05 'l^nfaaoMiSreii.eti e¿teiidí6üeabo!;iiHa imá;- 
gen que 'es itnágen de mudic»!, qüiefo dér 
adrv^que e&)niiá^á: de aqtiellor ea queimú^ 
cfaáSf coea^/ q^é^en- lo deiiíasisofa dttefe^tn^ 
convienen entfe^sí y >y se psireceqsyly ibtm 
iireces Ja. imá^en^ que :nguramo& ier itttatp dfe 
iina co$ia solá^ y ansí pf óprio setrato rdella» qué 
^ di¿6 con.otni^cpor ia siism Manera hay 
•lui^Süfialabras é' nombper que-rse- aplifan. á 
-muchos 9 y^séiUnnisah; uoinbces'txMíuiiiekv^y 
«^ós.qué'soHipcóiiírios do solo uno j yiiestos 
isoh'.aqúeilos de . quien hablamos iagbra;;.:£n 
Íbsr:quales qaandov de intento; so ponehi^fla 
nzdn y naturaleza .dellos piderque ^e gíiar»- 
•de esta reglau que .pues han de ^t¿ proprios^ 
Jsengan si^oificadon^de alguna 'particular pror 
•piiedad^y deíaigo.de lo queues prqprío áaqute- 
•Ibi dé quien ' se' dicen ; i y;q«ie,ieÍ!tomen ^ y 
i£G(Rio':tna2cah^otnanen detjalgun/ininero suyo 
^jpaiticulanXorque si el nombré, como habe» 
otaos dicho ' i' sutkuye por: lo nombrado , y si 
-su íin ¿s hacer qiie >ló ausenté, que iúgBíiíic^ 
tal él nos sea presente, y cercano , y juntOilo 
.«que nos es alejado ; .mucfa¡a oonyiene quei;en 
di. sonido I en la. figura <9\ ó Vejcdaderamente 
^n la. origen y . significación de. aquello^ de 
üohde nasce, se avecine y aseméjela cuyb es, 
quanto es posible avecinarse á una cosa de 
tomo y de ser i el sonido de una palabra. No 

B3 so 



^: guáiQá^iésto ¡skmptecjefL ksnHuigittftj & 
grande Tei^dafdiPerosiqíi^r^ostLeGttJaiveí^ 
cad y enrl^rpdniera: lengua diB¿toda& cilú «ÍQin>« 
inre'se gnacdapIDibsiálo xhénoseMsi rlo^usf 
<io' en -Iqs ^mfares qüe.fgisoiy cornos en 
£9criwp ;se rélSBorqub síi^ítÁ G^anqfx^ i'm 
)ú^qac::sé> dide «n el* Géfldsi?L^i)i.quft.Aadafai 
JnspiradQ par>l>ios pusq arcada ¡cosa^suinom^ 
bfe^^iy qneet^lo que él :lasqK)inbaHái;ieB¿ oesrel 
nombré deseada una, 2 QStOii'e^^4<¿cir^^'qus<iá 
cadlaama* les >^?eiiÍ8 c<)nKr<naschlo;aquel:iíicMii- 
l)r^.)rique «r3.a^' suyo. pon ^nnaJcázipnapar- 
tiquiarywcretavijue siiseipíisera í otraiuch 
«ar^/nq leviníeraf ñi/quadrára^tancbiep. -Peto 
'4:3ni(^'deciar , <^esfeá ^emejapza 'y oébf€armiiiad 
sb ^dend^ en tres cosas y en^la^ífi^uta ,.^ncéL 
iionídov y señalada mente enüai^ongenídasii 
^eriyaciptt y ^nificaeÍKMi. wYpdigi«no&^ilo oih 
áa una , ^ünjeiizaiido por aquii^ta : postreisd. 
*Atíéndese(;pu<ps4iquesta sim^knzá ^n la^r^ 
gen y^ significación ^le .^aqiiÜellon de >do3id¿ ndí- 
<e: que es'decir,«'qué quandc^lrnombrerqne 
s& ipóne : a alguna v cosa , jSQ • id)¿lluc6 yí deqíti^ 
ide.' alguna-otra rpalahra^ ynuDmbrel'.aquelIo 
(de donde ^ se deduce , lia cde. tener úgníño»- 
Q3Íon:de alguna' cosa que se avedne áalgoídb 
'tfquello qué es'profxdoal nónabiado; para qife 
«1 nombre ' saliendo de alliv luego que: sb^ 
nare; ponga. ieneLseatidoderl que le oyeco, 
la Imagen 4^ aquella particular- propríedad. 

(i.) JGenes. cap. lU Vt 19. 






Sst^e^i para que t\ npmbre contenga en sti 
si^ifica^ion. alp;o 4^, lo. mismo que |a cosa 
Bombradacpntijeiie^aiStt .esencia. Como ppr 
razón 4^ eice^iplo , se iv^ en. nuestra lengua 
en el, nofnbre; cdn que se. llaman en.^Ia los 
que tienen; lg:>varadjs jusdcia en alguna ciu* 
dad , que \q^ ^lamamo^ Cúrn^idores , que es 
apn^r$ que.nasce y se toma de. lo que es cor* 
??gir f pprqiie jel corre¡gir \o malo es su ofi- 
cia, dellosj 4 parte de su. oficio muy prQpriac 
Y ai^sít qui^ to oye ^ en oyéndolo j entiende 
lo 'qi^^tiay:^: haber debe en el que uenie. ^Sr 
te ,nom(>j^\Y Xátííhxttk á los que entrj^yietien 
en los.>^^i4atoSy los llamamos en castella- 
no casamenteros y qii^i ykqe de lo que es ha* 
cer mepcioi); ^ medrar ; porque son los^ que 
bacen mencijcm del ga^ar ^ ;^ntrevenieado en 
^llo,*y hablando dellovy tratándolq. Loqual 
en la :$9grada Escritura se guarda siempre en 
todos aquellos nombre^ , que ó Dios puso á 
alguno , ó por su inspiración se . pusieron á 
otros. Y esto en tanta manera » que no sola- 
mente ;i},usta Dios los nombres que pone con 
lo proprioque las cosas nombradas tienen en 
sí ; mas también todas las y^f^oes que dip á alr 
guno, y le añadió alguna qualidad señalada» 
demás de las que de suyo tenia , le ha pues» 
to también algún nuevo nombre que se con* 
formase con ella : cotjtvó se ve en el nombre 
^ue de nuevo puso á Abraham (i) , y en el 

B 4 de 

(i) Genes, cap. XVII. V- 5. 
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á¡G Sarra ( i ) s^ mug^r^ ¿6 ve talkibteit ^ y cií 
el de Jacob (2) sWe^W'^ á quien llamó Is-^ 
tael , y «n el de J6$u^ (3) el' capitán ¿qué 
|>uso á les judíos en laPpesesioA'dé ^^tterra, 
y an^í en otros iñucho$> No ha mucha^^bófrás^ 
«iíxo entonce^ Sabínc^'i, que oimós^acérca d& 
e9o-ufl elsemplo bien "señalado > ^'^VA^^oyéh^^ 
dolé yo se me ofreció" una |>6qu€!ña ' düdáe 
acerca del. Qué exeás^^lo es e[$^?'T^ipbñdia 
Marcelo. £1 nombre > de Pedró7 éixó Snkrié^^ 
que le puso Christo ^4), cómú(agói;íi*nos fué 
leído en la misa. £s verdad vidko/ Marcelo^ 
y és bien claro exémplo. Mas '<|ué duda te-^ 
nds'én él ? La cansa porque OifÍ9t6*}e pu^; 
respondió Sabiíio ^ eis' mi duda /porqte me 
parece que det)e^'<:4nt6ner en ^ algún misten 
rio grande. Siii' duda*, dixo Marcelo ,' muy 
grandei Porque daf' fihristcf ^^á^ Sari Pedro 
aqueste nuevo y ipiAylAcú nombre , ' fué cier-* 
ta señ;ilque en lo secreto del alma leinfan* 
día á él , mas que á ninguno d0 siis-Coííip^ 

(i) Genes, cap. XVII. vers. ijj. (2) Ibicf. 
cap.XXXII. vers. 28. ,(3) Námer.'cáp. XIII. 
Vers. 17. (4) fftí)Ia' det nombre qqe le puso 
C^hristo la primera vez que le vio. (Joan. cap. L 
vers» .42. ) diqiendo; que se había de llainar £>-* 
jpkít^ , voz siriacli , que si^ciifíca /^/V^r^ , de don^ 
deviene Pedrozy qn^n^Q San Pejro jsn non?bre 
ele todos los Apóstoles (M'aith. cap. XVL v. 16.) 
confesó que Cnristo era hijo de Dios vivo, lé pro- 
metió Jetos que seriadla piedra fundamental d^ su 
Iglesia. 



xllteE()»V^M^c6 ^^^^'^bbo V «s 'lo que $e 
]iiehacedudos<^.!>l^orqqie cóifia tíivo mas fi¿^ 
id02a' que 1^^^ demAs a^éstoliss:, '«i infundida 
ixi suya , t\ qt^ :$olo^«ntte:todo8 negó á ChrtO 
M' |ioF -tati^ \vgetú :Ocasioíii }i /á no es firmen 
2¿ (►fomet?er osadáqiiefite^ ynü'Citmplir ña^ 
<S(<hdhf^ ^spu^. No es ansif^cespgndio Maf<( 
ií^lúirtú;se 'puede dudat eft^manéca alguna áo 
wte ifué ^te «^loríoso Príncipe en' este doa 
^ de^ 'firmeza ,' de amor , y fe^ para- con Christo 

Jü^ aventaj{ido entre tod¿f5.i Ye&claro<ar* 
psmteato de esto aquel ^elo* ji apcesuramietP 
f ¿ que siempre tuvo para adelantarse en -to^ 
dé lo qúe^ptreck tocara ó á la honra , ó 'A 
4telst2^o de ' su maestro. Ye no solo después 
^ue^ recibió el fuego del Espíritu samo (i); 
sino antes también* ^quanda (2) Christo , pre-^ 
gtintándóle tre^ veces si le amaba mas que los 
dtr^s ,^ f respondiendo él que le amaba , 1^ 
dfó á pacer sus «ovejas) testificó Cbristo con el 
hecho , que su respuesta era verdadera , y que 
se atenía por amado del con firmísimo y for-^ 
tíáttio amor. Y sí nejgó en algún tiempo (3) 
bien es de creer ; que qualquiera de sus comr 
{laneros , en la misma pregunta y ocasión áé 
temer , hicieran lo mismo si se les ofrecie*' 
xa: y por no habérseles ofrecido 1 no por eso 

i. / ' ^ • . ' :.>: raí 

(1) 'Actor. cap. T. v. 2. (2) Joan. cap. XXL 
v$;*iy,i¿, 17. {1)' Matth. cap. XXvI. des- 
de d v: 69 hasta el 74. - 
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luéron íím:fnexte$...YM .^uiso' ©ios, c^níl 
» le ofr^iese é (SqIo Saa^edrá^fu^ cqnjgx^i^ 
de razoa.vJiO' uoo i^f^fft^u?; cí^níiase. tiié^ 
nos dé sí idb allí adelante td'^qu^ Jingla ^eo.^ 
tónces -y der Ift;. fuerza, de an^i^» <)u^. e&^ si 
Büismo sentía , i^ifiat» oeasíoQ para ser coa-? 
¿ado« Y lo. Qtro'^ para, qué qiiiea hab^ df 
ser pastor ,. y como padr« de todos los fieles^ 
con la éxf^rifincta de su . pcdpfa .^ílaqües^. ; 89 
oondolieseí de Jm. que ' despuc^ .vtesé eo ^m 
subditos 9 y supiese ikvaiias^ Y últimameíitef^ 
para quo con/el. Uóro amargo qiie hiso poff 
esta culpa , mereciese mayior acrecentaiuiett** 
to de fortaleza. Y: ansí fué, que después ^e jk 
dio firmeza: para sí y para otros ¡muchoi eti ' 
tíf quiero decir, para todos los que le soá 
^cesores en su silla apo^Uca. £n la.qual 
siempre, ha permanecido fieme y entera 9 y 
permanecerá hasta la fin la^ verdadera do<;|:ri¡na 
y confesión de la fe. Mas tornando a lo quo 
decia , quede . esto por cierto>, e que todos los 
nombres qué se ponen pof orden de. JOÍQH 
traen consigo significación, de algún parti^ur 
lar: secreto que la cosa nombrada en sí tieaei 
y que en esta significacionse asemejan á eUai 
Que es la primera^ de las tres Cosas en qu^ 
como diximos , esta semejanza se atiende. Y? 
sea la segunda , lo que toca al sonido 9 esto 
^ , que sea el nombre que se pone de tal 
qualidad , que quando se pronunciare , siiene 
como sueíe sonar aqueíló/ que significa,, ó, 

quando habla , sí es cosa ^q§ h^h^ ó eft.al- 

guii 



{«mi' ptliflF) accil^nter. que^le ..zconttzáz. ¥ Ja 
t€raei»:,besrk:ÁgUJili«'queie^^ qufiiieBea: las 

el, n^erc^^ieomo: e»}>h d^^sicion. de^si mis^ 
ina&Ly kr^ufe »^q[)]^@(^o Jas prónuncminos, suc^ 
Ifitt {K>oi»I]aiii^i>Q^tr!Q&c^.d^ 
feá^ttetm ^' ¿¿ lengUA ior«^i)áLile! \tó .likroá 
Ff^yí. eáíq»» . mismos :tltt>d}os. 1^ 
ipio&>Bc»9UÍ del aatíifa) icas» no iiay rpát 
hhfá dtó.las qjiif M^am^wt^ilgpiiü eosa » que. o 
serliagaíjQOOíjyocit, ó-queieaVier^on alguno d^ 
^/q6e»^rdqaiKCÍada bicnlaKft.nos ponga en los 
eidot^^^inii^áió sonidoi^:;fi a%uá otrolmujr 
semqdfltcto^oiHies lo^queit^Mca 4 lalfiguca; 
hien ^Aaidtffadory es!'cdsa:»i|ia£avillosa ios seí 
cretjs ejrl iQ&iioisteniOs aqq^fa^y. s(cerca>dosito ^ 
lá^ letras divinas. Porque en ellas en algunos 
nombres se añaden letras para significar acre- 

¿eotedikii^fdfe b]»€na,-4i<^::^ aquello , que 
fi^i^ari 9J eo'ótros se q^ltah^ algunas ide lÁ 
dietñda$V|)'ata. hacer demostración de oalanii^ 
dad'y^^brekaJ Algunos sí ló .qué srgmBcan 
j^oT algúiiáécidente , siendo varón, se ha afe- 
ininado^y enmollecido ^.ellosr también tomaiji 
letras de lajs.quje^n aqu^l^ lengua soq , cpt 
nio si) dikésemcis i afeminadas y mugerilesi 
Otrds'^ revés dignificando cosas femenina^ 
de suyo y para dar á eiitén4er algún accidei^ 
te viril. Illoman letras viriles. En otros mudan 
^as letJC^^. s$ii, propria figura ^ y las abiertas sp 
cierran, y' las cerradas sei.gbr^n y,muf}^n e) 

«ti9» y^ txfs^Müy disfnzflA con «Isagjos y 

ges- 
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leba, «sethacen á^ todos los aGCÍdé]ítes'deuacpi&^ 
llosiocayossoa^loft nútídmi ^e^^máat^^ 
¥ no^pbfago ekeii^ftildcp aí^oasto , ]p>rqúa 
s^n^- casar «menudas ^ y é\ los qQe< tíe^e» ifoticía 
de aquelki' lengua') coiao Voisi Jiiliai»)'^ Sa^ 
binó', la tebeU^'obtork^ mul:b¿:ny M&iiadar 

ofos /y ¿nsí paca '4Ííéiatt y oida^simcosási «wo» 
fl»s. Pero si os tp^feas;> traiga pop «ddds ia 'fi- 
^ra y gualida¿ d»3locr^ coBOcfuir^ r«|^ibe 
eti aqueUafefura»xel;iiómbre -propio Q^eDíos^ 
i]ue? los hebreps QaiKÓn fiK;;^/rr¿'i|,6pjarqiM 
po teaiaá por IkiUffpl cmerleicoiniínEtÉBfijtetea 
la^KKiáyy los '^i^oB le^lkunair^ifM^ qua^ 
tro ' ü^írü^ fs/ > ; pérrae ráo- tántas^i li|s¿letras 

^. " • • { Ti* 

I /■» Of • -i ■ J I í-r' *. > >*5*T-f''^ ' •'' 
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t^ *(i>'^*EL nombre jMopriO que áJla4d»l«lM<éés i 
Dios es Jekavaá'^qm «e .«K3Íbcí«cp¿hs^^!iatiio 
letw Jí'^i i/í»i.?>»> iyi^,fltiT?.íJíJ^»e?tfd«áí, 

do lo criado. En tiempo d9;Moys9s, era común 
tomar én boca eVte iiombre, Pero des5ués djel cjiu- 
tívefio de Babilonia , molidos Ibí jíídrós ídé xin cx¿ 
tíésb deYelfgioin , <$por mejor decir', de titi respe* 
so ÍSDpemicioso ^ io- üénian pori^ttcto 3st iprd&ririo 
i^mf^ de los u«9^ sagrados. Por ^yA iftotÍFO,se 
^rdjó su verdadera pr<Hiunciacion? Y'í as(p<xr. ««- 
|0', como por,n,e haoer palabras ¡con .^ufpuepf 
"bastantemente expresarse la esencia díymW se dn 
jcé el nombre de t)¡ós ár«»(p<»ríTor ^' inafable ^ esto 
^ ; que no puede proferirse! '••':•• 
y {^\ Esto sigiU&^ ti pá^ra gt^ trVr^rp^ 



de que^5e' oompond iPorque ^si mijrammaLsof 
i»ídó.cQii.que(se.{MronaQcta).ti)do él es vocál^ 
ansí como lo* es aquel í ^ieit; significa 9 qiíe 
todo, es ser y y 'Vkia ^ y espíritu ^ sin ningiio^ 
ine2da:xler/coinpósicio&::ó de mateda^c y/ si 
atendemos á lácondiqonjde^jlas letras* hebreas 
con ^ue se. escribe -^tienen esta condicloa , qite 
cada unía ddlas se puede poner en lugar de 
hs otras i y xnuclaás veces en aquella lengua sé 
ponen / y: ^nsí. en ivirtud cada una deUai es, tó^ 
das y y, ¿deas son cada una ; que. es como fimá^ 
gen de la sencillez, que hay^en JDlos .por una 
parte^ y de la infiniía .'muchedumSlre de per? 
fecciones que por otra ti^ne^ .porque todo es 
una grw perfección , y aquella una es todas 
sus. perfecciones. Tanta que si hablamos <:oii 
propriedad , la perfecta sabiduría de Dios no 
se diferencia de su jústkia infinita , ni su jusr 
ticia de su grandeza , ni su grandeza de su mi- 
sericordia:, y el poder» y el saber y el amar iCU 
él, todo es. nno ; y en cada'vno destos sus bie- 
nes por ;mas que le desviemos y alejemos^ del 
otra , están . todos juntos ; y por qualquiera 
parte qnú le miremos , es- todo, y no parte. Y 
conforme á esta razoA esl, como, habemos di- 
cho » la condición de. la& Jetras que cotaipo- 
Den su .nombre. Y no solo en la condición de 
las letras ^sino aun lo que parece maraviÜD- 
so , en la ügúra y disposición: tambkn lé; re* 

, í ;• • . trar 
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M^rwt y Dor la misma rakoa*N dice también* nf^m* 






ttaút Güenonúxe'^en' um .cievt^í mamrraxry cS> 
clendo:«sto Matedlo 'íéMÍndináiidqsetháda la 
tierra v«n lá arena.o don. una vara delgada y 
pequeña formó uqa& letras como estais' >^ 
y dixx): luego-: porque én ias-rletras: c 
eBte.saát0 noínÜe s¡csiipre/.s& figura: ansí. 
ifEKil, como' YteiSytt imagen del número de lai 
divkias personas ^ y dé* la igualdad delks^ y- de 
k unidad que .tienen las mismas: en usa ese» 
€Ía,como éstas letraS' sondé un figurayde*ufi 
nbníbre; Perot aquesta' déxémosio: ansí. ¥ iba 
iMareelp á decir^oorá oosa, mas ^ atravesándose 
. Juliano , dixo^desta manera : Antes que paseiti^ 
Mztcdo-i adelante'^ nos habei| de decir ^ co« 
mo se compadece pon lo que hasta agora ¡fasM- 
beis dicho 9 que tenga Dios nombre proprío? 
y desde eL principio deseaba pedíroslo^ y der 
•xélopdr^ no roinperos.el hilo. Más agoiía á» 
*ces. qfue 'salgáis del , nosí d^cid, sí el nombre éb 
imagen que sustituye por cuyo estique nom^ 
-bré de voz y 6 que .concepto deentendimien^ 
tO' puede llegar a^er imagen de Dios? y si 
^o puede llegar y en que manera diremos 
que es su nombre proprio? Y aun hay en e%- 
to otra j gran dificiütad , que si el fin de los 
-nombres es , que per¿ media delks' las cosas 
cuyos son , estén ^n! nosotros , como dixistes^ 
^excusada cosa fué-< darle á Dios nombre!: el 

« 

^ualestá tan presente a :todas iafcosas; y<taa 
lanzado como si dixésemos en sus entrañas, y 
taa inftmdido.y. tan íntimo^ c^nio está su -ser 
dellas mismas. Abierto babíades lapuerta^ Jur 

Ua* 
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Hanó , respondió Marcelo , para ra¡n)iie$ gr^a^ 
des. y profundas, si 4o la cerrara loi mucho que 
hay que decir fú lo que Sabino ha* propues* 
to. Y ansí no os responderé mas de lo que bas* 
ta/ para que^esos:. vuestros ñudosrqueden des^* 
atados y sueltos. Y comenzando .de lo pos^ 
treroy digo,- que es 'grande verdad que Diok 
está.presente en nosotros^ ytan yecioo , y tan 
dentro de nuestro, ser , como él mismo de tL 
Porque en él ^ y por <^1 , no solo nos. movemos 
y respiramos, sino también vivimos y tenemos 
ser , como lo confieslsiy predica San Pablo (i}; 
Pero ansí nos esdi presente, que en esta vida 
nunca nos es. presente. Quiero decir , que está 

Eresente y junto con nuestro ser; pero muy 
fjos.de nuestra vista ^. y del coáoscimiento clat* 
ró que nuestro entendimiento apetece. Por lo 
qual convino , ó por mejor decir., fué necesa* 
lio f que entretatanto que andamos peregri* 
nos del en estas tierras de lágrimas , ya que n^ 
se nos manifiesta , ni se [unta con nuestra al<» 
ma su cara, tuviésemos en lugar della ea 
la boca algún nombre y palabra , y en el en^ 
tendimiento alguna figura suya ; como quiera 
que ella sea imperfeaa y escura , y como San 
Fablo llama (2), enigmática. Porque quando 
Volare desta cárcel de tierra en que agora 
nuestra alma presa trabaja y afana como me* 
tída en tinieblast , y saliere á lo claro y á lo 

pu- 

,(1) Actor, cap. XV^» V. 28. (2) Ad Co« 
vinth. L cap. XIlL v. i a. 
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fmra itr aquella . luz ; el m&mó que rst. jiin£á> , 
con nuestro ser agora ^ se jirntaiárcoQ nuestra 
entendimiento eiltónGe$< y^éLpor sí, y sin mei 
dio deptra tercera iniágen , estará junto :á. la 
vista del, alma: ;y no seiá^entónces su nambie 
otx^ que él mismo, en la forma y manera ^que 
fuere visto : y cada uno le ^Rombrará coa :tot 
do lo que/ viere y conociere del ^ esto es:^i}^ 
con el mismo \BJS9 ansí.y.de.k misma manera 
como le conosciere. Y por.qstb dice San Juan 
en elJibrodelApocalipsi-^^), que Diosa los 
suyos en iaquella felicidad, demás de que. les 
enjugará las Mgrimas , y* les borrará áehímÁ^ 
moría los duelos pasados (3.) ^ les dará á cada 
uno una pedrecilla menuda ;^ y en ella un.nonxf 
bre escritoi; el qual solorel que le redheile 
conoce. Que;no. es otra cosa sino eLtaatoi'deL 
sí y de su esencia, que comunicará! Dios 'coa 
la vi^ay entendimiento /de cada uno de. ló& 
bienaventurados: que con ser uno en^t6dos¿ 
con cada.tmo'será en diferente grado v y por 
una foíma de. sentimiento cierta: y singdbcc- 
para; cada uno. Y finalmente este nomhreí ses' 
creto que dice San Juan , y el. nombre con 

^ 7 , ;.:.."-. ": .. . que»; 

(j) Con el mismo el. Como si dixésemosi con' 
iu ffofria nombre, bl , en hebreo hK. ». signiíica 
jfuerie f y Qs uno de los principales nombres de 
Dios ; el qual se dke fuerte por antonomasia, por^ 
que solo Dios puede quánto quiere , solo sú ¡ofi-^ 
Dito poder no tiene limites. 

(i) .Afía()al.cap. VlLv^i; (3) Ibid.cap. 
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^é entonces hombraréntos i Dios, será codo 
acuello que entonces en nuestra alma será Dio» 
el qual I cpmo dice San P^blo (i) » será en tOM 
áios tocks lasi'oosas. Ansixjue eael délo, doa^ 
de. veremos, no tendremos necesidad para con 
I>ios de otro nombre mas 4{oe del mismo Dios: 
snas en esta: obscuridad , adonde con tenerle 
en casa no Je echamos de vef ^ ^snos forzado 
ponerle. alg»n- nombré. Y no se le pusimos 
siosotrosv sino él por su.giandq piedad se lo 
puso luego. que vio la causa y: la necesidad- 
£u lo qual es cosa digna\die considerar el 
amaestramiento secreto del Espíritu Santo» 
que siguió el santa Moyses f ceica desto eu el 
^2) libro deila creacioá de las trosas. Porquo 
tratando : allí la historia de ia. creación , y 
habiendo ^sa^i(o todas las obras della » y ha* 
biendo nombradq en ella^ á I>ios muchas ven- 
ces ; hastp que hubo criado al hombre » y Moy* 
ses lo escnfaíó ,. nunca le iiombró con este su 
0ombre i como dando á .entender , que antes 
de aquel punto no habia necesidad de que 
Dios tuviese nombre , y que naiscido el hom* 
Jbre que le podia entender y no le podria ver 
en esta vida y era necesario que se nombrase. 
Y como Dios tenia ordenado de hacerse; homr» 
bre después ) luego que salió a luz el hombre^ 

3UÍS0 humanarse nombrándose. Y á lo otrO| 
uliano»que propusistes» que siendo Dios un 
Tm.IIL C : abis^ 

(1) Lad.Corimh.cap.XV. V, 28. (2) G*- 
nei. IL 
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^ismo de seír y de perfección iññniÉSLi y ii^ 
Ideado de ser el .nombre imagen de lo nqpa 
Bombra ; CQOíp: se podía entender^ que una 
palabra limitada alcanza á set' imagen de ib 
que.no tieáe limitación : algunos £cen qise 
este nombre, como nombre^ que se le pino 
Dios á sí mismos, declara todo aquello qi»t 
Dios entiende de si , que es el coiicepto y ver> 
bo divino, que dentro de sí en^BÍka enten»* 
diéndose ; y que< esta ; palabifa quíe 'nos dixo , f 
qiue suena en nuestros oídos, :es;sefial que ne^ 
explica aquella.palabra'eterna é inbomprciheñ^ 
sible que nasce y -vive en su senoiransí como 
nosotros concias pakbras . de: ^ boca deckra^ 
mos todo lo secretó dei corazoh;.^Pero comp 
quiera que aquesto sea , quando «decimos que 
Dios tiene nombres proprios; ó que- aqueste 
es nombre pi^iíio de Dios , no queremos de^ 
cir que es dabal iion¿>ve, a nomiire que abra^ 
za y y que nos declara todo aquella que h^ 
en él. Porque uno es el ser proprio ^ y otro 
es, el ser igual 6 cAaX. Para que sea proprio 
basta que declase^de las cosas que son proprias 
á aquella de quien se dice alguna dellas , mak 
sino las declara todaS' entera y cabalmente no 
«era igual. Y ansí á Dios , si nosotros le pone^ 
ffosr nombre , nunca le pondremos un nombré 
entero y que le iguale : como tampoco le po^ 
demos entender como quien él es , entera); 
perfectamente. Porque lo que dice la boca es 
4^ñal de 1q que ^^ eii,tiepd$ 99.el alma. Y ánsi 
no es posible que llegue la palabra adonde -A 

en- 
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entendimiento no llega. Y para queLjra nos 
vamosacercando á lotpxopriD de supstíro pro« 
pósito» y ú lo que Sabino leyó del.papel; est 
ta es la cslussl porque já Ckristo nuestro Señoi*. 
se le :dan!muchos nombres; conviene. á< saber, 
su mucha grandeza, y los tesoros de sus^er-r 
fecpones riquísimas v y junüamente La onuché^t 
duQfibre 'de sus oficios y^yáe los demás bieñe^ 
que hascen del y se derrainan sobre, nosotros^ 
Los qualei ansí como no {)ui¿den ser abrazados 
con una vista del alma^; ansí mucho menos 
pueden, ser iiombrados con una palabra ..sola;^ 
Y contó el que infunde agua en algún '.raso 
de cuello largo y estrecho , la envía poco ¿ 
poco y no toda de golpe ( ansí el Espíritu San*^ 
to , que conoce la estr^echeza y angostura de 
nuestrtí.en]téndimientp , no ^nos representavansr 
toda junta aquella grandeza ', sino conia en 
partes iK^s^' la ofrece j.dieiéndónos unas veces 
algo della debaico de un^ nombre , y. debaxd 
de otro nombre otra cosa otms veces. Y ansí 
vienen áser casi innumerableslos nombres que 
la Escritura divina da áCHristo. Porque le liai> 
ma León, y Cordero , y Puerta , y Camino , y« 
Pastor, y Sacerdote , y Sacrificio , y Esposo ,y 
Vid , y Pimpollo , y Rey de Dios , y Cara su^ 
ya , y Piedra, y Lucero , y Oriente , y Padrea 
y Príncipe de paz, y Salud , y Vida, y Ver-v 
dad, y ansí otros non^bres sin cuento. Pero de 
aquestos muchos escogió solos diez el papel 
.comp. ma^^^sustapci^les , porq^e > como en él 
se dice I los demás todos se reducen ó pueír 

C % ^ den 
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den reducir á estos .en' cierta maniera. Mas* 
conviene, antes que pasemos adel;uite', que 
advirtamos. primero que ansí coníoOiristoes 
DÍ!QS, ansí también tiene -nombres que por su 
divinidad le convienen!; unos proprios de su* 
persona, y otros comunes. á toda la Trimdad. 
Pero, no ¿abla con: estos nombres nuestro pa-^ 
peí j m nosotros agora tocaremos en ellos: x^ur- 
que aquellos propriameñce perteneoen;.á lo» 
nombren de Dios. Lof nombres de Christo qud 
decimos agora soa aquellos solos que convie- 
nen á Christo en quanto hombre , conforme á 
los. rióos tesoros de. bien que encierra -en sí su 
naturaleza huníaña , y conforme alas obras 
que encella y por ella Dios ha obrado y siem*^ 
pre obra en nosotros. Y con esto j Sabino , si 
no se.xffi ofrece otra cosa,, proseguid adelante*. 

Y Sabino leyó luego. 

ML frímer Nombrt: fuesto tnca^lano. se 
ürd bien pimpollo, que en la lengua arigi^. 
nal es Cemah , y rí texto latino de la sagra** 
da Escritura, unas veces lo traslada ^diciendo 
Germen,/ otras diciendo Oútm. Aséale lia*' 
mó el Espíritu Santo en el capitulo quartü del 
Profeta Esaias (i).. £n aquel dia el pimpo* 
LLo del Señor será en. grande alteza, y el 
fruto de la tierra muy ensalzado* Y porHie^ 
Temías en el cap. 33 (2) : Y haré ^ue na2ca 
á David PIMPOLLO de justicia , y haré justi* 

cia 

(t) Esai. cap. IV. v. 2. (2) Hiercm. cap« 
•XXXlII; V. i}« 



cia y món sobire It. tierra; Yf^r -Zacatín 
€n i¡'€i^^^¡f:»cmuolan49 alfuMo Judaifo r^« 
eün sakda del captmtría.de Batíkmia (i). 
Yo haré y dice, venir. á müsiervo d eBixpo* 
1.1.0. F^tn el cap. 6. (í) Veistm yaran. cu- 
yo, nombré es PiMPpLUO. 

- Y llegando aquír Sabino cesó. Y Maree- 
lo ^.^ea.' est&i dixói, iél.pdmer nombre ,, pues 
b ordena xIel:^apel^iiQsÍo da. Y na carece de 
lazonfgne.sea este,/el primero.. Porque en él, 
comoisreremosdespixeéyfie tx>ca en cierta 'ma- 
nera. I9 qu84idad.yo¿cdiQi'dblnascindento de 
Cbristo ^ y ' de «u ixmvsí y maravillosa genera*- 
€Íon:i{ue .en buena: ocden, quando de alguno 
it Jiahkiy es lo; pctmeco que se suele decir. 
Pef9D iates quié digamos qué es ser pijifPoi.i.Oy 
y qiié esrlo que significa este nombre > y la 
razon'poVque Chri^to es así nombrado , con* 
▼iene.que visamos si ies verdad que es aquesr 
te noffibre de Quisto , y si es verdad que le 
aombní ansí la diviiia ^critura: quie.será ver 
4Í lor^lagares della agora alegados hablan pro^ 
priamence de Cbristo. Porque algunos ó infiel, 
oJgíkioranteménte nos. lo quieren negar. Pues 
viniendo, al primero ,. cosa, ciar a es que habla 
deCbxbto, ansí pojK|ue eltexto caldaico, quees 
deigraadíslma autoridady antigüedad, en aquel 
aismio lugar adonde nosotros leemos : J£n aquel 
éUa setd el FiMPoi.La ád Seím y dice é\\\En 
'• 'u '. ■ C3 aquel 

í •^ (i) Zachar, cap. III. v. 8. (2) Ibid. cap. VL 

V. 12. 
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aqud.-^a s^d .el Mistas delSéúarx^ qomo 
tambiem .porque ao ■ se* puede entendec'^^pel 
l^gar de otra algunávnánesa* Parqué lo que 
algunos iáiceB delipríncip&Zorobabel'^;:^ del 
estadio feHz deqiíevg^zá debaxo de Isugo^ 
bierno el pueblo juddico*^ dando árénteader 
que;iMé éste el pufíioibLodel Señor de quien 
'£safa$ dicec Enaqucltdiu M ¥ÍuiptXLXa:tkh&^ 
iSor srtá engrande ^dl^za ^ es: báblain^ 'HÚ^ 
xaft lo quiCidicen. Porqpé quien l^er^lo qixe 
las -letras* «agradas en .kisi^bsos deNeemíasy 
Esdras cuentan 'del resibadov de aque^ plueblo 
en aquelk!sazon •,: verá Biucho trabajo y iniu> 
cha pobreza^ mucha contradicion,yjjnmgú> 
na señalada felicidadv'ncén lo temporal ^ tá 
.eislos; bienes dd alipa^ qneá la yerdadces.lá 
felrcidadile que £saía^ entiende /quaiídqveft 
el lugar jalegadó áicQ^^i^i JEu^ aq^flMAstr-á 
W piifPOLLa: del. Sefíor''eh grandeza' y[^en.gkh 
ria. Y íqiiando la' edad de ZorobabeL.y cu cs^ 
tado d e Jos^ judíos eñ.ellá Ixubíéra sicki íe&t^ 
cierto es que no lo fué. con el extreniovque 
el Pí-of eta aquí muestra : porque .qué pála^ 
bra Jiajr aquí qué no haga ¿gníiicacionde.im 
d^ien^ divino y- rarísimo?, £>ÍGe \M. iSeiíor, que 
es palabra que k tod& lo que en aquélla leár 
gua se añade lo suele subir tle quilates;: J>icé^ 
^gloría t y grandeza , y magnificeneta i qfoe es 
todo Jo que encareciendo, se; puede dedr^ Y 
•|>orque salgamos enteramente de duda , alar- 

(i) Esai. cap. IV. V. 14. ai '^ 
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ga f comoisi nAtsésemos , el dedo el Profeta^i 
y señala elcóempa y^.el dia inisma del Señoiy 
y dice de;aquei9ta' ihanera: Efi lOqudJia. Mjas 
^ue dia? 3ÍAi ^adansfliguao. oteó sino a<}uel 
si&mo de quieiililüegQ.ántes^dfi; aquesto de- 
cía (i) : Mna(]ml dia quiíatcd al redrofih 
MlrSifuur á'.'iasiJiifas de Sion .x¡ xhapin qut 
^Hg¿ en- ksifUs, y hs garvines de la ca* 
kex^'i Jas hene^aá yloscQllares^, las morcai 
y. ¿px réboziQST:iar^botillas y, lot. ealzados al^ 
teat^:::las argollas , los apretadores, los zari 
nihs » las sortifae <, las^ cotonías!,: las sámala- 
fas,, las escaríelas, los volantea > :/ Jos espe^ 
Jisi y les ftécardel dmkar ee^. hediondez , y 
laCidntura rica ^Jnandre^.^ y. el enrizado 
en:^ calva pdada ,'^y el preciosa vestido ^ 
cUicio', y la^tez entrada en.:vuero tostado} 
y íws.tvalientes morirán a euchiUéé Pues ei» 
aquel udiaJBJsina,quando D{os;pi^so por el 
suelo toda la alteza de Jerusalem con las ar^ 
mas de los fomaao» que asolaron la ciudad , y 
pusíároa á cudiiUd sus ciudadanos « y los UtA 
yáttén captiv^os ;. en ese mismo: tíempo. di fni-i 
toy.el'FiiiPo^tLo del Señor descubriéndose 
3P5al¡endo á luaSf sdbirá á gloria y honjra grán-í 
disiiaa. Ponqoé en- k destruicion que liicié;i 
nMI^ de Jenisalem:>k>s . caldeos (si aiguúo poc 
caso quisiese, decir que luül>la^aquítddla di 
Pcof eca) not aa piede decir co^ veícdad quci 
^reacio el fruto del Señor ^ ni que fructifico 

.• . y '.; V,: / :/•' rC4. . j. ;..r glo- 

(x) ' Esau cap. IH. v$. 17. 2 j • , 
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gioríosamente la tierra ai vsésfíi» ^.tiempo quet 
la ciudad-se :pecdidJ Fiíes; esc; noribiio ^que- «ii( 
aquella calamidad no hubo. alguna parte* <í 
ál^na* mézcia de^felickiad ññálada , ni ^n Jo^ 
que fuérop. captivos-, á IfaKilotna j ni en los 
que el vencedoi^ caldeo ddxá.vn Jadea y ésk 
Jerusalem^áca que labrasen;la^tfeiTa.^Pof^iM 
los unos fueron á^erviduQibía^nnser^le^>vy. 
los. otros qüedároii en nii^da^y^^eá dess^mpa^ 
rot como en^ el libro*.de Ifietshnas :(i>sal'fcer^ 
Mas al reyes* <ion. aquesta^ Qt»b'¿aida delpiie^ 
blo judaico^^e juntó y comp mbs* notorio , k' €ia^ 
ridad del nombre de ChrJ8ix>;.YTcayendo,J«^^ 
xusalem / coáimzé á levantarse :1a Iglesia; '3^ 
aquel .a qüiei| poco ¿ntes slos ^miserables* ihaA 
hmnxu>ndenadoy muerta CQn/a£rentosa muer^ 
te , y. cuya nombre faá^axi procurado escttf)Es< 
cer y hundir y comenzó', entonces^a enviar^^* 
]f^s de sí^por- el^ muñdo^ y. ¿.mostrarse I vívj^ 
y 3eñor > yton ^deroso^ que ctistigeindo' é 
sus matadores: con azote e«(anr«ísinK>^ y q^^ 
tando luegO'eigbbiernodíé.' la tierra al ^de^ 
monio , y deshaciendo poca á «poco su 'siUi^ 
que es el aiUb de lo^ íd6los.)eBivqueJá gen>^ 
tiiidad le skfiyiá'i como quando'el sol rénceF 
k& nubes y las .deshace, ansÍDéLsQiio y dadrisil- 
mo; refomfaró por^tóda^laiedoádez.. Y lá qu0 
&e dicho :de8teriügár se^^oiKlaramente^tam» 
bien en ei segundo dé Hiei»fiías ^ de^us. inis^ 

* (t) Hierem. cap. 3ÍXXIX, ven. 5. seg. y cap. 

LII. VS. p. scq, • • : . . V .111 .r, : .• /. .'. (r) 
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mas palabras^ Porque dedrle á DavM (i)^ y 
prometer!^ qu€ le nacería ó fruto^ ó pimpollo 
de justida'^ era propia señal de que el fruto 
babia de ser Jesu»Chr»toi mayormente aña-* 
diehdo lo que luego se> sigue /y es ^ que es* 
te fruto «hatia i justicia y razba sobre la tier* 
jra: queccslaoobra propria.suyá de Christo^ y 
tino -darlos principales finesi para que. J»- or-^ 
denósu venida I y obra que él solo , y nin^ 
guno otro, .-enteramente la hizo. Por donjde 
Jas. Mas Teces:. que se. hace memoria del en 
las Escrjtiiüas Lcüvinas ^ luego en los. mismos 
lugares sé le .atribuye esta obra, como obra 
sola dél^ yxomo su proprio blasón. Ansí se. ve 
en el Pnlmo setenta y uno , que dice, (a): 
Señor , ^Jéi tu vara ai Rey » y el jexerdjcia 
de ju^üia áü hijo del Rey , fara que juz-. 
gue d tu fueblo conforme á justicia ^ ./ d los 
fotrer ¡según fuero. Los . montes altos con-[ 
ier^ardn^.foí con el tmlgó , y los ; collados 
hs guaráeurdn ley. Dard su derecho.- dlojt 
fobtes del pueblo t y sera amparo de hs 
fobrecitos ' , y hundirá al ^violento opre^. 
sor. Pues en el tercero lugar de. Zaca*t ' 
íías .^3) ^ los mismos . hebreo^ ló confien 
san y y el texto caldeo.que he dicho., abierta* 
mente le entiende , y fe declara de Christo¿ 
Y ansí mesmo entendemos el quarto testimo'*' 

«. "i .7 t,r. ,, .... lUOl 

U) Hierem. cap. XXXIII. v. 15. (2) Psaim. 
IJCXI. vvw I. a. 3. y 4« {})' Zachar. ¿ap. IIL 
vers. &« 
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nJo^ ^lie 0s del mismo Profeta :(i).' Y no' 
nos impide lo que algunos tíenen- por incini«« 
Teniente , y por dónde se mueven á decla^ 
rafle .en diferente manera, que ei átdr 
luego y que este prápoLJLo fructificará des^ 
pues, 6 debaxode sí, y que edfficaiá el^tem^ 
pío de .Dios, pareciéndoles que: ésto -señala 
abiertamente á, Zoróbabel , que - edificó el 
templo, y fructificó' después de sí por «ludu^ 
siglos á Christo Terd&derísimo* hutxu 'ÁüSÍ 
que esto no impide^' antes favorece y eiluer^ 
za mas- nuestra intenéa Porque ^ fructificar 
debaxo de sí , ó <:omo dice el original en sa 
rigor, acerca de sf , es lian proprío- de Christo^ 
^ue; de niiiguno lo es' mas* Por ventura no 
dice él d¿ si mismo, (it) ?. JF^ síñT^ ^md 9 jr -vo^ 
satros'sarmuntos ? Y én^el Psauna que ago«« 
la decía , en el qual todo lo que se ^ce síttí, 
propiedades de Christo, no se di$:e«ta^ieD( j):,. 
\Y en sus Mas . frw^Jicaf^ bs jiMósi O 
ai querernos confesarla verdad ^tpiien^amas 
%ú ios hombres pef<£des ^ng^^^ó ¿ombiesi 
santos y justos? ó que fruto jai(ia!t se vióque, 
fneselmas fruaiibso que Christo^? Pues esto^ 
misnuv sin duda es lo qué aquí nos dice el 
Pro£etk £1 qual porque le puso á Christo 
niMttbre de fruto , y porque dixb señalándo- 
le como á singplar frutó : VHsd^ sm^'^^ai' 
pík'^uc es fruto su nombre \ porque no se pen- 

....-'» sa- 

-{i) Zaohat» eap^ yi. v?rs. 12. t (2) JoanJ 
eap. XV. vcrs. 5. (3) Psalm. LXXL vets. 7* ' 
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sase jque se acababa su fruto en é\s y que ersi 
iruto para sí , y^tto ácboi para dar ele sí fru? 
tai,, añadió luego didendo: Y fríiaificard 
acerca de síi ¿orno isL icón mas palabras dixe-s 
ra-, y. es fruto que dará mucho .fruto , por« 
que á U redonda del (, esto es , «a él , y de 
¿l\,:.por todo ^uaQto se extiende la tierrat 
nascerán nobles y cUvúios frutos sin QU^ntoi 
y fiqueste pjmpolco enriquecerá' el • inundp 
con pimpollos no vistos. De manera. que es^ 
te es uno. de los.nonibres de Chri^to^y. según 
loiestra orden el pripiero deUps > sin. que en 
ello .pueda haber duda.ni pleytó. lí :9Qii có* 
jobo áCách^os y deudos suyos otros ^ilgunoo 
nojQibres, que» también se pííknen -^ Gbri^to en 
U santa £scri«ttra* •Xestquak^VJ^UKiqiie en el 
sbnidáson 4^ferent!es: ^ p^ero b)ea oiirados to^ 
j1o9l. se reducen á* un ihtento niisiho > y con* 
^iénfin en uü^ amtnü ra2on> Porque ú en el 
Ifapítíulb treinta y quatro. de Bzequiel (i) 
jBsJttajnado Platea; nombrada y y ú £$aias 
eiiel capitulo: oflte (2) le Uapia unas veces 
(Mama ; .y otra J^lór ^ y. en él c^pttulo dn^ 
<iiftenta y tres (3) Talla y il^ifi/ todp:es declrr 
teóíUo ¡pie ti .nojnbre de pimfoilo ó de frus- 
to !ngs dice. X«o..qual será bien que declaré^ 
mos^ yfí j> pues lo primero que. pertenece á 
que Quisto séllame ansíi está suficientemente 
•' . » ..;;♦.>, pro- 
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' (t) Eiech. cap. XXXIV: V. 29. (2) Esa?, 
•cap, XL vv. I, y. 10. (3) Esai, cap. LUÍ. 
•fers. 3é ... V 
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probado , si no se os ofrece otara cosa* Nia^. 
guna , dixo al punto Juliano; » antes ha ratd 
ya que ^nombre y esperanza deste fruto ha 
despertado en nuestro gusto golosina déL Mo^ 
recedor es de qualquier golosina y deseoí res-^ 
pondió Marcelo p poique es dulcisimo frutc^ 
y no méno¿ provecho^ que dulce , á j^a. no 
le menoscaba la pobreaa de^ mi lengua é in* 
senio ^ Per(¿ idme respondiendo , Sabino ^ que 
lo quiero hsiber agoraron vos. £sta.iierma»-^ 
sura del cielo y mundo que vemos , y la. otra 
mayor' que entendemos , y que nos^ esconob 
el mundo inyiáblé > fii¿ siempre, comaié» 
agora ,- ó hízose ella á si misma , ó JDÍlíos la 
sacó a luz y la hiza? Averiguado es ^ dixo 
S^t^ndy que Dios crió eL mundo con tddo io 
^e hay etf él , sin presuponer- paca ello. alé> 
guna materia ^ sino solo o^n. la fueraa de'tsb 
infinito poder , con que hizo, donde íHO ha^ 
bia ninguna éosa , salir 4 luz esta beldad que 
decís. Ma^.qué duda huyen ésto ^ Nw^na 
bay I i^^licó ' prosiguiendo Marcelo. Mais.'de^ 
cidme mas adelante: nas^t^^sto de Dios 9 éx> 
advirtiendó Dios en eUb^^sinq. como por. aJ> 
guna natural conse^encia , 6 hízoio^ Dios 
porque quiso ^ y fué su voluntad libre deiha^ 
cerlo i También es averiguado , re^ndió 
luego Sabino , que lo hiaío con^ propésho^y 
libertad. Bien decís , dixo Marcelo , y pues 
conocéis eso, tandriien conoceréis qpe/ pre- 
tendió Dios en ello algjtjji grande, fin. . Sin dur 
da grande , respondió Sabino , porque siem^ 

pro 
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pre ^ue se obra con jukiO' y Jibertftd.» es 4 

£n de algo que; se pretende. Pr^tenderia de* 

sa manera ,, dixo. Marcelo » Dios en estasa 

obra algún interés y acrescentamiento suyo2 

£n ninguna manera , respondió Sabino. Por 

que ? dixo Marcelo. Y Sabino respondió: 

Porque Dios, que tiene en sí ^ todo el bien^ 

en jiinguna cosa qüe^ haga fuera' de si, pue*- 

de querer ni esperar para sí algún acrescen^ 

tamiento ó mejoría. Por manera, dij¿0 Mar^ 

celo « que Dios porque es bien infinito lf 

perfecto , en hacer e} mundo ,: no pretendió 

zecehir bien alguno del , y pretendió algua 

fin como está dicho^ Luego si no preteiKlió 

recebir ^ sin ninguna duda pretendió dar : y 

si no lo crió para añadirse á sí. algo , criólo 

sin ninguna duda para comunicarse . él á sí, y 

para. repartir en sus criaturas sus bienes. Y 

cierto este solo es fin digno de la grandeza 

de Dios^ y propsio de quien por su naturales 

tk es la misma^ bondad : porque á lo bueno 

su propria indmacion le lleva al bien hacen 

y qvanto es mas bueno uno:, tanto se incli* 

' na mas á esto^ Pero si el intento de Dios en 

la creación y edificio del mundo , fué hacer 

bien a lo que qriaba , repartiendo en ello sus 

bienes ; qué bienes , ó qué comunicación de« 

Uos fué aquella á quien como a blanco en* 

derezó Dios todo el oficio desta obra suya? 

No otros , respondió Sabino , sino esos misr 

mos que dio. á las criaturas , ansí á cada una 

en particular » como a todas juntas en gen^« 

ral, 
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ral. Bien' decís / dixo jMarceto V aunque nq 
habéis respondido á lo .qiie<Ds:pregunto..£ii 
qué manera? Respondió. Foncpíe, dixo Mar* 
celo , coflió aquesos yeii6& tengan sus gra* 
dos f y como sean unos d& ociaos . de diferen^ 
tesquítatesy lo que pregunto é¿, á que tfiei^ 
Ó á qué grado : de hwx entre tpdos endereza 
Dios todo 'SU' intento ^ principalmente ? Qite 
girados; respoiidló Sabino ^ ¡son esos? Mucho» 
son , dixo Márcelo , 6n sus ;partes , mas Ja 
£scuela W suele- reducir ;á ^tre& géneros ^ á 
tiaturale2$a,'y'á gracia, 7. á: anión personal. A 
ia naturakíá pertenecen • los iaienea con que 
SQ nasce:;á'la gracia per teaescen aquellos. qué 
después 'dé nascidos nos añ^de Dios : el biea 
de la uniotí personal , es haber juntado Diót 
'cn Jesü^Christo su persona cbn nuestra. hata« 
raleza. £ntíe los quales bienes es muy grant 
jde la diferencia que hay. Porque lo prime* 
-ro , aunque todo el bien que vive y luce eb 
la criatura, es bien qué puso en ella Dioss 
pero puso en ella Dios unos bienes para 'que 
le fuesen proprios y naturales ^^ que es toda 
aquello en que consiste su ser , y lo que de* 
ilo se sigliQ : y estos declines que son biene^ 
de naturaleza ', porque los planto Dios ea 
-ella, y se nasce con ellos , como es el ser, y la 
•vida , y el entendimiento y lo demás sem^ 
jante. Otros bienes no los plantó Dios en lo 
-natural de la criatura , ni en la virtud de sus 
naturales principios , para que dellos nascie^ 
'sen ; sino sobrepúsolos él por $í sólo á lo na^ 
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tural, y ansí: no son btene^ fizos ni arraigan 
^os en Ja.ni^tusakva cómo los primeros y sino 
movedizos bitoes j como ion ^ la gracia ^ y Ja 
ou-i^^cl ^ y los 4emasL dones de Dios; y aques^ 
fa llsfnwuos bienes sobrenaturales de i^mia 
XiO i&e^itfib y dado, .como es vefdad,:^e 
lodo este bien'' tomanieadó és tma semejanza 
de I>¡oSy pori^ue €s hechura de Dios^^y Dios 
«o fueá» hacer cosa que no le remede ^ por- 
quef en , quanto hace se tione por dechado ¿ 
fx snismoi más aunque esto.es ansí ^ todavía 
«uy! eraiide la diferencia que hay. en la mai- 
Aera del remedarle. Porque ea lo. natural rer 
medan las criaturas el ser de Dios ; mas ea 
ios bienes de gracia remedan el ser^ y la oon^ 
dícioa » y e][ estilo^ y como si* dijésemos:» la 
ürivlenda y bienandanza suya i y ansí /se avor 
cti^n y. juntan. más á Dios por esta pártelas 
criaturas que la tienen ^ quái^o es mayor es- 
ta semejanza^ q^e la semejanza primera; pe»» 
«o en U 'Union personal nd remedan , ni sd 
•parecen k Dios las críatuxas^' si no vienen á 
ser el misipo Dios , porque se juntan con él 
"tn una misma persona. Aquí Juliano atra-^ 
.Tesándose dixo^' Las criaturas todas se jun^ 
tan en una persona con Dios? Respondió Mar- 
.celo riendo.: hasta agora no trataba del nür 
snero , si no trataba del como , quiero decir, 
^ue no conciba quiénes y quántas criaturas 
<se juntan fon Dios en estas maneras ^ sino 
contaba la manera cómo se juntan, y le remer 
:ilaa, que es , á por naturaleza , ó por gracia^ 

w . ó 
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6 por unión dé peisona : quequanto al nü* 
mero de los que' se le ayuntan y clara cosa 
es, que' en los bienes de naturaleiza todas las 
criaturas -se avednan á. Dios k y s^Ia^ t y ^^ 
todas ^ las que cieñen enteiuiimieatO'en lot 
l>ienesrde gracia; y en la unión personal so* 
la :1a humanidad de nuestro Redentor Jesu<i> 
Christo. Pero aunquecon sok aquesta hum¿^ 
na naturaleza se haga la unión ^personal pro^ 
priamente , en cierta manera también , en juii«- 
tarse Dios, con ella es visto potarse «aa 
todas las criatura^ > por causa de ser el hofl»- 
bre como un medio entre lo espiritual y lo 
corpoial p que contiene y abraza en sí 1^ 
uno y lo otro; y por ser , como dixéron an* 
tíguamente , un menor mundo ^ ó un mun**- 
do abreviado; Esperando estoy ,'dixa Sabino 
entonces, a qué;ln' se ordena' aqueste vues^ 
tro discurso. Bien > cerca estamos ya dello^ 
respondió Marcelo. Porque preguntóos^, si 4 
'£n. porque crió> Dios todas las^ cosas > fué so» 
lamente por comunicarse con ellas, y si éf- 
ta dádiva y comunicación acontesce en dife«> 
rentes maneras , como habernos ya visto , y 
«i unas de estas maneras son mas perfectas 
-que otras ; no os parece que pide la misma 
razón , que un tan :grande artífice , y en una 
x)bra tan grande tuviese por fin de toda ella 
haoer en ella la mayor y mas perfecta comu<- 
nicacion de sí que pudiese ? Ansí parece, dixo 
Sabino. Y la mayor , dixo siguiendo Max^ 
celo , ansí de las hechas , copio de las que se 

pue- 
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pueden h^cer , es la unión- personal . que se 
hizo entre el Verbo divino , y la naturale* 
za humana tle Chi:ktO| que iaé hacerse con 
el hombre una misma. persona. No hay du* ' 
4a , respondió Sabino , sino que es la ma^ 
yor. Luego, añadió Marcelo, necesariarneU'- 
>te . se sigue , que Dios , a fin d^ hacer esta 
unión bienaventurada y maravillosa , crió to« 
'do quanto se parece ., y se esconde. Que es 
decir , que. el fin para qíié. fué- fabricada to** 
4a la variedad y belleza del mundo , fué por 
tacax á luz este compuesto de Dios y hpm* 
bre, ó por mejor decir , es^e. juntamente Dios 
y hombre , que es Jesu-ChristQ. Nece^ria« 
mente se sigue , ^respondió Sabino. Pues , di« - 
xoj entonces Marcelo , esto es ser Christo fnu 
to4 y darle la Escritura este nombre a él, e$ ' 
dasnoS' á «itehder á nosotros^ que Christo es 
filifin de las cosas , y aquel para cuyo nasci-^ 
miento feÍi;E fueron todas criadas y endere* 
zadas. Porque ansí como en el árbol la raíz 
no se hizo, para' sí, ni menos el tronco, qu^^ • 
íiasce y se sustenta sobre ella , sino lo uno ~ 
y Jo otro juntamente con las ramas, y la flor, 
y.k hoja, y todo lo demás que el árbol pro*/ 
iduce , se ordena y endereza para el fruto 
que del sale , que es el fin y como remate 
wyo ; ansí por la misma manera estos cie<* 
los extendidos que vemos, y las estrellas que 
en ellos dan resplandor , y entre toda« ellas 
esta fuente 4® claridad y de luz que todo 
lo alumbra y. redonda y bellísima} la tierra 
Tm. UL " D pia- 
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pintada co6 flores , y las aguas fiobladas de 
peces ;. los animales y los hombres , y este 
«universo todo , quan grande y quan herma- 
so es y lo hizo Dios para fin.de hacer hom- 
I hxQ á su Hijo, y para producir a luz. este úni- 

^ ' co y divino frutó , que es Christo , que. con 
verdad le podemos, llamar eL parto común 
y general de. todas las cosas. Y ansí como el 
.fruto 9 para cuyo nasdmientq se hizo en el 
árbol la firmeza, del tronco » y. la^ hermosu^» 
j:a de la ñor , y él verdor y ifréscor de las 
hojas, nascido contiene enrsí .y.en.sii virtud 
todo aquello -que para él se i ordenaba en el 
4rbol , ó por mejor decir > al árbol todo con- 
tiene ; ansí taiáihien Christo^ para cuyo nascir 
miento crió primero X)ios las' raices firmes 
y hondas de los elementos ^, y levantó sobre 
ellas después esta grandeza del mundo y con 
tanta variedad cómo si dixésemos de ramas 

» 

y hojas y lo contiene todo en sí , y lo afaár-» 
ca,. y sé resume en él» y como dice San Fav 
ble (i) , se recapitula todo lo no criado y 
criado , lo humano y lo divino , lo natural 
y lo gracioso. Y como de ser Christo llamado 
fruto por excelencia y entendemos. que todo 
lo criado se ordenó para éü ;. ansi también 
desto mismo ordenado » podemos rastreando 
entender el valor inestimable que hay en el 
fruto , para quien tan grandes cosas se ord^* 
nan. Y de la grandeza , y hermosura, y qua<» 

, 11- 

(i) Ad CqIos, cap. I. v^ts. iJS^ 
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lidad de los medios argüiremos li excelen* 
cia sin inedida del fin* Porque si qualquiera 
^ue j&ntra en álgun palacio ó casa real rica y 
sumptuosa» y vee primeroi la fortaleza y fir- 
meza del; muro ancho, y torreado , y las mu- 
chas ordenes de las yentanas labradas » y las 
caleríais , , y los chapiteles que. deslumhran 
la vista y y luego la entrada alta y adornada 
con ricas labores^, y después los. zaguanes y 
patios grandes y diferentes ,- y las coluínnas 
de marmol , y las largas salas , y las . recá-* 
maras ricas, y la diversuladj y mudiédumbre, 
y orden de los aposentoí . hermoseados todos 
con peregrinas y escogidas pinturas , y con 
el jaspe , y el porfiro , y el marfil, y eLorq 
que luce por los. suelos,* y paredes,, y techos; 
y vee juntamente conecto la mudiediímbre 
de los que siryen en él , y la disposición y 
rico aderezo de sus personas j y el orden que 
cada luio gnarda en su ministerio y servicio, 
y el . concierto, que todos conservan entre sí; 
y oye también los menestriles , y dulzura de 
música i y. mira la hermosura y regalo de 
los lechos , y la riqueza de los aparadores, 
que no tienen precio r luego conoce que es 
incomparablemente mejor y mayor aquel pa- 
ra cuyo servicio todo aquello se ordena: ansí 
:debemo$ nosotros también entender , que si 
es hermosa y admirable esta vista de la tier- 
^xa.y del cielo, ea sin jnbgun termino muy 
.mas hermoso y maravilloso aquel por cuyo 
fin se cricN^Yque^sieá grandísima, como sin 

JD a nin- 
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fiinguna duda lo es » la magestad Heste tem- 
plo universal , que < llamamos mundo ¿oso^ 
tros ; Chrísto, para cuyo nascimiento se or^ 
denó desde su principio » y a cuyo servido 
se sujetará todo después', y a quieti agora 
sirve y obedésce, y obedescerá para isiempre^ 
es incomparablemente grandísimo , gloriosí*" 
simo, perfectísimo^mas milcho délo que 
nineuno puede , •ni encarecer , ni entenckr. 
Y finalmente que es tal y qual inspirado y 
alentado por el Espíritu santo san Pablo di- 
ce^ escribiendo a los Colosenses (i) i Es^ 
imagen de Dios invisible , y el engendra^ 
do primero que todas las criaturas, P4)rque 
fara él se fabricaron todas , ansí en el He- 
lo , como en la tierra^ , las visibles , y las in- 
visibles ; ansí fugamos los tronos , como las 
dominaciones , como los fríndfados i / po- 
tentados ; todo por él y para él fué cria- 
do : y él es el adelantado entre todos ■, y 
todas las cosas tienen ser por él: Y él tcm- 
bien del cuerpo de la Iglesia es la cabez^^ 
y él mismo es el principio y el primogé- 
nito de los muertos , para que en todo ten- 
ga las primerias. Porque le plugo al Padrcr 
y tuvo por bien ^e se aposentase en él to- 
do lo sumo y complido. Por manera que Ghris* 
to es llamado fruto , porque es el fruto del 
mundo , esto es ^ aporque es el ihita. para 
cuya producción se* ordenó y fabricó todo 

; (r) . Ad Colos. cap. UvetSi iJ.Hrig.*. . ' 
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él mundo. Y ansí Esaías deseando.su nasci* 
miento , y sabiendo que. los cielos y la na* 
türaleasatoda vivia y tenia ser principalmen- 
te para este parto , á toda ella se le pide di* 
ciendo(i).: Derramad roció , cielos , des^ 
de ftmestras alturas .i' y. vos , nubes j lloviendo 
oniviadnósv al justo » y la tierra se abra , y 
ptúdúz^:y[brote al Salvador. Y no solamente 
por aque&t^ razón que habemos dicho Chris- 
to .se IhsñZ: fruto. , sino> también porque todo 
aquc^ quo esiverdadero fruto en Joslbom- 
bres^ '.digo ^fruto quejinerezca pareger ante 
Dios » y. ponerse en el cielo , no solo nasce 
fBn ^\olS^ ^r Virtud desfie fruto , que es Jesu- 
Ckxifitó, ,i.sino ,en.€Íerta^ manera también -es jcI 
nmtí» J«$iifó. Porque. la justicia y santidad 
que^^dertamA en los ánimos de sus fieles» ansí 
elfaricómo ios demás bienes y santas obr^as.que 
ndscen.deUa y' y que. nasdendo della después 
laacrescientan » no son sino, como una Imagen 
y zibtrato^ vivo de Jiesu-Christo , y tan vivo 
que ics^ilamado Christo en las letras sagradas» 
como .parece en los lugares adonde nos amo- 
neste, san • Pablo >(r).í qpe nos vistamos de 
JesU'Christo : porque el vivir justa y santa* 
aiiente:e$ imagen de.Clu'istó. Y ansí por esto» 
como por el espíritu suyo que comunica 
Christo » é infunde en los buenos , cada uno 

D 3 de- 
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. (i) Esa!, cap. XLV. vcrs. 8. (i) Ad Rom. 
cap. XIII. vers. 14. 
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dellos se llama Christo': y todos ^éllc» jufitos^ 
en la forma ya dicha, hacen unmisnio Chrís^ 
to. Ansí lo testificó San Pablo diciendo (i)í 
Todos Jos que en Christoos Habéis ba^íimdo; 
os habéis vestido de J$surGhnsto\ qué alltno 
hay judio, ni gentil ', ni libre , nieseia'tnh, m 
hembra , ni varón , porque todor. sois lino^en 
Jesu-Christo. Y en otira 'partea (i) i^ifif'uelo^ 
fmos j que os engéndk'OJOtra vez ^^héfspa quéi 
Cbristo'^sefprme en vosotros. Y kmxmüxs^iú 
á ios ^Romanos á las buenas obras ^ Xtsf^Sas^ij 
escribe ^%) :. Deset1mntí»ypues ids ^¡a^as ^seu^ 
ras f y vistamos armát de luz^rf^ma quiek 
anda, de dia ^ andentí^s'^^sMdés'ifikoáestosi 
2Vb en convites j Méringúecep, naen^de^rde^ 
nado sueño , y. en dfdkne^as iony^^íÁs, ^^éé^ 
nos en ctmpeteneiat é Nvidia f4 sintf'WSthfidfí 
Se/íorJtsu-Cyisio:Y quertodosnésiros^Cbns-* 
tos son unCliristo solo^ díoelo<él díisma ¿dos 
Corinthios por estas palabras (4): (kmo un me^ 
po tiene ^muchos miembros' , y todiy k^^*fíd&ní^ 
bros'tkl cuerpo , con ser: mucBos , sm^^ün'^uerr' 
poiMnsí también Grietó. Ij>onác ,: co«?id íiad* 
vierte san Agastiñ ^^\ po -diio (k>nduye^dd 
la semejanza y ansí es^Oiristo y $u$ inilsihbrdiy 
sino ansíiés Chri^o ; p^rá nos en$eiSar-;'^e 
- ' • -• 1 ' .- Chris* 

(i) Ad Galat. cap. llL vs. 2j. 28. ' (2) Ibid. 
cap. IV. V. 19. (3) Ad Rom. cap. XIII. vs. 
1 2.- 14, (4) I. ad Corintb. cap. XII. v. I2* 
V (5)' De pefcaL meriL lib. I. cap. ^i. edit. 
Bencd. S. Maur. .'.■■. \ 
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ChristD nuestra cabeza está ea sus miembros, 
y que los miembros y la cabeza son un solo 
Ghristo, como por aventura diremos mas lar- 
gamente después. Y lo que decimos agora , yl 
lo que de todo k) dicho resulta es ; conoscer » 
quaa meresddáinente Ovristo se llama fruta, 
putti todo el £ruto bueno y de valor que mo-* 
ra y fruaifiór en los hombres , es .Christo y 
de Christo , eoquonto nasce del, y en quati« 
to ie parece y remeda, ansir comb;es dicho. Y 
ptics habernos .platicado ya lo que basta acer*-' 
ca de aquesto-, proseguid , Sabino , en vues'' 
Ho papel, ifeteneos , dixQ- Juliano alargan^ 
do< contra Sabino ' la mano , que si olvidado 
BOiestoy ; tqs £Atá^ Marcelo ^ por descubrir 
loqíoe^l principio, nospiopusistes,^ de lo que 
ibca á^ia imt^a: «yi maravillosa i^concepcion do 
Quisto, ^oel como tdixistes , este nombre sig-- 
atfica. £s vtéánájé hicistes muy bien , Ju*' 
Háaov euiayudarnii memoria^ respondió al. 
punto Marcólo i y lo que* pedís es aquesto. 
JEste' nombré, qué unas veces llamamos piüc^ 
POLLO , y btms:^ veces llamamos fruto , en la* 
palabra original no es fruto como quiera, si* 
Bo es propriaménte el fruto que nasce de su* 
yo sin cultura ni industria. £n lo qual al pn^ 
póá&> de Jesu-Christo, á quien agora se apli- 
ca , se nos>demuestian dos cosas; La una que* 
no hubo ni'saber , ni valor;, ni merescimien*. 
to r ni industria én el mundo, que merecie- 
se de Dióf»*que'S& hiciese hombre , esto es,' 
^ne prbduxese este fruto: la otra , que en: 

D4 el 
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ex vientre purísimo y saatísímov: de donde-' 
aqueste fruto nascio , anduvo soiamente lar 
virtud, y obra de Dios , sin a^puntane varoíh> 
Mostró, como oyó esto,, moverse de. ^u asiento 
un poco Juliano , y cómo acostándose hacia- 
lyíarcelo , y mirándole con alegre , rostro^ le> 
dixb : Agora me pkce mas el haberos , Mar*^ 
celo, acordado lo que olvidábadés v- t>orque^ 
me deleyta- oíucho. en tender '„ que el artitu^ 
lo de la limpieza y entereza virginal de.mier- 
trz común madre y señora ^.^társigüificadq 
en. las letras y profecías -antiguas > y. la ra^i* 
zon lo pedia; Porque adonde i se dJKéron.y ese^ 
cribiéron , iantos años antes quétiúieseñ ,.Qtrak 
cosas menores^ no. era posible quQ setallait 
se un mist(?riO' tan. grande. Y síi sf os o^re^ 
cen algunos otros lugares iqtier. pertenezcan « 
e^tó , que st ofrecerán , mucho holgsiríaqtíd 
los dixésedes , si no recebis pfesaídiúntyre. Nih^. 
guna cosa:, respondió Marcelo., me puedcí 
ser menos pesada que decir ^l¿o que pecte^i 
nezca al loor, de mi única: abogada y señora^, 
que aunque lo es generalmente de tódps, mas 
atrévome yo á llamarla mía ! en particular^ 
porque desde mi niñez me ofrecí todo á- su 
amparo. Y no os engañáis nadav Juliano, eir 
pensar que los libros y letras del testam'en^ 
to viejo no. pasaron callando por una extrae 
fíeza tan nueva, y señaladamente tocando á< 
p^sonas tan importantes. Porque tíertkmeii*f 
te* en muchas partes la dicen con palabras pa^ 
ra la fé muy claran , aunque algo obscuj^a; 

; / pa- 



para Icn^oomoñ^s, á qukn la infidelidad cie- 
ga ; conforme á como se dicen otras muchas 
cosas de las. que pert4mcáeixi a Christo ^ que 
como san Pablo dice (i), es misterio escon*. 
dido : .el i^al quiso IXos decirle y esconderá 
1« por juü^tí^iiuQ^ feíea, y .nbo dellos iué.paca 
castigar ahsit con la ceguedad y con la^igpó:^ 
ü^ncia: de cosas tan necearlas á aquQl.puebl»! 
uxgrato.{»o£ sus^^normes^ pecados. Pues yinien-^'. 
do á lo que /pedís / clarísimo testiQíonio es 
á ini .fuicio para aquest^tiproposito aquella 
de Esaíai» que poco int^s4pQÍamos (5^) : Dttr 
rama4 yjrífips y rwb;,^ MuiTtmn las nub^i al 
/ii^^o: Adonde: aiuiqiie,:c]Qli3^ yeis, vahablgn-, 
db del lusciniieiito 4^\Qhc|s&^ como de. uua 
filantaiquena^e <en el aw^i kmjf^^ :i)0 hac¿ 
mencioft^ifi de aj;ada, vká» azada, ni <le a^tb 
cukiAra>)SÍno ^i^eoíte ^;cíeW, y d^ nubf$,)^ 
de.tierfa » 4 losquali^ itribuye todo isu iiascK 
mentó. Jf á la i^rdad cüq¡m cottejare a,qiíie^&l« 
paábbúii^ué acfiú dice fisaías.^ con las qi^e acem 
caxie. la^esta misma ra;K>n disco a labeAditin 
símaYIifgenL«l;.iskrcaQgel Gabriel .^' verá¡(qi^ 
soncab^i.las.iais9tifi5, sJA babe^ entre ellas 'mast 
diferencia^ deique lo.dixe qiier «1 arcángel coii 
palabras proprias , porqpe ^cajtaba de ne^cÍQ 
presente «.£¿»i^ los significa con palabras S^ 
gurad^ y metafóricas^ conforme. al estila d^ 
h$ P^ofgtas; Allí dixo el angei (3): JE/ JS^- 

t (1) Ad Colos. I. V. 26. (2) Esai\ cap. XLV. 
V. 8. (3) Luc. cap.*^y.¿5.v • : • (1) 
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fíritu santo wcndrd sobu tí : a^uí dice 
£saías , Enmaréis ^ delós j-wuistro roaa Allí 
dice, que ¡a virtud del alto le hard sombra: 
aquí pide que se extiendan las ñúbesi- Allí,/ 
h ftüfi nascerd de 4í ^anto , serd ilamado hijo 
de- Dios i aquí> ábrate la tierra y frpdinga 
al Sahador. Y sácaüos de toda duda lo que 
luego ^ñade , Sci&tíáoY^J^ la justicia floreceré 
jirntamentCj y yo el Seíhr le erié. ^Ptófjque uo- 
dice^'^ yo el Señar la crié , coqyiefie saoer , 4 
k jasrida , de .quien dixo que b^bia- ^e i flo«^ 
recer juntamente s skio , yole' crié \ «conviene 
á^saber^ al Satt^Rtoír^, «pst^^s , á Jesús \ por-- 
que Jesús es el nombré que ti ori^Ml dlá^ 
jKíne. Y dice , yo lesHíj y atf^Mycse á :¿í k' 
creación 7 na^éitui^m^ desea 4>ieiiave(itsirada| 
sál%á^ y ^x^nm ^Ifec^únfi^ dé hecho síjbpr 

Sillar y admiratóé- ; y dice; y» y yo > ^comíóí ísí> 
ixése , yv> solo i yí' rió K>tf^ i^ctoigo. ^» «mi* 
bien no es poco^efi^z- para tt prueba dest» 
niisma v^rdadla Biaiiéátomoiliabla>'deC%cis^ 




•w r...a...v «vv.nw<.««y %^t««i«x«v u9Mm*<wr -«M^ .- — *- 

Ata figura de plantas y frutos^ y tósas delcam^ 
po, no señala pata'slfhasciniiQnfié» otaras cati-> 
sas mas de á- 1^- y ila tíerr4^,iq[ue erala^ 
Virgen y al Eíipititu $anto. Porque , comw 
ya vimos,* dicfe (i) : En^quel diéi seré d. 
PiMPOUo de DÍ0^ magnifico y glbriée0\ y sí 
fruto de la tierra subiré a grcmdísima alte^ 
. ' ' ' ; ' . . xa 

(i) Esal. cap.IViT.a*'*' /'^ • ' 
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züT. Pero entre otros para este propósito hajr 
nh lugar- singular ]en el Fsalmo ciento y nue-* 
Ve^ aunque algo ^esaux) según la letra latina, 
mas según la original manifiesto y muy cía* 
ro: en tanto grado que los Doctores antiguos 
que florecieron antes de la venida de Jesu-> 
chrísto , conociéríon de allí y ansí lo escribié* 
ron V' que la madre, del Mesía habia de con« 
eébir virgen por virtud de Dios, y sin obra 
de Táron. Porque vuelto el lugar que digo 
¿ la letra dice desta manera (i): En resj>lan* 
ikres de santidad del.ndentr» y y del aurora^ 
cintígcí^el rocío de tm nascimiento. £n las qua« 
Icsipalabras , y . no p(Ñ: tuia dellas , sino casi 
pof to^asy se(.dice y se .descubre aqueste mis^ 
tério'que digojJPorquelo primero, cierto e% 
que habla m este Psalmo con Cbrístc ,ei Pro^ 
£¿ta (2^ ; y ^o^ seguiado también es: manifies* 
to ique :habla. eíi éste 'verso de suiconcepcion 
y^nascimlentjoi y! las palabras , vientre y nasei- 
tnéififtíy que según la; jíropriedad original tam«> 
bien 'sei puede jllamacigéneracion , lo demues* 
téanabiertamen{&:Mas'queJDios5olo, ^n mi'^ 
n¡sterio*d&*ho»ibre'V4^ya si^oi el hacedor dé 
aquesta divinar y nueva obra^i^ el virginal y 
purísimo vientre de nuiestra señora , lo prime- 
ro se vee eniáquellas palabras y «8 :r/^//¿iif^or^i 
dé safitiddd:^Qyx^ eslix>mo decir ^ que habia de 
ser coocebidorChtbto y no en ardores desho<* 

(1) Psalm.CIX.v. 3. (2) Vid-Epist-adHc- 
br*. cap, L V. ij. 
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jiestos de carne y de sangre , sino en resplaa* 
dores ^santos del cielo : no con torpeza! de 
i^nsualídad , sino con hermosnta de santidad 
y de espíritu. Y demás destb lo que luegv 
se sigue , de aurora y de rocía , por^ galana 
manera declara lo mismo. Porque es una conw 
paracion encubierta , que. si la descubrimos 
sonará así: en el. vientre, conviene á saber^ 
de tu mad^e » serás engendrado como Qñ;l« 
aurora y esto es , como lo. que^^en aquella sa^ 
zon de. tiempo se engendra en el campo coa 
solo el xódo que entonces desciende del cie<r 
lo , . no con xiego ni -coa sudor humana Y 
últimamente 9 para decislp <del todo y añadió: 
fonti^o d rocío de tu nasdndeuto. Que porque 
había coipparado ai : aurora' Jel vientre dé la 
snadri^ y porque en el^aüioia «cae el irocíp 
con quec se fecunda; la> tiei^ra ;<.ípr<)si^ettdd 
en su semejanza, á la virntcí de la ^^neracion 
llamóla rocío también* Ya la yer&d ansí es 
llamada en ks divinas ietrks ei^cotro^ mucbot 
lugares; esta virtud vivífica: y ¿generatiara^ioMi 
que engendró Dios . al prhidpio; .el cuirirpo de 
Chrísto^ y contque des{>i^es!<áevmwrto le;ret 
engendró y jresucitó , y con que en la xaimjín 
resurrección, tornará á la vida nuestros aaterpof 
deshechbSyComa en el c^íttílo veinte y!seis(i)) 
de £^ks^ sQ vee. Pues diee á 'Chrisfo Davidj 
que este rodo y: virtud .qué formó su cuerpo y 
le dio vida en las virginales entrañas ^no se la 

(i) Esa!, cap. XXVI. v. i9# ^ - 
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prestó otro y ni la puso en aquel -santo vien- 
tre alguno que viniese de fuera , sino que él 
inismo la tuvo de su cosecha , y la truxo con^ 
5Ígo. Porque cierto es que el Verbo divino^ 
tqne se hizo hombre en et sagrado vientre de 
ia santa Virgen , él mismo formó allí el cuer- 
po y la naturaleza de hombre de que se vis^ 
tió.T ansí para que entendiésemos esto, Da- 
vid dice bien que tuvo Christo consigo el ro* 
cío "de su nascixnietito. Y aun ansí como deci- 
jnos nascimiento en éste lugar , podemos tam* 
bien decir niñez , que aunque viene á decir 
lo mismo que nascimiento , todavía es palabra 
'^ue señala mas el ser nuevo y corporal que 
:tomó Christo en la Virgen ; en el qual fué 
niño primero^ y después mancebo , y después 
perfecto varón : porque en el otro nascimiento 
eterno que tiene de Dios, siempre nasció Dios 
eterno, y perfecto ^ é igual con su padre. Mu- 
chas otras cosas pudiera alegar á propósito de 
puesta verdad , mas porque no falte tiempo 
paralo demás que ños resta, baste por todas, 
y con esta concluyo > la que enel capítulo cin* 
cuenta y tres dice de Christo Esaías (i):iW¿¿- 
'Ta crcscündó amo pimpollo delante de Dios, 
-y como taiz , 6 arbolko nascido en tierra seca. 
Forqtíe si va a decir la verdad , para decirlo 
<€)mo suele hacer el Profeta, con palabras íi- 
-igiüradas y escuras, no pudo. decirlo con pa^ 
labras que fuesen mas claras que estas. Llama 

' •. á 
•r (x) . £f;u,,cap. un. V. 2^ 
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á Chrísto arbofíco , y^ parque ; lé llama ansí ^ si* 
guienda el misma hila y figura y á su santíf- 
«ima madre llámala tierra conforme á razón; y 
Jiabiéndola llamado ansí^ para decir que con* 
cibió.sin varón , no habla una palabra que 
mejor ni con mas significación Ja dixQ$e>que 
era decir que fué tierra seca. Pero si os par 
rece, Juliano» prosiga ya Sabino adelante. 
Prosiga ,. respondió Juliano ^ y Sabino leyó: 
>.. También es llamado Christo fac£s ^ 
JDios, coim parece en el P salmo ochenta f ocho, 
que d'ce (i) ; La misericordia y la verdad prie- 
jí^ederán tus faces. Y dícelo porque con Chris- 
jto ,nasci6 la . 'verdrd y la justicia , y la mise^ 
ricordia , como lo testifica Esaías diciendo (.2): 
:lí la justicia nascerá con él juntamente. JT 
iambiendcl misma David quando en elPsalm^ 
[Ochenta y quatro , que estado del advenimenío 
•de Christa^dice(j^: La misericordia y la vfij> 
rdad se encontraron. La: justicia y la paz se 
dieron paz. La verdad nasció de la tierra, 
y la justicia miró desde el cielo. El Señoi: 
por su parte fué liberal , y la tierra por la 
suya respondió con buen fruto. La justicia 
,va delante ;dél , y pone «m el camino sus 
.pisadas, ítem , dásele a Ghristo este niipno 
nombre en el P salmo noventa. y quatro, adon- 
de JOavid convidando d los hombres par a elre- 
^ebimiento de la buena nueva del Evangélioiles 

(i) Psal. LXXXVIIL V. ly. (2) Esai. cap. 
XLY. v. 8^ (3) Psal. LXXXIV. vs. u -14. 
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dice (i): Ganemos por la mano á su FAz eh 
confesión y loor. Y mas claro en el Psalnio se^ 
tenta y nue^t (ft) ; Con viértenos j dUe » Dios de 
nuestra salud, muéstranos tus faces, y seremos 
salvos. Yaú mismo Esaías en el cajntulo sesenta 
y quatro le da este nombre diciendo (3) : Des- 
cendiste ^y delante de tus Faces se derritiéroa 
,los montes. Porque claramente habla allí de la 
tenida de Gbristo i como en él se farece. 

Deíms destos lugares ^üe ha leído Sabi* 
no , dixo entonces Marcelo , / hay otro muy 
señalado que. no le puso el .l>apel , y merece 
ser referido. Pero antes que diga del , quiero 
decir que en .él Psalmo setenta y nueve aqué* 
Has pal;iübras.que se acaban agora de leer, con» 
mértenosDios de nuestra salud, se repiten en 
él tres veces (4) , en el principio , y en. el me- 
dio , y en él finí del Psalmo : lo qual no carece 
de misterio ^ y a mi parecer se hizo por una 
de dos. razones. De las quales la una es, país 
hacernos saber que basta acabar Dios , y per- 
£cionar del todo al hombre , pone en él sus 
manos tres veces. Una criándole del polvo ^ y 
llevándole del no ser al ser que le dio en el 
paraíso. Otra, reparándole después de estra- 
gado , haciéndose él para este fin hombre 
también. Y la tercera ^ resuscitándole después 
de muerto para no morir ni mudarse jamas. 

En 

(i) Psal. XCIV. V. 2. (2) Psaltn. LXXDC. 
y. .4. (3) Esai. cap. LXIV. v. i. (4) Vs. 4^ 
15,20. .^^., ' . • ... [■>} 
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£n ^efíal de lo qual en el libro del Génesis 
en la faistora de la creación del hombre ^ se 
repite tres veces esta palabra criar. Porque 
dice desta manera (i) : JTcrió Dios al ham^ 
bre d su imagen y semejanza i d la imagen d^ 
Dios le crió , criólos hembra y varón. Y \% 
segunda razón ] y lo ^e por mas cierto ten*- 
ago^esy que eii estePsalmo de que hablamos, 
pide. el Profeta á Dios en tres lugares, que 
convierta su puefaik) a sí, y le dc^ubra t\ü fa* 
ZES , que es á Cbristo , como babemos ya di* 
xfao , porque .S09 ixes veces las que señalada** 
dnehte el Vejbo divino se mostró y mostrará 
al mundo , y señaladamente a los del pueblo 
juckico , para darles luz y salud. Porque lo 
{>rimero se les mostró en el monte , adonde 
les* dio ley y y les notificó su amor y voluá'^ 
lad ; y cercado , y como vestido de fuego, y 
de otras señales visibles, les haUó sensible^ 
úñente, de manera que le oyó hablar todo el 
fmebk) ; y * comenzó á humanarse con ellos 
«ntóncei , coma quien tenia determinado dé 
liacerse hombre dellos y entre ellos .después» 
como ^ lo hizo. Y este fiíé el aparecimiento 
segundo ^ qu^ndo nasció rodeado de nuestra 
carne , y conversó con nosotros , y viviendo 
¿^ muriendo negoció^ nuestro bien. £1 tercero 
será quando en el fin de los siglos tornará á 
^enir otra vez para entera salud de su Igle* 
m Y aun , si yq no me engaño , estas tres 
'- . } ' ve.» 

(i) Genes, cap. I. v. 37. 
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venidas del Verbo, una en aparienda^ y vo-' 
ees sensibles , otras dos hecho ya verdadero 
hombre , significó y señaló el mismo Verbo 
•n la zarina , quanao Moysen le pidió señas 
de quien era , y él para dárselas le dUo ansí (i): 
JEl que seré , seré , seré , repitiendo esta pala* 
bra de tiempo futuro tres veces ; y como di* 
ciéndoles i Yo soy el que prometí á vuestrosT 
padres venir agora para libriaros de Egipto; 
y nascer después entre vosotros para redemi- 
ros del. pecado; y tornar últimamente en la 
jnisma forma de * hombre para destruir la 
muerte y perficionaros del todo. Soy el que 
seré vuestra guia en el desierto , y el que se- 
ré vuestra salud hecho hombre , y el que se-* 
ré vuestra entera gloria hecho juez. Aqui 
Juliano atravesándose , dixo : No dice el tex- 
to seré , sino soy , de tiempo presente : por- 
que aunque la palabra original en el soni- 
do sea seré f mas en la significación es soy^ 
según la propriedad de aquella lengua. £s 
verdad, respondió Marcelo, que en aquella 
lengua las palabras/apropriadas al tiempo fu- 
turo se ponen algunas veces por el presente, 
y en aquel lugar podemos muy bien enten- 
der que se pusieron ansí , como lo entendie- 
ron primero san Gerónimo y los intérpretes^ 
griegos. Pero lo que digo agora es, que sin 
sacar de sus términos á aquellas palabras , si- 
no tomándolas en su primer sonido y signi* 

Tm. JJl ] E fi- 

(i) Exod. cap. III. V. 14. 
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£cacion , nos declaran el misterio qiie he di« 
<;ho. Y es misterio que para el propósito do 
lo que entonces Moysen quería sab^r y con^ 
venia mucho que se dixese. Porque yo os 
pregunto \ Juliano , no es cosa cierta que co- 
municó Dios con Ábraham este secreto , que 
se habia de hacer hombre , y nascec de su 11- 
iiiage del ? Cosa cierta es ^ respondió ^ y ansí 
l^o testifica él mismo en el Evangelio^ dicien- 
do (i) : Ahraham deseó *vtr m dia.i viole, 
y goz&se. Pues no es cierto también , prosi- 
guió Marcelo y que este mismo misterio la 
tuvo Dios escondido hasta qué. lo obró> no so- 
lo de los demonios 9 sino aun de muchos de 
los ángeles ? Ansí se entiende » respondió Jii«- 
liano y de lo que escribe San Pablo (2). Por 
manera , dixo Marcelo , que era caso secreta 
aqueste , y cosa que pasaba entre Dios y Abra« 
ham y algunos de sus sucesores^ conviencr 
saber , lo^ sucesores principales» y las cabezas 
del linage; con los quales, de uno en otro, y 
como de mano en mano , se habia comunica- 
do este hecho y promesa de Dios. Ansí , res- 
pondió Juliano y parece. Pues siendo ansí, 
añadió Marcelo , y siendo también manifiesta 
que Moysen en el lugar de que : hablamos, 
quando dixo á Dios (3) : Yo , Señor, iré, co* 
monte lo mandas, d los hijos de Israel, y les 
diré : El Dios de vuestros padres me envia 
.• , . . ¿. . -i ^ 

(i) Joan. cap. VIII. v. 56. (2) Ad G>los. 
cap. I. V. 26. (3) £xodw cap^ III.. Vi 13* 
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d vosotros:. Mas m me preguntaren , cámo se 
¡lama ese Dios ^ que les responderé i Ansí que 
sieodo manifiesto que Moysen por estas pala* 
bras que he leferido pidió a Dios alguna seña 
cierta desí, por la qual ansí el mismo Moy* 
sen , como los principales del pueblo de ís* 
rael á quien había de ir^con aquella embaxa- 
da, quedasen saneados que era su verdadero 
Dios , el que le había aparecido , y le envía* 
ba , y no algún otro espíritu falso y engaño* 
so: por manera que pidiendo Moysen á Dios 
una seña como ésta , y dándosela Dios en 
aquellas palabras, diciéndole : Diles , el que 
seré , seré , seré , me entda a vosotros ; la ra« 
zon misma nos obliga á entender, que^ lo quo 
Dios dicp por estas palabras , era cosa secre* 
ta y encubierta a qualqüier otro espíritu : y 
seña que solo Dios y aquellos a quien ;e ha* 
bia de decir la sabían: y que era como la te* 
sera militar , ó lo que en la guerra decimos^ 
dar nombre , que está secreto entre solos el 
capitán, y los soldados que hacen cuerpo de 
guarda, i por la misma razón se concluye, 
que lo. que dixo Dios á Moysen en estas pa^ 
labras^, es el misterio que he dicho , porque 
este solo misterio era el que sabian lolamen* 
te Dios y Abraham y sus sucesores , y el que 
solamente entre ello^-estaba secreto. Que lo 
demás que entienden algunos haber significa- 
do y decl^ft^ Dios de sí á Moysen en este 
lugar, que es svl perJFeccion infinita, y ser él 
el mismo ser por esenc}a>; notorio era i no so* 

£a la- 
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If(unent6 á los ángeles, pero tamHen á los de*- 
]|;K>aÍQS : y aun á los hombres sabios y doctog 
es manifiesto que Dios es ser por esencia , y 
que es ser infinito;; porque^ cosa que coa 
la lu¿ natural se coiiosce. Y ansí qualqtiiec 
otro espíritu que quisiera engañar á.Moysen; 
y vendérsele por su^I^os verdadero >. lo pu- 
<^pra inintiendo decir de sí mismo: y np tU'> 
viera Moysen-^ con oir esta seña j ni para sa- 
lir de duda btistante .razón ^ ni cierta señal 
para sacar della ¿ los príncipes de.sis^paebloy 
á aquien iba. Mas él Ingar. que dixe al princi- 
pio, del qual el papel se, olvidó, es lo que. 
CQ el capítulo. sexto del libro de los Nume« 
ros mandó JDios al sacerdote que dixese so^ 
bre el pueblo quando 1^ bendigese |. que e^ 
estp (í) : Descubra JDias sus faces. a tí,/ 
haya piedad de tu Vuelva Dios sus fac£S d 
tí j y déte faz^ Porque no podemos dudar 
sino que Christo^ y; su nacimiento, entre no« 
sotros son estas faces que el Sacerdote pedias 
en este lugar á Dios que descubriese á su- 
pueblo i como Teodoreto. (¿)> y cómo sait 
Cirilp (3) lo afirman j doctores santos y anti- 
guos. X demás de su tes|imonio , que es db 
grande autoridad, se convéncelo mismo de 
que 0n el Psalmo. sesenta y seis , en ♦ el qual^ 
según todos lo confijesan > David pide á Dios 

(i) Niim. cap. VI. V. 25-26. (2) S¿lect. Sac. 
Scripti qu^st. in Ntrm. ea{>¿ o. , (3} Ciril* Alex* ia 
Joaa¿ EvaQg» üb. iX.. cap. 40. 
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^e envíe al mondo á Jesu-Christo, comieR* 
za el Vtof¡¿tz con las palabras de aquesta bén« 
djciónvy ¿asi la señala con el dedo ^ y la de^ 
xis^rj nb le falta siíio decir a Dios cla^ 
núnente't .La bendición que por orden tüyd 
ecltt sobr^ el pueblo el sacerdote , eso , Séñoif^ 
«s.lo que te suplicó y te pido, que nos desí« 
cubras-ya i«tí Hijo y t»dvador nuestro , cón^ 
forme a como la roz pública de tu pueblo Ib 
pidey Porque ^ce desta inánera ^ i) : Dips "hár, 

éra^stérejnoíotms^síñivx&s» j' f hayufUdad 
de msétros/Y: en el iibríb "del £cle^tk«ir; 
de^MsdéQiaber el Sabid'^edido á Dioslcon 
fiía^has'^ydiiiity hanáiéñte^ |>^abras la sahid'^ de 
su pueblo^ y^tlíquébrantaifaiento de la sdbe««- 
biar¡y ipeoado v'V^'k'^beítad^de^oí' hui^iidos 
«prtsdb, y¿4^ dA¿^^íek(pdp losr'buefiós! té* 
f9ÍtiéckifiY^str'Wtí^tá»j honra V y su^dfi^ 
seadoi juirio > con k manifestación de «ii\ e¿^ 
«akárateólsLiobre todas lák n^cion^s d^bnñÉoi^ 
do yi^ue^ puntualmente pedirle á Dí^ la 
priíneta y i^ ise^gunda veni^dé Christo; coa* 
chiy^al^/fiaií; y-dice^a): GÍ9«/orm^ d bf ben^ 
iimmdeAarm i ansi ,- SiffUfr, haz ccn tufue^ 
bíó y y ^náeñézOMo^ fór el cániino de tu ju'sti- 
^a. Y sabida cosa es que el camino de k 
fusticia de Dios es Jesu*GbrÍ8to , ansi cómo él 
mismo lo dice (3} : Vo soy el camino , y la 

' (1) Psal. LXVI. V. I. (2) Eccles. cap. 
XXXYL V. 15, (3) Joan. cap. XIV- v, & 
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n)er4ad,, y Id inda-, Y pues SanfPa&ioi^c^ 
escnbiendo á los dCrEf^so (t) : ScndStd sta 
el Padre, y Dios de nuestre Seáor Jesfir^hris-^ 
tQ , que^nos ha bendecido cm toda íendisiún 
espiritual / sohrecelestüíl en Jesucristo ; vie» 
|ié maravillosamdnte muy bien, que efi U 
bendición que se daba al pueblía ¿n^es que 
Chd^to viniese j no 'se demandase mr desease 
dp. iPio$ otra cosa^sido^é ioioiCbfiisto , htmtA 
yt.ioiíígen de todaíeli^ bendición : y ¿vkoe 
muy^^iea que coiisuet^ea y se x^ponaan ansí 
^stas. dos ^crituri^^ iiuftvaiy imtiguic^Ansí 
que las BA«£$ de I^i queíse pídea-oi aqu^ 
Ce^:)lugar son Clir|st6 sin ; duda, lil^bcesici^rm 
ccml esto ver (^{uít'se piden rdosi meces vi paa 
üMtmr que y^nldos; sus , venidas;^ £ri Jo qual 
eslxlignio de ccmsjd(a$uijk3i|u9^^ cy 16 preció 
di» Ii3rfal4bra& qkeiislrJS^iMk tei<^, da«éi<|é' 
dal> ci0sa.7 Pai:qud ^i^ k ip^oiere >vf qidabidkte, 
deseiérir^ i dicien<& :; Úáseubrd omD\ "stÁtm^ 
Bm ; {ferque en f eUi c<uxien9^ Cbi»sf»ni.\iet 
vSsibtéren el mundou Mal$ «n la: segun^,db 
a^if'vohér ^ dicieiiid^: Kúeha ¿Mbx ;«i¿rrrÉftf 
CE$; porque entontes volverá ot^r^íií^bíéujsét 
visca. £n la primera ^ según otra letea:;d£)icé» 
lucir'; .porque la ob^a lie aquella, .venids^ ktíé 
desterrar del mundo h noche de* error /y 
y como dixo saii Juan (ji) ^ reblandecer tá 
las tinieblas la luz. Y ansí Ghristo por estt 
causa es llamado Xmi y Sol de justicia. Mas 

. , . •• -en 
(t) . Ad £phes%cap* L v.3» (2) Joan, cap: Lt.^' 
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en la segiznda dice, ensalzar: porque el que 
vino antes humilde , vendrá . entonces alto y 
glorioso ; y vendrá , no á dar ya nueva do« 
trina , sino á repartir el castigo y la gloria. 

Y aun en la primera dice : Haya piedad de 
wosútros ; conociendo , y como señalando que 
se habían de haber ingrata y cruelmente con 
Christo; y que hablan de merecer por su ce- 
guedad é ingratitud ser por él consumidos: 
y por esa causa le pide , que se apiade de ellos 
y que no los consuma. Mas en lá segunda 
dice, que Dios les dé paz ^ esto es, que dé fin á 
su tan luengo trsübajoi y que los guie á puer^ 
to de descanso después de tan fiera tormén-» 
tSL : y que los meta en el abrigo y sosiego de 
$u Iglesia y y en la paz de espíritu que' hay 
en ella, y en todas sus espirituales riquezas. O 
dicelo primero, porque entonces vino Chris- 
fo solamente á perdonar lo pecado , y á bus^ 
car lo perdido , como él mismo lo dice (i). 

Y lo segundo , porque ha de venir de^ues 
á dar paz y reposo al trabajo saiito , y á re* 
munerar lo bien hecho. Mas pues Christó 
tiene este nombre , es de ver agora porque 
le tiene. £n lo qual conviene advertir , que 
aunque Christo se llama y es cara de Dioi 
por donde quiera que le miremos ; porque 
según que es hombre se nombra ansi , y según 
que es Dios , y en quanto es el Verbo , es tam- 
bién propriay perfectamente imagen y figura 

£4 del 

(i) Matth. XVIII. v, II. 
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del Padre , como ssca Pablo le llaiiiai(i) en di^^ 
versos lugares : pero lo que traJsunos agora es 
lo que toca á el ser de hombre; y lo qu€ buscar 
mos es el título por donde la naturaleza huma»* 
na de Christo merece ser llamada sus faces. Y 
para decirlo en una palabra^ decimos , que 
Christo hombre es fac£S y cara de Dios; por- 
que como cada uno se conosce en la cara^ ansi 
jyios se nos representa en él ^ y se nos demues- 
(ra quien es clarísima y perfectísimamente. Lo 
qual en tanto es verdad , que por ninguna 
de las criaturas por sí » ni por la universidad 
dellas juntas > los rayos de las divinas condi-' 
dones y bienes relucen y pasan á nuestros 
ojos j ni mayores, ni mas claros, ni en ma? 
yojf: abundancia que por el áoiina de Christo> 
y por su cuerpo, y por todas sus inclinacio* 
nés j hechos y dichos, coq todo lo demás qué 
pertenece á su oficio. Y comencemos por el 
cuerpo , que es lo primero y mas descubierto: 
^n.el qual, aunque no le vemos, mas por la re- 
lación que tenemos del, y entretanto que vie- 
ne aquel bienaventurado dia , en que por su 
bondad infinita esperamos verle amigo para 
nosotros , y alegre : ansí que dado que no le 
veamos , pero pongamos agora con la fe los 
ajos en aquel rostro divino , y en aquellas 
¿guras del , figuradas con el dedo del £spí« 
ritu santo ; y miremos el semblante hermo*- 
so, y la postura grave y suave , y aquellos 

ojos 
(t) Ad Hebr. cap. I. v. 3. 
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ojos y boca , aquesta nadando siempre en dul« 
2üra, Y aquello^ muy mas claros y respian^ 
descientes que el sol; y miremos toda la comr 
postura del cuerpo, su estado, su movimien- 
to , sus miembros concebidos en la misma 
pureza , y dotados de inestimable belleza. 
Mas para que voy menoscabando este bien 
con xtiis pobres palabras » pues tengo las del 
mismo Espíritu que le formó en el vientre 
de la sacratísima Virgen ^^ que. nos le pintan 
en el libro de los Cantares por la boca^de la 
enamorada pastora diciendo (i) : Blanco, y 
colorada 3 trae vandera entre los millares. Su 
Mbezoi oro, de Tibar. Sus , cabellos enriscados 
y negros. Sus ojos como los de las palomas, 
junto dios arroyos de las aguas ^baúadaí 
en leche^ Sus megillas como eras de plantas 
olorosas de los olores de fonfeccion. Sus la- 
bios violetas que destilan preciada mirra. 
Sus manos rpUos llenos de oro de Tarsis. Su 
'vientre bien como el marfil adornado de safi-^ 
ros. Sus piernas columnas de marm/ol , fun- 
dadas sobre basas de oro fino. El su sem- 
blante como el del líbano. , erguido como los 
cedros. Su paladar dulzuras , y todo él de- 
seos. Pues pongamos los ojos en aquesta aco;- 
bada beldad , y contemplémosla bien , y co- 
noscerémos que todo lo que puede caber de 
Dios en .un cuerpo , y quanto le es posible 
participar déL, y retraerle,, y figurarle , y 

ase- 

(i) Cant. cap. V. vs. X0.-16. 
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asemejársele, todo esto con ventajas grandísi- 
mas entre todos los otros cuerpos resplande^ 
ce en aqueste; y veremos qué en su género 
y condición es cóniCHun retrato vivo' y per- 
fectb. Porque lo que en él cuerpo ts color 
(que quiero y para mayor evidencia , cotejat 
por menudo cada una cosa con otra , y seña- 
lar en este retrato suyo^ que formó jDíos de 
hecho , habiéndole pintado muchos anos án« 
tes con las palabras , quan enteramente res^ 
ponde todo con su verdad ; aunque por no 
ser largo diré poco de cada cosa, ó no la di^ 
ré, sino tocarla he solamente por manera) 

Zue el color en el cuerpo , el qual resulta de 
i mezcla de las qualidades y humores que 
hay eñ él , y que es lo primero que se vie- 
ne á los ojos , responde á la liga , ó á lo po- 
demos decir ansi, á la mezcla y texido que 
hacen entre sí ks perfecciones de Dios. Pues 
ansí como se dice de aquel color , que se tifie 
de colorado y de blanco ; ansí toda aquestít 
mezcla secreta se colora de sencillo y amo- 
roso. Porque lo que luego se nos ofrece a los 
ojos , quañdo los alzamos á Dios , es una ver-" 
dad pura , y una perfección simple y senci- 
lla que ama. Y ansí mismo la cabeza en el 
cuerpo dice con lo que en Dios' es la alteza: 
de su saber. Aquella pues es de oro de Ti- 
bar , y aquesta son tesoros de sabiduría. Los 
cabellos que de la cabeza nascen, se dicen ser 
enriscados y negros: los pensamientos y con- 
sejos que proceden de aquel saber , son en- 

s4- 



jasados y obscuros. I^os ojos de la providen* 
Ciad^ Dios, y lOs ojos de a(}ueste cuerpo 
soA unos: que estos miran comoí palomas bi- 
4a4as.eá leche las agpas s aquellos atíenden 
y ^ proveen a la universidad dé las cosas con 
suavidad y dulzuia grjtxidisixna » ;dañdo á ca* 
4Ía;,:i¡uia su sustento,. y como diamos, su le* 
^ie.*jhies que. diré ét las jiiexil]^|; ,mie aquí 
%/Q^^^ eras oloroñs de plantas » y en Dios son 
s^ justicia y . SU' mi$ericordia I que se de5cu^ 
bfei^ y jeie ef:h^n mas de ivex, como si di^ 
aofSsemosyen él uno y en el otro kdo del 
f08tro<? y que esparce su olor p<)r todas las 
CD^s? Que comP(ti^ escrito (i) iT^dt^s los 
tmmuos dd S^ñ^ff s$n m^sericorduk y is^dad. 
y la boca y 1q$ labios , que son en Dios los 
avisos ; que hj[>s.;da ^jy las iescriti:iras santas* 
doa^e. nofir ihabla,.,: s^isí como en .este, cuerpo 
soo ti^ioilecatf y vaitt^, , ansí en Dios : tienen 
JituchA de.v^ta^$qdido y d^; amargo, con que 
eoq|eiwtat\;44g virtud , y amwgan y amorti^^ 
gaaá.el .vitio^^Y ni mas ni menos , lo que 
«ii.{>íos son< las manos , que son el poderío 
suyo para obrat , y las obras hechas por él» 
seo raifimcjante^ i las deste cuerpo , hechas cor 
lUO Irollos de orp rematados en Tarsis , esto 
c^ , son perfectas y hermosas , y todas muy 
blbieaas , como la Escritura lo dice (2) : Vi6 
Jbi9s iodo ¡o qu^^hicicra^y todo ¿r a muy bue* 

no. 

• (i). ; Psaltt 3CXIVt V, io, (2) rGem cap. I. 

vcrs,3i. 
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m. Pues para las entraba» de Dios , y paitu 
k fecundidad de su virtud, que es como et 
vientre donde todo se engendra ; que imi^ 
gen será m^w que esteviéiftre blanco- i y 
como hecho' de marfil » y* adornado de siafi- 
TOS ? Y las piernas del mismo; que son^lver-^ 
mosas y firmies coma mármoles sobre l^asas 
de oro , clsu'a pintianí sin dudaron de k £r^ 
meza divina :no' mudable-, que es como aqii^ 
lio en que Dios ^tribá. £s también suseott^ 
blante como^d^del Ubftnó y que es C(^o lá 
altura de k^^iaturaleza divina ^ llena- de > toM^ 
gestad y belleza. Y finalqiente es dulzura 
su palaaar ', y deseos todo él: para ^ut etk^ 
tendernos*; del todo quan merecidamente w- 
te cuidf^ es llamado imagen , y fac£8^ f 
cara de Dios, el quales dulcísimq y amab^ 
lísímo por todas* partes y ansí como es-éMÍ^ 
to (i)i Gustad y ved qisáfí ¿ktke-^-^él (fif* 
ífor (i). Y quan g¥and^€siiSé^i'tM''fM§í 
cheebttnbrc de tu dulzura , qUe ^cwídistt fi^ 
ra los que te )aina9t. Pues • $i^en< él cuérp^tf^df^ 
Chrfeto se descubre y relüCe tknt» k ^l^util 
divina ; qua^tb mas expresa imagen stQra »^ 
ra su santísima ánima , la qual verdaderamcn^ 
te ansí por la perfección de su naturdle2»l 
como por los tesoros de sobrenaturales • ri^ 
quezas que Dios en ella ayuntó , se asemeja 
á Dips , y le retrata mas vedpa y acabada^- 

men- 

(r) Psalm. XXXHL v. 9* (2) Psalm. XXX- 
vefs. 20. ... ' 
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mente que otra criatura ninguna ? Y después 
del mundo original , que es él Verbo , el 
mayor mundo t y el mas vecino al original, 
^^ aquesta divina alma : y el mundo visible 
comparado con eHa^ es pobreza y pequenez; 
Porque Dios sabe y tiene presente delante 
los ojos de su conosdmiento todo lo que es y 
puede ser ; y el alma de Christo vee con los 
suyos todo lo que fué , es^ y será..£n el sa« 
Wr: de JDios están las ideas y las razones de 
todo y y en esta alma el conosdmiento de to» 
das las artes y sciencias. Dios es fuente de to-^ 
do el ser , y. el alma de Christo de todo el 
buen ser y quiero decir ^ de todos los bienes 
de gracia y Rustida ,. con que lo que es se ha-« 
^ justo ^ y bueno ^ y perfecto. Porque de la 

frac^. que hay en |L mana toda la nuestra^ 
!* no solo e$ gradoso en los ojos de Dios 
para sí , sino para nosotros también. Porque 
|iene justicia , con que parece en el acata- 
miento de Dios y amable sobre todas las cria« 
tutj^ ; y tiene justida poderosa para hacerlas 
emables á todas y infundiendo en sus vasos de 
cada una algún efecto de aquella su grande 
virtud 9 como es escrito (i) : I>c cuja ahun^ 
daima reribimos todos gracia for gracia: esr^ 
to es ^ de ima gracia otra grada; de aque- 
lla gracia que es fuente y otra gracia que es 
como su arroyo. 1 y de aquel dechado de 
grada que esti en él , un traslado de gracia^ 

ó 
(i) Joan. cap. I^vsrt i6. 
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Ó una otra gracia trasladada que mora en los 
justos. Y finalmente Dios cria y sustenta al 
universo todo, y le guia y. endereza a sa 
bien : y el alma de Christo recria , y repara, 
y defiende, y continuamente va alentando é 
inspirando para lo bueno y lo justo , qpaa- 
to es de su parte , a todo el género huma-» 
no. Dios se ama á sí , y se conosce infiiUta«i 
mente; y ella le ama y le conosce con un cch 
noscimiento y amor en derta manera infinito. 
Dios es sapientísimo |. y ella de inmenso' sa« 
ber : Dios poderoso , y ella sobre toda fiíer» 
za natural poderosa. Y coino si puñésemo^ 
muchos espejos en diversas distancias delante 
de un rostro humoso , U figura y ¿aciones 
del y. en el espejo que le es^viese mas cerca, 
se demostraría mejor : ansí esta alma santísi^ 
ma como está junta, y sí lo habeihos dedu- 
cir ansí , apegadísima por unión personal at 
Verbo divino , recibe sus resplandores ; en sí, 
y se figura dellos mas vivamente que otro 
ninguno. Pero vamos mas adeknte , y pue^ 
habernos dicho del cuerpo de Christo , y de 
su alma por sí , digamos de lo que resulta 
de todo junto , y busquemos en sus inclina* 
ciones , y condición , y costumbres aquestas 
FACES , ó imagen de Dios. £1 dice de sí (i) 
que es manso y humilde , y nos convida a 
que aprendamos á serlo del. Y mucho ánteü 
¿1 Profeta . Esaías viéodolo -enespír^u j no| 

le 
(i) Matth. cap. XL V. 19^. . ^ . 
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le pintó, con las piismas condicionen dicien* 
do (i) : No dará voces > ni será aceptador 
dffersonas , y su voz no sonara fuera. A la 
caña quebrantada no quebrara , ni sabrá 
hacer mal^ ni aun d una foca de estopa que 
echa humo. No sera acedo 3 fd revoltoso^ Y 
Qo se ba de entender qiie es Christo manso 
y humilde por virtud de la ¿rada que tie* 
ne solan^ente : sino ansí como por inclina^ 
don natural son bien inclinados los hombres ^ 
unos á una virtud , y otros, á otra; ansí tam-^ 
bien la humanidad de. Christo de su natu* 
ral con^postura , es de condidon llena de lla^ 
neza y mansedumbre. Pues con ser Christo 
ansí por la gracia que tenia , como pqr la 
misma disposidon de su naturaleza , un de- 
chado de perfecta humildad ; por otea parte 
^ene tanta alteza y grandeza de. ánimo que 
cabe. en él ^ sin desvanecerle , el ser Rciy de 
los hombres , y señor de los angeles » y ca- 
beza y gobernador de tpdas las cosas , y el 
^r adorado de todas ellas , y el estar a la 
diestra de Dios unido cpn él » y h^cho una 
persona con él. Pues^qué es esto sino ser fa- 
css del mismo Dios ? £1 qual^ con ser taa 
manso, como la enormidad de nuestros peca^ 
dos , y la grandeza de los perdones suyos, 
y no solo de los perdones , sino de las ma- 
neras que ha usado par« nos. perdonar , lo 
testifican y enseñan ; es también tan alto y 

tan 
(x) Eiai. cap. XUl 'i%. 2.-4. ^ 
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tan grande, como lo pide el nombre de Díos^ 
y comp lo dice Job por galana manera (i): 
Alturas de cielos , que fards ? honduras de 
abismo y como le entenderos i longura mas que^ 
tierra medida suya , y anchura allende del 
mar. Y juntamente con esta immensidad de- 
grandeza y celsitud podemos decir que se 
huñiilla tanto , y se allana con sus criaturas^ 
que tiene cuenta con los paxaricos , y pro-^ 

. vee á las hormigas , y pinta las flores ^ 3^ 
desciende hasta Ío mas baxo del centro , y- 
hasta los mas viles gusanos. Y lo que es mas 
clara argumento de su llana bondad , man-> 
tiene y acaricia á los pecadores , y los alum- 
bra con esta luz hermosa que vemos : y es-- 
tahda altísimo en sí , se abaxa con sus cria* 
turas y y como dice el Psalmo (2) , estando 
en el cielo , está también en la tierra. Pues 
que diré del amor que nos tiene Pies , y de 
la caridad para con nosotros que arde en el 
alma de Christo ? de lo que Dios hace por 
los hombres , y de lo que la humanidad de 

yChristo ha padescido por ellos ? Como los 
podré comparar entre ú\ ó que podré decir 
cotejándolos ^ qi;ie mas verdadero sea , que 
esi llamar á esto, faceSi é imagen de aquello^ 
Christo nos amó hasta darnos su vida ; y 
Dios inducido de nuestro amor , porque, 
no puede darnos la suya, danos la de su hijo 
y '. ; Chris-»^ 

íO Job cap. XI. ▼$. 8. 9. . (2) Psalm. CI* 

V, 20, 



.Ohristo. Porque no padezcamos infierno, 
y porque gocemos nosotros del cielo , padece 
prisiones y azotes ^ y afrentosa y dolorosa 
muerte ; y Dios por el mismo fin , ya que 
no era posible padecerla en su misma natu- 
raleza , buscó y halló orden para padecer* 
la por su misma persona. Y aquella volun* 
tad ardiente y encendida que la naturaleza 
humana de Christo tuyo de morir por los 
hombres > no fiíé sino como una llama que 
,ee prendió del fuego de amor y deseo que 
ardían en la voluntad de Dios , de hacerse 
-hombre para morir por ellos. No tiene fin 
c^te cuento : y ^quanto mas desplego las ve- 
las » tanto háUo mayor camino que andai, 
y se me descubren nuevos mares quanto mas 
navego : y quanto mas considero estas faces, 
«tanto por mas partes se me descubren en 
ellas el ser y las perfecciones de Dios. Mas 
conviéneme ya recoger : y haberlo he con 
decir solamente j que ansí como Dios es tri- 
no y uno ) trino en personas , y uno en esen- 
cia i ansí Christo y sus fieles , por represen- 
lar en esto también á Dios , son en perso- 
nas muchos y diferentes ; mas como ya co- 
menzamos á decir , y diremos mas larga- 
mente después, en espíritu y en una unidad 
secreta , que se explica mal con palabras^ y 
que se entiende bien por los que la gustan, 
son uno mismo. Y dado que las qualidades 
de gracia y de justicia , y de los demás do- 
nes divinos que están en los justos , sean en 
Tom. III. F ra- 



,ra29on semejantes , y divididos y ^ diferentes 
,en numero: pero ei espíritu que yive en to- 
dos ellos , ó por. mejor 4^^ 9 ^^ q^^ ^os ha- 
ce vivir, vida justa, y el ;^ue los alienta y 
menea , y el. que despiexta; y pone en obca 
las mismas qualidades y dones que he dicho^ 
es en todos uno , y solo ,. y.iel mismo de 
.Christo. Y ansí vive en los suyos él, y ellos 
, viven por él, y fados en él, y' son uno miá- 
mo multiplicado en personas > y en qualidad 
Ly substancia de espíritu simple y. sencillo, 
\Conforme á lo. que pidió. ál su Fkdré didefi- 
áo (i) : Pára^quff sean ^adas una casa , an- 
sí como somos una cosa nosotiras. Dicese tanah 
,hiea Christo FAC£S de .Dios, poique. como 
cpor la cara ^conosce umx^. ansí Dios, por 
medio de Christo quiere -^ejfxonoscido. Y el 
. que sin esie ^nedio le- oonoscjs ^ no le coñosc^ 
y por esto dice él de sí n^ismd (2), que ma- 
. nifestó el nombre de su Padre á los hombres. 
Y es llamado (3) puerta y entrada por la 
^ misma razón .; porque él sok>. nos guia y en- 
camina , y h^ce entrar en el conoscimiento 
de Dios , y ep su amor verdadero. Y baste 
haber dicho hasta aquí de lo que toca á es- 
te nombre. Y dicho esto , Marcelo calló, y 
'Sabino prosiguió luego. 

Llamase también camino Christo en la 
sagrada Escritura. El mismo se llama ansí 

en 

1) Joan. cap. XVII. v. ai. (2) Ibid. v. 6. 
[3) ídem cap. X. v. 9, • 
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en san. Juan en el capttulo catorce (i). Yoi 
dice, Sf)y camino^ verdad, y vida. F puede 
^erten^cer d esto mismo ¡o que dice Esaiasen * 
el cafttuh treinta y cinco (i) : Habrá enton- 
ces seada y CAMiíio, y será llamado camino 
santo , y será para vosotros camino derecho. . 
ir no es ageno dellojo del P salmo quince (3): ' 
Hiciste que roe sean manifiestos los caminos 
de vi4a. JPf mucho, menos lo del P salmo sesen- 
ta y seis (4): Para que conozcan en la tier- 
ra tu CAMINO. Y declara luego que camino: 
£n to.da^ las gentes tu salud , que es el nom* 
trede Jesús. 

No será necesario , dixo Marcelo lue- 
go que Sabino hubo leido esto , probar que - 
CAMINO es nombre de Christo , pues él mis- 
mo se le pone. Mas es necesario ver y en- 
tender la razón porque se le pone ,. y lo que 
nos quiso enseñar á nosotros , llamándose á 
sí CAMINO nuestro. Y aunque esto en par- 
te está ya dicho por el parentesco que e^te 
nombre tiene con el que acabamos de decir 
agora; porque ser faces y ser camino , en 
una cierta razón es lo mismo ; mas porque 
demás de aquello epcierra este nombre otras 
muchas consideraciones en sí , será conve- 
niente que particularmente digamos déL Pues 
para esto lo primero se debe advertir , que 

F 'i CA- 

• * ' 

(1) Joan. cap. XIV. v. 6. (2) Esai. cap. 
XXXV. vers. 8. (3) Psalm. XV. ven. xo, 
(4; Psalm. LXVI. V. a. 
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CAMINO en la sagrada Escritura sé toma en 
diversas maneras. Que algunas veces cami- 
. no en ellas significa la condición y el inge» 
nio de cada uno , y su inclinación y manea- 
ra de proceder , y lo que suelen llamar esti^ 
lo en romance ^ ó lo que llaman humor ago« 
xa. Conforme a esto es lo de David eii el 
PsalmOy quando hablando de Dios dice (i^: 
Manifestó d Moysm sus Caminos. Porque 
los CAMINOS de Dios que llama allí , son 
aquello que el mismo Psalmo dice luego, 
que es , lo que Dios manifestó de su condi- 
ción en el Éxodo , quando se le demostró en 
el monte y en la peña, y poniéndole la ma- 
no en los ojos pasó por delante del , y ea 
pasando le dixo (2) : Yo soy amador entra^ 
noble 9 y compasivo mucho , y muy sufrido^ 
largo en misericordia , y verdadero , / que 
jcastigó hasta lo quarto , y uso de fiedad 
hasta lo mil. Ansí que estas buenas condi* 
ciones de Dios , y estas entrañas suyas son 
allí sus CAMINOS. Camino se llama en otra 
manera la profesión de vivir que escoge ca- 
da uno para sí mismo , y su intento , y aque« 
lio que pretende , ó en la vida ó en al- 
gún negocio particular, y lo que se pone co- 
mo por blanco. Y en esta significación dice 
el Psalmo (3) : Descubre tu camino al 
Sefior ,y él lo hará. Que es decirnos Da- 
vid, 

(i) Psal. CII. V. 7. (2; Exód. c. XXXIV. 
vs. 6. 7. (3) Psalm. XXX VI. v, y. 



▼id , que pongamos nuestros intentos y )>re- 
fensiones en los pjos y en las manos de Dios, 
poniendo en su providencia confiadamente el 
cuidado dellos, y que con esto quedemos se- 
guros del y que los tomará á su cargo , y les 
dará buen suceso. Y si los ponemos en sus 
manos , cosa debida es que sean quales ellas 
son y esto es , que sean de qualidad que se 
pueda encargar dellos Dios , que es justicia 
y bondad. Ansí que de una vez , y por unas 
mismas palabras nos avisa allí de dos cosas el 
Psalmo. Una, que no pretendamos negocios, 
ni prosigamos intentos en que no se pueda 
pedir la ayuda de Dios. Otra , que después 
de ansí apurados y justificados, no los fiemos 
de nuestras fuerzas , sino que los echemos en 
las suyas , y nos remitamos á él con espe- 
ranza segura. La obra que cada uno hace, 
también es llamada camino suyo. En los Pro- 
verbios dice la Sabiduría de sí (i): JB/ Se/íor 
me crió en el principio de sus caminos , es- 
to es , soy la primera cosa que procedió de 
I^ios. Y del elefante se dice en el libro de 
Job (2), que es el princivio de los caminos 
de Dios : porque entre las obras que hizo 
Dios quando crió los animales , es obra muy 
aventajada. Y en el Deuteronomio dice Moy- 
len (3) , que son juicio los caminos de Dios: 
queriendo decir , que sus obras son santas y 

F 3 jus- 

.. (i) Prov. cap, VIII. v. 2 a. (1) Job cap. 
Xt. y. 14. .(3} Deut. cap. XXXIL. v. 4. 
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-justas; Y el justo desea y pide en el Psal* 
mo (x) > 4^^ ^^^ caminos ; esto es , sus pa*» 
sos y obras se enderecen siempre á cumplir 
lo que Dios le manda que haga. Dicese mas 
camino el precepto y ia ley. Ansí lo usa 
Ddvid (2) ; Guardé los caminos del Seriar'^ 
y no hice cosa mala contra mi Dios. Y mas 
claro en otro lugar (3): Corrí, for el cami^ 
no de tus mandamientos , quando ensanchas* 
te mi corc^z^n. Por manera que este nombre 
CAMINO y demás de lo que significa con pro^ 
priedad , que es aquello por donde sis va á 
algún lugar sin error , pasa su significacicm 
9 otras quatrp cosas por semejanza , á la in^ 
clinacion , á la profesión y á las obras de ca<^ 
da uno , á la ley y preceptos : porque cada 
una destas cosas encamina al. hombre á aU 
gun paradero : y el hombre por ellas ^ co« 
mo por camino , se endereza á algún, fiíu 
Que cierto es que la ley guia , y las obras 
conducen ^ y la pifofesion ordena , y la in« 
clinacion lleva cada qual á su cosa. Esto an^ 
sí presupuesto , veamos porque razón de es- 
tas Cbristo es dicho Camino ; ó veamos si 
por todas ellas lo es , como lo es sin duda 
por todas. Porque quanto á la propriedad 
del vocablo , ansí como aquel camino (y 
señaló Marcelo con el dedo , porque se pa*» 
recia de allí) e$ el de la corte ^ porque lleva 



a 



(i) Psalm.CXVm. v. ^ (2) Psalm. XVII. 
v. 22. (3).Psalm. CXVUI. v- 32. . • . 



á la corte ,' y á la inorada del Rey á txnios Jos 
que enderezan sus pasos por él : ansí Chris- 
to es el cAMiKo del cielo , porque sino es 
poniendo las piadas en él , y siguiendo iSU* 
huella , ninguno va al ci^lo. Y no solo di- 
go que habernos de poner los pies donde él. 
puso los suyos, y que nuestras obras, que. 
son nuestros pasos ^ han de seguir á las obras 
que él hizo ; sino que lo que es proprio aL 
camino , nuestras obras han de ir andando. 
sobre él , porque si salen del van perdidas.. 
Que cierto es , que el paso y la obra que 
en Christo no estriba y y cuyo fundamento 
no es él 9 no se adelanta , ni se allega ha- 
cia el cielo. Muchos de los que vivieron sin • 
Christo abrazaron la pobreza y y amaron la>. 
castidad j y siguieron la justicia , modestia y y 
templanza ; por manera que quien no lo mi'-r 
rara de cerca, juzgara que iban por donde • 
Christo fué , y que se parecian á él en los 
pasos : mas como no estribaban en él, no si-. 
guiéron camino > ni llegaron al cielo. La 
oveja perdida , que fueron los hombres y eL 
pastor que la halló « como se dice en san 
Irucas n[) , no la truxo al rebaño por sus 
pies della, ni guiándola delante de sí, sino 
sobre sí y sobre sus hombros. Porque sino es 
sobre él y no podemos andar y digo , no será 
de provecho para ir al cielo , lo que sobre 
otro suelo anduviéremos. No habéis visto al- 

F4 gu- 

(i) Luc. cap. XV. V. 3. . 
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gunas madres, Sabino, que teniendo con su» 
dos manos las dos de sus niños , hacen que 
sobre sus pies deilas pongan ellos sus pies , y 
ansí los van allegando a si , y los abrazan» 
y son juntamente su suelo y su guia ? O pie^ 
dad la de Dios ! Esta misma forma guardáis» 
Señor j con nuestra flaqueza y niñez. Vos 
nos dais 4a mano de vuestro favor. Vos ha*- 
ceis que pongamos en vuestros bien guiados 
pasos los nuestros. Vos hacéis que subamos» 
vos que nos adelantemos. Vos sustentáis 
nuestras pisadas siempre en vos mismo , has- 
ta que avecinados á vos en la manera de 
vecindad que os contenta , con ñudo estre- 
cho . nos ayuntáis en el cielo. Y porque , Ju- 
liano , los caminos son en diferentes mane- 
tas , que unos son llanos y abiertos , y otros 
estrechos y de cuesta ; y unos mas largos, y 
otros que son como sendas de atajo : Chris- 
to y ^verdadero camino y universal , quanto 
es de su parte , contiene todas estas diferen- 
cias en sí. Que tiene llanezas abiertas , y sin 
dificultad de estropiezos , por donde cami- 
nan descansadamente los flacos ; y tiene sen-» 
das mas estrechas y altas para los que son 
de mas fuerza; y tiene rodeos para unos^ 
porque ansí les conviene», y ni mas ni menos 
por donde atajen y abrevien los que se qui-^ 
sieren apresurar. Mas veamos lo que escri- 
be deste nuen^o camino Esaías (i^: Yha* 

(i) Esai. cap. XXXV'. v$. -S.^io. ^ ^ 



CanAuí. xiUio Pftimito. 89 

brd alií senda y camino ^ y sera llamado 
€amno santo. Ño caminara for él person^ 
fio limpia , y sera derecho este camino pa^ 
ra vosotros : los ignorantes en él no se perde^ 
rdn. No habrá león en él , ni bestia Jiera, ni 
subirá por él ninguna mala alimaña. Cand- 
narle han los librados , y los redenddos por el 
Señor volverán , y vendrían a Sion con loores 
y ¿ozosobre sus cabezas sinjin. Ellos asirán 
del gozo y del alegría , y el dolor y el gemido 
huirá dellos. Lo que dice senda , la palabra 
eriginal significa todo aquello que es paso 
por donde se va de una cosa a otra ; pero no 
como quiera paso » sino paso algo mas levan* 
tado que lo demás del suelo que le está ve- 
cino ; y paso llano , ó porque está enlosado, 
6 porque está limpio de piedras , y libre de 
cstropiezos. Y conforme á esto unas veces 
significa esta palabra las gradas de piedra por 
<londe se sube y y otras la calzada empedrada 
y levantada del suelo , y otras la senda que 
se vee ir limpia en la cuesta ^ dando vueltas 
desde la raiz á la cumbre. Y todo ello dice 
con Christo muy bien. Porque es calzada , y: 
sendero , y escalón llano y nrme. Que es de- 
cir I que tiene dos qualidades este camino^ 
la una de alteza , y la otra de desembarazo; 
las quales son proprias , ansí a lo que llama- 
mos gradas , como á lo que decimos sendero, 
ó calzada. Porque es verdad que todos los 
que caminan por Christo van altos , y van 
sin estropiezos* Van altos , lo uno porque 

su- 
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ftíibeií: suben , digo , porqne ¿a cattííaar. db 
propriamente subir. Porque la . virtud- chris^ 
tiana siempre es raejoramienta ,,y' adélan^ 
tamiento del alma. Y ' ansí los que andaa 
y se exercitan en ella , forzosamente ere* 
cen ; y el andar mismo es hacerse de contino 
mayores: al revés de los que siguen la vere- 
da del vicio , que siempre descienden. Por^-? 
que el ser vicioso es deshacerse , y venir á mé* 
nos de lo que es : y quanto va mas^ tanto 
mas se menoscaba y disminuye , y viene por 
sus pasos contados primero á ser bruto , y 
después á menos que bruto y y finalmente á 
ser casi nada. Los hijos de Israel^ cuyos pa- 
sos desde £gipto hasta Judea fueron imagen 
de aquesto , siempre fueron subiendo , por 
razón del sitio y disposición de la tierra. Y 
en el templo antiguo , que también fué figu- 
ra f por ninguna parte se podia entrar sin su- 
bir. Y ansí el Sabio , aunque por semejanza 
de resplandor y de hiz , dice lo mismo , ansí 
de los que caminan por Christo^ como délos 
que no quieren seguirle. De los unos dice (i): 
ía senda de los justos, como luz que replan^ 
dece , y crece , y va adelante hasta que sube 
d ser dia perfecto. De los otros en un parti- 
cular que los comprehende (2) : Desciende^ 
dice I d la muerte su casa ¡y d los abismos 
sus sendas. Pues esto es lo uno. Lo otro , van 
altos > porque van siempre lejos del suelo, 

que 
(i) Prov, cap. IV. v. 18. (2) Ibid. IL v. 18. 



que es lo mas baxo. Y van lejos del, porque 
lo que el suelo ama , ellos lo aborrecen; lo qué 
sigue huyen; y lo que estima desprecian. Y 
lo último , van ansí » porque huellan sobre lo 
que el juicio de los hombres, tiene puesto en 
la cumbre, las riquezas, los deleytes, las hon* 
!ras; Y esto quanto a la primera qualidad de 
la alteza. Y lo mismo se vee en la segunda , de 
llaneza , y de carecer de estropiezos. Porque 
el que endereza sus pasos conforme á Chris^ 
to , no se encuentra con nadie , á todos les da 
venta:ja , no se opone á sus pretensiones , no 
les contramina sus designos , sufre sus iras/ 
sus injurias , sus violencias : y si le maltratan 
y despojan los otros , no se tiene por despoja* 
do , sino por desembarazado y mas suelto pa«* 
ra seguir su viage. Como al revés hallan los 
que otro camino llevan, á cada paso innume- 
rables estorvos. Porque pretenden otros la 
que ellos pretenden , y caminan todos á un 
fin : y á fin en que los unos á los otros se es« 
torvan , y ansí se ofenden cada momento , y 
estropiezan entre sí mismos , y caen , y pa- 
ran , y vuelven atrás desesperados de llegar 
adonde iban. Mas en Christo , como habemos 
dicho , no se halla estropiezo ; porque es co* 
mo CAMINO real en <jue todos los que quie- 
ren ^ caben sin embarazarse. Y no solamente 
es Christo grada , y calzada , y sendero , por 
estas dos qualidades dichas j que son comu- 
nes á todas estas tres cosas ; sino también por 
lo proprio de cada una dellas comunican su 

nom- 
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nombre cóh él. Porque es grada para la en-^ 
trada del templo del cielo ; y sendero que 
guia ¿ín error á lo alto del monte , adonde la 
¥irtud hace vida ; y calzada enjuta y firma 
f n quien nunca , ó el paso engaña , ó desliza 
ó titubea el pie. Que los otros caminos mas 
verdaderamente son deslizaderos ó despeña* 
deros , que quando menos se piensa , ó están 
cortados y ó debaxode los pies se sumen ellos, 
y echa en vacío el pie el miserable que ca- 
minaba seguro. Y ansí Salomón dice : JEl ca* 
mino de los malos , barranco > y abertura hen^ 
da. Quantos en las riquezas , y por las rique* 
zas que buscaron y hallaron , perdieron la 
vida ? Quantos caminando á la honra hallaron 
su afrenta? Pues del deleyte qué podemos de- 
cir sino que su remate es dolor ? Pues no des- 
liza ansí ni hunde los pasos el que nuestro 
CAMINO sigue I porque los pone en piedra 
firme de contino. Y por eso dice David (i): 
Esta la ley de Dios en su corazón : no pade- 
cerán engailo sus pasos. Y Salomón (2) : El 
camino de ¡os malos como valladar de zar^ 
zas : la senda del justo sin cosa que le ofenda, 
Pero añade Esaías : Senda y camino , y será 
üamado santo-. £n el original la palabra cami- 
no se repite tres veces , en esta manera : Y se^ 
fd CAMINO , y CAMINO y y CAMINO llomado 
santo. Porque Christo es camino para todo 

(i) PsaLXXXVI. V.3U (2) Prov.cap.XV- 
T. 19* 
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género de gente. Y todos ellos , los que cami- 
nan en él , se reducen á tres. A principiantes 
^ue llaman en la virtud ; á aprovechados en 
ella ; á los que nombran perfectos. De los' 
guales tres órdenes se compone todo lo esco- 
gido de la Iglesia ; ansí como su imagen , el 
/femplo antiguo^ se componía de tres partes; 
portal , y palacio , y sagrario : y como los apo« 
sentos que estaban apegados á él , y le cerca- 
ban á la redonda por los dos lados y por las 
espaldas , se repartían en tres diferencias ; qu6 
unas eran piezas baxas, y otras entresuelos/ 
j otras sobrados. Es pues Christo tres veces 
CAMINO , porque es calzada allanada y abier- 
ta para los imperfectos ; y camino para los 
que tienen mas fuerza ; y camino santo pa- 
ra los que son ya perfectos en él. Dice mas: 
if o pasará fwr él perdona no limpia. Porque 
aunque en la Iglesia de Christo , y en su cuer- 
po místico hay muchas no limpias ; mas los 
que pasan por él todos son limpios , quiero 
decir , que el andar en él siempre es limpie-* 
za. Porque los pasos que no son limpios , no 
son pasos hechos sobre aqueste camino. Y 
son limpios también todos los que pasan por 
él ; no todos los que comienzan en él » sino 
todos los que comienzan , y demedian , y pa- 
san hasta llegar al fin. Porque el no ser. lim- 
pio es parar , ó Volver atrás , ó salir del ca- 
líiKo. Y ansí el que no parare^ sino pasaré 
üomo dicho es , forzosamente ha de ser lim- 
pio. Y parece aun mas claro de lo que se si- 
gue: 
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gue: K sfrd camino ckrfo para 'vosairos. 
jidond^ el original dice puntualmente : JPT ét^ 
Ifs andará el caminó : q El á ellos les es el, 
CAMINO (lue andan. Fot manera que V^hrista. 
es el CAMINO nuestro > y el que anda tambieii; 
el camino. Porque anda él andando nosot^ios: 
ó por mejor decir , andamos nosotros porque^ 
anda él ^ y porque su movimiento nos mue- 
ve. Y ansí él mismo es el camino que anda* 
mos , y el que anda con nosotros , y el que[ 
nos incita para que andemos. Pues cierto es 
que Christo no hará compañía á lo que no 
luere limpieza. Ansí que no camina aquí lo 
sucio j ni se adelanta lo qy.e es pecador ; por- 
que ninguno camina aquí, si Christo no ca? 
mina con él. Y desto mismo nasce lo que vie-^ 
fie luego : Ni los ignorantes se perderán en 
él. Porqi^e quien se perderá con tal guia? 
Mas qué bien dice, los ignorantes. Porqiie los, 
sabios confiados de sí ^ y que presumen va-^ 
lerse, y abrir camino por si , fácilmente se 
pierden : antes de necesidad se pierden, si con* 
£an en sí. Mayormente que si Christo es él 
mismo guia y camino, bien se convence que 
es CAMINO claro y sin vueltas , y que nadie lo> 
pierde sino lo quiere perder de propósito. £s* 
ta es la voluntad de mi Padre y dice él mismo»: 
(i) que no pierda ninguno de los que me diá^ 
sino que los traiga a vida en el dia postrero. 
Y sin duda, Juliano, no hay cosa mas clara 

i 
(x) Joan. cap. VI. v. 39. 
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á los ojos de la razón , ni mas libre de engam 
ño que el camino de J!)ios.Bien^lo diceDaí 
vid (i)'s Zoí mandamUntiís del Señor, que 
son sus cAuíj^os , lucidos 9 y que dan luz d Ioa 
€]Qs : las. }uicio.s suyos ver dadlos , y que se ab(h 
nan d si misinos. Pero ya que el camino ca^. 
rej:e de error y: hácenlo por ventura peligrosa 
las fieras» ó saltean en .él? Quien lo .allana, yi 
endereza.^ ese. también lo asegura ; y ansí aña- 
de el Profeta ; iV¡? habrá león en él , ni an-* 
dar d por él bestia fieras .Y no dice andatái 
sino subir a \ porque si» ó la fiereza déla pa« 
sion , ó el demonio león enemigo , acomete 
á los que .caminan aquí >, si ellos perseveran 
en el CAMINO.,, nunca los sobrepuja , ni vienet 
á ser superior suyo » antes queda siempre: caí- 
do y baxo« Pues si esrtos nó y quien andaráí 
Y andaras > dice , en él los redemidos. Porque 
primero es spr redemidos que caminantes; prí* 
mero es^ que Christo por su gracia, y por 
la justicia que pone en ellos , los libre de la 
culpa a quien servían captivos , y les desata 
las prisiones conque estaban atados^ y después 
es que comiencen á andar. Que no somos re- 
demidos por haber caminado primero , ni por: 
los buenos pasos que dimos; ni venimos á la 
justicia por nuestros pies. Islo por tas obras 
justas que hecimos , dice (2) , sino según su, 
misericordia nos hizo sahos. Ansí que no ñas*. 

CQ. 

(i) Psal. XVIII. VE. 9,10. (2) Ad Tít, 
•ap« III. V. 5. 
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ce nüe^rtra' redempdon de nuestro camino y 
merescímiento ; sino redemidos una vez , po*- 
^ demos caminar y merescer después v alentados 
con la virtud de aquel bien. Y es en tanto ver- 
dad que solos los redemidos y libertados, ca- 
minan aquí , y que primero que caminan soa 
Ubres ; que ni los que son libres y justps car- 
minan ni se adelantan, sino con solos aquellos 
pasos que dan como justos y libres. Porquo 
la redempcion,y la justicia , y el esípíritu quo 
la hace encerrado en el nuestro , y el movi-* 
miento suyo, y las obras que deste movimien* 
to I y conforme á este movimiento hacemos, 
son para en este camino los pies. Pues han de 
ser redemidos. Mas por quien redemidos? Lai 
palabra original lo descubre , porque signifi* 
ca aquello á quien otro alguno por via da 
parentesco y de deudo lo rescata , y como so- 
lemos decir , lo saca por el tanto» De mane- 
ra que si no caminan aquí sino aquellos á 
quien redime su deudo , y por via de deudoi 
clara cosa será que solamente caminan los re-^ 
demidos por Christo ; el qual es deudo nues- 
tro por parte de la naturaleza nuestra de qua 
se vistió : y nos redime por serlo ; porque co« 
mo hombre padeció por los hombres ; y co« 
mo hermano y cabeza dellos , pagó seguid 
todo derecho lo que ellos debian , y nos res- 
cató para sí , como cosa que le pertenecíamos 
por sangre y linage , como se dirá en su lu- 
^ar. Añade : JTlos redemidos for d Señor vol- 
verán d andar por él. Esto toca proprianaen- 

te 
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^e á los del pueblo judaico, que en el £n de 
los tiempos se han de reducir á Ja Iglesia ; y 
reducidos comenzarán'á caminar por este nues- 
tro CAMINO con pasos largos. , confesándole 
jpor Mesías. Porque/ dice, tornarán á este CA^ 
JiíiNOi en el qual anduvieron verdaderamehl^ 
primero , quando sirvieron á Dios en lai^é d$ 
su venida que esperaban , y le agradaron ; y 
después se salieron del, y no lo« quisieron cp7 
noscer quando lo vieron , y ansí agora ng aur 
dan en él : mas está profetizado que han dp 
tornar. Y por eso dice que volverán otra ve? 
al CAMINO los que el Señor redimió. Y tiene 
cada una destas palabras su particular razQjo^ 
que demuestra ser ansí lo^ que digo. Porque 
lo primero, en el original , en lugar de lo qu9 
¿ecimos Señor j^j&sxk er nombre de Dios pro-' 
prio , el qual tiene particular significación de 
ama entrañable piedad y misericordia. Y lo 
segundo , lo que decimos redemidos » al pie 
/de la letra suena redenifcionesy ó rescates : en 
manera que dice , que Ips rescates ó redem* 
pciones del piadosísimo tornarán á volver. Y 
llama rescates ó redempciones á los deste lina* 
ge; porque no los rescató una sola vez de sus 
enemigos , sino muchas ve^es ^ y en muchas 
maneras , como las sagradas letras lo dicen; IT 
llámase en este ^particular misericordiosísimo 
á sí mismo : lo uno , porque aunque lo es sienv 
pre con todos, mas es cosa que admira el es* 
tremo de regalo y de anror con que trató Diof 
á aquel pueblo (desmereciéndolo él. Lo .otro^ 
Tom. IIL G pot^ 
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por^que teniéndole tan desechado agora y taa 
apartado de sí , y desechado y apartado coa 
tan justa razón , como á infiel y homicida; y 
pareciendo que no se acuerda ya del , por ha* 
ber pasado tantos siglos que le dura el enojo: 
dbspues de tanto olvido y d« tan luengo des*- 
tcho , querer tornarle á su gracia', y de he- 
JChb tornarle , señal manifiesta es de^ que su 
amor para con él es entrañable y 'grandísimo; 
pues no lo acaban , ni las vueltas del tiempo 
tan largas , ni los enojos tan encendidos , ni 
las causas dellos tan repetidas y tan justas. Y 
.'scñú cierta es que tiene en el pecho de I>io8 
fiiuy liohdas raices áquest^ querer ; pues cor^- 
tüá¿j -y al pareced seco , torna á brotar con 
tanta fuerza. Üe arte que Esaiás llama re^sca* 
tes á lo's judíos, y á Dios le llama piadoso; por* 
'íjue sola.su no vencida piedad para con ellos, 
'después de tantos' rescates de Dios, y de tacb- 
%ás y taa malas pagas dellos , los tornar^ ¿f« 
timamente á librar : y libres y ayuntados á los 
demás libertados que están agora en la Igle* 
s(ia ) loS' pondrá en el camino della, y los guia* 
rá derechamente por. él. Mas qué dichosa 
íruferte , y qué ¡gdioso y bienaventurado via^- 
'W, adonde iel cíaM'ino es Christo, y la gui4 
«él; es''¿l mísnió, y la' guarda, y la seguridad, < 
Híi mas ni inenos íes él ? y adonde los que van 
por^^éí'sori sus- hechuras, y rescatados suyos: 
^'^nií^toáos ellos §ón* nobles y 'liísresj libreí, 
digo ; de- los demoriios , y rescatados de la cuU , 
|>a> ^favorecidos coatarrsus réiii]^ula$, y de* 



CandnOé iifiRo primero. 9^ 

fendidos de qualesquier acon,cesciiniéntos in^« 
los, y alentados al biea con prendas y gustos 
del , y llamados á premios tan ricos , que I2 
esperanza sola dellos los^ hace bienandantes en 
cierta manera. Y ansí concluye diciendo (i): 
Invendrán d Sion con loores y alegría no pe* 
receder-a en sus cabezas :'^asirán del gozo , y 
asirán del placer^ y huirá dellos el gemido j > 
dolor. Y por esta manera es llamado camino 
Christo, según aquello que con propriedad 
significa ^y no menos lo es según aquellas co-^ 
sas que por semejanza son llamadas ansí. Poií 
que si el camino de cada uno son , coma de- 
cíamos , las inclinaciones que tiene , y aquello 
á que le UéVa su juido y su gustó ) Ghrí^tó 
con grah verdad es camino de Diosipoíqüi 
es , como poco antes dixiriios , imagen viv* 
suya , y retrato verdadero de sus inclinación 
Jies y condiciones todas: ó por decirlo» -me* 

Í*or , es como una execúclóii y un poíier po* 
a obr& todo aquello qué á Dios le aplacé y 
agrada' hias. Y si es <?amino el fin y el pro-* 
pósito que se pone cada uno á sí misino para^^ 
enderezar slis obras ;camiiío: es sin duda 
Christo de^Dios , pue» cííntó decíamos hoy ú 
principio, después de sí ihismoi Ghristo es el fifi , 
principal á quien Dios 'mira en t?odo^íiantó 
produííeí'^'Y* finalmente , 'córiio no'sera Ghriá- 
to CAMINO , si se llama camino todo lo qua 
isleyy^y^églay y mandai9Íento*que^or^a 

(1) Esai. «ap. XXXV* <. to. 
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r /endereza la vida, pues es él selo la ley? 
]^orque no solamente dice lo que habernos de 
ojbrar j mas obra lo que nos dice qqe obre- 
fiíos j y nos da fuerzas para que obremos lo • 
que nos dice. Y ansí no manda solameate á 
la razón ^ sino hace en la voluntad ley de lo 
que manda , y se lanza en ella , y lanzado 
allí , ps su bi6n y su ley. Mas no digamos 
agora desto , porque tiene su prppria lu* 
gar, adonde después lo diremos. Y dicho es;' 
to calló Marcelo , y Sabino abrió su papelj^, 
y dixo: 

Llámase también Christo pastqk. El mis* 
mo dice en san Juan (i) ; Yo soy buen past 
ToR. ]r en la Efístola d los hebreos dice safe. 
JPabb de Dios, (i) : Que resucitó á Jesús, 
JPASTOR grande de ovejas. JT san Pedro dicjs, 
dtel mismo (3): Quando apas^ciere el prínci^ 
pe de los CASTORES* Y por los Profetas es 
llamad» de la misma manera. Por Epatas en 
el ¡capítulo quarenta (4). Por Ezequielm eL 
capítulo treinta y quatro (j^^.Por Zacharías 
fn el capítulo once Q6\ - / 

Y Marcelo dixo luego: Lo que dixe en^. 
el nombre pasado puedo también decir et^ 
este, que^ es escúsado probar que es nombre^ 
de Christo , pues él mismo se le pone/ Mas 
como esto es fácil , ^si es negccicrde mucha 



* _/ ' • - 



- ft) Joan, cap- X.v*ft. (2) Ad Hebrr capí 

3|III. V. 20. (3) I. Pet. cap. V.v. 4- (4) V. lU 

(5) V.23. (í> V.*6.. 
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consideración lel traer á luz todas las causal 
porque se pone este nombre. Porque en esró 
que llamamos pastor se pueden considerad 
muchas cosas , unas *que miran propriamento 
á su oficio y y otras que pertenecen á his con- 
diciones de su persona y su vida/ Porque lo 
primero , lá vida pastoril es vida Sbsegs^a , y 
apartada de los ruidos de las ciudades, y de^ 
los vicios y deleytes déllas. £s inocente ansí 
por esto, com© por parte del trato y grángería 
en que se emplea. Tiene ims deleytes , y tanto 
mayores , quanto nascen de cosas mas senci* 
Has , y mas puras , y mas naturales : de la vis* 
ta del cielo libre , de la pureza del ayre , de 
la figura del campo , del verdor de las yer- 
l>as , y de la belleza de las rosas , y de las flo« 
res. Las aves con su canto, y las aguas con 
$u frescura le deley tan y sirven. Y anií por 
esta razón es vivienda muy natural , y muy 
antigua entre los hombres , que luego en los 
primeros dellós hubo pastores: y es- muy 
usada por los mejores hombres que ha habi«» 
do; que Jacob y los' doce Patriarcas la siguié-' 
ron , y David fué pastor : y es muy alabada 
de todos , que como sabéis , no hay poeta , 
Sabino, que no la cSnte y alabe (i). Quando 

G 3 nin- 

(i) Virgilio Ecl. II. v.'5 9 , traducido por nues- 
tro Autor. 

• . • • . La espesura 

Del kosque moró Apolos que huyes ctegoí 
/ el PoTH en el bosque halló ventura. 
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fiinguno-k loara , dixo Sabino entonces , bas«- 
ta^para quedar muy loada«lo que dice della 
el poeta latino (i), que en todo lo que dixo 
^ venció á los demás ^ y en aquello parece que 
vence á sí mismo : tanto son escogido^ y ele-^* 
gaiites los versos con que lo dice. Mas por* 
que , Marcelo , decís de lo que, es ser pastor, 
y del caso que de los pastpres la poesía hace; 
mucho es de maravillar , con que juicio los 
poetas siempre que quisieron^ decir algunos 
accidentes de amor, los pusieron en los pasto - 
res ^ y psáron mas que de otros , de sus per- 
sonas para*representar aquesta pasión en elia^, 
que ansí lo hizo Teocrito, y Virgilio. Y quien 
no lo hizQ.^ pues el misma Espíritu Santo en 
el libro de los CántareSi tomó dos personas 
de pastores^, par^ por §us figuras dellos, y 
. por su .boca ^ hacer representación del increi* 
bl amor que nos tiene ? .Y parece* por otra 
par te. que son personas np convenientes para 
esta reprjesentaciori Jos 'pastores , porque son 
.tosemos y rústicos. Y no parece que se confor- 
man. 

Palas fn$re sus techos suntptuosos, 

no^tros por los bosques detey tosas. 
y en la id, X. v. ty. - 

No juzgues que el ^^nado no te es dino^ 

fue s fué de i ello Adoni apacentado 
'• por prados y rib^tofijl ganado, 

(i) En las Bucólicas , que son Éclogas pastor 
riles, en varios lagares. EcLJ. y. 5.J. y.slg.ll. 45, 

y sí.^iy'. l?^y «ig* VIL 49. y $ig. VÜI^ a|. y * 
%g. X. iy^y^sig. . , . > • 
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man , ni que caben las linezas que hay en el 
amót , y lo muy agudo y proprip del , coa 
lo tosco y villano. Verdad es , Sabino , res^^ 
pondió Marcelo , que usan los poetas de lo' i 
pastoril para decir del amor ; mas no tenelt 
razón en pensar ^ que para decir del hay per- 
sonas mas á proposito que los pastores ^ ni 
en quien se represente mejor. Porque puede ^ 
ser que en las ciudades se sepa mejor hablar; 

Í>ero la fineza del sentir es del campo , y de 
a. soledad. Y a la verdad los poetas antiguos» 
y quanto mas antiguos tanto con mayqr cui- 
dado , atendieron mucho ¿huir de lo lascivo y 
artificioso , de que está lleno el amor que en 
las ciudades se cria, que tiene poco de ver- 
dad , y mucho de arte y de torpeza. JV^s el 
pastoril y como tienen los pastores los áni« 
mos sencillos j y no contaminados con vicios^ 
es puro y ordenado á bven fin : y como go,- 
zan del sosiego y libertad de negocios, que 
Jes ofrece la vida sola del campo, no ha- 
biendo en él cosa que los divierta , es muy 
viiro y agudo. Y ayúdales/ á ello también la 
vista desembarazada de que contino gozan, del 
cielo, y de la tierra, y de los demás elemen- 
tos ^ que es ella en sí una Imagen clara , 6 
por mejor decir, una como escuela de amor 
puío y verdadero. Porque los demuestra á 
todos amistados entere sí , y puestos en or- 
den , y abrazados , como si dixésemos, unos 
con otros j y concertados con armonía gran- 
dísima , y respondiéndose a veces , y comu- 

G 4 ai- 
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nicándose sus virtudes, y pasándose únos-ent' 
otros , y ayuntándose , y mezclándose to3os, 
y con su mezcla y ayuntamiento sacando de 
contino á luz , y produciendo los frutos que 
hermosean el ayre y la tierra. Ansí que \o%. 
pastores son en esto aventajados á los otros 
hombres. Y ansí sea esta la segunda cosa que 
señalamos en^'la condición del pastor , que^ 

- es muy dispuesta al bien querer. Y sea la: 
tercera lo que toca^' á su oficio , que aunque 
es oficio de gobernar y .regir , pero es muy 
diferente de los otros gobiernos. Porque lo 
Vno, su gobierno no consiste en dar leyes '^ ni 
en poner mandamientos ; sino en apacentar 
y alimentar á los que gobierna. Y-lo según* 
do y no guarda, una regla. generalmente con 

^ todos y y en todos los tiempos ; sino en cada 
tiempo , y en cada ocasión ordena su gobier-. 
no- conforme al caso particular del que rige. 
Lo tercero , ño es gobierno el suyo que se re* 
parte, y exercita por muchos ministros ; sino 
él solo administra todo lo que a su grey le 
conviene : que él la apasta ,^y la abreva , y 

. 1^ baña , y la tresquila , y la ciira , y la casti* 
ga, y la reposa, y la recrea y hace música, 
y la ampara y defiende. Y últimamente e$^ 
proprio de su oficio recoger lo esparcido, y 
trger á un rebaño á muchps que de suyo cada 
uno dellps caminara por sí. Por donde las sa-^ 
gradas letras , de lo esparcido y descarriado 
y perdido , dicen siempre. que son como ove^ 
joí que no tienen pastóh , como en Sím Ma^ 
. . teo 
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teo (i) se vee j y en el libro de los Reyes (^2)^ 
y en otros lugares. De manera que la vida 
del PASTOR es inocente, y sosegada, y deley* 
tos^ , y la condición de su estado es inclina- 
da al amor , y su exercicio es gobernar dando 
pastQ^ y acomodando su gobierno á las condi- 
ciones particulares de cada un6 , y siendo él 
solo para los que gobierna todo lo que les es 
necesario, j' enderezando siempre su obra á 
esto , que es hacer rebaño y grey. Veamos 
pues agora si Christo tiene esto, y las venta- 
jas con que lo tiene ; y ansí veremos; quaa 
merescidamente es llamado pastóji. Vivo 
en los campos Christo, y goza d^lMcielo li« 
bre , y ama la soledad y el sosiego ; - y en 
el silencio de todo aquello que pone en al- 
boroto la vida , tiene puesto él su deleyte. 
Porque ansí como lo que se comprehendd 
en el campo es lo mas puro de lo visible , y 
es lo sencillo , y como el original de todo 
lo que dello se compone y sé mezcla ; ansí 
aquella región de vida , adonde vive aques- 
te nuestro glorioso bien , es la pura ver- 
dad , y la sencillez de la luz de Dios, y el 
original expreso de todo lo que tiene ser^ 
y las raices firmes de donde nascen , y adon- 
de^ estriban todas las criaturas. Y si lo ha-? 
bemos de dear ansí , aquellos.son los elemen* 
tos puros, y los campos de flor eterna v^s- 
^ ' ^ ti* 

(1) Matth. cap. IX. V. 36/ (a) III. Rcg. 
cap. XXII. V. 17. , ' 
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trdos, y los diinerQS de las aguasa vivas , y 
|os hionc^s verdaderamente preñados de mil 
biene^ ^ltísiino$ , y los sombríos y rep]uesto$ 
valles , y los bosques, de la fresgura, adoQ« 
de esentos de toda injuria gloriosamente ño-? 
recen la haya, y la oliva ^* y el lináloe , coa 
todos los dema^ árboles del incienso , en qi^Q 
ir^posan exércitos de aves en gloria y en niu^ 
tica dulcísima que jamas ensordece. Con la 
gual. región si comparamos aqueste nuestro 
miserable destierro , es comparar el desaso* 
siego con Ja paz , y el desconcierto , y la 
turbación , y ^1 bullicio y disgusto de la mas 
inquieta ciudad , con la misma pureza , y 
quietud y dulzura. Que aquí se afana , jf 
allí se descansa. Aquí se imagina , y allí se 
* vee. Aquí las sombras de las psas nos atemo- 
rizan y asombran , ,aUí la verdad asosiega y 
delpyta. Esto es tinieblas , bullicio , alboro? 
to ; aquello es luz purísima en sosiego eter- 
no. Bien y con razón le conjura a este pas- 
tor la esposa «pastora , que le demuestro 
aqueste lugar de su pasto (i). Demuestra'* 
me , dice y 6 querido de mi alma , adonde! 
apacientas , y adonde reposas en el medi0 
dia, Qup es con razón medio dia aquel lu- 
g^t que pregunta, adonde ^stá la luz no coflr 
taminada en su colmo , y adonde en sumo 
silencio de todo lo bullicioso , solo se oye la 
voz dulce de Christo, que cercado de su glo- 
rio- 
Caat. cap. I. v. 6. 
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rioso rebaño , suena en sus oídos del , sidí 
ruido y y con incomparable deleyte , enqua 
traspasadas las almas santas , y contó enage- 
nadas de sí / solo viven en su pastor. Ansí 
que es pastor Christo por la región donde 
vive , y también lo es por la manera de vi- 
vienda qu,e ama , que es el sosiego de la so** 
ledad ; <<;:omo lo demuestra en los suyos , á 
los quales llama siempre á ia soledad y re- 
tiramiento del campo! Dixo á .Abraham (i): 
Sal de tu tierra y de tu f árentela , y haré 
de tí grandes gentes. -A Elias ,' para mostrár- 
mele , le hizo penetrar el desierto (2). Los 
hijos de los Profetas.vivian en la soledad del 
Jordán (3). De su pueblo dice él mismo pot 
el Profeta , que le sacará al campo 4 ^ le re- 
tirará á la soledad, y allí le enseñará (4). Y 
en forma de esposo , qué otra cosa pide á su 
esposa, sino aquesta salida ? (5) Levántate^ 
dice , amiga nda , y af restírate , y ven , que 
ya se pasó el invierno , pasóse la lluvia, 
fuese : ya han parecido en nuestra tierra las 
fiares , y el (iempo del fodar es venido. La 
voz de la tortolilla se oye , y brota 'ya la 
higuera sus higos , y la uva menuda uva da 
olor. Le'oántate , hermosa mia , y ven^ Qvitk 
quiere que les sea agradable á los suyos aque- 
llo 

• (i) Genes, cap, XII. v. 1. (2) III. Reg. 
cap. XIX. V. 4. (3) IV. Reg. cap. VI. v. 2. 
(4) Oscac cap. 11. v, 14. (y) Cant. cap. II. 
y$. JO.- 13. / 
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lio mismo que éi ama : y ansí como él » por 
ser PASTOR , ama ei campo ; ansí los suyos, 
íporque lian de ser sus ovejas , ban de amar 
el campo también , que las ovejas rienen su 
jj^asto y su sustento en el campo. Porque á 
la verdad , Juliano , los que han (ie ser apa* 
centádos por Dios , han de desechar los su$« 
tentos del mundo , y salir de sus tinieblas y 
lazos á la libertad clara de la verdad » y á 
la soledad poco seguida de Ja virtud , y al 
desembarazo de todo lo que pone en albo* 
roto la vida ; porque allí nasce el pasto que 
mantiene en felicidad eterna nuestra alma, 
y que no se agosta jamas. Qué adonde vivo 
y ^^ g02;a el pastor , allí han de residir sus 
ovejas y según que alguna deflas decia (i)í * 
Nuestra conversación es en los cielos. Y co-í 
ino dice el mismo pastor (2) : Lcís sus ove^ ' 
jas reconocen su voz , y le siguen. Mas si eS 
PASTOR Christo por el lugar de su vida, quán* 
to con mas razón lo será por el ingenio de su. 
condición, por l^s amorosas entrañas que tie*. 
ne?, á cuya grandeza no hay lengua, ni enea- 
rescimiento que allegue. Porque demás de 
que todas sus obras son amor ; que en nascer 
íios amó , y viviendo nos ama , y por nues- 
tro anior padeció ^ muerte ; y todo lo que en 
la vida hizo , y todo lo que en el morir pa- 
deció , y quanto glorioso agora , y asentado 
á la diestra del Padre negocia y entiende , lo 

ór- 
(x) AdPhilipp.III.v.2o. (2) Joan, c* Xw V. 4¿ 
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ordena todo con amor para nuestro prove«« 
cho : ansí quQ^emas de que todo su obrar * 
es amar , la afición y la terneza de Cntra* 
fias , y la solicitud y cuidado amoroso ^ y el ^ 
encendimiento é intensión de voluntad con 
que siém]pre hace esas mismas obras de amor 
que por nosotros obró , excede todo qi^anto 
se puede imaginar y* decir. No hay madre 
ansí solícita , ni esposa ansí blanda , ni cora*» 
zon de amor ansí tierno y vencido , ni tí*^! 
tulo ' ninguno de amistad ansí puesto en £<• 
neza, que le iguale y ó le llegue. Porque án«» 
^es que le amemo$ , nos ama ; y ofendiendo^ 
le I y despreciándole locamente ^ nos buscaí 
y no puede tanto la ceguedad de mí vista} 
ni mi obstinada dureza , que no pueda mas 
la blandura ardiente de su misericordia dul^ 
císima. Madruga durmiendo nosotros^ des^ .. 
cuidados del peligro que nos amenaza: Ma^ ^ 
druga » digo^ antes que amanezca, se lev«i4 
ta ; ó por decir verdad > no duerme , ni re^ 
posa, sino asido siempre á la aldaba de nutfs» 
tro corazón , d^ continuo y á todas . hor^ 
le hiere , y le dice , como en los Cantales ^ 
escribe (i^* Ábreme , hermana mia , amiga 
nda , esposa mia v ábreme , que . la eabexa^ 
traigo llena de rocío , y las guedejas de mis 
eabeUos llenas de las gotas de ía noehe^ Ni . 
duerme , dice Pavid (a) ^ ni , fe, adormece ^d /: 

(i) Caitt.€i\p. V. T4a. (a) Ps^o». CXX» 
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que guarda d Israel. Que ^ la verdad , an-i 
si como en k divinidad es amor ^ conformé 
á san Juan (i)\ Dios es caridad ; an^í eil 
la humanidad qiie de nosotros tomó , eí 
amor y blandura. Y como el sol, que de'süA 
yo es fuente de luz , todo quanto hace per- 
petuamente es. lucir , gaviando sin nunca ce<^ 
sar rayos de claridad de sí mismo: ansí Chris-^ 
. to, cómo' fuente viva de amor , que nunca 
se agota j mana de contino en amor ; y en 
su rostro , y en Su figura siempre está bu- 
llendo es^ fuego ; y por todo su trage y 
. persona tra9pásan , y se nos vienen á los *ajoÍ 
ius Uamasí; »y- todo és rayos dé amor , qua^i^ 
fO: del se par¿€0^Q}ié por esta causa, qúan? 
do se demostró primero a-Moysen , no le dor 
liiostró sino unas llamas de fuego , que sé 
csnprendift én-uüa zarka (2}. Como hacien*^ 
do allí figura de nosotros y de sí mismo ; dé 
)a$ espibas 4e la aspereza nuestra , y de lo¿ 
ardores vivos y amorosos de sus entrañas. Y 
coligo mostrando^n la apariencia Visible el 
£eco>encbndimiéjitó que le abrasaba lo secre; 
to^L' pecho con amor de^sü^üsbío. Y lo 
UÚsmo se veeéñ-ia %ura déi-z-qiáe Sr Jiráá 
U el prkcijpiQ? de sus revelácidnfeá nos ppnéj 
i úo dice (3)2 436e ^ió üM;imágén áe hóíñ^ 
bre ,'X:uyo ^rostro lucia cómp^él sol , y cü^ 
yos . ojos emii coiila llamas • dé* fuego jy;^ 5ü^ 

pips, 

/- hy I; Jtí». ¿i^. V¡r/v^ í. ''^^^'"ETÍoá. dap. 
llt v. a. [¿) Apocal, cap. I, v«. 13.-16. '^'^ 
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pies como oriámbar encendido en ardien*' 
te^ fornaza , y que le centelleaban* siete es^í' 
trellas en la mano derecha , y que se ceñiaf 
por junto á los pechos con cinto de oro , y 
que le cercaban en derredor siete antorchas 
encendidas en sus candeleros. Que es decir 
de Christo , que espiraba llamas de amor. 
que se le descubrían por todas partes, y qtio 
le encendían la caraj y le saiiian por los ojos; 
y le ponían fuego á los pies , y le lucían por 
ks manos , y le rodeaban 6n torno' resplan^ 
deciéndo. Y que como el oro, que es te-* 
fial de la caridad en la sagrada Escritura , lé 
cenia las vestiduras junto á los pechos; an* 
sí el amor de sus vestiduras-, que en las mis"^ 
inas letras significan los fíeles que se allégail 
á^ Christo , le rodeaba el corazón. Mas de* 
xemos esto que es llano , y pasemos al ofi¿ 
cío del PASTO^R ; y á lo proprío que le pér^ 
Itnesce. Porqüfc si es del^oficio deh pastó A 
gobernar apacentando^ comcí agora d€cíá , sold 
Christo es pAStpfi verdadero v aporque el- so?- 
loes entre todos quanüós* gobernaron jánli^ 
él que pudó usar , y el qiie'usa deste gé^ 
íiero de góbicrrióc Y ansiVeífelPsalmo Da^ 
^id ,' hablando Meste pA'áxók , ¡unto cómi 
una misiíia <fM* ó} vipa'cehtW ^-f el íegir. .Pbit 

Í[uc dice (í) : JEl^S&mr tñt'-í^^^^m ni^féü* 
ara nada , en 'tugar ^e'^fa^tósra&undaitú 
»t f(m^. ^óif^^'el ^rb^?i<íoígobeíti»r^ id;# 
-- -I Ch;i$- 

(i) Pjalm. XXII, ri 17 *^^ '.^^ «.íi-^l 
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Christo y colúó por ventura- después dirér 
mos y es darnos su gracia , y la fuerza efi-^ 
caz de su espíritu : la qual ansí nos rige , que 
nos alimenta; ó por decir la verdad, su regir 
principal es darnos alimento y sust^nto^ Por-> 
que la gracia de Christo es v;da del* alma, 

}T salud de la voluntad , y fuerzas de ^ todo 
D fl^co que hay en nosotros , y reparo de 
lo que gastan los vicios , y antidota eficaz 
contra su veneno y ponzoña , y restaurati- 
yo saludable , y finalmente mantenimiento 
que cria en nosotras inmortalidad resplande- 
ciente y gloriosa. Y ansí todos los dichosos 
3ue por este pastoK' se gobiernan , en to- 
o lo que movidos d^l ó hacen ó padecen^ 
f receh , y se adelantan , y adquieren vigor 
nuevo ; y todo les es virtuoso y )ugo$o , y 
sabrosísimo pasto. Que esto es lo que él mis- 
mo dice en san Jua» (i) : £l^qne per n^ 
entrare , entrará y saldrá ^ y^ siempre hallar 
rd pastos. Porque el entrar , y el salir , se- 
gún la proprieda^ de la sagrada Escritura^ 
somprehende toda la vida , y las diferencias 
d^ lo que en ella se obra. Por dond^ dide^ 
, que en el entrar y en el $alir , esto e$ , e^^ 
la vida y en la muerte , y en el tiempo 
prospero ^ y en el turbio y adverso , ejk ln 
salud, y to;l« flaqueza /en la guerra , y en 
la' paz 9 halktcín sabor jbs suyos á quien él 
ruia, y, no soljimente ^abor.i sino mantenía 

mlen« 
' (i) Joan, cap* X» r* 9. 
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miento de Vida , y paseos* substanciales y sa- 
ludables. Conforme a lo ^qal es tambienl lo . 
^U9r£saía$ profetiza de las ovejas deste pas** 
TOA y quando dice (i) : Sobre los caminos se-^ 
rán apascefitadús 9 y en todos los llanos fas'- 
t^s.para ellos: no tendrán hambre, ni sed: 
ni los fatigara el bochorno , ni el sol. PorM$ 
el piadoso delhs les rige , y los lleva a Im 
fuentes del agua. Que como veis , en decir 
que serán apascf ntados sobre los caminos , di* 
ce que les son pasto l6s pasos que dan , y 
los caminos que * andan. Y que los cansinos 
que en los malos son barrancos , y estropie* 
zos y muerte ; , como ellos lo dicen \%)^ ) 
que anduvieron caminos dificultosos y áspe^^ 
IOS ; en l^s ovejas deste pastor , son apas*^ 
tamiento y alivio. Y dice , que ansí en los 
altos aspearos / como en los lugares llano» y 
hondos > esto es^ como decia, en todo lo quo 
en la vida sucede , tienen sus cebos y pasr 
tos seguros de hambre^ y defendidos del 
sol. Y esto por qué ? Porque. , dice , el que 
se apiadó dellos-^ ese mismo e$ei que jios ri*^^ 
ge : que es decir , que porque los rige Chris- 
t0| que es el que solo con obra y con verdad 
se condolió de los hombres. Gomo seiíalando 
loquededmoSy que su regir es dair. gobierno 
y sustento , y guiar siempre á los suyoi^ á las 
¿lentes del agua , que es en la Escritura , á 
Tom.IIL - ; H 1» 

(f ) Esai. cap; XLIX. y$, . 9. zo. (a) Sap. 
«ap. y. T. 7. 
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la «rada del espirita, que refresca., y cria, 
y engruesa , y sustenta. Y también el Sabio 
iniró á esto á do dice (i) , que la- ley de la 
sabiduría es fuente de vida. Adonde , como 

-parece, junto la ley y la fuente : Jo uno, 
porqae poner Christo á sus ovejas ley , es 
criar en ellas fuerzas y salud para ella por 

' láedio de la gracia, ansí cómo he dicho. Y 

lo otro , porque eso mismo que nos manda, 

es aquello de que se ceba nuestro descanso, 

-y, nuestra verdadera vida: Porque todo lo 

, que nos m^da, es que vivamos en desean^ 
so , y que gocemos de paz , y que seamos 

1 ricos y alegres , y que consigamos la verda-' 
dera noblez!^. Porque no plantó Dios sin caíi-. 
sa eu nosotros los deseos destos bienes , ni 
condenó lo que él mismo planto. Sinp que 
,Ía ceguedad de nuestra miseria, movida del 
deseo, y no conosdendo el bien á que ^e en- 
dereza el deseo , y engañada de otras coas, 
que tienen apariencia de aquello que se de- 
i? , por apetecer la vida , sigue la muerte» 
; «n lugar de las riquezas y de la honra ,''va 
desalentada empos d«? la afrenta y de la po- 
breza; Y ansí Christo nos pone leyes , que 
nos guien sin .er>ór « aquello verdadero que 
nuestro deseo apetece. De maaera que sus 
leyes dan vida , y lo ^ei nos «na^da es 
nuestro puro susteasto : y apascüéntanos coa 
«dud , y con deleyte , y con honw, y des- 

• can- 

{3) ProY. cap. XIII. vcrs. 14,, 
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canso , con esas mismas reglas que nos pone 
con que vivamosi. Que como dice el Profe- 
ta (i) : Acerca de, tí esta la fuente de la vi^ 
lia f y en tu lumbre veremos la lumbre. Por- 
que, la vida y el ver » que es el ser yeurdade- 
ro. , y las obras que á tal ser le convienen,, 
nascen y m^nan, como de fuente, de la lum- 
bre de Christo , esto ^s , de las leyes suyas, 
ansí las de gracia que qcts da » como las da 
inandamientos que^ nos ^sci^ibe. Qué es tam« 
bien la causa' de aquella querella contra np*^. 
sotros suya tan justa y tan sentida^ que pone 
por Jeremías diciendo (2) : Dexdronme :d, 
mi fuente de agua 'viva 3 y caváronse cis- ^ 
ternas quebradas y en ^ que el agua no fara.. 
Porque guiándoQos él a] verdadero pasto , y 
al bien , escogemos . nosotros por puestras^ 
manos Id que nos lleva á la muerte. Y slen^ 
do fuente él^ buscamos nosotros pozos. Y 
siendo manantial su corriente , escoge^mos cis« 
ternas rotas , adonde el .agua no se detiene*. 
Yak verdad ansí como, 4quello que Cbri$* 
to. nos manda » es lo Jtñisnto -que nos, susten- 
ta la vida; ansí lo.qu« no^ptros por nuestro 
error escogemos , y Ips caminos que ^guir 
mos , guiados de nuisstrps^ antojos » no s^ 
pueden nombrar taejor que como el Profe- 
ta los nombra. Lo primej^o , cisternas caya- 
das en tierra con increibl^ trabajo muestro: 

. : Ha es: 

(2) Psalm. XXXV. v. 10. (a) Jerem, cap, 
II. v. 13^ 
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esto es y bienes buscadas entre la vileza del 
polvo con diligencia infinita. Que si conside-^ 
ramos lo que suda el avariento en su pozo,*. 
y las ansias con qtie aiihela el ambicioso á $«ft, 
bien, y lo que cuesta de'<lo}or al lascivo el 
deleyte ; no hay tmbajé ni miseria que con: 
la suya se iguale. Y lo Segundo, nómbralas 
cisternas secas y rotas', grandes en aparíen- 
da 9 y ijue convidan á sí á los que de \éí\o% 
Jas veen , y les prometen, agua que satisfaga 
á su sed ; mas en la verdad son hoyos hon* 
dbsy y escuros, y yermos de aquel mismo 
bien que prometen , ó por ^mejor decir , Ue^ 
nos' de lo que le contradice y repugna. Por- 
que en lugar de agua dan cieno. Y la ríque^ 
^za del avaro le hace ppbre. Y al ambicioso 
su deseo de honra le trae á sdr. apocado y 
vil siervo. Y el deleyte deshonesto , á quiea 
Ib ama, le atormenta y enferma. Mas si Chris- 
to es > ASIDOR , porque rige apastando , y por-i 
que sus mandamientos son ^ntenimientos 
de vida; también lo será, porque en su re«« 
gir no mide a sus ganados por un mismo ra* 
sero, sillo atiende á lo articular de cada uno 
que^ r^e. Porque rige ápascentando, y el pas« 
tó se mide según 4a- hambre y necesidad d^ 
cada uno que paseen Por. donde entre las pro-^ 
priédiades del buen pastor pone Christo en 
él Ev^ttgelio (i) , qine llama por su nombre 
ácada una de sus ovejas ; que es decir^ que 
'\^J .'■ '\-' ■ .•..■'•-• - • ■ co« 

(O Joan. cap. X. v. 3. . : . , 
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conosce lo partícular de cada una de ellas, y 
la rige y llama al bien ,. ^nr la forma par- V 
ticular que mas le conviene , no a todas por 
una forma , sino á cada qual por la suya. 
Q}ie de una manera pasee Christo á los fla^ 
€09 j y de otra a los crescidos en fuerza ; de 
una á los perfectos , y de otra á Ids que 
aprovechan » y tiene . con cada uno su esti^ 
lo ; y es negocio maravilloso el secreto tra- 
to que tiene con sus ovejas , y sus diferen- 
tes jr admirables maneras. Qu^ ansí como en 
el tiempo que vivió con nosotros , en las 
curas y beneficios que hizo , no guardó con 
todos uuia misma forma de hacer , sino á 
unos curó con su, sola palabra , a otros con 
$u palabra y presencia, á otros tocó con/ la 
mano > á: otros no los sanaba, luego después - 
<[e tocadps y sino quando iban su caminp , ^jf 
ya del apartados , les enviaba salud , á unos , 
que se la pedían , y á otros que le miraban 
callando : ansí to este trato oculto , y enes-^ 
ta medicina secreta , quei^n sus ovejas con- 
tino hace , es extraño vnjj0i§[o ver la varie- 
dad de que usa, y cómo se hace y se mido 
á las figuras y condiciones de todos. Po? lo 
qual llama bien S. .Pedro (j^ multiforme 
í su gracia, porque se transforma con ^ada 
uno en diferentes finirás. Y no es cosa que * 
tiene una figura sola , ó un rostro ; ájites 

H 3 co- 

i (i) i. Pct. cap. IV. v. xoJ 
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como al pan que ^eh el templa antiguo se 
ponisí ante Dios , que fíié clara imagen dd 
Christo , le llama pan de faces la £scritura 
divina ; ansí el gobierno de Christo , y el 
sustento que da á los suyos , es de duchas 
faces , y es jpan. Pan -, porque sustenta ; « y 
de muchas faces , porque se hace con cada 
uno según su manera. Y como ea eí maná 
dice la Sabiduría (i) , que hallaba ciada, uno 
su gusto ; ansí diferencia sus pastos Christo, 
conformándose con las difeifencias de todos. 
Por lo qual ^ su . gobierno es gobierno extre* 
madamente perfecto. Porque como dice Pla^ 
ton (2) : No es la mejor gbbérnachm la de 
leyes escritas 1 porque son unas ,.y no se mü« 
dan 9 y los casos particulares son muchos , y 
que $e varían , según, las circunstancias , por 
!boras. Y ansí acaesce no set justo en éste 
caso lo que en común se estableció con jus- 
tida. Y el tratar con sola la ley escrita , es 
como tratar con un hombre dbe^udo por 
una j>arte , y que no admite razón ^ y por 
otra poderoso f^m hac^ lo que dke , qué 
és trabajoso y fuerte caso. La perfecta go^ 
bernacion es de ley viva/ que entienda siem- 
pre lo mejor, y que quiera siempre aquello 
bueno que entiende. De manera que la ley 
sea el bueno y sano juicio del que gobier- 
na 

(O Sap. cap. 3tVL V. ao. <a) De r^^W» 
Iiácia el. ñn. ~ ' 
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na , que $e ajusta siempre con Ip particular 
de aquel á quien rige. A^as porque este go« 
bíerno no se halla en el suqlo , porque. nin« 
gunode los que hay en él e$ ni tan sabio » oi 
tan bueno , que ó no te engañe , ó no quieb- 
ra hacer lo que vee que lio es justo ; pojr 
eso es imperfecta la goberii^icion de los honti- 
bres , y solamente . no lo .es la manera coa 
que Chnsto nos rige : que como estáperfdcr. 
tamente dotado de saber y bondad > ni yér- 
xa en lo justo , ni quiere lo que es mala: y 
ansí siempre vee lo que á cada uno convie* 
ne i y á eso mismo le guia, y como S. Pa- 
blo de sí dice (i): ^ todos se hace. todas ios 
cosas , para ganarlos á todos. O^e toca ya. 
en lo tercero y proprio de este oficio , s^- 
guñ que diximos , que es, sqr uá oficio lle- 
no de muchos oficios ^ y que- todos los* ad- 
ministra el PASTOR. Porqu$ verdaderamen^ 
te es ansí , que todas aquellas cosas que ha- 
cen para la felicidad de los hombres , qud 
son diferentes y muchas^ Christo principalr 
mente las executa y las hace. Que él nos 
llama ^ y nos corrige, y nos lava , y nos sa- 
na ^ y nos santifica , y nos deleyta , y nos 
viste de glojia. Y de todos los medios , de 
que Dios usa para guiar bien\m alma, Cfarís- 
to es el merecedor , y el autor. Mas qué 
bien y qué copiosamente dice desto eü Pror 

H 4 ^^^ 

(x) L ad Godot cap. }X. v. m« 
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fcta ? (i) Porque el Señar Dios dice ansír 
JTo mismo buscaré mis ovejas , y las rebus^ 
earé : como revee el pastor su rebam quañ^ 
do se pone en medio de sus desparcidas ove* 
fas j ansí yo buscaré mi ganado: Sacaré mis 
ovejas de todos, los lugkres a do se esparcie- 
ron en el dia de la nube y de la escuridad, * 
y s acárelas de los pueblos, y recoger I ashe de 
las tkrras > y tornar élas ¿ nítter en su pa^ 
tria , y las apascentaré en Jos montes de' Is- 
f^el. En los arroyor^ y en todas las moradas 
del suelo lai apascentaré con pastos muy bue* 
nos, y serán sus pastos en los montes de Is* 
rael mas erguidos. Allí reposaran en pastos^ 
sabrosos , y pascerdn en los montes de Israel 
pastos^ gruesos. Yo apascentaré á mi rebaña, 
y^jh ie haré que repose , ¿Sce Dios el Señor. 
jLia oveja perdida buscaré , ala absentada 
txfrnaré a su rebaño : ligaré á la quebrada, 
y daré fuerza- ala enferma , y.. a la gruesa 
y fuerte castigaré ^, pasceréla en juicio. Por- . 
que, dice , qué él misino bü^ca sus ovejas , y 
^ue las guia si estaban perdidas ; y si cap-^ 
tii^s las rejiime y y si enferínas ks sana ; y 
é^ mismo las libra^ del i^al, y las mete en el 
Jbien y y las sube á los pastos mas altos. £n 
todos los arroyos , y >en todas las ^moradas 
las apasdenta. Porque en todo lo que les su- 
ceder- les. halla "pastos ^y en todo lo que 
permanesce , ó se pasa, Y porque todo es por 

Chris- 
(i) Bkcc. cap. XXXíV. vs. it.*i6. 



JPastúr. / MMo pRiMíno. iar 

Christo. añade luego el Profeta (i): J^ Z^- 
yantare sobre ellas un Pastor, y apascentard^ 
las nd siervo, David: él las apascentard , y 
él sera su Pastar. Y yo t¡ Señor seré su X>iOs. 
JT en medio, pellas ensalzado nd siervo Da^ 
wd. £q que se consideran tres cosas. Una, 
que par^ poner en execucion todo e^to que 
promete Dios a los suyos , les dice que les 
^ará á Christo Pastor , á quien llama siervo 
^l^yo > y David , porque es descendiente de 
David , según la carne , en que es menor^ 
y sujeto* á su Padre. La segunda , que para 
tantas cosas promete un solo Pastor : ansí 
para mostrar .que Christo puede con todo^ 
como para enseñar, que en ll es siempre Uno 
%\ qu^ rige. Porque, en los hombres , aun* 
que sea uno solo el que gobierna á los otros^ 
Hunta acontfesce . que los gobierne uno soW 
porque de ordinario viven en uno muchos, 
sus pasiones , sus afectos^ , sus intereses , que 
manda cada uno su parte. Y. la tercera es, 

3ue este Pastor que Dios promete , y tiene 
ado a su Iglesia, dice que ha de estar le- 
vantado en m^ío de sus ovejas : que es^de- 
<iir , que ha de rejsidir en lo secreto de sus 
Wtrañas, enseñoreándose della^ y que las ha de 
apascentar dentro de sí. Porque cierto es, que 
el verdadc^ro j^asto del hombre está dentro 
del mismo hombre , y ,en los bienes de que 
os seifor cadsL uno. Porque es sin duda el 

• fun- 

(i) £zecli.cap/XXXiy/vs. 23.-24« 
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ñindamento del' bien aquella división de bie«^ 
nes en que Epíctéto Filosofo comienza %vc 
libro. Porqué dice de^ta manera (i); JDe liis^ 
cosas , uñas están en nuestra manó , ^y 4)ttap 
fuera de nuestro foder. En nuestra maño es^ 
tan los juicios^ los apetitos , los deseos y I04 
desvias , y en una palabra , todas las que" 
son nuestras obras. Fueira de nuestro j^oder 
están el cuerpo , y la hacienda, y las honras^ 
y los mandos , y en una palabra , todo lo qu^ 
no es obras nuestrlas. Las que están en nues^ 
ira mano, son libres de suyo , y que nojpades^ 
een estorvo , ni impedimento : nuis las que van 
fuera de nuestro poder son flacas y siervos^ 
y que nos pueden ser estorbadas , y al Jin 
son, agenas todas ^ Por^ lo qual coriviene que* 
adviertas 1 que si lo que de suyo es ^ siervo , ¡^ 
tuvieres por libre tú , y turtderes por proprio^ 
* lo que es 0geno ; serás embarazado fácilmen^ 
^e , y caerás en tristeuM y en tutbacion , y 
reprehenderás avecen á los hombres y áI>ios\ 
Mas si soUmeme turres por tuyo lo que 
de veras h es , y io ageno por e^eno , comor 
lo es en verdad anadie te podrá hacer fuer^ 
za jamas , nie^guno ^torvara tu designo, no* 
reprehenderás 4 ninguno , ni tendrás quefet. 
áél s nó harás nada forzado , nadie te da-^ 
Hará, pi tendrás enemigo , ni petdecerás de^ 
irimento. Por manera qiie fbft quanto Iw 
buena suerte dtl hombre consisie ea el buea* 

V uso 

(i) iS^ctv Xnéfair* cap. Si-'5» 
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uso de aquellas obras y cosas, de que es señoc 
enteraittence ^ tx>da9 las quales obras y cosas 
tiene el hombre deatro oe si mismo, y deba^» 
xo de su gobierno ^ sin respeto á fuerza ex« 
terior : por eso el regir , y el apasceotar al 
hombre , es el hacer que use biea desto que 
es suyo , y que* tiene encerrado en sí mismo* 
Y ansí Dios con justa causa pone á Christo^ 
que es su ]»astoil , en medid de las entra* 
fias del hobbre y para que poderoso sobre 
ellas guie sus opiniones, sus jukiós , sus ape-» > 
iitos y deseos , al bien con que se alimente^ 
y^ cobre siempre mayores fuerzas el alma , y 
se cumpla desta^ manera lo que. el mismo 
Profeta dice : que serán apascencados en to* 
do$ lo? mejores pastos de éi úfittz propria; 
esto es; , en aquello que es pura, y proprk-» 
mente buei^ ^suerte, y buena dicha del honi«> 
f>re. Y nó en' esto solamente , ^no también 
en los montes altísimos de Israel , qui^ soil 
los bienes soberanos del cielo ^ique sobran á 
los líaturales bienes sobre, ibda manera;pór<' 
que es señor de ^todps ellos ahuese mism<^ 
PASTon que los guia , á para decir la Vev^ 
dad 9 porqñie bos tiene todos , y aaiontonados 
en sí. Y porque los tiene en sí y por esa misf 
fiía causa , ia^ndosie ien medió de su gana*^ 
éo » mueve . sieiqapre a sí sus orejas : y hó 
lanzándose solamente , sim levantándose , y 
Cncumbdmdoie en ellaii ^ según lo que id 
Prorfeta del dice. Porque en sí es alto , por el 
amontonamíeátb é6 bifenss 8&bei|nós que tie- 

- neí 
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nt ; y «n ellas es alto también , porque apas-» 
^ eéntáiiddlas las leyaata delsuelo » y ^^ ale^. 
ja 4juanto mas va. de* la tierra , y^ las tira 
^ siempre hápiasí mismo , y las enrisca en su 
^ títeza , endumbrándolas siempre mas y y en-f 
trañándolas eii los altísimos bienes suyos. l^T 
porque él uno mismo ^está en Ips pechos de 
cada una -^e sus ouejas /; y porque su pascet- 
las es ayuntarlas consiga y y^ entrañarlas en 
sí y como agora decia ; por eso le conviene 
también lopesjtrero^ que pertenesce al Pas- 
tor:, que es hacer unidad y rebaño,. Lo qual 
'hace Chrisi3D :por maravilloso modo I como . 
por ventura duremos después. Y bástenos.de- \ 
dr agora j\ que^no . está la Tejstldura Jtan all^T 
\ gáda al cuerpo d^l que la viste., ni ciñe tati 
estrechamente por* la cintura k cinta» ni se 
ájmntah ^11 conformemente la !C^eza y los 
imembroS) m los padres^cilti Jtan deudos áú 
hijo » ni jel e^oso cón su.es{K)$a tan uno; 
quanto Chtistp.imestro divino Castor con- 
«%o , y entré st liace una -sujgrey. Ansí tó 
|)ide y y ansjL lo altíinza^y ansí de hdcho lo h^- 
ce. Que los ademas hoipbres ,.:qiae antes del» 
9^ sin él in&Foduxéron en, el mundo ley^s y. 
sectas , no semblaron paz , ; sino división ; y 
íK>.viniérom á reducir /á rebaño.^ sino como 
Christo dice enV san Juan (i) , fueron' k- 
' drpnes y mercenarios , que entraron á divi^ 

ilir , y desolkr, y. dan muerte al rebaño. Que 
í _ ' V '.. -; ít^m^- 

- (O J9«í^- íjap.X:y$..$.-iO,-i)iii ^ > 
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aun(jue la muchedumbre de Jos malos hagá> 
contm las ovejas de Christo vando por ú%^ 
no por eso los malos son uao&, ni hacen un* 
rebaño suyo en que estén adunados ; sine 
quanto son sus deseos , y sus pasiones , y sus 
pretendenciai , que son diversas y muchas; 
tanto están diferentes contra sí mismos. Y 
, no es . rebaño el suyo de unidad y de paz, 
sino ayuntamiento de guerra , y gavilla ^ 
muchos enemigos que entre si mismos sd 
aborrescen y dañan , porque cada uno tiene 
su diferente querer. Mas Christo nuestro 
7ASTOR y porque es «verdaderamente pas^ 
TOK , hace paz y rebaño. Y auA por esto, 
allende de lo que dicho tenemos , le llama 
Dios PASTOR uno en el lugar alegado : por» 
que su oficio todo es hacer unidad. Ansí que 
Christo es pastor por todo lo dicho ; j 
porque si es del pastor el desvelarse para 
guardar y mejorar su ganado , Christo wela 
sobre los suyos siempre , y los rodea solícito. 
Que como David dice (i) : Los ojos del Si^ 
úor sobre los justos , y sus oidos en sus ruet" 
gós. Y aunque la madre se olvide de su 
hijo ; yo » dice , no me olvido de tí (a). Y sí 
es del Pastor trabajar por sü ganado al, frío 
y al yelo ; quien qual Christo trabajó por 
el bien de los suyos ? Con verdad Jagob co- 
mo en su nombre decia (3) : Gravemente 

la* 

. (i) Psalm. XXXIIL V. i6. (2)' Esai, cap, 
XLIX. V. 15,^ (3) Oeo» cap. Xa^L y. 4qÍ , 
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laoere de noche y M dia , unas veces al ca^, 
lor , / otras veces al yelo , / huyó de mis ojos 
el sm4o. Y si es del Pastor servir abatido^ 
vivir en hábito depreciado » y no ser ado«* 
rado y servido ; Christo., hecho al trage ^de 
sus ovejas, y vestido de su bazeza y su piel^ 
airvió por ganar su ganado. Y porque haber 
mos dicho cofiío le conviene á Christo todo 
lo que es del Pastor, digamos agora las ven« 
tajas que en . este oficio Christo hace á toa- 
dos los otros pastores. Porque no solamente 

^ PASTOA y 6ÍÍIO PASTOR COmo UO lo fué 

otro ninguno : qiie ansí lo certificó él quao- 
do dixb (i): JTo soy el buen pasto R:^Qyx.e^ 
el bueno allí es señal de exceleiicia , co* 
jiio si dixese , el pastor aventajado entre 
todos. Pues iea la primera ventaja , que los 
otros lo son , ó por caso , ó por suerte ; mas 
iChristo nasció para ser pastor , y escogió 
antes que nasciese , nascer para ello : que co- 
jBO de sí mismo dice (2) , abaxd del cielo, 
y se hizo pastor hombre ^ para buscar al 
hombre oveja perdida. Y ansí como nasció 
]XKra llevar a pascer , dio luego que imsció á 
Jos pastores nueva de svi venida. Demás des- 
to, los otros pastores guardan el ganado* que 
hallan , mas nuestro pastor él se hace el 
ganadp que ha de guardar. Que no solo de? 
bemps á Christo que nos rige , y nos ápas^ 

cien- 

(i) Joan. cap. X v» zi.-i4« (2} Lac. cap. 
XV, V. 4. ^q. ' 
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cienta en la, forma ya dicha ; sino también j 
.primeramente , que siendo animales fieros, 
nos da condlcipnes de ovejas ; y que siendo 
perdidos , nos hace ganados suyos ; y que 
cria en nosotros el espirita de sencillez, y 
de^ mansedumbre > y de santa y fiel humili- 
dad ^ por . ei qual pertenescemos á su rebaño, 
Y la tercera ventaja es , que murió por el 
bien de su grey , lo que no hizo algún otro 
pastor : y que por sacarnos de entre los dien- 
tes del lobo 9 consintió que hiciesen en él 
presa los lobos. Y sea lo quarto , que es an* 
^í PASTOR 9 que es pasto también.: y que su 
apascentar es darse á sí á si^s ovejas. Porque 
el regir Christo á los suyos, y el llevarlos 
al pasto , no es otra cosa sino hacer que se i 
lance en ellos , y que se embeba , y que se i 
incorpore su vida. Y hacer que con encen<^ 
oimientos fieles de caridad le traspasen sus 
ovejas á sus entrañas' , en las quales traspa^ 
sado , muda él sus ovejas en sí. Porque ce^ 
bandos^ ^Uas del , se desnudan á sí , de sí 
mismas , y se visten de sus qualidades de 
iChiristo; y cresciendo con este dichoso pasto 
el ganado , viene por sus pasos contado^ á [ 
ser con su pastor una cosa. Y finalmeiv* 
te como otros nombres y oficios le conven^, 
jgan á Christo , ó desde algún principio , ó 
:hasta un cierto fin , ó según algún tiempo; 
este nombre de Pastor en él carece de tér-. 
.mino. Porque antes qué n^sciese en la carne, 
apascentó . ¿ lus criaturas luego que salieron 
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á luz ; porque ér:gobfern&5r sustenta las co*- 
sasy y él mismo da cebo á los ángeles /y todo 
espera del su mantenimiento á su tiempo, co' 
, ino en el Psálmose dice (l). Y ni mas ni me- 
nos ' nascido ya hombre , con su espíritu y 
con su carne apascienta á los- hombresl y lue- 
go que subió al cielo ^ llovió sobre fel sue« 
lo su cebo ; y luego , y agora , y después^ 
y en todos los tiempos y horas ^ secreta y 
maravillosamente , y por mil maneras los ce-- 
bá : en et^uelo los apacienta , y en el cied- 
lo será también su pastor ^ quando allá los 
llevare , y en ' quanto se revolvieren los si- 
glos , y en quanto vivieren sus ovejas , que 
I vivirán eternamente con él , él vivirá> e« 
' #|llas , comunicándoles su misma vida f^ he^ 
cha su PASTOK y su pasto. Y calló Marce- 
lo aquí , significando á Sabino que pasase 
adelante , que luego desplego el papel » y 
leyó. ) ' ' • 

Lláfnasi Christo jíoiíts , cmo en el ca* 
jpítulo segundo xi¡ Daniel , adonde se dice (a^ 
Que la piedra que hirió en los j>ies de Va e^-^ 
fatua , que inó el Rey de Babilonia y y ln 
desmenuzó y deshizo y se convirtió en un mon^ 
te muy grande que ocupaba toda la tierra: IT 
en el capítultí segundo de Esaiás (3) : Y en 
los postref os dias será establescido el monte de 
la casa' del'Señor sobre la cumbre de todos los 

. . mon- 

" -.(i) Psalmv CIIT. v. 27. (2) 'Dan. >cap. !!• 
▼«• 34*-3 J- (3) Esai. cap. IJ. r. 2. - 
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montes. Jp" ^n el P salmo sesenta y siete (i). 
El líOKTfi de Dios monte enriscado , y lie* 
no de grosura. 

Y en leyendo esto c^só. ¥ dixo Juliano 
luego : Pues que este vuestro papel , Mar-* 
celo , tiene la condición de Pitágciras (ji)^ 
que dice ^ y nb da razón de lo que dice; 

1*usto s^rá que nos la -deis vos por él. Porque 
os lugares que agoi'á alega , mayormente los 
dos postreros , algunos podrían dudar si ha- 
blan de Christo ó go. Muchos diten npiu- 
días Cosas , respondió Marcelo , pero el pa« 
peí siguió lo mas cierto y lo mejor; porque 
en el lugar de Esaias casi no hay palabra» 
ansí en él , como en lo qu& le antecede , ó 
se le sigue , que Ho s^^le a Christo como 
con el dedo. Lo primero dice : En los dias 
postreros ; y como sabéis lo postrero de los 
diasj ó los dias postreros en la santa £scri« 
tura , es nombre que se da al tiempo en que 
Christo vino , como se parece en la profe* 
cía de Jacob » en el capítulo último (3) del 
libro de la creación) y en otros líiüchos luga-* 
res. Porque el tiempo de su venida , en el 
qiial juntamente con Christo comenzó á nas« 
cer la luz del Evangelio , y el espacio que 
Tom. IIL I du- 

(i.) ^ Psalm. LXVII. vs, 16. 17. (2) No ^an- 
to^ebci.d^itse esto' de Fitágorasí»: comp-nie su^ 
dicípulos , los quales veneraban de soerte á sa 
maestro , que preguntados por la razón de alguna 
propcifsicion , no daban otra sino que Pitágoras lo 
dccia así. (3) ' Gen. cap. XLIX* y:i\ 
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¿ura el movimientooidesta luz, que es el es- 
pacio de «I predicscwo , q«e va como ua 
sol cercando el mundo , y pasando de uaas 
naciboís ee otías : ansí que todo el- discur- 
so, y sucjeso, y duración de aqueste alumbrar 
9iiento se llama un.' día , porque es como el 
nascimiento.y vuelta que da el sol en un di« 
y llámase postrero dia , porque en acabando 
el sol del Evangelio su curso , que será en 
habiendo amai^escidó á todas la? tierras , co- 
mo este sol amaijesce , no ha de sucederle 
otro dia. I^ será fTe^eado , dice Chjris? 
to (i), aqueste Evaugelifi fior todo, el munf 
*b) , y hego •vendrá eljin. Demás desto dicet 
Será establecido : y la palabra original signi- 
fica un establescer y afirmar no mudable, ai 
como si dixésemos, movedizo ó sujeto á.las 
injurias y vueltas del tiempo. Y ansí en ej 
Psalmo con esta misma palabra se dice (a): 
JEl ■ Señor afirma su trono sobre los eklof. 
Pues qué . monte otro hay , ó qué grandeza 
no sujeta á. mudanza , sino es Christo solo, 
cuyo reyno no tiene fin, como dixo á k Vire 
gen (3) el ángel? Pues qué. se sigue tras es- 
to? El *r<WTJ5 , dice , de la tasa del Señor. 
Adonde la una palabra es como declaración 
de la otra : . como diciendo , el MpNTS.j ésto 
es , la ca^ del Señor. La. qi^l casa «ntre to- 
das por excelencia es Chíisto nudstro Re- 

..:.. '-^ den.- 

/ 1) Mattli. cap. XXI V;- ▼• » 4- (2)' . ^«al"' 
■ Cn. v. 19. (3). Luc. cap. I. V. 32. 
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dentor, én ?quiea íepósa jr mora Dios ente-, 
ramente , como es escrito (i): En el qual^ 
toposa todo lo Ueno de la . divinidad. Y dice 
mas : Sobre la cumbre de los montes ; que es 
cosa, que solamente de Christó se puede pon • 
verdad decir. Porque monté en la Escritura, 
y en la secreta manera de hablar. ,. de quQ en 
ella usa el Espíritu santo , significa todo lo 
eminente, ó. en poder temporal , como son 
los príncipes, ó eñ virtud y saber espiritual, 
como son los profetas y los prelados: y decir, 
montes sin limitación, es decir todos los mon- 
tes, ó (como se: entiende de un artículo que 
está en el primer texto (2) en aqueste lugar). 
es decir \oi motetes mas señalados de todos 
ansí por alteza de sitio, como por otras qua-. 
lidades y condiciones suyas. Y decir que se- 
rá estaÚecido sobre todos los montes, no es. 
decir solamente que este monté es mas le-* 
vantado que los demás, sino que está situa- 
do sobre la cabeza de todos ellos ; por ma* 
ñera que lo mas baxo del está sobrepuesto, 
á lo que es en ellos mas alto. Y ansí jun* 
tando con palabras descubiertas todo aques- 
to que he dicho, resultará de todo ello aques** 
ta sentencia: Que la raiz , ó , como llama- 
mos , la falda deste monte , que dice Esaías, 

la'-*: esT 

{i) ' Adiólos. caj|>. II; V.-g. (2) La palal 
labra hebrea de este lugar de Isaías cap. 2. v. 2. es 
tr*inn Hthatim los montes t donde ^como se vee 
precede el actísuió' n¿ 
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efsto es 9 lo niénos J mas humilde del , tie-- 
se debaxo de^ ú á todas las altezas mas se- 
ñaladas y altas que hay, ansí temporales , co- 
mo ^espirituales. Pues qué alteza ó encum- 
bramiento será aqueste tan grande, si Chris- 
to no es? O á qué otro monte de los que 
Dios tiene ,• convendrá una semejante gran- 
deza? Veamos lo que la santa Escritura di-- 
de , quaiido habla con palabras llanas y sen« 
cillas de Christo , y cotejémoslo con los ro- 
deos de aqueste lugar : y si halláremos qu& 
ambas partes dicen lo mismo , no dudemos 
de que es uno mismo aquel de^quien hablan.: 
Qué dice David? (i) Dixo ri Señor a nd' 
Señor , asiéntate á mi mano derecha , hasta* 
que ponga por escaño de tus fies d tus ene- 
migos. Y el Apóstol san Pablo (a): ^ara 
que al nombre de Jesús doblen las rodillas: 
todos j ansí los del délo , como los de la tter^ 
ra , y los del infierno. Y el mismo hablan - 
do propriamente del misterio de Christo di- > 
ce (3) : Lo flaco de Dios , que parece , fs 
mas valiente que la fortalezca toda. Y lo ik*. 
considerado , mas sabio que quanto los hom- 
bres saben. Pues allí se pone el monte so-^. 
bre los montes : y aquí la' alteza toda del 
mundo y del infierno por escaiio de los pies 
de Jesu-Christo. Aquí se le arrodilla lo cria- 
do: allí todo lo alp Je eistá sujeto. Aquí su 

.r •' . . hu- 

(i> Psalm. GlX.t vs. i; 2. (2) Ad Philipp; 
cap. II. V. 10. (3) ' I. ad CoríitU}, cap. I. v* 2^¡ 
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liumildad , su desprecb y su cruz se dice ser 
snas sabia y mas- poderosa que quanto puer 
den y saben los hombres: allí la raiz de aqu^ 
monte se • pone sobre las .cumbres de todos 
los montes. Ansí que no debamos dudar de 
que es Clilrisí» aqueste mqnw* de que habU 
Esaías. Ni' ménós. de que es aquel de quiea 
canta DaVid-^n las palabras del Psalmp^aler 
ido. £r qual Psalmo todo es manifiesta prPf 
cía ^ no de un.inisterío solo, sino casi; de 
,todos a(|ueUos<.que, obró Christx^ para (nues- 
tra salud. Y es obscuro Psaln\o al par^c^r^ 
pero obscuro á los que no dan, en la veaajdej. 

verdadero, sentido:, y siguen sus ímaginacior 
nes pxopifias , 12011 las quales cbcúb no dice el 
Psalmo bien^ini.;puede.dec:ll. » ^ara ajustaría 
«con . ellas: ¡Ee^vuelven la iletra , y escur€|cea 
y tufbaaila sentencia, y ale fin se fatigan en 
-valdeií nwB-aLireves , si se tctma una vez el 
;feik): déi ,;y m; intento., lais fiismas cosas sp 
iVaa,diowndQ/>:y. llamándose .-u^as á otrí« , y 
'traviándose .ent):0 sí con maravilloso artificio. 
<Y lo qiae^itoca agora á nuestro propósito 
i(porque íiería apartanK)s .mucho del , declár 
rar toda .el Psalmo )f «sí que' lo que tcjca al 
verso que deste Psalmo alega él papel , pa- 
ra entender, que el itoNTE, de quien el ver- 
só h<bla ; ¡es Jesu-Christo ^' basta ver lo que 
luego se sigue , qué es : Monte tn el qUal le 
Mjplació d Dios morar enél , y cierto mor a^- 
,rd\en el eternamente. Ló qual, sino es de 

Jesu-ChristOj de ninguno otro^ puede de- 

í 3 cin 
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cir. Y son muy de consiflerar cada una de 
las palabras 9 ansí de este ; verso , como éA 
verso -queie antecede: pero no turbemos 
-ñi confundamos el dircurso de puestra ra^- 
2oni Digamos primero, qué qulere>decir, que 
GhVisto sé* IfettíC' ttONTBf »y :diclib , y vol- 
VíéA^o sobfe estos- mismos -lugares »^ diremos 
algo'delas'qualidades queda eil ellos el Es- 
piran ' saUftvá este i monte: '/Hubs* digo ansí, 
que'iieitia^ de la eminencia 'señaladariquei tie- 
' nen' los montes sobre lo deipas dei }a tierra, 
como ' ChVistfd • la fíene en ijuan toí hombre som- 
bre todas 'lá^^drlatu^asrk^itiás 'principal rar 

z6tí' {>orqtí¿ s^ llama:MONxsV'^^P<^^^ alMin- 
iáanciá /ó digámosla ansí i tpor<k preñez ri- 
quísima de i^ieriés diferentes^' que. atesora ^ y 
«omprehende' en^ ¿í •állsm(íJ.-P¿íque^i^^-como 
rsáb^is.^ en k iéhgba hebrea v'^n^ue. Jos > san- 
grados libios ' ¡en ^ primera- orígeo.ise ^escri- 
ben (i) , la' palabra con que ^Itflíónte se 
nom/bra , ségian •<! sonidoí deUa v' súenai ^en 
nueátro' castellano ,' el jjreAadó i^pot ' manera 
qde los ques nóátítrós llamamí(>6r in^ftíes ., llá- 
rtia el hebrea 'pdr -nombre proprio,- prenadp). 
Y díceles agiiesÉtí nombre muy iíeii y no sa- 

' ('ij- E* así db casi todos .Icís. dd-iTestamcnt» 
viejo. Aunque ílosl libros dfe Tobías ,Jqdit,:y. Da- 
niel ,/uéron es;i;i^osf primeratnent^ ^^n. Caldipo , y 
algunos lugares de Esdra5,y Jereii^as. ^\ segungo 
de los Macábaos sé escribió "en íengua griega. Dól 
nuevo Testamento sólo el*l?vangelío de $¿n Mateo 
te escribió cti htíbfeo'P los demás «eíi griego.* * '^ 



Mmás.. LiBAo* PRIMERO. 13$ 

lo« por la figura que tienen alta y redonday 
y^como hinchada sobre ^ la tierra , por. lo qual 
pai|ecen élvientre della^y no vacío ni fl9xo 
vientre, mas lleno y< preñado ; sino también 
porque tienen en*:sí como iconcfebido , y lo pa*: 
reny.y socan áluz á.sui tiempos; casltcMio aque* 
lio ^e jetn la tierra se estima. Producen árboles 
de diferentes maneras^ unos que sirven de ma- 
dera para los edificios^ , y- otros que con sus 
frutas mantienen la .vida;: Paren yerbas mas 
queiiñngu&a otra part^ del suelo > ik diver* 
sos 'generas ^ y de ^secretas y eficaces vtrtu- 
des.^ £n> kís montes por k mayor .parte se 
condtiea Jas fuentes , y los prindpios. de \qí 
rios., J^\te^nasciendo* de allí ^,. y cayendo ea 
loi liajtioS(. después , y tordeñdo el paso por 
ellos. ^i fettUizan;' y. hermosean las tierras. Allí 
se inria: >ei -«¡togue , y el estaño , y las venas 
rícas.^ de la plata , y del oro , y de ios de- 
mas mftalesL todas las' minas , las piedras 
predosas. ; y las canteras de las piedras fiír 
mes que. son mas provechosas , coa qbe sei 
fortaLesceh Jas dudades coh muros y y se en? 
noblescea coa somptuosos» palacios. rY final-' 
mente son como una; arca los montes j^ y co* 
mo un depósito de todos los mayorías 'teso***^ 
ros del suelo. Pues por la miam;a.}ímra¿(lib 
Christo nuestro Señor , no solo en ^aQt9^ 
Dios; que según esta raaon, por ser:«£ V!ef^ 
bo divino por quien el Padre cria jtodasUts 
cosas j las tiene todas en sí de mejores quila- 
tes y ser que son en sí mismas ; mas^tambien 

1 4 se- 
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según ^^eves hombre , es un MoitJrxEy y uni 
amontx>nami^nto y preñez de todo ló bineno/ 
y provechoso ^ y deleyüoso, y glonoso^quo 
en el desea. y en el seqo de las criaturas ca- 
be p y de mucho mas que na cabe. En é} es^^ 
tá el remedio del mundo ^ , . y la destruicion 
del pecado > y la victoria contra el ¡demqiüo: 
y las* fuentes y mineros de toda la gracia y 
virtudes V que sé • derramad por nuestras al^ 
mas y pechos , y las.ihaden fértiles ¿ en :él 
tienen ^ abundante prinf:ipiü : en él tienen 
sus raices , y del nascen y ck:eoen con^ii:«vir* 
tud, y se yisten de hezmosuray de fruto Iste 
hayas altas ^ y los soberanos cedros i» y 1^ ar-^ 
boles de la mirra • como dicen t los nCanta- 
res (i) V y d^^ incienso 9 los apóitolesy y los 
mártires , y profetas^ y.fírgenfi^. Él qiismo 
es el sacerdote y el sacrificio^ el pastor y el 
pasto , el doctor y la doctrina., él abogado y 
el juez / el , premio y el que da. éL premio, 
]a guia y el camino , el medicó , la medici- 
na I la riqueza , la /luz , la defensa , y el 
consuelq es él mismo , y solo ;éL En^el. te- 
nemos i¿i alegría en las tristezas ^, el consejo 
en' ios ^asós 'dudosos , y .en los peligrosos y 
deses{>ej?ad0s^4fel ampai'o:y'la saluda ¥. por 
obligafUc^' mas a sí ^ y porque buscando lo 
que ^s ( ds necesado. en otras partes , < no nos 
dh^]rti¿9emos del*, puso en sí la copia y la 
abüñdantia. » ó si decimos > k tienda y el 
'"'y'^-' '•'... mer- 

(x) .»Cantic* cap. IV;. v» 14. 
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mercado, osera mejo£:.decir , el tesoro abier* 
to y liberal de toda Ip que nos es necesa-. 
rio , útil y dulce , ansí en lo próspero , pomo . 
^n lo. adverso » ansí «n la vida, como en la 
Biuerte también , amst en los años trabajosos 
de aqueste destierro, ^e- como en la vivienda^ 
^erña, y feliz á.4o • caijninamos. Y como él 
xnomieiraUo en'la.;¿umbré. se toca djQ nubes» 
y. los traspasa > y . pares:e que llega hasta el 
cii^lo i y em las fal4j¿ cria viiías y aoiieseSi y 
da pastos saludabks > a. los ganados : ansí lo 
alto y la cabeza. dtí.Chdsto es I>ios, que 
traspasa los cielos ^ y! :^ consejos altísimos de 
sabiduría t adpiide .lio- puede arribar. ingenio 
i%ínguno morral $ i^as lo humilde del » .sus 
pdabras . llanas > la vida pobre ^ y i^encilla y 
santísima qu^. .morando e^ptr© nosotros vi- 
vió V•ks.obr^s...qu.^,'Jcomo hpn^bre ! hizo , y 
ki«; :pa$¡pnies y , d^lorq^. que de los hombres^ 
y* pQl' los hqmbr/es sufrió, soa pastos de vir 
da paira sus ^les oyejos. Allí haUaino$ el tri-^ 
go que- esfuerza el corazón de. los hombrea 
y. el y.ino que |es da verdad^^a- alegría ; y 
el qlio hijo .déla oliva , y engeildrador dú 
h luz 9 que desti^rra nuestras, tinieblas. £i 
risco , dice el Psalo^o (i) , ;« refrigerio 4^ 
los. conejo^, y en tí^ ó verdadera guarida d& 
los |)obrecitbs amedrentados , Christp Je^us( 
y en tí , ó. amparo, dulce y seguro , ó aco-i 
gida llena de fidelidad ! los afligidos y acot 
• ; sa- 

. (i) Psalm. CIIL y. i8. 
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sadüs del mundo no¿- eiKspiidemos. Si' Vertie* 
ren agua la$ nubes., y se abrieren las cana» 
les del cielo , y salien(io>*la mar de madre 
si anegare las tierras fi<y sobrepujareii coma 
eti el diluvió sobre k» nvosntes las agüita'; es 
este iíoNT£ y que se asien^ sobre la cujnbre 
<ie todos los montes: ^Ok) «^'las' tememos; Y ú 
]os montes , como dice nDat'ld''(i}V*tnfetor« 
Aadbs <Íe >stfs- lugares cayéfetí en el^^rassbn 
dehm» 4 én^ e^te tto^lr'W no mtrds|ble en* 
rsscados carecemos de^ ifil¿(lo\ >Mas qué ha^ 
gO 'yo a^ora ? ó adóhdePnie^-'lleVa el ardorf 
Torñettos á núeístro 'Mió , y ya que l^be-' 
inosd|ícb^ el jorqué e9iiíOK TE Christo', di* 
gamos ^ sdguñ' que és lü^^ti , las qualida* 
des 'que le da-la fisc^itürai Diéda "pü^s IXi- 
ntel (ti) , que ütia piedra sacada sin rnail^ 
fc[irió^^n los jíles 'de la» estatua » y la volvió 
en i polvó , y^la pkidra ¿cíescieíide se hiaci 
monte tan grande í que? ócdpé iodz latleí- 
raí £n lo quálprímeramente^t¿ndemoSi^iie 
^te gráüd^tíno münto era primero una pisiqüe- 
fia «piedra! 'Y aunque es anísi qt|e Qiíisto es 
llamado ^i^di^por diferente^ razones , pefo 
kquí la pieídra dice fortaleza y pequenez; Y 
ansí es cosa digna de considerar » que no cá-* 
ó hecha nionte grande sobre la estatua , y 
a deshizo ^ ¿iho hecha piedra- pequeña. Por- 
que no usó Christo , para d^íWüir la alteza 
y poder tirano del demonio , y la adoración 

usur- 
(i) Psal. XLV. V.3. (2) Daüí. c. IL v$. 34» 3^5. 
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usurpada I y los ídolos que tenia en el mun» 
do » .de la grandeza de sus- fuerzas; ni der- 
rocó sobre: <^ el brazo* y el peso de si^ diyir 
cidád encubierta ; síqo. lo. humilde que ha- 
bía en. él , y .lo baxó, y lo: pequeík) , su 
carne síínta^. y su sangre vertida , y el ser 

preso ^vy <^^^4^^^^^ , y.. muerto cíjudelísi- 
mamenté. Y^ esa peqWñez , y flaqueza 
fué fo Yüalessa dura : y. tod^ la soberbia del 
infierno » y su ñionarquí^ quedó rendida á 
la muerte de Christo.jPor mgnera que pri- 
mero fué piedra , y ^ después .de piedra mou- 
tc. Pxinuafo-. sp humilló , y humjlde ven- 
ció ; y. después .vencedor- gloxioso desqubrió 
«u cWidáok ,. y ocupó.. Ig íi^ra y,i;€dí, ciclo 
con la^ victud de su ;i>on)^fe..Mas. lo que eá 
tpro£é!;a >.sigmfic4 p^r 1 rodeos f , quán^í Uán*- 
mdnfO' jo* duxpj el « apost^ h^h haíerrAUbidói, 
diQB- hablando de\ChK¡»t^.^(j)\.fí(¿íyí^.:jlr 
«a for ^hab&: descendido ^ pTvmrQ ^: > fyfst¿i:, h 

nto subió^jpb fajados lo^[ 4Í4os syfara. heHclm 
todas, iai. CQsas^ Y ,m íOtjfg fpjajrte (?) : jiT^ 
Jieüko .ohsdkttte. ihd^ta larmtierte ,- y muertf 
de cruz, '4'.:fior:lo qml ensádzé' su nombre J>m 
sobre to^fo ,nombf^e. Y. como dicen del a^'boli 
quetjúantííH Aastuza las raices nías en lo .hep^ 
^o,: tanHo^n Joualto cresce^ y ;subfe pías pot 
W ayrfi;>:Aiísí,¿.lá humildad .y pequenez de^ 

i .JO"-' . V* ■ '/ a"Í? 

» 

(1) ; Ad'»fephe$. cap. IV. vs. 9V lo, í(¿) Ad 
PhilippJxap* H. :vs. 8. 9; : . 
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tapiedm cotres^cfti^o" la grán(lei2a sin me- 
úlAsi del monte ; y quanto primero se des- 
ñiitoyó , tanto desf)ues fué nvayor. Pero 
i^cénté^ee ^ <|üe^ la piedra <^üe se tira , hace 
^au '^oipe aunqi^e «sea pieqúei|a » ú el bra- 
zo que la envia esva^liente : y pu^iérase por 
Ventura pensar , que -si esta piedra :pequeñfi 
fiizo pedazos lá estatua , filé por la virtud 
^é alguna fuer^ ebctfaña y poderiosa ^ue la 
lanza 'Mas rio lué-an^í j ni quiso -que se 
iuiagftí^se ansí fel Kpíritu santo ;2y por es- 
ta cáUs^^ añadió , que 'hirid a la estatuaria 
manos : conviene -á saber , que m) la hiríé 
iCon* fuerza mendigada de otro-^ ni con po^ 
<d«^^a^nb , sino d¿n el suyo, ititime^ hizo 
liaA'-^ñakdo g§I]^e: Como pas6:«ii' la rer- 
TÍádJiPbrqqe ílo^-iá* y; lo despreciado dp 
Oíiifeto*^; W pá$4o¿ íp sU'Tíiueirte^i aqfaebhu*- 
iiiild«p escupido y^^iseattiecído ñ¿é> tkn de pie^ 
^ráy tjíuero decii;, t¿ñ fírm^ para suíriiT ,y 
t¿n fuerte y diíro ' ^ra Herir y 'qufe -quanto 
en el -soberbio wtilftdd es teíiirfo^ por' fuerte^ 
lub-ptido resistir é'íu ^olpe ; mas antes ' caí^ 
^ todo quebrantado y desbecha^^ acornó m 
ftféra vidrio delgado. Y aun lovque es mias 
de < íharavillar y no hirió aquesta ^jpiedra la 

frente de aquel bulto espatttefote' , '«*?<> «>- 
laiñente los pies r, ^adonde nuiic^ia'llierida es 
nK^t^l s mas sin 'embargo diesta^^'i^con aqud: 
golpe dado en los pies , vinieron a menos 
íes pe¿hos y y homb/ds, y eVcüdU. Ay cabe- 
za de ora Porque fué aasí .^ quoi^l 'princi- 
pio 
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pió del Evangelio , y los primeros golpes 
que Christo dio para deshacer la pujanza 
mundana , fueron en los pies deila , y en lo 
que andaba como rastreando en el suelo : en 
las gentes basas y vile« , ansí en oficio. , co- 
mo en condición. Y heridbs estos con la ver** 
dad j y vencidos y y quiebrados del m^ndo> 
y como muertos á él ^ y puestos debaxo la 
piedra ; las cabezas . y los pechos , estp es, 
los sabios y los altos cayeron todos, unos pa- 
ra sujetarse á la piedra 9 y otros para que-* 
dar quebrados, y desmenuzados della : unos 
para dexar su primero y ipal ser , y . otros 
para crescer para siempre en su mal. Y ansí 
unos destruidos , y otros convertidos , la 
piedra transformándose, en monte , ella sola 
ocupó todo el mundo. £s también monta 
hecho , y como nascido de piedra : porque 
entendamos , que no es terreno ni move- 
dizo este líONTS , ni tal que pueda ser me« 
mscabado ó disminuido en alguna manera. 
Y con estx) pasemos á ver lo demás , que de^ 
cia del el santo David. £1 montje , dice, 
dfl Señor. » montm quajado , monte grueso. 
Quiere . decir 9 fértil y abundante monte^ 
como á la buena tierra solemos llamarla tier- 
ra gruesa. Y la condición de la tierra grue- 
sa es ser espesa , y ^^^^z , y maciza , y no 
delgada y arenisca ; y ser tierra que bebe 
mucha agua , y que no se anega ó desha- 
ce con ella, sino antes la abraza toda en sí, 
y se engruesa é hinche de jugo : y ansí des- 
pués 
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pues son conformes á aquesta groáira las 
mieses que produce y espesas y altas , y las 
cañas gruesas » las espigas grandes. Bien es 
verdad , que adonde decimos grueso , el pri- 
mer texto dice Basan , que es nombre pro- 
prio de un monte llamado ansí en la tierra 
santa y que está de la otra parte del Jordán 
en la suerte que cupo á los de Gad y Ru-' 
ben , y á la mitad del tribu de Manase. 
Pero era señaladamente abundante este mon« 
te , y ansí nuestro texto , aunque calló el 
nombre , guardó bien el sentido , y- puso la 
misma sentencia y y en lugar de Basan pu-^ 
su monU grueso y qual lo es el Basan. Pues; 
es Christo y ni mas ni menos , no como are- 
na flaca y movediza , sino como tierra de 
cuerpo y de tomo , y que bebe y contiene 
en sí todos los dones del £spíritu santo y que 
la Escritura suele muchas veces nombrar con 
nombre de aguas : y ansí el fruto que des- 
te monte sale y y las mieses que se crian en 
él , nos muestran bien á la clara si es grue^ 
$o y fecundo este monte. De las quales mie- 
ses David en el Psalmo setenta y. uno, de*- 
baxo de la misma figura de trigo , y de mie- 
ses , y de frutos del campo , hablando a la 
letra del reyno de Christo , nos canta di-^ 
ciendo (i) : K sera de un fuñado de triga 
echado en la tierra eh las cumbres de los 
montes y el fruto sujo mas levantado que 

el 

(i) Psíilm. LXXI. V. 1 6. 
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el líbano , y pür las wllas flprescerdn, como el 
heno de la tierra. O, porque en esíe punto, y 
diciendo esto me vino á la memoria, quiéro- 
lo decir como nuestro común amigo Jo díxo 
traduciendo en verso castellano este Psalmo. 
. • ¿ . .... O siglos de oro, 
Quando tan sola una 
Espiga sobre el cerro tal tesoro 

Producirá sembrada . 
De unieses ondeando, qual la cumbre 

Del líbano emahada (i). 
Quando con mas largueza y muchedumbre^ 

Que el heno en , las ciudades^ 
El trigo crecerá. 
Y porque se viese claro que este frutos 
que se llama trigo, no es trigo, y que aques- 
ta abundancia no es buena disposición de 
tierra, ni templanza de cielo clemente , sino 
que es fruto de justicia , y mieses espiritua- 
les nunca antes vistas , que nascen por la 
virtud deste monte , añade luego: 

Por do desplega 

La fama en mil edades 
. El nombre deste rey , y al cielo Uega. 

Mas nasció por ventura con este fruto 
$u nombre , ó era ya , y vivia en el seno 
de su Padre , primero que. la rueda de los 
ligios comenzase á moverse? JDice: 
El nombre , que primero 
Que il .sol manase luz resplandesciar. 

' ' En 

(i) Al. nombrada. 
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£n quien hasta el f ostrero 

Mortal sera bendito : á quien de dia. 
De noche celebrando 

Las gentes darán loa , y bienandanza*, 
Y dirán alabando: 

Señor Dios de Israel , qué lengua alcanza 
A tu debida gloria? 
Salido be de mi camino , llevado .de la 
golosina del verso : mas volvamos á él. Y 
habiendo dicho esto Marcelo ^ y tomando -un 
poco de aliento , queria pasar adelante ; mas 
Juliano y deteniéndole , dixo : Antes que di* 
gais mas , me decid , Marcelo , este común 
amigo nuestro que nombrastes , ' cuyos son 
^stos versos , quien es ? porque aunque yo 
no soy muy poeta , hanme parescido- TSúíf 
bien : y debe hacerlo » ser el sugeto qual 
es , en quien solo a mi juicio se emplea 
la poesía , como debe. Gran verdad*, Ju<- 
llano y es , respondió al punto MarC6k> , lo 
que decis. Porque éste es solo digno sugeto 
de la poesía ; y los que la sacan del ^ y for- 
zándola la emplean , ó por mejor decir , la 
pierden en argumentos de liviandad , hábian 
de ser castigados , como públicos corrompe- 
dores de dos cosas santísimas, de la poesía y 
de las costumbres. La poesía corrompen , por- 
que sin duda la inspiró Dios en ló^ ánimos 
de los hombres , para con el movimiento y 
espíritu della levantarlos al cielo , de don- 
de ella procede. Porqué poesía no es sino 
una comunicación del aliento celestial y di- 

vi- 
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vino. Y ansí en los Profetas quasi todos , aií- 
si los que fueron movidos verdaderamento 
por Dios \ como los que incitados por otras 
cansas sobrehumanas hablaron , el misnio es- 
píritu que los despertaba , y levantaba á ver 
lo qu^ los otros hqmbres no vían , les or- 
denaba j y componía , y como metrificaba en 
la boca las palabras con numero y consonan-* 
cia debida, para que hablasen por mas su- 
bida manera j que las otras gentes hablaban; 
y para que el estilo «del decir se asemejase al 
sentir, y las palabras y las cosas fuesen coni- 
formes. Ansí que^ corrompen esta santidajd , y 
corrompen también , .lo i- que es mayor mal, 
-4as sáatás costumbres. Porque los vicios y 
las torpe2as disimuladas , y enmeladas con 
€l sonido dulce y artificioso del vei-so > re*- 
cíbense en los oídos con mejor* gana , y de- 
Uos pasan al ánimo ^ que de suyo no es 
bueno \ y lánzanse en él poderosísimamen* 
te j y hechas señoras del , y desterrando de n 
allí, todo buen sentido y respeto y corróm- 
penioy y muchas v^ces sin que el mismo 
que es corrompido \o sienta. Y es , iba á 
decir donayre, y no es donayré, sino vitu- 
perable incon^deracioh ^ que las madres ze- 
losas del bien de sus hijas , les vedan las plá-t 
ticas de algunas otras mugeres , y no les ve- 
dan los versos , y los cantarcillos de argu- 
mento^ livianos , los quales hablan con ellas 
á todas horas : y sin recatarse dellos , antes ^ 
aprendiéndolos y Ciintándolo^ ^ laS ft trató á 

- Jm. UL K sil 
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sí , y las persuaden secretamente 1 y derra- 
inándoles su ponzoña poco 'á poco por los 
pechos , las inficionan y pierden. Porque an- 
sí como en la ciudad » perdido el alcázar 
della , y puesto en las manos de los enemi- 
gos, toda ella es perdida v ansí ganado una 
T«z» quiero decir» perdido el corazón , y 
aficionado á los vicios , y embeleñado con 
•Uos y ^o hay cerradura tan fuerte ^. ni cen« 
tíñela tan veladora y despierta oue. baste á 
b guarda* Pero esto es de otro uiggr^ aun- 
que la necesidad y ó el estrago y que el uso 
malp. introducido mas agora que nunca ^ ha- 
Ce en las gentes y hace también que se pue- 
da tratar dello á proposito en qualquie*^ 
xa lugar. Mas dexándolo agora y espantóme^ 
Juliano y que me preguntéis quien es el co- 
mún amigo que dixe ; pues na podéis ol- 
vidaos y que aunque cada uno de nosotros 
dos tenemos amistad con muchos amigos^ 
uno solo tenemos que la tiene conmigo y 
con vos quasi en igual grado : porque á jxá 
me ama como á si ^ y á vos en la misma 
manera y como yo os amo, que es muy po- 
co menos que á mí. Razón tenéis » respon- 
idió Juliano , en condenar mi descuido : y 
ya entiendo muy bien por quien decis. Y 
pues tendréis en la memoria algunos otros 
Ps^mQs de los que ha puesto en verso aques- 
te . amigo nuestro , mucho gustaría yo , y 
Sabino gustará dello ,.si no me engaño y tam- 
bloQ I qu'e en los lugares que se os ofrede- 
/. ^ • . ■ ' . •, . ren 
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ren de aquí adelante uséis dellos , y nos loí 
digáis. Sabino , respondió Marcelo y no sé yo 
si gustará de oir lo que sabe : porque como 
mas mozo , y mas aficionado á los versos, 
tiene quasi en la lengua estos Psalmos que 
pedís. Pero haré vuestro gusto , y aun Sa- 
bino podrá servir de acordármelos, si yo me 
olvidare , como será posible .olvidarme. An- 
sí que él me los acordará , ó si mas le plu- 
Íruiere , dirálos él mismo , y aun es justo que 
e plega ^ porque lo sabrá decir' con mejor 
;racia. Desto postrero se rieron un, poco Ju* 
laño y Sabino. Y diciendo Sabino que lo ha-, 
lia ansí , y que gustarla de hacerlo, Marcelo 
tornó á seguir su razón , y dixo : Decíamos 
pues j que este sagrado monte , conforme á. 
lo del Psalmo , era fértil señaladamente. Y 
probamos su grosura por la muchedumbre» 
y por la grandeza de las miéses que del hah 
nascido. Y referimcís, que David *(i) ha- 
blando dellas decia , que de un puño de 
trigo esparcido sobre la cumbre del monte^ 
serian el fruto y cañas que nascerían déltan 
altas y gruesas , que igualarían á los cedros 
altos del Líbaáo. De manera que^ cada caña 
y espiga sería como un cedro , y todas ellas 
vestirían la cuihbre de ¿u monte , y me- 
neadas del ayre ondearían sobre él , como 
ondean las copas de los cedros , y de los 
otros árboles soberanos de que el Líbano se 

K % co« 

(i) f i4lm.sJX!a. y. x6. 
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corona. £n lo qual David dice tre$ quáli- 
dades muy señaladas. Porqué lo uno dice,- 
que son mieses de trigo , cosa útil y necesa** 

~ rja para la vida ; y no árboles mas visto- 
sos en ramas y hoja , que provechosos en 
fruto, como fueron los antiguos filósofos^ y 
los que por su sola industria quisieron al*: 
canzar la virtud. Y lo otro afirma , que es- 
tas mieses , no solo por ser trigo son mejo* 
res j sino en alteza también son mayores 
mucho que la arboleda del libano. Que es 
cosa que se vee por los ojos^ si cotejamos la 
grandeza de noiñbre que dexáron después de 
§í los sabios y grandes del mundo , con la 
honra merescida que se da en la Iglesia á 
los santos , y se les dará siempre , floresciendo 
cada dia mas , en quanto el mundo durare. 
Y lo tercero dice , que tiene prigen aques- 
te fruto de muy pequeños principios , dé 
vn puñado de trigo sembrado sobre la (;um- 
bre de un monte \ adonde de ordinario eres- 
ce el trigo mal : porque ó no hay tierta si- 
ño peña en la cumbre , ó si la hay , es tier- 
ra muy flaca , y el lugar muy frió , por ra- 
zón de su alteza. Pues esta es una de las ma- 
yores maravillas que vemos en la virtud que 
ñasce ; y se aprende en la escuela de Chris- 

* to,'que de principios al parecer pequeños, 
y que quasi no se echan de ver , no sabréis- 
có;mo y ni de qué manera nasce y cresce , y 
sube en brevísimo tiempo á incomparable 
^raad^za. Bien sabemos todos lo mucho que 

1» 
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la antigua filosofía se trabajó por hacer vir« 
tuosos los hojtnbres , sus preceptos, sus dispu- 
tas I sus revueltas qüestiones ; y vemos cada 
hora en los libros la hermosura y el dulzor 
de sus escogidas y artificiosas patabras : mas 
también sabemos, con todo aqueste aparato 
suyo , el pequeño fruto que hizo , y quau 
xnénos fué lo que dio , de lo que sé espe^- 
raba de sus largas promesas. Mas* en Chris- 
tó no pasó ansí. Porque si miramos lo geae* 
ral , del mismo que se llama no muchos gra- 
no? , - sino un grano de trigo muerto , y do 
doce hombres -baxos y simples , y de su doc- 
trina , en palabras tosca , y en sentencias bre« 
ve , y al juicio de. los hombres amarga , y 
muy áspera , se hinchió el mundo todo de 
incomparable virtud : como diremos después 
en su proprio y mas conveniente lugan Y 
por semejante manera , sí ponemos los ojos* 
en lo particular que cada dia acontesce en 
muchas personas , quién es el que lo conside- 
ra que no salga ^e sí ? £1 que ayer vivía co- 
mo sin ley , siguiendo empós de sus deseos 
^sin rienda , y que estaba ya como encalla- 
do en el mal; el que servia al dinero, y co- 
gía el deleyte , soberl:>ío con todos , y con 
sus menores soberbio, y cruel; hoy concuna 
palabra que le tocó en el oído , y pasando 
de allí al corazón , puso en él su simiente 
tan delicada y pequeña que apenas él mis- 
mo la entiende ., ya comienza á ser otro , y 
en pocos días , cui^diendo por toda el alma 

K'3 . la 
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fuerza secreta del pequeño grano , es otro 
^del todo^ y cresce ansf en nobleza de virtud 
y buenas costumjbres , que la hojarasca seca 
que poco antes estaba ordenada al infierno, 
es ya árbol verde y hermoso lleno de fruto 
y de flor : y el león es oveja ya , y el que 
robaba lo ageno , derrama ya en los ágenos 
sus bienes ; y el que se revolcaba en la he- 
diondez y esparce al derredor de sí , y muy 
lejos de sí , por todas partes la pureza del 
buen olor. Y como dixe, si tomando al prin* 
cipio , comparamos; la grandeza de aquesta 
planta , y su hermosura' , con el pequeño 
grano de donde nasció , y con el breve tiem«* 
po en que ha venido á ser tal ; veremos en 
extraña pequenez , admirable y no pensada 
virtud. Y ansí Christo , en unas partes ("i) 
dice y que es como el grano de mostaza , que 
es pequeño y trasciende : y en otras (a) se 
asemeja á perla oriental , pequeña en cuer- 
po , y grande en valor : y parte hay (3) don- 
de dice , que es levadura , la qual en sí es . 
poca y y parece muy vil ; y escondida en una 
gran masa, quasi súbitamente , cunde por ella 
toda , y la inficiona. Escusado es ir buscan* 
do exeníplos en esto , a4ondp la muchedum- 
bre nos puede anegar. Mas entre todos es 

cla- 

(i) Matth. cap. XIII. v. 31. Marc. cap. IV. 
V. 3p. 31. Luc. XIII. 18. 19. (2) Matth. cap. 
XIlL. vs. 4 j. 46. (3) Matth. cap. XIIL v. 33. 
Luc. XIII. 21. ' 
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darisimo Jtl del apóstol san Pablo ^i) , 4 

Suien hacemos hoy fiesta. Quién era , y ^ién 
aé? y quán en breve, y quán con unapft^ 
labra se convirtió de tinieblas en luz » f de 
ponzoña en árbol de vida para la Iglesia? 
Pero vamos mas adelante. Añade David? 
Monte guajada. La palabra original ^ere 
decir el^^ueso , y quiere también decir lo 
corcobado , y propriamente y de su origen 
significa todo lo que tiene en sí algunas par-^ 
tes eminentes é hinchadas sobre las demás 
que contiene. Y de aquí el queso , y lo cor- 
cobado se llama con aquesta palabra. Pues ^ 
juntando esta palabra con el nombre de 
monte, como hace David aquí, y ponién- 
dola en el número de muchos , como est¿ 
en el primero texto , suena , como leyó san 
Aguktin (o) , monte de ques&s ; 6 comfy teas* 
ladan agora algunos, monte de cor cobas ^ j ^ 
de la una y de la otra manera viene muy 
bien. Porque en decir lo primero , se decla- 
ra y especifica mas la fertilidad deste monte^ 
£1 qual no solo es de tierra gruesa y aparea 
jada para producir mieses , sino también es 
monte de quesos , ó de quajados , estp es^ 
tignificando por el efecto^la causa , monte de 
Jíuenos pastos para el g^ado , djgo nun^ 

K4 






(i) Act. Apost. cae. .yil. y cap, IX..- . 
(a) In Psalni. CXVIH. Scrmi XVÍI. h. í. 
& m Pialm. tXVII. ▼•. ia-.a?. tora. IV. . 
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bueiio para pan llevar, y para ápáscentár ga*» 
nados no menos bueno. Y como dice bien 
san Agustín (i) , el pan y la grosura del 
monte qvie le producé , es el mantemmieiitD 
de los perfectos ::la leche; que se quaja en 
el queso y y los pastos que la ¿riaa , es d 
propiáo manjar de los que comienzan en la 
virtud y como dice sdn Pablo (2} : . Corno d 
niños os di le^hfj y no: manyar macizo. Y an*-' 
tí conforme á resto. sé entiende ,/ que este 
monte es genial sü^ento de todos^ ansí do 
los grandes en k «virtud con su grosura^- 
como dé los reden r^scidos en ella , con sas 
pastos-y leche. Mas si decimos de la otra 
manera , mqnte de' cor cobas ^ ó de hiqchazo* 
nes , dicese una señalada verdad. Y es , que 
como hay unos montes que suben seguidos 
hasta lo alto , y en lo alto hacen una punta 
^1;í: y redonda; y otros que h^cen muchas 
puntas j y que están como compuestos de 
mudios cerros : zaií XDhristo no es Konñ 
como los primeros, eminente y excelente en 
una cosa sola , sino monte hecho • de jc on«- 
T£s , y una grandeza llena de diversas é in^ 
comparables grandezas / y como si dixése- 
«mos , KONT£ que todo él es montss : para 
^^MT/como escribe divinamente san Pablo (^ 
-tfiHf^a principado- j eminencia en. todas Jas 

N 
^ '- *" > ' • • »^ < 

, , (O* \Enarrat. ín Psklói. CXXXf . v. 34. tom, IV. 
'" (lí) :J. ad Corinth; cap. IIL v. 2. (3) Ai 
CoIo«/¿ap. I. v. lí, ' -' ' • " • ' 
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fosas^ Dice tnas ; Qué sospecháis , montes 
de cerros í este es el monte que Dios esco^ 
gió fara su morada ; y ciertamente el Señor 
mora en él para siempre. Habla con todo lo 
que se tiene á sí mismo por alto , y que sé 
opone á Christo , presumiendo 'de traer 
competencias con él , y díceles : Qué sospe* 
<hais í 6 como en otro lugar san Hieróni- 
«10 (i) puso^ qué pleyteais , ó qué peleáis 
contra este monte? Y es como si mas cía* ^ 
xo dixese : Qué presunción , ó, qué pensa- 
mieáto es el vuestro^ ó montes , quanto quie« 
ra que seáis , según vuestra opinión y eminen- 
tes y de -Oponeros con este monte » preten* 
díendo ó vencerle , ó poner en vosotros lo 
que Dios tiene ordenado de poner en él, 
que es su mocada perpetua ? Como si dixe- 
se , muy en valde , y muy sin fruto os fa- 
tigáis. De lo qual entendemos dos cosas. La 
una y que ^te monte es envidiado y con<- 
tradecido de muchos montes; y la otra, que 
es escogido de Dios entre todos. Y de lo 
jprimero que toca á la envidia y contradicion, 
«Sj como sidixésemos , hado de Christo, el' 
ser siempre envidiado : que no es pequeño 
consuelo para los que le siguen , como se lo 
pronosticó el viejo Simeón , luego que lo 
vi6 niño en el templo , y hablando con su 
-madre lo d^xo (%) : Ves este niño, sera cai- 

^ da 

<2) In Psaltn. LXVIII. juxta Hebr. 
Luc. cap, IL v« 34* 
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da y levantandefito para muchos en Israel, 
y como blanco á quün contradirán tmiches. Y 
el PsalmO; segundo en este mismo propósí- 
¿b (i) : Porqué y dice , bramaron las gente s^ 
y los pueblos trataron consejos ^ános í Pu- 
siéronse los reyes de la tierra j y los frínci- 
fes se hicieron á una contra el Sríior , y sons' 
tra su Christo. Y fué el suceso bien conferí» 
me al pronóstico, como se paresdó en la cont» 
tradidon que hicieron á Christo las cabezas 
del pueblo hebreo por todo el discurso de su 
. vida , y en la conjuradon que hicieron én^ 
tre si para traerle á k muerte^ Lo qual d 
se considera bien , admira mucho sin duda. 
Porque si Christo se tratara xomo pudo tnu- 
tarse^ y coniforme á lo que se debía á la al- 
teza de su persona ; si apetedera el mando 
temporal sobre todos , ó si en palabras , ó si 
en hechos fuera altivo y deseoso de ense- 
ñorearse; si p^retendiera no hacer bienes , si- 
. no enriquescerse de bienes , j^ sujetando á las 
gentes , vivir con su sudor y trabajo dellas, 
en vida de descanso abundante ; si le envi- 
diaran* » y si se le opusieran muchos, movi- 
¡dos por sus intereses : ninguna maravilla fue- 
xa , antes fuera lo que cada dia^acontesce. 
Mas siendo la misima llaneza , y no antepo- 
niéndose a nadie , ni queriendo derrocar á 
ninguno de su preminencia y ofido, vivien<- 
do sin fausto , y humilde , y hadend9 bie- 

(4) Psalm. 11. vs. X . 2. 
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lies jamas vistos generalmente á todos los 
hombres 9 sin buscar, ni pedir , ni aun que- 
rer recebir por ello 1 ni honra , ni interés; 
que le aborresciesen las gentes , y que los 
grandes desamasen á un pobre , y los poten- 
tados y pontificados á un humilde bienhe- 
chor , es cosa que espanta. Pues acabóse es- 
ta envidiosa oposición con su muerte , y á 
sus discípulos del , y á su doctrina no cón- 
tradizéron después , ni se opusieron contra 
ellos los hombres? Lo qué fué en la cabeza, 
eso mismo acónteselo por los miembros. Y 
como él mismo lo dixo (i): No fs el discí^ 
fulo sobre el maestro : si me fer siguieron d 
mí f también os perseguirán a vosotros. Ansí 
puntualmente les acónteselo con los empe- 
radores , y con los reyes , y con los prínci- 
pes de la sabiduría del mundo. Y por la ma- 
nera que nuestra bienav^turada luz, de- 
biendo según toda buena razón %er amado, 
filé perseguido ; ansí á los suyos , y á su 
doctrina , con quitar todas las camas y oca- 
sionen dé envidia v de eneñiistad , les hizo 
toda la grandeza del mundo enemiga crueL 
Porque los que enseñaban , no á engrandes- 
cer las haciendas , ni á caminar á la honra 
y á las "dignidades , sino á seguir el estado 
humilde , y ageno de envidia , y á ceder 4^ 
su proprio derecho con todos , y á empo- 
brescerse á sí para el remedio de la agena 

po- 
(i) Joan* XV- ▼♦ 20, 
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:pobreza , y á pagar el mal con el bien \ y 
los que vivían ansí , como lo enseñaban , he- 
chos unos públicos bienhechores ; quién pen- 
ara jamas que pudieran ser aborrescidos y 
perseguidos de nadie ? ó quando lo, fueran 
ÚQ alguno y quién creyera que lo habian de 
ser de los reyes , y que el poderío y gran- 
deza habia de tomar armas , y mover guer- 
ra'contra una tan humilde bondad? Pero era 
aquesta la suerte que dio á este monte Dios 
para mayor grandeza suya. Y aun si que- 
remos volver los ojos al principio , y á la 
primera origen de aqueste aborrescimiento 
y envidia ; hallaremos , que .mucho an- 
tes que comenzase a ser Christo en la car-, 
ne , comenzó aqueste su odio : y podremos 
venir en conoscimiento de su caus^ del en 
esta ^ manera. Porque el primero que le en^ 
vidió y aborrescio fué lucifer , como lo afir- 
ma , y muy conforme á la doctrina vefda* 
dera , el glorioso Bernardo (i) : y comen- 
zóle á aborrescer luego que habiéndoles á él 
y á algunos otros ángeles revelado Dios al- 
guna parte deste su consejo y misterio , cq-* 
nosció que disponía Dios de hacer príncipe 
univefsal de todas las posas a un hombre* 
Lo qual conosció luego al principio del si- 
glo , y antes que cayese , y cayd por aven- 
tura por aquesta ocasión. Porque volviendp 
los ojos á sí , y considerando soberbiamente 

la 

(i) Iq Caótica » Serm.^ XVU* núm. 5* • 
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la perfección altísima de sus naturales, y mi-' 
rando juntamente con esto el singular grado 
de gracias y dones , de que le habla dptado 
I>Íos y mas que á otro ángel alguno ; conten- 
to de sí , y miserablemente desvanecido , ape- 
tesció para sí aquella excelen:cia), y de ape- 
tescerla vino á no sujetarse á la Stdcn y de- 
creto de Dios 9 y á salir de su santa obe- 
diencia, y.á trocar la gracia en soberbia; por 
donde fué hecho cabeza de todo lo arrogan- 
te y soberbio , ansí como lo es Christó de 
todo lo llano y humilde. Y como del que en 
la escalera >baxando pierde algún paso , no 
para su caida en un escalón , sino de uno en 
otro llega hasta el postrero cayendo ; - ansí 
lucifer de la desobediencia para con Dios 
cayó en el aborrescimiento de Christo , con- 
cibiendo contra él , primero envidia ^ y des- 
pués sangrienta enemistad : y de la enemis- 
tad nasció en él absoluta determinación de 
hacecle guerra siempre con todas sus fuer- 
Tas. Y ansí lo intentó primero en sus pa-» 
dres f matando y con4enando £n ellos quan- 
to fué en sí , toda la sucesión de los hom- 
bres , y después en su persona misma de 
Christo f persiguiéndole por sus ministros , y 
trayéndole á muerte : y de allí en los discí- 
pulos y seguidores del , de unos en otros, 
hasta que se cierren los siglos , encendien- 
do contra ellos á sus principales ministros,, 
que es á todo aquello que se tiene por sa- 
bio y poraltQ en el mundo. £u kqual guer- 
ra 
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tz Y contienda , peleando siempre contra la 
flaqueza el poder , y contra la humildad la 
soberbia t y la maña , y la astucia contra la 
sencillez y bondad ; al fin quedan aquellos 
vencidos , paresciendo que vencen. Y con- 
tra este enemigo propriaiiiente endereza Da<* 
vid las palabras de que vamos hablando. Por- 
que á este ángel ^ y á los demás ángeles que 
le siguieron , en tantas maneras de natura- 
les y graciosos bienes enriscados é hinchados, 
llama aquí , corfobados , y enriscados montes^ 
p por decirlo me[or , mantts montuosos , y á 
estos les dice ansí : Porqué ^ ó montes sober- 
bios, ó envidiáis la grandeza del hombre en 
Christo , que os es revelada ¿ ó le movéis 
guerra pretendiendo estorbarla ; ó sospecháis 
que se debia esta gloria á vosotros ; ó que se- 
%í parte vuestra contradicion para quitársela? 
que yo os hago seguros > que será vano este 
trabajo vuestro , y que redundará toda aques- 
ta pelea en mayor acrescentamiento suyo ; y 
que por mucho que os empinéis ^ él pisará 
sobre vosotros , y la divinidad reposará en 
él /dulce y agradablemente por todos los si- 
glos sin fin. Y habiendo Marcelo dicho aques- 
to , callóse :. y lue^o Sabino , ' entendiendo 
que habia acabado > y desplegando de nuevo 
el papel , y mirando en él » dixo: Lo que 
se sigue agora es asaz breve en palabras ; mas 
Sospecho que en cosas ha de dan bien que 
d,ecir ,. y dice ansí: i ^ 

Él sexto noúíbri is pajd&s, djsi. siglo 

3PV- 
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puTuiió. Ansí U llama Esaías en el capí* 
tuló Hueve, diciendo (i) : Y será llamado 

PApitt PBL SIGILO FUTURO. 

Aun no me había despedido del monte, 
respondió Marcelo entonces v mas pues Sa-^ 
bino ha pasado adelante , y para lo que me 
quedaba por decir habrá por ventura' des« 
pues otro mejor lugar ^ sigamos lo' que Sa- 
bino quiere* Y dice bien , que lo que ago- 
ta ha propuesto es breve en palabras , y 
largo en razón: á lo menos, si no es largo, 
es hondo y profundó , porque se encierra 
en ello una gran parte del misterio de núes-» 
tra redención. Lo qual , si como ello es, 
pudiese cabpr en mi entendimiento > y salir 
por mi lengua vestido con las palabras y sen« 
tencias que se le deben ; ello solo hinchiria 
de luz y de amor celestial nuestras almas. 
Pero confiados del favor de Jesu-Christo , y 
ayudándome en ello vuestros santos deseos, 
comencemos á decir lo que él nos diere, 
y comencemos desta manera. Cierta cosa es, 
averiguada en- la santa Escritura , que 
ós hombres ^ para vivir á Dios , tenemos 
necesidad de nascer segunda vez , , demás 
de aquella que nascemos quando salimos del 
vientre de nuestras madres. Y cierto es que 
todos los fieles nascen este segundo nasci** 
miento , en el qual^stá el principio y orí- 
gen de la vida santa y fiel. Ájxú lo afir- 
mó 
(i) Esa!, cap. IX. v. 6* 
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jnó Christo á Nicodemu»> que siendo maes- 
tro ea la ley , vino una noche á ser su dis- 
cípulo. Adonde como por fundamento de 
la doctrina que- le había de dar> presupuso 
esto diciendo (i) : 'Ciertam^e te digo , que 
ningún hombre , si no torna á nascer segunda 
'Vez., no podra ver el reyno de Dios. Pu^ 
por la fuerza de los término^ correlativos^ 
que entre si se responden, se sigue muy bien^ 
que donde hay nascimiento , hay hijo ; y . 
donde hijp , hay también padre. De m^ane- 
ra que si los fieles , nasci^ido de nuevo^ 
comenzamos á ser nuevx)s hijos ; tenemos íor^ 
rosamente algún nuevo padre» cuya virtud 
fios engendra t el qual padrk es Christa Y 
por esta causa es llamado padjie í^j. siglo 
fDTUKo : porque es el principio original des* 
ta generación bienaventurada y segunda ; y 
de la multitud innumerable de descendiehtes 
que nascen por ella. Mas porque esto se en* 
tienda mejor , en quanto puede ser de nues^ 
tra flaqueza entendido , tomemos de su prin< 
cipío toda esta razón , y digamos lo prime- 
ro j de donde vino á ser necesario , que el 
hombre nasciese segunda vez : y dicho esto, 
y procediendo de grado en grado ordenada- 
mente , diremos todo lo demás que á la 
claridad de codo este argumento ^ y á su en* 
tendimiento conviene , llevando siempre^ co- 
Jno eu estrella de guia, puedes los ojos en 

. , la 

(i> Joan. cap. III. V/ j, • , ' /■] 



la luz' de la Esaitura sagrada ^ y siguiendo- 
ias pisadas de los doctcnres y santos atit4güo$: 
Pues conforme á lo que yo agora decia ; co^ 
mo la infinita bondad de Dios , mov4dá - de 
su sola virtud > ante todos los siglos se deter- 
minase de levantar así la naturaleza del honi'* 
jbre ', y de hacerla particionera de sus mayo-^ 
res y¿n«iS| y señora de todas suscriataras>Lu*: 
cifer luego que lo conpsció , encendido de 
envidia, se dispuso á dañar é infamar el gé« 
nero hiimano en quanto pudiese , y a éstra- 
garle en el alma y en el cuerpo j por tal ín&- 
nera ^ue hecho inhábil para los brftnés^ del 
cielo], no viniese a* efecto, lo que en sU £a.- 
Tot había ordenado Dios. Por enindía. detdenuh 
fdo , dice el Espíritu santo en la Sabiduría , (i) 
staró la^ muerU en el mundo. Y fué ansí > que 
luego qué vio criado al ]6rimer hombre , y 
cercado de la gracia de Dios, y puesta en 
lugar deley toso , y en estado bienaventurado, 
y como en un vecino y cercano escalón para 
subir al eterno y verdadero bien ; echó tam-^ 
bien juntamente de ver^ que le habla Dios 
Yedaao la fruta del árbol , y puéstole , si k 
comiese > pena de muerte, en la qual incur*^ 
riese ^ quanto, á la ^ vida del alma, luego, y 
quanto á la del cuerpo, después: y sabia por 
otra parte el demonio , que Dios no pódia 
por alguna manera volverse de lo que una 
vez pone. Y ansí luego seimaginó, que si él 

Tomo JiZ L ^ pD-i 

(i) . Sapieüt. cap. II. v. 24. 
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f^íi 09$ga£ar al hombre, y ac^baf con él^ 
%^P td^asás&d^uql mftj^imi^nt<); lo 4cxate 
j^^^tisfueñte Tsn^iiáo y cojideíu^do -á la 
tmvtj^i apsi 4^1 a^B^ » como <Ji«l cuitrpos y 
ffífi li «isip? ra^ft lo ¥»<^i«í inc«fHiip del bien 
{i9Mi qM. Piosi lo or4ei^l|^. M^ pof quo iie le 
oíroc^f que aiwiqii$ ft^ds^ aquel hpiinbre 
pruP^VQ.» ea los que jospaes diél n^suscieseo^ 
pp(^ÍA Pips tra^ 4 9%to lo que teák orde^ 
s¿40.o<i fgyor de los hoi9b^e$i det^fipdiiiose 
de i^Qnsr en ^«^Ifrim^o» conK> en la fuea^f 
te prigiefá» si|. pQj(^fi^^.y 1^ seivilks de su 
líí^b^i* y^ piof«i]bl(ad y mhkllM i y ks rai-t 
Q^ y poneipios. de tediólos, yküo^ ^ y pohex 
HR «ia)(^r ^t|9Q deslíes» paré qué fttot^* 
Ifa^ajtffi ^Qü la ]i4turalf^9^» eb Ioa ^. iia^cié^ 
iji^n d« aquel pri^ptctr bpi^e^ i^.doKJráxúse 
y 4%^f^i^e ^(e i^aU y' ansí na^desen todos 
^ulpíidps^ y aborr^sQÍbl^ i ;P¡ieí$> é iáclüa'^ 
dpsL 4 €<^ifltiiá^ y one^^ culpan.» é mútíleí 
i|[^dos¿ ptoi^^a ser lo. q^e Jpíos habia ordíeoado 
q^e . i&]{^en« ka%í lo pée$Q 9 y ce»e lo pen* 
i!Q» Íci.p¥$P por obra; y sucedióle m prelen« 
lloflk j^<teqHi9. iodyddpy persuadida dfel de^i. 
jQQjÚd el hombre pOQÓ: y táoQí estp t^iacó.^ 
9cajbad<> su hfQbQ> estjo es , oiVQ ai hQJñlMte 
pojif p!eMi<ío á remate^ y tuyo per .desbva^ 
lado y desbiecho el coii^ejo de X>ios. X á la 
verid^. qij^do e2;tra6ámeiuee dificultoso y re* 
Vue^tp) ^4o este negocio, del hombre. Por» 
f^Aq se contradeciajQL » y come hacían guerra 
entre sí dos deciietos y ^poceDcísi^ -dixwas. 



y no páresela que se podía dar corte » . ni to^ 
jnar medio alguno que bueno fuese.: Porque 
por una parte había decretado Dios de ensal»- 
zar el hombre sobre todas las cosas. .Y por 
otra parte había firmado , que si pecase» le 
quitaría la vida del alma y del cuerpo c y haí- 
bia pecado. Y ansí , si cumplía Dios el decre^ 
to primero » no cumplía con el segundo ; y i ai 
revés cumpliendo elsegundo dicho/: el.' pri^ 
mero se deshacía y borrabfi : y juntamente coa 
esto no podía Dios, ansí en lo unp comd.eta 
lo otro, na cumplir su. palabra. Porque no és 
mudable. Dios en lo que una vez\ciice,> ni 
puede nadie poner estorvoá, lo :que.éi.on]ei» 
na que sea. Y cumplirlo en ambas cccsas, p^ 
recia imposible. Porque $i á alguno se péte^ 
ce , que fuera bueno criar Dios otros hombres 
no descendientes de aquel, primero > y cumr 
plir. con estos la ordenación. de su gracia/ y 
la sentencia de su justicia ejxecutarla. en los 
«tros ; Dios lo pudiera hacer muy bien ,. sla 
fiingiina duda : pera todavía quedaba falta, y 
como menor la verdad de la promesa primea 
ra¿ Porque la gracia della no se prometía a 
qualesquiera , .sino k aquellos hoq;ibreií que 
criaba Dios en Adam, ésto es, áüos.quedél 
descendiesen. Por lo qualen esto , que no pai^ 
rescia haber\medio , el saber no comprehensi^^ 
ble de Dios lo halló : y dio salida á \o que 
por todas psirtes estaba con dificultades cer-* 
rado. Y el medio y la salida fué , no criar 
Otro aueyo li^age de hombres ^ sino -dai - í>t* 

li % dea ' 
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'den C0910 aquellot mi^os ya dmdoSy 7 po? 
lorden^de descandencia nascidbs, nasciesen de 
•áuevo' otra vez : para que 'ellos m^ino^ ,' y 
imps mismos 9 /ségun él primer nascimiento 
muriesen, y vivipsea seeun el segundo: y ea 
4d 'uno e^^ecutáse Dios la peba^ ordestiada,, y 1a 
^(aciá y grandeza prómetidaí cum^iliese Dio$ 
íbu lo otxo: y ansí' quedase en todayerdadero 
y: glorioso. Mas qué bien y aunque breveipen* 
te y san Xeon^Papa {r) dice aquesto que he 
dici^. Porque sie alabahUj dice, d dmof^o, qui 
gl éiombre for. ^ú : fsrgoA) inducid» al pecad» 
habdaya de catete er denlos doms^ del cielo , j 
-i^: desnudada', del - déH de la . i$0nortaUda4 

y ipedaba cufeh d -dura senfeneicfi de muerte i j 
foiíqm' deday que 'habii^ ¡ialladó'cctmsuelo de 
'fisu¿ caídas y males, con la compaMa. dd^ nuevo^ 
^^eador ; 7 que JDios también , pidiéndolo \ami 
:^a ^ razón de^ su severidad j justicia para com 
'^^homhre , al qual crió' para honra tan gran-^ 
^ ,. habid mudado sú antiguo, y primer pares^ 

^ eerz pues por. esj^ofuénicesaripiam nsase Dios 
■de.me^ay secnfci foimia de consejo i para que 
¡jyios, que es inmudable ^ y cuya ycituntad napue^ 
rdr ser impedida én los. largos bienes ^ hacer 
idátermma.; cumpliese con misterio^snos secreto d 
-primer \decr^to.y ordenación de su demencia; f 
-para que eh hombre^ por haber Hdo mduddo 
-müíd^ por', el engafloy. astucia' de la^maldad 
infernal , noperesciese, contra lo quf Dios teína 
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cr denado. Esta pues es lá necesidad qtíe tiei» ' 
el hombre de nascer seganda vez. A lo qual seí 
sigue saber, qué es^ ó qué fuerza tiene , y pa ^. 
qué consiste este nuevo y segundo nascimieá^^ 
to. Para lo' qual presupongo , que. quando 
nascenaos> juntamente con la substancia dd, 
miestra ^alma. y cuerpo con que nas(;en!ios,» 
nasce también en nosotros un espíritu , y uns 
infección infernal i que se extiende y derra-» 
ma por todas las partes del hombre |. y se ent 
señorea de todas , y las daña y destruye* Por-: 
que en el entendimiento es tinieblas ^ y enla 
memoria olvido * y en la voluntad culpa y 
desorden de las leyes de Dios , y en los ape- 
titos fiíego y desenfrenamiento , y en los sen- > 
tidos engaño , y en^as obras pecado y maU 
dad 9 y en todo el cuerpo desatamieiito y fla-r 
queza y penalidad , y finalmohte muerte y 
corrupción. Todo lo qual s^ Pablo suele 
comprehender con un solo nombre , y ló llat 
ma (jl) pecado y y cuerpo depf€ado\.y Santia- 
go dice (2), que la rueda de nuestro, nascu 
tniento (esto es , el principio. del, ó la subsy 
tanda con que nascemos).^#¿í encendida £Qn 
fuego del infierno. J^t mzneí% que en lasubsf 
tanciade nuestra alma y cuerpo nasce., ^u^n-r 
do ella nasce, imptesa y apegada. eM% .^maJa 
fuerza, que con muchos Aombres ;apj5nas puer 
de ser bien declarada ; la , qua^l . se, apodara 
dellaansí, que no solamente, la .inlkionajr 

L 3 >■•■,: -\.coíir 

(t) Ad Rom. cap. VI. Vt6w (i) Jacob. cap/JÜÜU rJ6^ 
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comamina y hace casi otra, sino también la 
»ueve y enciende , y lleva por donde quie- 
re ^ como si fuese alguna qtra substancia ó es- 
píritu asentado y engerido en el nuestro, y 
poderoso sobre él. Y si quiere saber alguno 
la causa porque nascemos ansí , para enten- 
derlo, hase de advertir lo primero^ que la 
substancia de la naturaleza del hombre , ella 
de sí > y de su primer nascimiento , es subs-^ 
tancia imperfecta , y como* si dixésemos j co- 
menzada á hacer; pero tal , que tiene Ébet^ 
tad y voluntad para poder acabarse y figurar- 
se del todf, en la forma , ó mala ó buena, 
que mas le pluguiere , porque de sujfo no tie- 
ne ninguna, y es capaz para todas, y mará-* 
villosamente fácil, y como de cera para cada 
una de ellas. Lo segundo j hase tan^ien^ da 
advertir, que esto que le falta y puede adqui-* 
rir el hombre, que es como cumplimiento y 
fin de la obra , aunque no le da quando lo tie- 
ne el ser , y el vivir, y el moverse; pero dale 
el ser. bueno ó ser malo , y dale determina* 
damente su bien y figura propria , y es como 
el ^^íritu y la forma de la misma ánima , y 
la que la lleva y determina á la qualidad^de 
su^ obras , y lo que se extiende y trasluce por 
todas alias , para que obre como vive , y pa* 
Ytn ^^ sea lo que hace conforme al espíritu 
(q»é la qualifica , y la mueve á hacer. Pues, 
^oncésciónos ansí , ^e Dios quando formó 
•al primer hombre , y formó en él á todos 
Josf 4Aenasctaios ;d^í ^ como en su simiente 

pri- 



primfirar porgue le formó con/ sus ^nStitos so- 
las , y de las manos de Dios JúUiKa sale eos* 
jneQos acaÉiada ó pd(rfccta ; sobrepuso luego 
á la substancia natural del hombre los dones 
de su gracia , y figurólo pafticularinehte c6n 
fu sobrenatural ittiágea y eí^píritu^ y sacólo 
como si dixésemos de un^olp'e, y 4e una 
vez acabado del iodo > y divinamente acaba- 
do. Porque al que según su iádlidád natural 
«e podía fi^rir en condiciones y ih^ñas , 6 
como bruto , ó cojfio demonio ^ ó como án- 
gel, figuróle él comd Díc^ ^ y pusO eh él 
una imagen suya sobrenatural j y muy céi** 
cana k su seifiejanta : para que ansí 41 > co- 
mo los que estábamos en él , násqiendo des* 
pues, la tuviésemos siempre por nuiestra^ si 
el primero padre no la perdiese. Más perdió- 
la presto , porque traspasó la ley de Dios, y 
ansí filé despojado luego de aquesta perfec- 
ción de Dios que tenia > y despojado dellá, 
no fué su tuerte tal , que quedase desñudo, 
sino , como dicen (i)dei t)rüpd> de (jkúco y 
Diomedes , trocando desígualihente las a'rihas^ 
juntamente fué desnudado y vestido, fiesnu* 
dado del espíritu y figura ^brenatüral deDiosi 
y vestido de la culpa y de su miseria $ y del 
trage y figura y espíritu del demonio , 'cuyd 
iaducimiento siguió. Porque ahsí coitio pér*^ 
dio lo que tenia dé Dios , porqué se aparté 
del ; ansi porque siguió y obedeció á la V6± 
del demonio , concibió luego eñ sí< su espíH- 
^ . La tu 

(O llom. 1/iW. lib/6. 



V 



Jt66 komB&ss 3>s éHíHXStro. Pjidrjr. 

tu y sus mañas : permitieado {>or'esta orazoi^ 
pies justísimamente , que debaxo dé aquel 
manjar visible^ por yia y fuer^ seicreta pu-^ 
siese en.él^el demonio una imagen ^ya^ es- 
to es, una fuerza malvada muy seméjate 4 
él. La qual fuerza , unas veces llamamos/^o»- 
zo^a y porque . se presento el 4emoni6 en fi- 
gura de sierpe; otras rarJoryfíugdfr^tqvno 
nos enciende y abrasa con no creíbles ardores; 
y otr^ pecado^ poique consiste tod^.ella ea 
desorden y desconcierto, y siempre inclina 4 
desorden. Y tiene otros mil nombres, y son. 
pocQSL todos para decir lo malo que ella es: 
y el mejor es llamarla un otro demonio ^ porr< 
q\j€í, tiene y encierra en sí las condiciones to- 
das, del demonio , sobetbia, arrogancia, envi« 
dia, desacato de Dio$^.aíicion á Ueiies sensi* 
bles , amor de deleytes , y de mentira , y de 
enojo y engaño , y de todo lo que. es vanidad, 
]E1 qual mal espíritu ansí ¿bmo lucedio al 
bueno > que el hombre tenia antes; ansí én la. 
£orm% deVdaño oue hiza^ imitó al bien y al 
provecho que hacia el primero; Y.cpmo aquel 
perficionaba al hombre; hp^solo en la persona d^.- 
Adam , sino también en la de todos Ids qufe está-. 
bamQs en él; y ansí como era bien general,, que 
ja eii virtud y en derecho lo teDÍamos todos,' 
y lo tuviéramos cada uno en real pose»pn en; 
nasciendp: ansí aquesta;ppn2oña emponzoña no 
a Adam solamente,. sino á todos qo^otrossus 
sucesores ,> primera .i' todos en la raizy semi* 
Jla de nuestra orígifn, y después en particu- 



lar á c^da u|iq qu^ndo nascemos , nasciendo 
}iin tímente coa nosotros , y apegada, á noso-n 
tiroi;. Y esta es k causa porque nascémos, co« 
mo^dixe al principio ^^ inficionados y pecado** 
xes. Porque a&sí como aquel espíritu bueno^ 
sijeñdo hombres » nos hacia semejantes a Djbs; 
ansí . aqueste mal. y pecado 1 añadido á núes* 
tra substancia 9 y nasciendo con ella, la figu-^ 
s^ra> y hace que nazca, aunque en jforma d^ 
nombre y. jperó acondicionada como demonio,^ 
y serpentina verdaderamente > y por el mis-: 
mo caso culpada, y. enemiga de Dios, y, hi- 
ja de ira y del demonio , y obligada al infier- 
no. Y tiene aún . ademas des tas otras pro-' 
priedades esta ponzoña y maldad, las quales- 
iré refiriendo agora ^ porque nos servirán mu- r 
cho para después* Y lo primero, tiene que 
entre aquestas dos cosas, que digo ^ de las. 

Suales la una ^s la substancia del cuerpo y 
el alma, y la^ otra esta ponzoña y espíritu» 
malo, ^hay esta diferencia, quanto 4 lo que 
toca á nuestro proposito > que la substancia; 
del cuerpo y del alma ejla de sí es buena , y; 
obra de Dios; y si llegamos la cosa á su prin-^ 
cipio, la tenemos de solo Dios. Porque el. 
alma él solo la cria; y del cuerpo, quando, 
a} principio lo hizo de un poco de barro , él 
$plo fué el hacedor : y ni mas ni menos , quan- 
do después lo produce de aquel cuerpo pri- 
xnero/y -como van los tiempos, lo saca a luz; 
en -cada uno que nasce , él también es el prin- 
cipal de la;obra..%ías;el.otrp espíritu ponzo^ 
• . ' ñó- 
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¿oso y soberbio eií ninguna manirá es obra 
do Dios y ni se engendra «n nosotros con su 
querer y voluntad , sino es obra toda del •de'- 
jiionio y;del primer hoiubre: .d^ldenloi^y 
tes^pirando y persuadiendo; del hombre , vo-^ 
krntaria y culpablemen^ n^il^ndolo eñ sí. 
Y ansí esto solo es lo que la santa Escritura 
Uama en nosotros; viejo htmérijf tdejo Adam 
porque es propriá hechura de Adaih i isisté es, 
porque es y no la que tuvo Adam de Dios, 
sino ló que ^ hizo en sí por su culpa , y por 
virtud del demonio. Y llámase, vestídtiraitf^ 
j^K porqiuQ sóbjre la íiaturalezá que Dios pu- 
so en Ad^m , él se revistió después con esta 
águra ^ y hizo que «tasciésemós revestidos della 
' nosotros. Y llámase, intágeH del k&mh'e ferré-- 
09, porque aquel hombre que Dios formó- 
de la tierra, se transforihó en ella po)r su vo- 
luntad ; y qual él se hizo entonces , talé^ nos 
¿hgendra después , y le páréscemos en ella^ 6 
por decir verdad, en ella somos del todo sus 
lujos, porqué en ella somos hijos solamente 
de Adam. Que en ]a natui¡aleza, y en los efe* 
mas bienes naturales con que náscemos, so» 
ihos hijos de Dios , ó Isola ó prihcipdiqente^ 
e6mo atriba está dicho; y sea aqu^to lo pri- 
4tiero. Lo segundo , tiene otra propifiedad 
aqueste mal espirito, qué su ponzoña y áz^ 
ñó del nos toca dé dos manerais ; una en vir»- 
tud , otra formal y declaradamente. Y pbt^ 
« que nos toca virtualménte de, la primera ma^ 
ñera, por eso no^ toca fortnalái^Bte después;:^ 
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JEn virtud nos tocó , quando nosotros aún no 
teníamos ser eñ. nosotros, sino en el ser y^ea 
la virtud, de aquel > que fué padre de todos. 
£n efecto y realidad 9 quaudo de aquella pre* 
$eiz venimos á esta luz. En el primero tiempo 
•ste mal no se páresela claro y sino en, Adam so« 
< lamente ; pero entendíase ^ que lanzaba sil 
ponzoña con disimulación en todos los que 
estábamos en el también como disimulados: 
mas en el segundo tiempo , descubierta y ejc« 
presamente aasce con cada uno. Porque st 
tomáseinos agora la pepita de un melocotouj 
é de otro árbol qualquiera , en la qual estáa 
originalmente encerrados la raíz del árbol, y 
el tronco ^ y las hojas , y flores , y frutos del ; y 
si imprimiésemos en la dicha pepita ,. por vir-* 
tud de alguna infusión , algún color y sabor 
extraño » en la pepita nnisma luego se vee y 
dente. aqueste color y sabor; pero en lo que 
está encerrado eh su virtud della , aun no se 
vee, ansí como ni ello mismo aun no es Visto; 
pero entiéndese que está ya lanzado en ello 
aquel color y * sabor , y que le está impreso en 
h, misma manera que aquello todo está en la 
pepita encerrado ; y verse ha abiertamente 
después ten las hojas y flores y frutos que di* 

So y qiiando del seno de la pepita ó grano, 
onde estaban cubiertos, se descubrieren y 
calieren á luz:, pues ansí y por la misma ma« 
' ñera pasa en aquesto , de que vamos hablan-** 
do. La tercera propriedad , y que se consi- . 
gue á lo. que agora decíamos^ eS| que esta 
í fuer- 
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fuerza 6 espíritu , que decimos, nasceal prui^ 
cipio en nosotros , no j porque nosotros por 
nuestra própria voluntad y persona la faici)*' 
mos ó merescímos , sino por loque iiizoy^ 
meresció otro , que nos tenia dentro, de sí¿ 
Como el grano tieiíe la espiga; y aasí su yb*^' 
luntad fué habida por nuestra voluntad ^ y 
queriendo él ^ como quiso , inficionarse en la: 
forma que habemos dicho , fuimos vistos ikh^ 
sotros querer para nosotros lo mismo. Pero: 
dado que al principio esta maldad y ó . espíri* 
* tu de maldad , nasce en nosotros sin meres-^ 
cimiento nuestro proprio; mas después^ que^ 
riendo nosotros seguir sus ardores;^ y dexán*- 
donos^ llevar de su fuerza , cresce , y se esta- 
fclesce y y confirma mas en nosotros por núes* 
tros desmerescimientos. Y ansí nasciendo ma- 
los y y siguiendo el éspiritu malo con que ñas* 
cemos y merescemos ser peores , y de hecho la 
somos. Pues sea lo quarto y" postrero y que es» 
tst mala ponzoña y simiente , que tantas.vc* 
ees ya digo » que nasce con la substancia de 
nuestra naturaleza, y se extiende por éllá^ 
quantp es de su parte , Ja destruye y trae á 
perdición 9 y la lleva por sus pasos contados á 
la suma miseria; y quañtó cresce y se forti*/ 
.£ca en ella , tanto mas la enfiaquesce y des»^ 
maya, y si debemos usar de esta palabra aquí^ 
la annihila. Porque aunque es verdad , como 
babemos ya dicho , que lar naturaleza núes** 
tra es de cera, para hacer en ella lo que qul* 
diéremos; pero como es hechura : de Dios, «y 

por 
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po^ el mismp caso buena hechura , la mú% 
condición , y mal ingenio , y mal espíritu qu^ 
ht ponemos , aunque le recil>e por su facili- 
dad y capacidad , pero recibe daño con élj 
por ser y ceono obra de buen maestro , buena 
/•lia de suyo , é inclinada a \o que es mejor, 
'¥ como la carcoma hace en el macero, que 
nasciendo en él, le consume; ansí esta maldad^ 
o mal .espíritu, aunque se haga á él, y sd en-» 
»sta del nuestra naturaleza , la consigne casi 
4^1 todo. Porque asentado tn ella , y como 
royendo en ella continuamente , pon^ desárr 
/ 4clep y desconcierto en todas las partes del 
iiombre.' Porque, pone en alboroto todo nuesr 
tror^ynoy y lo divide entre sí, y desata la; 
ligaduras con que esta compostura nuestjra 
át cuerpOL y: de. alma se ata y se traba; y anr 
9Í hace que :ni ^\ cuerpo esté sujeto al alma, 
tii .el alma á Dios, que ^s camiqo cierto y 
biteve para .traer , ansí el cuerpo , como el 
«Ima .a lá muerte. Polrque como el . cuerpo 
tiene del alma su vida toda, vive mas, qma^ 
tú le está.má$ sujetos y por el contrárk) $9 
ya. apartando de ja vida, como va saliéndose 
de su sujecioo y obediencia: y ansí aqueste 
dañado furor , que tiene por oficio sacalle 
4ella , en sacándole , que. e% desde el primear 

Junto que se junta á él , y que nasce con él| 
^ hace t)asible y sujeta á enfermedades y ma? 
les : ^ tnÚ cojno va cresciendo en él , le tnn 
Aiquesce mas y» debilita , hasta que al fin le 
desata y aparta del. tQdo del alma ^ y le tor- 
na 
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na en polvo , para que quede para sÜempre 
hecho polvo, quanto es de su' parte. Y la 
que hace en el cuerpo, es(j mismo hace en ¿í 
alma ; que como el cuerpo vive della , ansí 
ella vive de Dios, del qual este espíritu ma^ 
lo la aparta, y va cada dia apartándola ncias^ 

Cuanto mas va cresciendo : y ya que no putf- 
e gastarla toda , ni volverla en nada ^ por^ 
que es de metal que no se cQrrompe , gásta^ 
la hasta no dexarle mas vida de la que m 
fiíe&ester para que se conozca por mueha^ 
que es la muerte que la Escritura santa llar 
ma segunda muerta, y la muerte mayx)r, á 
la que es sola verdadera mueite; como jse 
pudiera mostrar agora aquí con ira^oobs ^ que 
lo ponen delante los ojos : pero no se ha dé' 
ttecif todo en cada lugar. Mas lo proprio 
^te que tratamos ¡agora , y lo que dedf 
ilps conviene , es ^ilo que dice Santiago > el 
qutil como en una palabra esto todo que iié 
évAío lo comprehende diciendo (i) :.E/^* 
^ado.^ quando lldga a su colmo , vñgtndra mucH 
te. Y es digno de considerar ; que quandcft 
amenazó Dios al hombre cd^ miedos ] panl 
queno^ dfese entrada en su corazón á aques^* 
te pecado, la pena que le denunció, fué esd 
imismo que él hace , y el fruto que nasce dél^ 
$egttn la fuerza y la eficacia de «n quadidadj 
que es una perfecta y acabada muerte ixon»» 
no queriendo él por sí poner en^ el j^tobfe 

(i) Jacob. Gap»^x. V, ij, . >• ■.\. ^ * 
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ca$jtJgos y aÍAo 4€k3Barle al azote de su proprio 

^i}^rer I pai^ (|U0 fuese verdugo suyo eso 

ñismo que li^bia escogido. Mas dexando es^ 

to aquí, y toreando á lo que al principio pro^ 

pus4» que esyxdej^ir aquello eja que consiste 

^qiaeste posiíXpr AasioimientOi digo» que con«* 

(isfe;^ QO ^A ^iie. nazca en nosotros otra subss- 

(a^icia d^cúej^l^oy de alma » |K)rque eso ne 

í\k4x^ nasc^r otra vez , sino nascer otros/ con 

k> qual, comió e$t4 dicho » ilo se conseguía el 

sitt pi;etendido : slao consiste en que esta nuesv 

%x^ substancia, adi^casin aquel mal espíritu jr 

fuerza priine^a , y xji^%c% con otro ejspirltu.jr 

Cutr^ Contraria y \difereAte? . deUa../ La qui^ 

fuerza y espíritu ^ en que » ^gun decimos^ 

fDn^iste el secado nascer » os jQaipado hombrt 

nuetíó, y A^m nfwuo en la; santa Escritufa; 

ftpsí como el QtrQ su contrario y primero se 

Jkmá, hombre vicjpp como habernos ya dicho; 

Y ansí com& aqudl se extendía por todo el 

cuerpo ) y. por t;oda el alma del.hoi9eibre; ansí 

éí bueno también se extiende por todo: y 

mtno. lo desó/deniá!>a áqu^» I0 ordena este^ 

y lo santifica y Jtcae últimamente á yida glot 

rJosa y sin fin^ ansí como aquel lo condiena-* 

hm i muerte miserable y eterna. Y es pof 

contraria manera del otro , luz en el ánimc^ 

y acuerdo de. Dios en la memoria , y justicia 

fsn la voluntad, y templanza en los deseos, 

v,«n los senados guia, y en Isqs manos y en 

las obras provechoso naáérito.y íúito, y nnat^ 

mei\- 
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mente vida; y paz general de todo el hombre, 
4 imagen verdadera de Dios, y' que hace á, 
<los hombres sus hijos. Dd -ijXií^I elspíritu , f 
úe ios buenos efectos que hace > y de t<^da su 
eficacia y virtud , los sagrado^* escritores , tra^ , 
tando déi <tebaxd de diversos nombres, <liceá 
mucho en muchos lugares. Pero bas^e por , 
Codos san Pabló ^«n lo q^^ escribiendo á los 
Galatás dice desta manera (|i):-£^/f7</0 del x 
ÍEspíritu santo son- caridad, 'gotó^ > pat f lar^ a 
gtuza de dnimo j bondad ffeéf fnansedHmbtei^ 
templanza: Y el mismo en el capitulo tercé^ 
ira i los "Colosenses (a) : Desfojdn^ós del 
iombte mejo, vestios el nü^vo , el renavad& 
fara eonoseiimeftt^'^ segun4^imagen del ijíté li 
^rió. Aquesto pues es nascefloshoittbres se^ 
gunda vez , conviene á' saber j vestirse de 
aqueste espítitury nascer , no con> otro^^^ 
y substancia , ^inó qualificarse y aco&didoAát^ 
seide otra manera, y nascer con otr^ alil^mfé 
¿iferente. .Y aunque proibeti solamente de^ 
iár qué aasciínrento era este,* eñ:lo que^^he 
4icho he dedarado, no solo lo ^e es el nas^ 
per / sino tombieaqual es lo^ que nasce ,^^^1^ 
condiciones^ del espíritu que et( ffosof f os nas^ 
ce , ansí la priinem' vez como la segunda. Resid 
ago)*aque pasando ^delante dfgamos, qué hi^ 
20 Dios, y kifoirma que tuvo para que nap 
ciésemos de aquesta segunda manera ; c&t^ lo 

c ^ quali 

j <r) Ad Gálat. cap. V. VS. '21. U; (2) ' A J 
Celos. cap¿ UL Yf . 9. lo. ^ --X . . ' ' ti V 
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qüal , si lo llegamos al cabo , quedará casi aca- 
bado todo lo que á esta declaración per tenes- 
ce. Callóse Marcelo luego que dixo esto , y ' 
comenzábase á apercebir para tornar á decir. 
Mas Juliano , que desde el principio le habia 
oido atentísimo, y por algunas veces con sig- 
nificaciones y^meneos habia dado muestras di? 
maravillarse , |tomando la mano dixo : Estas 
cosas , Marcelo, que agora decis , ao las sacáis 
de vos , ni menos sois el primero que las 
traéis á luz ; porque todas ellas están como 
sembradas y esparcidas , ansí en los libros di- 
vinos , como en los doctores sagrados , unas 
en unos lugares , y otras en otros i pero sois 
el primero .de los que he visto y oido yo^ 
' que juntando cada una cosa con su igual cu- 
ya es , y como pareándolas entre sí , y po- 
niéndolas en sus lugares , y travándolas to« 
das , y dándoles orden , habéis hecho como 
un cuerpo , y como un texido de todas ellas; 
Y aunque é^ verdad que cada una destas co- 
sas por sí , quando en los libros donde están 
las leemos , nos alumbran y enseñan ; pero- 
no sé en qué manara juntas y ordenadas, co^ 
mb vos agora las habéis ordenado ,''htnchen 
el alnia juntamente de luz y de admiración, 
y parece que le abren como uha nueva puer- 
ta de conoscimiento. No sé . lo que sentirán 
los demás: de mi os afirmo, que ihirando 
aqueste bulto de cosas , y este concierto tan 
travadp del^ consejo divino , que vais agora 
diciendo , y aun up habéis dicho del todo, 
T(m. IIL * M pe- 



- V 



lyS NOMBRES DE cHETSTo. VaArt. 
pero . aquesto $olo , que hasta aquí habeU 
platicado y mirándolo , me hace ya ver , k 
lo que me parece, en las letras sagradas mu- 
chas cosas ^ no digo que no las sabia \ sino 
.que no las advertía antes de agora , y que 
. pasaba fácilmente por ellas. Y aun se me fi- 
gura también , no sé si me engafio , que es- 
te solo misterio , ansí todo junto bien enten* 
dido , él por sí solo basta á dar luz en mu- 
chos de los' errores que liacen en este mi<- 
serable tiempo guerra á la Iglesia , y basta 
á desterrar sus tinieblas dellos. Porque en 
esto, solo que habeisf dicho , y sin ahondar 
'mas en ello ^ ya se me ofrece á mí , y co- 
mo se me viene á los ojos ^ ver como este 
ziu^vo espíritu , en que el $egundo y nuevo 
nasdmiento nuestro consiste , es cosa metida 
en nuestra alma , que la ttansforma y re- 
nueva ; ansí como su contrario de aqueste^ 

^ que hace el nascinuento primero ^ vivía tam- 
bién en ella , y la inficionaba; y que no es 
cosa de' imaginación , ni de respeto exteripr^ 
cpmp dicen los que deséitínan agora : porque 
sí fuera, ansí , no hiciera nascimiento nuevo, 
pues en realidad de verdad no ponia cosa 
alguna nueva en nuestra substancia , antes 
la dexaba én su primera vejez. Y veo tam- 
bién , que este espíritu y criatui'a nueva , es 

, cosa que rescibe crescimiento como todo lo 

lernas que nasce ; y veo que cresc^e por la 

¿Khcia de £>ios , y ppr la industria y buenos 

MiéiJtefi de nuestras obras ^ que náscea de 



1 



/ 



^ 



Padr^. X.IBRO iP&iME&o^ 179 

ella : como al ¿eves su contrario , viviendo 
nosotros en' él , y conforme á él , sé hace 
cada dia mayor, y cobra mayores fuerzas, 
^anto son nuestros desmeresciihientos ma*- 
y ores. Y V€o también , qué obrando^ cresce 
este espíritu , quiero decir , que las obras 
que hacemos movidos del, merescen su eres- 
cimiento del , y Son como sii cebo y pro* 
prio alimento : ansí como nuestros nuevo^ 
pecados ceban y acresciéntan á ese ihismo 
espíritu malo y dañado que a ellos nos mue^* 
ve. $in duda es ansí , respondió eQtónces 
Marcelo , que aquesta nufeva generación , y 
<b1 consejo de Dios acerca délla , si se orde-^ 
na todo juntó , y Se declara y entiende bien, 
destruye las principales fuentes del error lu* 
terano > y hace ^u^ falsedad manifiesta. Y en* 
tendido • bien esto de una vez , quedan cía* 
ras y entendidas muchas escrituras y que pa<- 
frecen revueltas y obscuras. Y si tuviese yo 
lo que para esto- es necesario de ingenio y 
de letras , y si me concediese el Señor el 
ocio y el favor que yo le suplico; por veii- 
tura emprehenderia servir en este argumen- 
to á la Iglesia , declarando este misterio , y 
aplicándole á lo que agora entre nosotros y 
los hereges se alterca , y con el rayo de 
aquesta luz sacando de qüestion la verdad, 
que á mi juicio seria obra muy provechosa: 
y ansí como puedo , no me despido de po- 
nelt en ella mi estudio á su tiempo. Quán-* 
do no es tiempo para utiuiegocio semejan- 

M a te? 
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te? respondió J^ianp. Todo es buen tiem- ^ 
pb y respondió Marcelo , mas no está toda ' 
en mi poder , ni soy mió en todos los tiem* 

' pos. Porque ya veis quantas son mis ocupa- 
cipnes 1 . y la flaqueza grande de mi ^salud. ^ 
Como si en medio de aquesas ocupaciones 
y poca salud , (lixo' ayudando á JuUano Sa- ' 
jbinoy no supiésemos que tjsneis tiempo para 
otras escrituras , que no son menos trabajo- 
^ que esa , y son de mucho ícenos utili- 
dad. Esas son cosas , respondió Marcelo , que 
dado que son muchas en nymero , pero soq 
breves cada una por sí : mas esta es l^gá 
escritura , y muy traVada. , y de grandísima 
gravedad , y que comenzada una vez , no 
$e podia 9 hasta llegarla al fin , dexar de la 

^ mano. Lo que yo deseaba era el f^n destos 
pleytos y pretendencias de escuelas » con al-^ 
gun mediano y reposa4o asiento. Y si al Se* 
ñor le agradare servirse en esto de mí , stt 
piedad lo dará. £1 lo dará , respondieron co* 
iño á una Juliano y Sabino , pero esto se 
debe anteponer á todo lo demás. Que se an- 
tejponga , dixo Marcelo , en buen hora , mas 
eso será después , agora tornemos á prose- 
guir lo que está comenzado. Y callando con 
estoi los dos , y mostrándose atentos , Mar- 
celo tornó á comenzar ansí. Habemos didio 
como los hombres nascemos segunda vez , y . 
}a razón y necesidad porque nascemps ansí^ 
y aquello en que este nascimiento * Consiste* 
Quédanos por decir la forma, que tuyo y tie* 
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ne Dios para hacerle j que es decir > lo que 
lia hecho para que seamos los hombres en« 

Í pendrados segunda vez. Lo qual es breve y. 
argo juntamente. Breve , porque con decir 
solamente qu^ hizo un otro hombre , quo 
es Christo hombre , para que nos engendra- 
se segunda vez , ansí como él primero hom« 
bre nos engendró la primera ; queda dicho' 
todo lo que es ello en sí : mas es largo , por* 
que para que esto mismb se entienda bien 
y se conozca , es .menester declarar lo que 
puso Dios en Christo , para que con ver- 
dad Se diga ser nuestro padhe , y la forma 
como él nos engendra. Y ansí lo uno como 
lo otro no se puede declarar brevemente* 
Mas viniendo á ello , y comenzando de lo 
primero , digo que queriendo Dios , y pla- 
ciéndole por su bondad infinita dar nuevo 
nascimi^nto á íós hombres ^ ya, que el pri- 
mero por culpa deilos era nascimiento per- 
dido'; porque de su ingenio es traer á su 
/ áh todas las cosas con suavidad y dulzura , y 
por los medios que su razón aellas pide y 
demanda t queriendo hacer nuevos hijos , hi- 
zo convenientemente un nuevo padre , de 
quien ellos nasciesen ; y hacerle fué poner 
en él todo aquello que para ser papuk- uni- 
versal es necesario y conviene. Porque, lo 
primero , porque habia de ser padre de hom- 
bres , ordeno que fuese hombre ; y. porque 
habia . de ser padre de hombres ya nascidos, 
paa^a que tornasen á renascer ^ ordeno que 

M 3 ^ fue- 
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fuese del mismo dinage y metal dellos. Fe« 
ro porque en esto se ofrecia( una grande di« 
£cukád ^ que por una parte , para que re-«. 
nasciese deste nuevo padre nuestra substan- 
cia mejorada ^ con venia que fuese él del 
mismo linage y substancia ; y por. otrg par- 
te estaba dañada é inficionada toda nuestra 
substancia en el prin^ro padre , y por la. 
misma causa tomándola del el segundo pa* 
DK£ , parecía que lar habia de tomar ansí mis- 
mo dañadas y si la tomaba ansí ^ no pudié- 
ramos nascer del segunda ve? , puros y lim- 
pioSi y én la jnanera que Dios pretendía que 
nasciésemos r: ansí que ofreciéndpsQ aquesta 
dificultad y ^1 $ump- saber de Dios , que ea 
I^ mayores dificult!|des resplandesce mas» 
halló fprmg como este se)gundo pad&Ej y 
fuese kombre del;línkge de Adam^y no ñas- 
ciese con el mal y con el daño con que nas^ 
cei^ los/que náscemos.de Adam. Y ansí le 
formó dé ía misma masa y descénd^&^ia de 
Adam, pero no como; se forman Ips demás 
hombres ^ con las manos y obra de Adam^- 
. que es todo lo que daña y estraga la obra;, 
sino formóle con las* suyas mismas , y por sí 
solo , y por la virtud de su Espíritu , en. las 
entrañas purísimas de. la soberana Virgen 
descendiente . de Adam. Y d,e su sangre y 
substancia santísima > dándola ella sin ardor 
vicioso , y con amor- de caridad e^ncendido,. 
hizo el segundo Adam,y pad^e nuestro uni- 
versal ^^ . de„ nnestra sutetancia , y ageno ,, dei 
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todo de nuestra culpa , y como panal vvc* 

gen, h¿cho con las manos del cielo de ma^ 

teria pura , ó por mejor decir , de la flor de 

la pureza, misma^y de la virginidad^ Y esto 

fué lo primero. Y demás de$to ^ procedien^ 

do Dios en su obra, porque todas las qua« 

lidades que se descubren en la flor y en el 

fr^to, conviene que estén primero en la se* 

milla , de donde Ja flor nasce y el fruto ; por 

eso en este , que habia de ser la origen des^^ 

ta nueva y sobrenatural descendencia , asin« 

tó y colocó abundantísima , ó infinitamente, 

por hablar mas verdad , todo^ aquello bue- 

Bo en que habíamos de renasccr todos ios 

que nasciésemos del , la gracia , la justiqa, 

el espíritu celestial , la caridad, el saber, con 

todos los demás dones del Espíritu santo : v 

asentólos como en principio con virtud y eiU 

cacía , para que nasde^en del en otros , y 

se derivasen en sus descendientes , y fuesen 

bienes , que pudiesen producir de sí otros 

bienes. Y porque en el principio no solamen^ 

te están las qualidades de losque nascen dé]> 

sino también esos mismos que nascen ^ antes 

que nazcan en si ^ están én su principio co^ 

mo en virtud ; por tanto convino también,* 

que los que nascemos deste divino padkBi' 

estuviésemos primero pue^os en él como éit 

nuestro principio , y como en simiente , pos 

secreta y divina virtud, y Dios lo hizo an« 

si. Porque se ha de entender , que Dios por 

una manera de unión espiritual é inefable 

M4 jun- 
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. Juntó con Christo en quanto hombre , y co- 
mo encerró en él á todos, siis miembros ; y 
los mismos que cada uno en su tiempo* vie- 
nen á ser en sí mismos^ y á renascer y vi- 
vir en justicia , y los mismos que después de 
b re^rreccion de lá carne -justos y glorio- 
^ > y por todas partes deificados , difereQ- 
tes eñ personas , seremos unos en espíritu, 
^nsí entre nosotros , como con Jesu-C^risto, 
ó por hablar con mas propriedad , serémc^s 
todos un Christo; esos mismos, no en for- 
jpia real , sino en virtud original , estuvimos 
^en él antes que renasciesemos , por obra y. 
por artificio de Dios , que le' plugo a)run* 
pixnos á sí secreta y espirituiümente con 
quien liabia de ser nuestro principig , P^^ ^ 

* que con verdad lo fuese , y para que pro- 
cediésemos del , no nasciendo según la subs« 

* taacia de Questra humana naturaleza , 'sino* 
renasciendo * según la buena vida della , con 
el espíritu de justicia y de gracia. Lo qual 
demás de que lo pide la /azon de ser pa^- ' 
PAB, consigúese necesariamente a lo que an- 
tes . destQ diximos. Porque si puso Dios en 
Christo* espíritu y gracia principal , estoes^ 
f n, sumo y eminente grado , para que de allí 
$e engendrase el nuipvo espíritu y la nueva 
vida de tpdos ; por el mismo caso nos puso 
á' todos en él , según aquesta razón. Como 

, en el .fuego. que tiene en sumo ^ado el ca- 
lor^ y es por, eso la fuente.de todo lo 'que 
es en alguna manera caliente,, ^ta todo lo 

que 
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que lo puede ser , aun antes que lo sea , co-> ; 
mo en.su fuente y principio. Mas por sacar* 
lo de toda duda , será bien que lo probemos 
con el dicho y testimonio del Espíritu santo. 
San Pablo , movido por el , en "fe carta que' 
escribe a los Efesios dice Id que ya he ale* 
gado antes de agora (i): Que Dios en CUris- 
to recapituló todas, las cosas. Adonde la pa<« 
labra del texto griego es palabra propria de 
los contadores , y significa lo que hacen quan- 
do muchas y diferentes ^partidas las reducen 
á una, lo qual ll^unambs en castellano sumar. ^ 
Adonde en la suma están las partidas, todas, 
no como antes estaban ellas en sí divididas, 
sino como en suma y virtud. Pues de la misma 
manera dice san Pablo , que Dios sumó to* 
das las cosas en Christo , ó que Christo es 
como una suma de todo , y por consiguien- 
te está en él puesto todo y ayuntado por 
Dios espiritual y secretamente , según aque- 
lla manera , y según aquel ser en que todo 
puede ser^por él reformado , y como si di-, 
xésemos , reengendrado H)tra . vez ; como el 
efecto está unido á su causa antes que salga 
della, y conío el ramo en su raiz y principio.' 
Pue^ aquella conseqüencia que hace el mis- 
mo san Pablo diciendo (2) : Si Christp mst* 
rió por todos rluego todos morimos ; notoria * 
cosa es que' estriba , y que tiene fuerza en 

. • aqueí- 

. (x) Ad Ephes. cap. I. v. 10. (2) II. ad 
Cbrmth. ,cap'"..V. v. 14. 
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aquesta tinion que decimos. Porque murien-. 
do él , por eso morimos » porque estábamos 
en él todos en la forma que he dicho. Y aun 
, esto mismo se colige mas claro de lo que á 
los Romanos escribe ^i^. Sabemos ,^ dice, que 
nuestro vüjo hambre jué crucificado juntamen^ 
te €on él. Si fué crucificado coa él> estaba úa 
duda en él , no por lo que tocaba a su per- 
sona de Christo |. la qual fué ^iempfí'e libre do 
todo pecado y vejez ; sino porque tenia uñi- 
das y juntas consigo mismo nuestras personas, 
por secreta virtud. Y por razón desta mis-^ 
ma unjon y ayuntamiento se escribe en otro 
lugar (2) de Christo , que nuestros pecados 
todos los subió en sí , y los enclavó en el 
madero. Y lo que á los Efedos escribe stait 
Bahlo (3) , que Dios nos wi'vifuó en Christo^ 
\f ms re suscitó con él juntamente , y nos Itíza 
sentar juntamente con él en los cielos izan an- 
tes de la resurrección y gloriticacioa general^ 
se dice y escribe con grande verdad» por ra- 
zón de aquesta unidad. Dice Esaías (4) , que 
/bxo Dios en Christo las maldades de todos. 
m)sotros , y que su cardenal nos dio salud. . 
Y el mismo Christo , estando padesciendo 
en la cruz , con alta y lastimera, voz dice (5): 
J^ias mió ^. Dios mio^ for qué me desampa^ 
' ■ ■ ras^ 

(x) Ad.Rom- cap. VI. v. 5. (2) I. Petr. 
cap. II. V. 24. j (3) Ad Ephes.cap. II, vs, 5. 6^ 
(4) Esai. cap.^ Lili, v, 5. (5) Matth. cap» 
XXVII, V. 46. Marc. capí. XV. v. 34. 
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'Tastt í lejos ^ de mi salud las woces de mis fe- 
e^dos ; ansí cpmo tanto antes de su pasión lo 
habla profetizado y cantado David (j). Pues 
cómo será aquesto verdad 1 sino es verdad 
que Christo padescia en persona de todosj 
y por consiguiente que estábamos en él ayun-r 
tados todos por secreta fuerza , como están, 
en ei papas los hijos , y los miembros en la 
cabeza ? JNo dice el Profeta (a) , que trae ' 
este rey sobre sus hombros' su imperio í Mas 
qué imperio ? pregunto. £1 mismo rey lo 
declara , quando en la parábola- de la oveja 
perdida (3) dice,, que para, reducirla la pu^ 
so sobre sus hombros. !pe manera que su 
imperio son los suyos , sobre quien él tiene 
mando y los quah^ trae sobre. $í , porque 
para reengendrarlos y salvarlos los ayuntó 
pi'imerp consigo mismo. San Agustin sin du<« 
da dícelo ansí escribiendo sobre :'el Psalmo 
veinte y unoalegadoj y dice desta manera (4): 
Y for qué dice ^so , . sino ,porque nosotros es^ 
tdbamos alU también en él í JA^s. escusados 
son los argumentos , adonde^ la Visrdad elle 
misma se declara á si misma. Oigamos lo que 
Christo dice.^A el sernion de Ja cena (5). 
En aquel dia :^^Hocereis (y hablaba del dia 
en que descenxüó sobre ellos el Espíritu sam 
to ) ^nsí que en aquel dia eonosee^Ms $ que yot, 
-* es^ 

(i) Psal. XXT. V» 2. (z) Esa?, cap. TX. v. 4. 
V-Matth. XVIil. 12. Luc. XV. 4. (4) Epist./ 
X£. n,. i8. (5) Joan, cap. XIV- V..20. 
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estoj en mi pádub , y vosotros en fñt. De mk-^ 
aera que hizo Dios á Christo padre deste 
Boevo jinage de hombres , y para hacerle 
VAPKEf puso énél todo lo que ál ser padre 
se debe ; la naturaleza , conforme a los que 
del han de nascer ; y los bienes; todos que 
kan de tener los que en esta manera nascie- 
Ten ; y sobre todo á ellos mismos , los que 
ansí nascerán , encerrados en él , y unidos 
con él como en virtud y en origen. Mas ya^ 
que habimos dicho cómo puso Dios en; 
Christo todas las partes y virtudes de pa- 
dre y pasemos á Ib que nos queda por decir, 
y habernos prometido decirlo > que es la ma- 
nera corajb aqueste padre nos engendró. Y 
. declarando la forma des ta ^ generación , que- 
dará mas averiguado y sabido el misterioso-, 
cfeto de la unión sobredicha : y declarando 
como nascemos de Chrisfo, quedará claro, 
como es Vei'dad que estábamos en él primero.-^ 
Pero convendrá para dar {wincipio á aques-« 
Ca declaración , que volvamos un poca atrás- 
tób la memoria y y que pongamos en ella, 
y delante de los. ojos del entendimiento , lo 
que arriba 4i:dmo$ del espkitti^ malo con que 
aasc^mósfa' primera vez, y de como se nos 
comunicaba ' primero en virtud , quando no-^ 
sotros ^también teníamos el ser en virtud, y^ 
estábamos como encerrados en nuestro priflP- 
cipio , y después en expresa realidad, quanr ' 
do saiienidó dél,^ y viniendo á esta luz , co-) 
meüz^os á s^^ en oosotroi iwsmo§. Borque^ 

/ se. 
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se ha de entender , que este segundo pa« 
3>]tjs I como vino á deshacer los males que 
hizo el primero , por las pisadas que fué da« 
fiando el otro , por esas mismas procede él 
haciéndonos bien. Pues digo ansí , que Chris- 
to nos reengendró y qualiiScó primero en st 
mismo como e^ virtud ^^ y según la manem 
. como en él estábamos juntos , y después no$ 
engendra y renueva ^ cada uno. por sí , y 
según el efecto real. Y digamos de lo pri* 
mero. Adam p^so en nuestra naturaleza y 
, en nosotros , según que en él estábamos , el 
espíritu del pecado y la desorden , desorden 
nándose él á sí mismo, y abriendo la.puer* 
ta del cor^azon á la ponzoña de la serpien- 
te , y aposentándola^ en sí y en nosotros, Y 
ya desde aquel tiempo , quanto fué de su 
parte del , comenzamos á ser , en la forá!a 
que entóneos éramos , inficionados y malos. j|* 
Christo nuestro bienaventurado padre dio 
principio á nuestra vida y justicia \ haciendo 
en sí primero lo que en nosotros había de 
nascer y. parecer después. Y como quien pon^ 
en el grano la calidad con que desea que la 
espiga nazca ; anst teniéndonos a todos junr 
tos en^í , en la forma que habemos ya di- 
cho 9 con lo que hizo en sí , quanto fué de 
su parte , nos comenzó á hacer ^ y á cali£^ 
car en origen tales , quales nos había de en- 
gendrar después en realidad y en efecto. Y 
porque este nascimiento y origen nuestra, no , 
cxá primer origea ^ sino nascimiento después 

'de 



V 



* / 



« 



ipo NOMBUBS DS chriSto. Padfe. 

de otro liascimiento , y de nascimietito per- 
dido y dañado ; fué necesario, haper y no tolo 
lo qué convenia para darnos buen espíritu 
y buena vida , sino padecer también lo que 

/ era menester para quitarnos el mal espíritu 
con que habiamos venido á la vida primera. 
Y como dicen del maestro que toma para dis- 
cípulo al que está ya mal enseñado, <][ue tie- 
ne dos trabajos ; uno en desarraigar lo malo, 
y oíro en plantar lo bueno : ansi Christo 

; huestro'bien y Señor, hizo dos cosas en sí , pa* 
ra que hechas en sí , se hiciesea en nosotros 
los que estamos én él; uña para destruir 
nuestro espíritu mala, y otra para criar nues- 
tro espíritu bueno. Para matar el pecado ^ y 
para destruir el mal y la desorden de nues- 
tra origen primera , murió él en persona de 
todos nosotros , y quantb es de su parte , en 
4 él recebimos todos muerte , ' ansí como está- 

' bamos tddos en él , y quedamos muertos en 
nuestro padre y cabeza ^ y muertos para 
nunca vivir mas^^n aquella manera de ser y 
de vida. Porque según aquella manera de 
•vida pasible , y que tenia imagen y repre- 
sentación de pecado , nunca tornó Christo 
nuestro papre y cabeza á vivir , como el 
Apóstol lo dice (i) : *K muría ;por el pecada, 
ya muríó de una wez $ si vive , vive ya á 
Dios. Y de aquesta primera muerte del pe- 
cado , y del viejo hombre , que se celebró 

< ■ ■ ' ^ ca 

' (i) Ad Rom. cap. VI. v» ip. 
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en la muerte de Christo , como generp 1 y 
como original pava los demás , nasce la fuerza 
de aquello que dice y arguye san Pablo, 
quando^ escribiendo á ios Romanos , les amo* 
nesta que no pequen , v les extraña mucho 
el pecar ; porque dice (1) ; Pues qué diré^ 
mos ? canvmdrd perseverar en el pecar, pa* 
ra que se acreciente la grada í En mnguna 
manera. Porque los que morimos al pecada^ 
¡cómo se compadece que vivamos en él todavíaí 
Y después de algunas palabras declarándose 
mas : Porque habéis de saber esto , que ntustrb 
hombre viejo fué pintamente crucificado , pd^ 
ra que sea destruido el cuerpo del pecado , y 
para que no sirvamos mas al pecado. Que 
es como decirles , que quando Christo mu* 
xió á la vida pasible , y que tiene figura de 
pecadora , murieron ellos en él para tcfdo lo 
que es esa manera de vida. Por lo qual^ que 
pues murieron allí á ella por haber muerto 
Christo y y Christo no tornó después á se^ 
anejante vivir ; si ellos están en él ^ y si lo 
que pasó en él, eso mismo se hizo en ellos^ 
no se compadece en ninguna manera , que 
ellos quieran tornar á ser lo qué, según que 
estuvieron en Christo , dexáron de ser para 
siempre. Y á esto mismo pertenesce y' mira 
lo que dice en • otro lugar (2) ; ^nst qur, 
hermanos , vosotros ya estáis muertos á la 
ley por medio del cuerpo de Christo. Y po^ 

co 

(i) Ad Rom. cap. VL vs. i, 3.*6. 

(2; Ad Rom. cfap. Vil, v« 4. 
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co después (i) : Lo que la Ujjno podia ha- 
£er y j en lo que s^ mostraba flaca for razón 
^ la carne . ; Dios enviando a su hijo en se^ 
fnejanza de carne de pecado y del pecado con^ 
denó el pecado en la carne. Poi'que como ha- 
bernos ya dicho I y .conviene que muchas ve- 
ces se diga^ ^ para que repitiéndose se^ entien-~ 
da # mejor , procedió Christo á esta fuerte y 
sacrificio aceptísimo que hizo de sí , jio co- 
mo una persona particular , sino como en 
4)ersona de todo el linage humano , y de toda 
la vejez del, y señaladamente de todos aque- 
llos á quien de hecho habia de tocar el nasc^ 
miento segundo, los quales por secreta unión 
del espíritu habia puesto en sí,* y como sobre 
sus hombros, y ansí lo que hizo entonces en sí 
quanto es de su paiite^ quedó hecho en todo$ 
nosotros. Y que Christo haya subido á la cruz 
¿orno persona publica , y en la manera que 
digo,- aunque está ya probado, pruébase mas 
con lo. que Christo hizo , y nos quiso dar á 
entender bn el sacramento de su cuerpo, que 
debaxo de las especies de pan y vino con- 
sagró ya vecino a la muerte. Porque tomanr 
do el pan , y dándolo á sus discípulos, les, di-* 
xo desta manera (2) : Este es nd cuerpo , eV 
que será entregada por vosotros. Dando cla- 
ramente á entender j que su cuerpo verda- 
dero estaba debaxo de aquellas especies , y 

qu9 
^^(x) Ad Rom. cap. VIII. ▼. 3. (2) Mattk 

cap. xxyi. T. 26. 
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^ue estaba eo la forma que se había de ofre*' 
cer en la cruz, y. que ks mísinas «species d» 
pan y v vino declaraban y eran como imagen 
de lar4prma en que se hubia de ofrecer. Y* 
que Rnsí como el pan es un cuerpo com- 
puesto de-muchos cuerpos^ esto es, de mu* 
chos granos^ que perdiendo su'^ primera for^ 
ma , por la virtud del agua y -del fuego ha- 
cen un pan : ansí nue$tro pan de vida, ha* 
biei^do ayuntado á sí por secreta fuerza de 
amor y de espíritu la naturaleza nuestra , y 
habiendo hecho como un cuerpo de sí y de 
t;odos nosotros , de sí en realidad de verdad, 
y de los demás en virtud ; nó como una 
persona sola , sino como un principio que las 
contenia .todas , se ponia en la cruz. Y ^ue 
como iba á la cruz abrazado con todos , an^; 
sí se encerraba en aquellas especies , para x^íie 
ellas con su zazon , aunque ponían velo á 
]o$,ojos, alumbrasen nuestro corazón de con-* 
ti|io, y nos dixeseu que contenían áChristo 
debaxo 4^ 3Í « y q^e. ló contenían , no de 
qualquier(% manera , sino de aquella como se 
puso en la cruz , llevándonos á nosotros en 
SÍ , y hecho con nosotros por espiritual unión 
uno mismo; ansí como el pan, cuyas ellas 
fueron, era un compuesto. hecho de muchos 

f [ranos. Ansí que aquellas unas y mismas pa- 
abras dicen juntameiite dos cosas:, ui^a, este 
que parece pan es mi cuerpo , el que] será 
entregado por vosotros : otra , como el .pan 
^ue al parecer está aquí, ansí es mi cuerpo 
Tm.JIL N que 
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que está aquí , y que por vosotros será á la 
muerte entregado. Y esto miismo como en 
ügura declaró el santo mozo Isaac (i) , que 
caminaba al sacrificio , no vado ysino pues- 
ta sobre sus hombros la leña que había de 
arder en él. Porque cosa sabida es» que eu 
el lenguage secreto de la Escritura ^ el le- 
ño seco es imagen del pecador. Y ni ma$ ni 
&iéno$ en los cabrones que el Levítico (2} 
sacrifica por el pecado , que fueron figura 
pj|yra del sacrificio de Christo ,. todo^ el pue- 
blo pone primero solare las cabezas dellos las * 
pianos; porque se entienda^ que en este otro 
sacrificio nos llevaba á todos en ú nuestro pa- 
dre j . cabeza¿ Mas qué digo de los cabro- 
nes ? porque si buscamos imágenes de aques^ 
ta verdad , ninguna es mas viva ni mas ca* 
bal , que el sumo pontífice de la ley Tieja, 
vestido de pontifical para hacet sacrificio. 
Porque como san Hierónimo dice (3} ^ ó 
por decir verdad ^ como el Espíritu santo lo 
declara en el libro de la Sabiduría ^4), aquel 
pontifical ansí en la forma del , como en 
las partes de que se componía , y en todas 
sus colorea y quaÜdades era como una re* 
presentación de la univesidad de las cosas: 
y el. sumo sacerdote vestido del ^ era un 

mun- 

(i) Gen. cap. XXII. v. 6. (2) Levít. cap. 
VÍII. V. 14. (3; Ep. ad FabioL dé vest. sacerdJ' 
Op^r. erf, Maur. P^ris. 1699, J. 11. col. 583.' 
(4) Sapicat. cap. XVHI. v. 24, 
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mundo universo : y como iba á tratar con 
I>Í€S por todos y ansí los llevaba todos so-^ 
bre sus hombrbs. Pues de la misma manera 
Christó , sumo y verdadero sacerdote , para 
cuya imagen servia todo el sumo sacerdocio 
pasada^ quando subió al altar de la cruz á 
sacrificar por nosotros , fué vestido de noso- 
tros mismos en la forma que di^ho es ; y sa- 
crificándose á sí j y á nosotros en si , dio fin 
destá manera á nuestra vieja maldad. Habe- 
rnos dicho lo que hizo Christo para desar- 
raigar de nosotros nuestro primero espíritu 
malo : digamos agora lo que hizo en sí , pa- 
ya criar en nosotros el hombre nuevo , y el: 
espíritu bueno , esto es , para después de 
mueroos a la vida mala , tornarnos á vida bue-* 
aa , y para dar principio á nuestra segunda ' 
generación. Por virtud de su divinidad , y 
porque según ley de justicia no tenia obli-i 
gacion á la muerte , por ser su naturaleza, 
humana de su nascimiento inocente , no pu- 
do Christo quedar muerto muriendo : y co*^ 
nío dice san Pedro (i) , no fué posible ser 
detenido de' los dolores de la sepultura , y 
ansí resuscitó vivo el dia tercero : y résusci- 
tó no en qarne pasible , y que tuviese re- 
presentación de pecado , y que estuviese su- 
jeta á trabajos , como si tuviera pecado ^ que 
aquello murió en Christo para jamas no vi- 
vir ; sino en cuerpo incorruptible y glorio- 

N % $0^ 

(i) Actor, cap. II. v, 24. 
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so , y como engendrado por solas las manos 
de Dios. Porque ansí como en el primer 
nascimiento suyo en la carne quando nasció 
de la Virgen , por ser su paprs Dios sin 
obra de hombre , násció sin pecado ; mas por 
nascer de madre pasible y mortal , nasció él 
semejantemente hábil á padecer y-morir, 
asemejándose Íl las fuentes de su nascimien- 
to jt á cada una en su cosa : ansí en la resur- 
xeccion suya que decimos agora , la qual la 
sagraba Escritura también llama nascimiento 
o generación , como en ella no hubo hom-^ 
bre que fuQse padre ni madre / sino Dios 
solo /que la hizo po'r sí^ y sin ministerio de 
alguna otra causa segunda , salió todo coma 
.de mano de Dios , no solo puro de todo 
pecado , sino también de la imagen del , es- 
to es 4 libre de la pasibilidad y de la muer- 
te , y juntamente dotado de claridad y de 
glorá. Y como aquel cuerpo fué reengen- 
drado solamente por Dios j salió con las ca« 
lidades , y con los semblantes de Dios , quan^ 
to le son á un cuerpo posibles. Y ansí se 
precia Dios deste hecho , como de hecho so- 
lamente suyo. Y ansí dice en el Psalmq (i}: 
JTo soy el que hoy te engendré^ Pues decimos 
agora j, que de la manera que dio fin á nueÍ5« 
tro viejo hombre muriendo ; porque murió 
él por nosotros , y en persona de nosotros^ 
^ue por secreto misterio nos cpntenia en sí 

mis* 

{1} PsaIm.ILv,}. , \ 



nusmo y como nuestro padre y cabeza : por 
la misma razón , tornando él á vivir , renas- 
ció con él nuestra vida. Vida Hamo aquí la 
de justicia y de espíritu , la qual cómprehen- 
de no solamente el principio de la justicia, 
quando el pecador que era, comienza á ser 
justo , sino el crescimiento della también , con 
todo su proceso y perfección ,' hasta llegar el 
hombre á la inmortalidad del cuerpo , y á la 
entera' libertad del pecado. Porque quando 
Christo resuscító , por el mismo caso que él 
resuscitó 9 se principió todo esto en los que 
estábamos en él como en nuestro principio. 
Y ansí lo uno como lo otro lo dice breve y 
ftignifícantemente san Pablo diciendo (i): 
Murió por nuestros delitos , y resuscitó por 
nuestra justificación. Como si mas extendida- 
mente dixera , tomónos en sí , y murió como^ 

. pecador , para que muriésemos en él los pe- 
cadores ; y resuscitó a vida eternamente \u^ 
Ca é inmortal y gloriosa , para que resuscitá- 

. sernos nosotros en él á justicia , y á gloria » y 
á inmortalidad. Mas por ventura no resusci* 
tamos nosotros con Christo ? £1 , mismo após- 
tol lo diga (a): JT nos dio wdaj dice ha- 
blando de Dios , juntamente con Christo : y 
nos resuscitó con el , y nos asentó sobre las 
€umbres del cielo. De manera que lo que hi- 
zo Christo en sí ^ y eh nosotros , según que 

N 3 - es- 

(i) Ad Rom. c. IV. V. 2J. (i) Ad Ephcs. 
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estábamos entonces en él^ fué aquesto que 
he dicho. Pero no por eso se ha de entender, 
que por esto solo quedamos deshecho, y en 
nosotros mismos ya nuevamente nascidos , y 
otra vez engendrados , muertos al viejo pe- 
cado , y vivos al espíritu del cíelo y de la 
.justicia: sino allí comenzamos á aascer , para 
nascer de hecho después. Y fué aq^ello co- 
mo el fundamento de aqueiste otro edificio. 
Y para hablar con mas propriedad , del fru-p 
to noble de justicia y de inmortalidad que se 
descubre en nosotros, y se leVanta y cresce, 
y traspasa los cielos , aquellas fueron las si- 
mientes y las raices primeras. Porque ansí co- 
mo, no embargante que quando pecó.Adam 
todos pecamos en él , y concebimos espíritu 
de ponzoña y de muerte , para que de he- 
cho nos inficione el pecado , y para que este 
«lal espíritu se nos infunda, es menester que 
también nosotros nazcamos de Adam^por. or- 
den natural de generación : ansí por la mis- 
ma manera , para que de hecho en nosotros 
muera el espíritu de la culpa, y viva el de 
la gracia y el de la justicia , no basta aquél 
fundamento , y aquella semilla y orígep; ni 
con lo que fué hetho éñ nosotros en la pe©- 
sona de Christo , con eso , sin mas hacer ni 
entender en las nuestras, somos ya en ellas 
justos y salvos , como dicen los que desati- 
nan agora ; sino es menester que de hecho 
nazcamos de Christo , para que por este nas- 
cimiento actual se derive a nuestras pers©^ 

-. ñas. 
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nas j y se asiente en ellas aquello mkmo que 
ya se principió en nuestra origen. Y aun*^ 
^ue usemos de una misma semejanza mas ve* 
ees 9 como á la espiga , aunque está qual ha 
de ser en el grano , para que tenga^ ei^ sí 
aquello que es , y sus qualidades todas, y sus 
figuras , te conviene que con la virtud del 
agua y del sol salga del grano n^sciendo : an- 
sí mismo t^unbien no comenzaremos á ser 
en nosotros , qüales en Chriáto somos , has- 
tsi que de hecho nazcamos de Christo. Mas 
preguntará por ¿aso alguno , en qué manera 
nascerémos? ó quál será la forma de aques- 
ta generación ? Habernos de tornar al vien^- 
tre de nuestras madres de nuevo , como ma- 
javillado de aquesta nueva doctrina pregun- 
tó NicodemiA (i)? O vueltos en tierra , ó 
consumidos en fuego , renascerémos como el 
ave Fénix (a) de nuestras cenizas ? Si tste 
nascimiento nuevo fuera nascer en carne y 
en sangre , bien fuera necesaria alguna des- 
tas maneras : mas como esjiascer en espíritu, 
faácese con espíritu ^ y con secreta virtud. 

/ Lo 

{i) Joan.cap. III. V, 5. (2) Acoiriódase al 
común sentir 'de las gentes, Pero en realidad no 
hay ni hubo jamas tal ave Fénix. £1 que quie- 
ra ver rechazada, esta fábula , su origen y pro- 
gresos , lea la Historia crítica de las práctU 
cas supersticiosas del P. Pedro Le Bruní tom. L 
cap. 5 . y el Ensayo sobre los errores populares 
dp Tomas Brown » tom. I. lib. 3. cap. iin .^ : 

N 4 
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ío que nasu de la carne , dice Oiristo en 
este mismo proposito (i) , carne es ; y lo que 
nasce del espíritu , espíritu es. Y ansí lo que 
es espíritu » ha de nascer por orden y ívu^rz^ 
.de espíritu. £1 qual celara ésta generación 
en esta manera. Christo por la virtud de su 
.espíritu pone en efecto actual en nosotros 
aquello mismo que comenzamos a ser en él, 
y que él hizo en sí para nosotros , esto es, 
-pone muerte z nuestra culpa quitándola del 
alma ; y aquel fuego ponzoñosa que la sier- 
pe inspiró en nu¿stra carne , y que nos so- 
licita á la culpa , amortigúale , y pónele fre- 
sno agora , para después en el último tiempo 
>matarle del todo : y. pone también simiente 
de vida , y como si ^ dixésemos , un grano da 
su espíritu y grada , que encerrado en núes*- 
tra alma^ y siendo cidtivádo como es razón, 
vaya después cresciendo por sus términos , y 
"tomando fuerzas , y levantándose hasta lle- 
gar á la medida; como dice san Pablo (2)1 
' de varón perfecto. Y poner Christo en no- 
sotros esto , es nosotros nascer de Christo en 
realidad y verdad. Mas está en la mano k 
pregunta y la duda. Pone por aventura 
Christo en todos ios* hombres áqüeito ? ó 
pónelo en todas las sazones y tiempos? ó en 
quién y quándo lo pone? Sijp duda.no lo po- 
ne en todos , ni en qualquiera forma y ma- 

^ *. . ■ ". ., ne- 

""'j ' ' ' • 

' ' {i\ Joan; cip. IIL r, 6. (2) Ad Ephcs* 
cap. IV. y. 13. 
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ñera , sino solo en los que nascen del , y nas- 
cen del los que se baptizan : y en aquel sa«* 
-craitiento sexelebra y pone en obra aquesta 
generación. Por manera que tocando al cuer- 
po el agua visible ^ y obrando en lo secreto 
la virtud de ^Christo invisible , nasce ^1 nue- 
vo Adam , quedando muerto y sepultado él 
antiguo. £n lo qual i como en todas las cor- 
sas y guardó . Dios el camino seguido y lia- 
no de su providencia. Porque ansí como pa- 
ra que el fuego ponga en un madero su fue- 
go, esto es, para que el madero nazca fué«« 
•go enccndidct^, se avecina primero al fueg© 
el madero, y con la vecindad, se, le hace 
semejante en las qualidades que recibe en sí 
de sequedad y calor , y cresce en esta seme- 
janza hasta llegarla á su punto , y. luego el 
fuego se lanza en él , y le da su forma; an- 
sí para que Christo ponga é infunda en no- 
sotros de los tesoros de bienes y vida , que 
atesoró muriendo y resuscitando , la par- 
iré que nos conviene, y para que nazcamos 
christos , esto es , comq sus hijos ; ordenó 
que se hiciese en nosotros una representa- 
ción de su muerte y de su nueva vida , y 
que desta manera hechos semejantes á él, 
^\ como en sus semejantes inñuyese de sí lo 
que responde á su muerte , y lo que res- 
ponde á su vida. A su muerte f esponde el 
borrar y el morir de la culpa , y á su re- 
surrección la vida de gracia. Porque el en- 
trar en el agua, y el' sumir nos en ellli > es 

co- 
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como ahogándonos allí » quedar sepultados, 
como murió Ghristo , y fué én la/sepultur^ 
puesto , como lo dice san Pablo (i}: En el 
bautismo sois sepultados y muertos juntameif-^ 
te con él. Y ppr consiguiente , y por la mis- 
ina manera , el salir después del agua , és 
comp salir del sepulcro viviendo. Pues á es- 
ta reprcisentacion responde la verdad junta* 
mente , y asemejándonos á Chrísto en esU 
^manera, como en materia y sugéto dispues- 
to, se nos infunde luego el buen espíritu, y 
nasce Ghristo en nosotros ; y la culpa , <jue 
como en origen y en general destruyó con 
$u muerte , destruyela entonces en particu- 
lar en cada uno de los que mueren en aque- 
lla agua sagrada* Y la vida de todos , que 
tesuscitó en general con su vida , pónela 
también en cada unió y en particular, qüan- 
do saliendo del agua , parece que resuscitan. 
Y ansí en aquel hecho juntamente hay* re- 
presentación y verdad. Lo que paresce por 
defuera , es representación de muerte y de 
vida : mas lo que pasa en secreto , es verda- 
dera vida de gracia, y verdadera muerte de 
culpa. Y si os place saber , pudiendo es- 
ta representación de muerte ser hecha por 
otras muchas maneras , |>orque entre todas 
escogió Dios esta del agua ; conténtame mu- 
cho lo que dice él glorioso mártir /Cipriano^ 
y es, que la culpa que muere, en esta imá- 

gea 

(i) Ad Rom. cap. VI. v. 4. 
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gen de muerte , es culpa que tiene ingenio 
y condición de ponzoña , como la que nasció 
de^ n^ordedura y de aliento de sierpe; y co« 
sa sabida es , que la ponzoña de las sierpes 
se pierde en el agua , y que las culebras , si 
entran en ella , dexan su ponzoña prime- 
ro (jl). Ansí que morímos en agua, para que 
muera en ella la ponzoña de nuestra culpa^ 
porque en el agua muere la ponzoña natu* 
raímente. Y esto es quanto á la muerte que 
allí se celebra. Pero quanto á la vida es de 
advertir , que aunque la culpa muere del to- 
do , pero la vida que se nos dá allí no es del 
todo perfecta. Quiero decir , que no vive 
luego en nosotros el hombre nuevo cabal y 
perfecto , sino vive como la razón del se- 
gundo nascimiento lo pide , como niño fia** 
co y tierno. Porque no pone luego Chris* 
to en nosotros todo el ser de la nueva vida 
que resuscitó con él , sino pone , como dixi- 
xnos , un grano della , y una pequeña semi- 
lla de su espíritu y de su gracia , pequeña^ 
pero eficacísima , para que viva^ y se ade- 
lante , y lance del alma las reliquias del vie- 
jo hombre contrario suyo , y v^ya pujando 
y extendiéndose hasta apoderarse de noso- , 
tros del todo » haciéndonos perfectamente 
dichosos y buenos. Mas cóino es maravillo* 
sa la sabiduría de Dios! y cómo es grande 

(1)41 Lo mismo es csp ^ que lo del ave Fé- 
nix: véase la nota ^ pag. 199. 
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la orden que pone en las cosas que hace^ 
travándolas todas entre sí ^ y templándolas 
por extraña manera! En la filosofía se suela 
decir, que como nasce una cosa, por la mis- 
Aia manera cresce y se adelanta. Pues lo mis« 
xno guarda Dios en este* nuevo hombre y y 
en este grano de esp^itu y de gracia.» quo 
es semilla de nuestra segunda y hueva vi-» 
da. Pprque ansí como tuvo priácipio g¡ii 
nuestra alma , quando por la representación 
del baptismo nos hicimos semejantes á Chris- 
to ; ansí cresce siempre , y se adelanta quan** 
do nos asemejamos mas a él , aunque en di* 
ferente manera. Porque para recebir el prin- 
cipio destá vida de gracia , Je fuimos se- 
mejantes por representacion;.porque^por veí- 
dad no podíamos ser sus semejantes antes . 
de recebir esta vida : mas para el acrescen- 
tamienlo della conviene qué le remedemos 
con verdad en las obras y hechos. Y va 
ansí en esto , como en todo lo demás que 
arriba dixímos , este nuevo hombre y es- 
píritu respondidamente contraponiéndosef á 
aquel espíritu viejo y perverso. Porque an- 
sí como aquel se diferenciaba de la natura- 
leza de nuestra isubstancia , en que siendo 
ella hechura de Dios , él no tenia nada de 
I?ios , sino era todo ^liechura del demonio 
y del hombre ; ansf este buen espíritu to- 
do es de Dios, y de Christo. Y ansí tomo 
allí hizo el primer padre , obedesciendo al 
demonio , aquello con lo ^ue, el , y lo$ qV 
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estábamos en él quedamos perdidos ; de hi 
2nism;i manera aquí padesció'Christo nuestro 
PADHE segundo, obedescieñdo á Dios, con lo 
que* en él , y por él , los que estamos en él, 
nos habernos cobrado. Y ansí como aquel- 
dio fin al vivjlr que tenia ^ y principio al mo^ 
rir que meresció por su mala obra ; ansí es- 
te por su divina paciencia dio muerte a la 
muerte r y tornó á la vida la vida., Y^ ansí 
como lo que aquel traspasó , no lo quisimos 
de hecho nosotros ; pero j^or estar en él co- 
mo en PADBE fuimos vistos quererlo : ansii 
^o que«padesció y hizo Christo para bien de 
aaosotros , si se hizo y padesció sin nuestro 
querer; pero/ no sin lo que en virtud erg 
nuestro querer, por razón de la unión y 
virtud que está dicha. Y como aquella pon-r 
2oña j como arriba diximos , nos tocó é in« 
iicionó por dos diferentes maneras , una en 
general y en virtud , quando estábamos em 
Adam todos generalmente enoerrádos , y 
otra en particular y en expresa verdad, quan- 
do comenzamos á vivir en nosotros mismos 
siendo engendrados : ansfesta virtud y gra- 
cia de Christo , como habemos declarado ar- 
xiba también , nos qualifícó primero en ge? 
neral y en común , según fuimos vistos esr 
^tar en él, por serc nuestro padrea y des- 
pués de hecho, y en cada uno por sí, quan- 
do ccvnienza cada uno á vivir en Christo, 
nasciendo por el baptismo. Y por la misma 
manera ansí como al principio qu^ndo^ nas- 

ca* 
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cemos, incurrimos en aquel daño y g^an 
mal , no por nuestro merescimiento prbprio^ 
sino por lo que la cabeza que nos contenia 
hizo en sí mismo ; y si salimos del vientre 
ide nuestras madres culpados , no nos forja- 
mos la culpa nosotros antes que saliésemos 
del : ansí quando primeramente nascémos en 
Christo y aquel espíritu suyo , que en no-» 
sotroá comienza á vivir , no es obra ni pre-- 
mió de nuestros merescimientos. Y cónfor-» 
me á esto , y por la misma forma y rnane^ 
ra , como aquella ponzoña , aunque nasce 
al principio en nosotros sin nuestro proprio 
querer , pero^ después queriendo nosotros 
usar della , y obrar conforme á ella , y se-* 
guir sus malos siniestros é inclinaciones , la 
acre^centamos y ' hacemos peor por nuestras 
mismas malas mañas y obras ; y aun^e en«- 
tró en la casa de nuestra alma , sin que por 
su propria voluntad ninguno de nosotros le 
abriese la puerta y después de entrada, por 
nuestra mano , y guiándola nosotros mismos^ 
se lanza por toda ella , y la tiraniza y^ la 
convierte ^n sí misma en una cierta mañe- 
ra ; ansí esta vida nuestra , y aqueste espíri* 
tu que tenemos de Christo , que se nos da 
al principio sin nuestro merescimiento , si 
después de recebido , oyendo su inspiración, 
y no resistiendo á su movimiento , seguimos 
su fuerza ; con eso' mismo que obradlos si- 
guiéndole , lo acrescentamos y hacemos ma- 
yor, y conio que nasce de nosotros y déU 

me- 
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merescemos que crezca él en nosflotrps. Y 
como las obras que nascian 4^1 espíritu malo, 
eran cíalas ellas en sí , y acrescentaban., y. 
engrosaban y fortalescian ese mismo espí^ 
ritu de donde nascian : ansí lo que hacemos 
guiados y alentados Con esta víd^ que tenc« 
mos de Christo y ello en si es bueno y de- 
lante de los djos de Dios agradable y her- 
moso , y merescedor de qu& por ello suba 
á mayor grado de bien y de pujanza el es^ 
píritu de do tuvo origen. Aquel veneno 
asentado en el hombre , y perseverando y 

, fn:tndiendo por él poco á poco , ansí le corx* 
tamina y le corrompe , que le trae á muer^ 
te perpetua.. Esta salud si dura en nosotros 
hadéi^dose de cada dia mas poderosa y ma^ 

. yór» nos hace sanos del tódb« De arte que 
siguiendo nosotros el movimiento del espí^ 
xitu con que nascemos , el qual lanzado ed 
muestras almas las despierta é incita áobrai; 
conforme á quien él es , y al origen de don-* 
deiiasce, que es Christo ; ansi que obran ^ 
do aquello a que este espíritu y gracia nos 
mueve , somos en realidad de rerdad seme-* 
jantes á Christo, y qüanto mas ansí obraremos/ 
0ias semejantes. Y ansí haciéndonos nosotros 
vecinos á él, él se avecina á nosotros > y me-» 
rescemos que se infunda mas en nosotros » y 
viva mas / añadiendo al primer espíritu mas 
espíritu , y á un grado otro mayor , acre$<¿ 
centando siempre en nuestras almas la sé<* 
milla de vida que sembró , y haciéndola ma** 

yor 
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yor y mas esforzada , y descubriendo su vir •* 
tud mas en nqsoltros : que obrado confor- 
me al movimiento de ÍDíos^ y caminando 
con largos y bien guiados pasosfK)r este ca* 
mino , merescemos ser mas hijos de Dios, y 
de hecho lo somos, Y los que quando nas^ 
cimos en el baptisino , fuimos hechos seme- 
jantes á Christo en el ser de gracia , an- 
tes que en el obrar ; esos i que por ser ^^ 
justos obramos como justos , esos mismos» 
haciéndonos semejantes a él en lo ^ue toca 
al obrar , crescemos merescidamei^te en la 
semejanza del ser. Y el mismo . espíritu , quo 
despierta y atiza á las obras , con el méri-r 
to dellas cresce y se esfuerza > y va subien-^ 
do y haciéndose señor de nosotros, y dán:T 
donos mas ^^ud y. mas vida , y no para. ha$^ 
ta que en el demj^o último nos la dé per^ 
fecta y gloriosa, habiéndonos levantado <íel 
polvo. Y. cbmo hubo dicho esto Marcelo^ 
callóse un poco > y luego .tornó á decir. Di^ 
cho he como nascemos de Ghxisto, y la:Q(e-, 
cesidad que tenemos de nascer dél^ y el 
provecho y misterio de este nascimiento ; y 
de un abismo de secretos , que acerina desta 
generación y parentesco divix^o en las sagra- 
das letras se encierra , he dicho, lo poco quo 
alcanza mi pequenez, habiendo tenido res- 
peto al tiempo , y á la ocasión , y á la qua« 
lidad de las cosas que son delicadas y obs*- 
curas. Agora, como saliendo de , entre estas 
garzas y espinas á campo niás libre, 4^go, qua 
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ya se conoce; bien quan justamente Esaías da . 
nombre de p'adus á Christo , y le dice , que 
es PADRE del sigloifuturo : entendiej^do por 
este siglo la generación nueva del hombre/ 
y los hombres engendrados ansí , y los lar- 
gos y no finibles' tiempos , en que ha de 
perseverar aquesta generación. Porque el si« 
glo presente 9 el qual en comparación d^ 
que llama Esaías venidero , se llama prime- 
ro \5Íglo y que es el .vivir de los que nasce- 
mos^de Adam , comenzó con Adam /y se 
ha: de rematar y cerrar con la vida de sus 
descendientes, postreros , y eñ particular no 
dárará en ninguno'^as de lo que él durare 
eáesta vida presente. Mas el siglo segun- 
do desde Abel ,. en quien comenzó , ex* 
tendiéndose : cbn^ el tiempo , y quando el 
tiempo tuviere su fin reforzándose él mas, 
pecsevisrará para siempre. Y llámase sigh 
futuro '^ dudo i^im ya es en muchos presente, 
y quando le nombró el Profeta lo era tam- 
bién / porque .eomenzó primero el otro'si- 
"«k>' mortal; Y* llámase siglo también ^ por- 
^ es otro mundo por si , semejante y di- 
ferente deste otro mundo viejo y visible. 
iPorque de la manera que quando produ^ 
xo Dios el hpmbre ,^rimero hizo cielos 
y fierra , y tos' demás elementos ; ansí en la 
. criación del hotóbre segundo y nuevo, para 
que todo fuese nuevo como él , hi¿o en la 
Iglesia sus cielos y su tierra , y vistió á la 
tierra con frutos , y á los cielos coa estre- 
Tom. III O Has 
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Has y luz. Y lo que l^izo en aquesto Visi- 
ble, eso mismo, ha obrada en lo nuevo in-^ 
visible , procediendo en ambos por una$ mis* 
mas pisadas ^ como lo debuxó cantando divi-* 
ñámente I)avid en un Fsalmo , y es dul^ 
, císimo y elegantísimo íPsalmo (i). Adonde 
por unas mismas palabras i y com.o con un^ 
voz » cuenta alabando á>Dios la criación y 
gobernación de aquestos dos mundos , y di^- 
ciéndo lo que se v^ -, significa lo, que /se 
absconde ^ coma san Agostia* (2) lo descur 
bre lleno de ingenio y. de espíritu. Dice (3) 
que extendió los cielos Dios , como . quien 
desplega tienda de campo y y que cubrio.lós 
sobrados dellds con aguas, y que ordenólas 
^nubes ^ y que en ellas coi^io en caballos dis«- 
curre volando sobre las alas. del ay re, y que 
le acompañan los truenos^ y los relámpagos 
y el torvellino. Aquí ya vemos cielos. i;. y 
vemos nubes , que son/ aguas espesadas y 
asentadas sobre e;l ayre tendido •, que tiene 
nombre de- cielo : oimos : también el trueno 
á su tiempo , . y sentimos cli viento quiSr 
la y que brama , y el resplandor del 
pago nos ihi^re los ojos. Allí , esto es y ek 

'■ ' .: . .:::f . • .oA 

1 > i • • 

(i) Habla del Psalmo CIII. el qaal explica 
luego con no menos espíritu qpe belleza ; y des- 
pués lo traducé en verso haciendo una elegante 
paráfrasi. {2) Enarrat. in Psalm. CIII. proí». 
Serm. I. n. i. Opcr. tom. I.V.col. 847. 
(3) Psalm. CIII. V. 3- y sig. 
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ei nuevo mundo y Iglesia por la misma 
manera , los cielos son. los apóstoles , y los 
sagrados doctores » y ks demás santos altos 
en virtud ^ y ^ue influyen virtud ; y su doc- 
trina en ellos son las nubes, que derivada. 
en nosotros , se torna en lluvia. En ella an- 
da Dios , y discurre volando , y con ella 
viene el soplo de su espíritu , y. el relámpa* 
gp de su luz , y el tronido y el estampidq 
.<con que el sentido de la carne se aturde. 
Aquí , como dice prosiguiendo el Psalmis-r 
ta » fundó Dios la tierra sobre cimientos íírr 
xnes ^ adonde permanesce , y nunca se mue<- 
ve •• y como primero estuviese anegada en 
la mar , mandó Dios que se apartasen las ' 
aguas, las qualesobedesciendoá.esta voz, sp 
apartaron á su lugar , a^donde guardan cour 
tinuamente su puesto ; y luego, qjie ellas hur 
yéroii, la tierra descubrió su figura, humilde 
en los valles , y soberana en los montes. Allí 
,cl cuerpo firme y macizo de la Iglesia, que 
pcupó la redondez de la tierra, recibió asien-^ 
ta por mano de Dios en el fundamento no 
jnudable , que es Christo , en quien perma- 
necerá con eterna firmeza. En su principio 
la cubría y como anegaba la gentilidad , y 
¿quel mar grande y tempestuoso de tira- 
nos y de ídolos la tenian quasi sumida: mas 
¿acola Dios á luz con la palabra de su vir- 
tud, y arredró della la amargqra y violen- 
cia de aquellas olas , y quebrólas todas en 
la flaqueza de una arena menuda i con lo 

• O a qual 
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' qual descubrió su forína y su concierto la 
Iglesia , alta en los obispos y ministros es- 
pirituales, y en los neles legos humildes^ Hu- 
hiilde. Y como di¿e David 9 subieron sus 
montes , y paresciéron en lo hondo sus va- 
lles/ Allí como aqui , conforme á lo que el 
mismo Psalmo prosigue , sacó Dios venas de 
agua de los cerros de los altos ingenios, 
que entre dos sierras , sin, declinar al extre- 
mo /siguen lo igual de la verdad, y lo iñe- 
dio derechamente : en ellas se bañan las aves 
cspir^tusiles , y en los frutales de virtud que 
florescen dellas , y junto 'á ellas , cantan duU 
cemente asentadas. Y no solo las aves se ba« 
fian aquí, mas también los otros fieles, que 
tienen mas de tierra , y menos de espíritu, 
si no se bañan en ellas , á lo menos beben 

' dellas , y quebrantan su sed. £1 miscpó , co- 
mo eii el mundo ansí én la Iglesia , envia 
lluvias de espirituales bienes del cielo , y 
caen p/imero en los montes , y de allí jun- 
tas en arroyos, y descendiendo bañan' los cam- 
pos. Con ellas cresce para los ma^ rudos , an>* 
si ^como para las bestias su heno , y á los que 
viven con mas razón, de állí les nasce su man- 
téniniienro. El trigo que fortifica , y el olio 
que alumbra , y el vino que alegra , y to- 
dos los dones del ánimo con esta lluvia flo^ 
rescen. Por ella los yermos desiertos se vis- 
tieron de religiosas hayas y cedros ; y esos 
mismos cedros con ella se vistieron de ver- 
dor y de fruto , y dieron en si reposo , y 

dul- 
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dulce y saludable nido á los que volaron 3 
ellos huyendo del mundo. Y no solo pro* 
veyó Dies d^ nido á aquestos huidos , mas 
para cada un estado de los démas fieles hi« 
zo sus proprias guaridas. Y como en la tier* 
ra los riscos son para las cabras monteses» y 
los conejos tienen sus viveras entre las pe« 
pas ; ansí acontesce en la Iglesia. £n ella lu- 
ce la luna , y luce el sol de justicia , y ñas* 
ce y se pone á veces , agora en los unos , y 
agora en los otros , y tiene también sus no^ 
ches de tiempos duros y ásperos, en que la 
violencia sangrienta de los enemigos fieros 
llalla si^ sazón para salir y bramar , y para 
executar su fiereza ; mas también á las no* 
ches sucede en ella después el aurora , y 
^maixesce después » y encuévase con la luz 
Ja malicia ,. y la razón y la virtud resplan- 
desce. Quán grandes son tus grandezas , Se- 
ñor ! y comp nos admiras con esta orden cor- 
poral y visible , mucho mas nos pones cii 
admiración con la espiritual é invisible. No 
falta allí también otro océano , ni es 4^ mas 
cortos brazos , ni de mas angostos senos que 
es este , que ciñe por todas partes ía tíerra: 
cuyas aguas r aunque son fieles» son no obs- 
tante eso aguas amargas , y carnales» y mo« 
vidas tempestuosamente de sus violentos de- 
speos : cria peces sin número , y la ballena 
infernal se espacia por él. En él y por él 
van mil navios » mil gentes aliviadas del miui- 
do j y como cerra(us en la nave de su se* 

O 3 ere- 
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creto y santo propósito : mas dichosos aque*^ 
líos que llegan salvos al puerto. . Todos , Se* 
Sor, viven por tu liberalidad y largueza: mas 
como eñ el mundo/ ansí en la Iglesia, abs- 
condes , y como encoges quandó te parece 
la mano , y el alma en faltándole tu amor 
y tu espíritu , vuélvese en tierra. Mas si nos 
dexas caer para que nos conozcamos ; para 
que te alabemos y celebremos , después nos 
renuevas. Ansí vas criando, y gobernando, y 
perfícionando tu Iglesia hasta llegarla á ló 
último , quando consumida toda la liga -del 
Viejo metal, la saques toda junta pura y lu^ 
cieiite , y verdaderaínente nüeV^ del toda 
Quando viniere este tiempo f aih amable y 
bienaventurado tiempo, y no tiempo ya si*» 
íio eternidad sin mudanza!) aínsí que quan* 
do viniere , la arrogante sobei*bia de los 
montes estremesciéndose vendrá por el sue- 
lo, y desaparecerá hecha humQ , y obrándo- 
io tu mágestad, toda la pujanza; y deléyte 
y sabiduría mortal: y sepultarás en los ábis- 
mios juntamente con estp á^IÍ 'tiranía,, y el 
reyño dfe la tierra nueva será ijc los tuyos. 
'Ellos cantarán entonces de confino tus ala- 
banzas, y á tí el ser alabado'^ por esta ma- 
nera fe será cosa agradable. Ellos vivirán 
en tí , y tú vivirás en ellos ; dándoles riquí- 
* sima y dukíslnta vida. Ellos serán reyes , y 
tú rey de reyes. Serás tú éir ellos todas las 
cosas , y reynarás para siempre. Y dicho es- 
to, MarCd'o calló, y Sabino tíixo Juego: 

'•• ^ ' Es- 






Este ^Psalma en que , Marcela, habéis aca- 
bado , vuestrq amigo le puso también en 
verso 9 y po)r.no\ romperos el hilo, no os lo 
quise acordar. Mas pues me distes este oñ- 
cío , y vos ie olvidaste» ,. decirle he yo , si 
os parece. Entonces Marcelo y Juliano ¡un-^ 
tos respondieron y que les parecia muy bien, 
y que luego le.idix^e. Y SaUno , que era 
mancebo ansí> . en\ di* aln^a* .como en el cuer- 
po muy compuesto, y de pronunciación agra- 
dable-, .alzando un poco los. ojos al cielo , y 
lleno el rostro. dé espíritu., \¿oa templada 
voz , . dito ..<l^tá. man/^sa; . i 



.\j\ 



Aíabay id Mna ^^^:Dm : Scmr, tu aluza 

qué lcngSM*ha^.que lamsntrís^ 
Vestida^si'dt deghria y áf belleza , . 

y luz re.tpiandecienfe- 
Encma.dexhsrHelof desflecados, 

al agua diste asiento, i '- ; 
Las nubes. sm. tu earro^ tus alado» w 

caballos son el ^viento». 
Son fuego abrasador tus memagexaSf Ox -. 

y trueno y torveUino. -. \v. 
Xas tierras sobre asientos duraderos \ \ 

mantienes de contino. A 

Los mares las cubrían de primero > -,-■ ' 

for cima los collados: 
Jifas msío de tu ^voz ,el trueno Jier o ^\ 

' huyeron espantados; 
JT lueg^hsisubidos montes crescen, 

humülaHsehs^vaUes. 
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Si ya efitre M hinchados sf imbravcc§k, 

no jfüsaranlas saUes^ 
Las calles que Us diste ^ y los linderos, 

ni anegaran las tierras. 
Descubres minas de é^ua en los oteros^ 

y corre entre las Hwras. 
El gamo , .y las sahagef aUmaúas.^ 

allí fa sed' qu^^OM^ni ^ ' 
Las c^es nadadoras allp iwí^, * . 
- y^ por las fainas í^antan. 
Con lluvia el monte rüg^r de tus cumbres^ 

y das^ hartura al llano. 
Ansí das heno al lue^ , yumüUgimbres 

para el servuio humano. 
Ansí se espiga el trigo (.lytJa ^vid cresc^ 

para nuestra ah¿ría. '• . , 
La verdt di^a aúsí nos^re^Jandesce, : 

y el pan da vaieváía;. \ . v. ,: 
De allí se vish el bosque, y la arboleda^ 

y el cedro soberano: ^ 
Adonde anida la ave / adonde enreda 

^ su cámara el milano. . " 

Los riscos d fos corzos danguahda, 

al conejo la pe4a. v / 
Por tí msmird el sol, y. su lucida 

hermana nos enseña ^ 
'Los tiempos. Tú nos das la noche escura, ^ 

en que salen las Jierait. . 
El tigre , que ración ^on hambre dura 

te pide , y ^oces fieras^ . 
Despiertas el aurora , y déconswuK^^^^'^ S 
^ se van a sus moradas. \\^,\\' 

. : J Dd 
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I^á H html^e d su labor sin mieds> alguno 

, . ¡as horus situadas. 
Quan nokles son tus, hechos , y qudn llenas . 

de tu sabiduría I 
Pues quién dirá el gran mar, sus anchos senos ^ 

y quantos feces erial 
JLa narves que en él corren , la espantable , 

ballena que le azjotaí 
Sustento \esf eran todos saludable. 

4e tí ,^que el bien no agota. 
Jomamos si tu 4ás $ tu larga mano . 

nos dexa isctfisfechois. 
Si huyes , desfallesce el ^er liviano ^ 

quedamos palpo hechos. 
Jdas tornará tu soplo , y renovado . 

repararás, el mundo. 
Sera sin fin tu gloria,, y tú alabado * 

ae todos sin segundo. 
Tií qUe los montes ardes , 4 los tocas ^ 

y al suelo das temblores, 
Cient vidas que tuviera , y cient mil bocas 

dedico d tus loores. 
ifeff voz te agradard, y d mí este oficio 

ser d mi gran contento. 
No. se verdín la tierra maleficio, 

ni tirano sangriento. 
Sepultar d el olvido su memoria: 

tú, alma, d Dios dd gloria. 

Como acabó Sabino aquí , dixo Marcelo 
luego: No parece jxisto*, después de un' se- 
mejante fin , añadir mas. Y pues Sabino ha 
J.IU re- 
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rematado tan bien nuestía plática , y ha- 
bernos ya platicado asar luengamente , y el 
sol paresce que por oíanos levantador sobre 
nuestras cabezas'nos ofende ya ; sirvamos á 
nuestra necesidad agora reposando un.poco, 
y á la tarde caída, la siesta , d^ nuestro es- 
pacio y iín <pxt la noche aunque sobreven* 
ga lo estorve , diremos lo qué nos ^sta. Sea 
ansí , dixo Juliano. Y Sabino añadió: Y yo 
sería de paréscer^ que ^q- acábase aqueste ser- 
món en %qttd soto y isleta pequeña que ú 
rio4iace en medio de sí , y; qi|e de aquí se 
paresce. P(5)rque yo miro hoy ál sol Coíi ojos, 
que si no es aquel, no nos, dexará lugar que 
de provecho sea. Bien habeils^ dicho > respon- 
dieron Marcelo y Juliano $ y hágase como 
decis. Y'^ con ésto * puesto éff pie Marcelo, 
y con él los demás /cesó la plática por en- 
tonces. • ' ' 
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Inquisición. 

Üán ninguna cosa se conosce mas claramente 
la miseria humana , muy ilustre seKoe» 
que éñ la facilidad con qué pecan los hom«- 
bres , y en la muchedumbre de los que pe- 
can i -apeteciendo todos el bien naturalmen- 
te , y siendo los males del pecado tantos y 
tan' manifiestos. Y si los que antiguamente 
filosofaron , argumentando por los efectos 
descubiertos las causas ocultas de ellos , hin- 
carán los ojos en esta consideración ; elk 
m ¡sitia 'fcs tiescubríera , que en nuestr^a nzr 
turátíízá habia alguna enfermedad y>4ano 
cnctífcierto : y entendieran por ella , que no 
*estabft''pufa , y como salió de las manos del 

que 
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que la hizo , sino dañada y corrompida , ó 
por desastre , ó por voluntad. Porque si mi- 
raran en ello, como pudieran creer que la 
naturaleza , madre ^ y diligente proveedora 
de todo lo que toca al bien de lo que pro- 
duce , habia de formi^r al hombre ^por una 
parte tari mal ¡Aclíhado,; y por x>tra tan fia* 
co y desarmado para resistir y vencer á su 
perversa inclinación ? O cómo les pareciera 

Í[ue se compadescia , ó que era posible que 
a . naturaleza , que guia como yernos los 
animales brutos /y las plantas, y hasta las 
cosas mas viles ^ taa:,derecha y eficazmente 
á sus fines , que los alcanzan todas ó ca^i to- 
das , criase á la mas principal de sus, obras 
tan inclinada al pecado , que ppr la mayor 
parte no alcanzaii^dq su fin , viniese á extre- 
ma miseria? Y si sería notorio desatino en- 
tregar las riendas de dos caballos desboca- 
dos, y furiosos a un niik) flaco y sin artéj 
para que los gobernase por, lugares pedrego- 
sos y ásperos ; y si cometerle .á este- mismo 
en tempestad una nave para que contrasta^ 
se los vientos j sería error conoscido ; por 
el mismo caso pudieran ver , no eafa^r en 
razón , que la providencia sumaniente sá« 
bia de Dios^enunf cuerpo tan indpmabk 
y de- tan malos siniestros , y en j tanta^ tem* 
jpestad/de Iplas de viciosos deseos como en 
nosotros sentimos , pusiese para su gobierno 
una razón tan flaca , y tan desnuda de to«- 

da hpena doctrina ^ como, es la nus^trat ^u^* 

do 
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do nascemos. Ni pudieran decir , que en es* 
peranzia de la doctrina venidera > ' y de las 
fuerzas que con los años podia cobrar la rá- 
áKon, le encomendó Dios aqueste gobierno, y 
la colocó en medio de sus enemigos , sola con^ 
tra tant!os , y desarmada contra tan podero- 
sos y fieros. ' Forque sabida cosa es , que pri-^ 
mero' que despierte la razón en nosotros , v> 
Ven en < nosotros /y se encienden los deseos 
bestiales de la vida sensible , que se apode- 
ran del ánima , y haciéndola á sus mañas, 
la inclinan mal, antes que comience á conos^ 
cerse. Y cierto es , que en abriendo la\ ra* 
2on los ojos , están como á la puerta, y co- 
mo aguardando para engañarla , el vulgo 
ciego , y las compañías malas , y el estilo de* 
la vida llena de errores perversos, y el de- 
ley te, y la ambición , y el oro , y las rique- 
zas que resplandescen. Lo qual cada uno por 
sí es poderoso á oscurecer y á vestir de ti^ 
nieblas á su centella -recién nascida ; quanto 
mas todo junto , y como conjurado y he- 
cho á una para hacer mal. Y ansí de hecho 
la engañan : y quitándob las riendas de las 
manos , la sujetan á los deseos del cuerpd, 
y la inducen á que ame y procure lo mis- 
mo que la destruye. Ansí que este descon** 
cierto é inclinación para el mal , que los 
hombres generalmente tenemos, él solo por 
sí bien conJsiderado nos puede traer en co- 
coscimiento de la corrupción antigua de nues- 
tra aatural^M. £n la qual naturaleza , co- 
mo 
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mo en el fibro pasado sq dixo , habiendo si^* 
do hecho el hombre por Dios enteramente 
señor de ^í mismo , y del todo cabal y per«- 
fecto ; en pena de que él por su grado sa- 
có su ánima de la obediencia de Dios » los 
apetitos del cuerpo , y sus sentidos se salié*- 
ron del servicio de la razón : y rebelando 
contra ella j la sujetaron ^ escureciendo su 
luz 9 y enflaque^ciendo su libertad > y en** 
cendiéndola en el deseo dé sus biepes dellos; 
y engendrando en ella apetito de la que le 
es ageno y la daña ^ esto es , del desconcier- 
to y pecado. £n lo qual es ext;rañament¿ 
maravilloso , que como en las otras cosas 
^ue son tenidas por malas, la experiencia 
de ellas haga escarmiento para huir dellas 
después^ y el que cayó en-un mal pa$o\ ro- 
dea otra ve^z el camino j por no tornar i 
caer en ¿1 : en esta desventura » que llama- 
mos pecado, el probarla , es abrir la puerta 
para meterse en ella mas > y con ^1 pecado 
•primero se hace escalón para venir al se- 
gundoi y quanto el alma en este genero dp 
mal se destruye mas , tanto parece que gus- 
ta mas de destruirse,: Que es de los daños 
qiie en ella el pecado hace , si no el ipayor, 
sin duda uno de los mayores y mas l^men* 
tables; Porque por esta causa ( como por los 
ojos se: vee) de pecados pequeños nasceii, 
eslabonáiídose unos: con otros , pecados gra- . 
visjmois , y se endurcscen , y crian callos, y 
hacen como incurables los coíazone^:. huma- 
nos 
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nosr ^n^ este mal át\ pecar ; añadiendo slem« 
pre á,\in pecado. 4>tro^ pecado , y á un peca* 
jdo nienor sucediéndole otro mayor de con* 
tíno i ,por. haber, comenzado á pecar. Y vie- 
ne^ aft^í continuamente pecando á tener por 
háqedero, y dulce, y. gentil, lo que no so- 
lo eflsí, y en los ojos de los que bien juz- 
gan ^ iep aborresc^ble y. feísimo, sino lo que 
esos mismos que lo hacf n , quando de prin- 
cipio (filtraron en ^1 nial; c4>rar , huyeran el 
pensamiento de ello ^: no solo el he^hOf ma$ 
4que, h: mueríe. Como se vec por. infinitos 
exemplo$ ^ de q^e atísí la vida coní^uD ^ co«- 
la historia , está llena. Mas entre toido^ es cla- 
ro y muy • señalado exemplo el .d^l .pueblo 
hebreo antiguo y presente. El qual por ha- 
beii4e^ su prin>ero:princ¡pio coinei^zado á 
apartarse- de Dios ,, prgsiguiendp después en 
est^ su primera dureza , y casi po^vañp^ vol- 
y)éndpse,á él, y tornándole luego á ofender^ 
.y an^tonando á peqados pecados f;mer.escÍQ 
ser autor de la mayor ofensa que^se hizo ja- 
jnas ,.que fué la niu^te de Jesu-CÍirisro- Y 
porque.la culpa siempre' ella misma, se. e$ pe« 
na».por haber llegado 4 esta ofensa,, .^ué cau- 
ssi en si..^ismo de un extremo de calamidad. 
Porque ;dexando ,apai;te el perdimiento del 
reyno , y la ruina dal templo ^ y el asola- 
jniento de su ciudad,, y la gloria de la re- 
ligión y verdadero culto de Dios traspasada 
á las gentes ; y dexados aparte los robos , y 
males y muertes innumerables que padescié- 

roa 
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ron los judíos entonces, y ¿1 eterno- tá^Ve- 
rio en que viven agdíátn estado Vilísimo 
entre sus enemigos , hechos tomo un étem*^ 
pío común dé la ira de Dios: ansí qUe'de- 
xando esto aparte , puédese imaginai'; mas 
desventurado suceso^ qué ^^^^^^^^ Pro- 
metido Dios que nascerta el Mesías "^de su 
\ sangre y linage ; y Imbiéndole ellos taá luen- 
gamente esperado, y esperando en él y por 
él la suma riqueza!; y '^ñ durísimos males y 
, tral>ajos que padesciéron / habiéndose süsten'* 
tado siempre con esta esperanza ; quando le 
tu viérbilV entre sí, no te- querer conoscer, y 
-cegándose hacerse homicidas y destruidores 
de su gloria y de su esperanza , y de su. su- 
mo bien ellos mismos ? 'A,^ mí verdadetomed- 
te quándo lo pienso , el conizon se me enter- 
. nesce en dolor. Y si contamos bien toda la 
suma désté exceso tan grave , hallaremos qiie 
se vino* á hacer de otros excesos, y» que del 
abrir la^puéfta al pecar, y del entrarse con- 
tinuamehte mas adelante. ^dr ella, iíle]ándo- 
íe síenipré de Dios, vinieron á quedar cie- 
gos eniihitád de la luz. Po/que tal sd puedo 
ilátíiai:%'daridad qué hizo Christo Üe sí, an- 
sí por la grandeza de sus obras maravillo- 
sas , como por el testiiliOióíio de las letras sa- 
/ gradas -que le demuestran^ Las qualesJe de- 
muestran ansí claramente, que no pediéra- 
mos creer,' qu,e ^ningunos hombres ¿)ran tan 
ciegos, si no cupiéramos haber sido tan gran- 
des pecadores primero. Y <áertament€( lo úno^ 

y 
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y lo Otro , esto es, la ceguedad 7 maldad 
dellos , y la severidad y rigor de la jus- 
ticia de Dios contra ellos, son cosas maravi- 
llosamente espantables. Yo siempre que las 
pienso me admiro , y trüxomelas á la memo- 
ria agora lo restante de la plática de Marce- 
lo que me queda por referir , y es ya tiem- 
po que lo refiera. Porque fué ansí que los 
tres , después de haber comido, y habiendo 
tomado algún pequeño reposo , ya que la 
fuerza del calor comenzaba á caer , saliendo 
de^ la granja , y llegados al rio que cerca 
della corría , en un barco , conformándose 
con el parecer de Sabino , se pasaron al so- 
to , que se hacia en medio del , en una co- 
mb isleta pequeña^ que apegada á la presa 
de unas haceiías (i) se descubría. ^£ra el so^ 
to aunque^ pequeño espesó y muy apaci- 
ble , y en aquella sazón estaba' muy Uepo de 
hoja , y entre las ramas que la tierra de su- 
yo criaba / tenia también algunos árboles 
puestos por industria^ y dividíale como en 
dos partes un no pequeño arroyo que hacia 
el agua que por entre las piedras de la pre- 
sa se hurtaba del rio , y corría quasi todaí 
junta. Pues entrados en él Marcelo y sus 
.compañeros , y metidos en lo mas espeso del, 
y mas guardado de los rayos del sol , junto á 

Tam. IIL P un 

• 

. (i) Aceñas son molinos de agaa. Véase Co-» 
barrttbias en las palabras A¡ríia ^ y Azm^. 
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pn álamo alto , que estaba quasi en el medio, 
teniéndole á las ^paldas, y delante los ojos 
la otra parte del soto, en la soi^ibra y sobre 
ia yerba verde , y q^uas^juntando al agua los 
pies, se sentaron. Adonde diciendo entre sí 
del sol de aquel dia , que aun se. hacia sea- , 
tir , y de la. frescura de aquel lugar , que era 
mucha , y alabando á Sabino su buen con-^ 
séjo , Sabino dixo ansi : Mucho me huelgo 
de haber acertado tan Bien , y principalmen- 
te por vuestra causa , Marcelo , oue por sa- 
tisfacer á mi deseo tomáis hoy tan grande 
trabajo , que según lo mucho que esta ma- 
ñana dixistes, temiendp vuestra salud, no 
quisiera que agora dixérades mas y si no me 
asegurara en parte la qualidad y frescura de 
aquest^ largar. Aunque quien suele leer en 
medio dd( los caniculares tres liciones en las 
escuel^ muchos dia^ arreo, bien podrá pía* 
ticar entre estas ramas la mañana y la tarde 
de un dia , ó por mejor decir , no habrá mal- 
dad que no haga. Razón tiene Sabino, res* 
pondió Marcelo , mirando acia Juliano , que 
es género de maldad ocuparse uno tanto , y 
en tal tiempo en la escuela. Y de aquí veréis, 
quan malvada es* la vida que ansi nos obli- 
ga. Ansí que bien podéis proseguir , Sabino, 
sin miedo , que demás de que este lugar es 
mejor que la cátedra, lo que aquí tratamos 
agora;, es sin comparación muy ' mas . dulco 
que lo que leemos allí; y ansí con ello mis* 
mo se alivia el trabajo. Bntóníces Sabino , des* 
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plegando el papel , y prosiguiendo su lectu* 
ra, dixo desta manera: 

Otro nombre de Christo es brazo de dios. 
JEsaías en el >cap{tulo cincuenta y trgs (i): 
Quién dará crédito á ló que habernos oido^ 
y su BRAZO üios á quien lo descubrirá ? JT , 
en el capítulo cincuenta y dos (2): Aparejó el 
Señor su brazo santo ante los ojos de toda& 
las gentes» y Yttka la salud de nuestro Dios 
todos los términos dé la tierra. JT en el can" 
tico de la . JTírgen (3) : Hizo poderíp en su 
BRA^Oy y derramó los soberbios. JT abierta* 
fnente en el Psalmo setenta, adonde en persona 
de la Iglesia dice David (4) : En la vejez 
mla.| ni menos en mi senectud , no me desc- 
ampares. Señor y hasta que publique tu bra* 
zo á toda la generación que vendrá. I^en 
otros muchos lugares. 

Cesó aquí Sabino , y disponíase ya Mar * 
celo para comenzar á decir. Mas Juliano , to*^ 
mando la mano , dixo : No sé yo , Marcelo^ 
€i los Hebreos nos darán que jEsaías en el 
lugar que el papel dice^ hable de Christo. No 
lo darán ellos , respondió Marcelo , pbrqud 
están ciegos; pero dánoslo la misma verdad. 
Y coQio hacen los malos enfermos ^ que hu- 
yen mas de lo que les da mas salud , ansí es- 
tos perdidos en este lugar , el qual solo basta* 

P 2 ^ ba 

(i) Esai. cap. LIIL V; i • (a) Esai. cap. LIT. 
'w^xo. (3) Luc. cap. I. V. 51» (i) Psalm. LXX. ^ 
.▼•18. 
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ba para traerlos á luz ^ derraman con mas es* 
tudio las tinieblas de su error para escurecer- 
le ; pero primero perderá su claridad este sol. 
Porque si no habla dé ChristaEsaíasallí, pre- 
gunto, de quien habla? Ya sabéis lo que di- 
cen, iréspondió Juliano. Ya sé, dixo Marce- 
lo , que lo declaran de sí mismos , y dé su 
pueblo en el estado de agora. Pero pareceos 
á vos , que hay necesidad de razones para 
convencer un desatino tan clai'o? Sin duda cla- 
rísimo ,• respondió Juliano , y quando no hu- 
biera otra cosa, hace evidencia de que no es 
ansí lo que dicen , ver <jue la persona de 
quién Es^as habla allí^ el mismd Esaías dice 
que es inocentísima y agena de todo pecado^ 
y liltnpieza y satisfacción de los pecados, de 
todos : y el pueblo, hebreo que agora vive, , 
por ciego y arrogante que sea -^ no se osará 
atribuir á sí aquesta inoce&cia y limpieza. Y 
quando osase él, la palabra de -Dios le con- 
dena en Oseas (i), quáiido dice , que en el 
fin y después deste íargo captiverio -, en que 
agora ^stán los judíos, se convertirán al Se- 
ñor. Porque si se convertirán t á Dios enton- 
ces , manifiesto es que agora están apartados 
del, y fuera de- su servidor Mas aunque* es- 
te pley to esté fuera de duda ; todavía si no 
me engaik), os_queda pleyto con ellos en la 
declaración deste nombre. El qual ellos tam- 
bién confiesan que es nombre de Christo , y 

(i) Os'cae cap. lll. v. jt •<»• ^^ 
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conüesan » como es verdad , que ser bkazo 
és ser fortaleza de Dios y victoria de sus ene- 
Iñigos : mas dicen , que los enemigos que 
por el Mesías fomo por su Biuzo y fortale- 
za vence y vencerá Dios , son los enemigos 
de su pueblo y esto es , los enemigos visibles 
de los hebreos ^ y los que los han destruido 
y puesto en captividad ; como fueron íos 
caldeos , y los griegos , y los romanos y las 
deiuas gentes sus enemigas , de las quales es-^ 
peran verse vengados por mano . del Mesías, 
que engañados aguardan ; y le llaman bkazo 
3)JE Dios por razón de^ aquesta victoria y ven- 
ganza. . Ansí lo sueñan y respondió Marcelo, y ^ 
pues habéis niovido el pleyto , comencemos 
por él. Y como '¡en la cultura del campo pri- 
«mero arranca el labrador las yerbas daño^sas, 
y después planta las buenas^ ansí nosotros 
agora desarraiguemos primero ese error, pa- 
r^L dexar después su campo libre y deseínba- 
razado á la verdad. Mas decidme, Juliano, 

f)rometió Dios alguna vez á su pueblo , . que 
es enviarla su brazo y fortaleza para dar- 
les victoria de algún enemigo suyo 5 y para 
ponerlos, no solo en libertad , sino también 
en mando y señorío glorioso ? J díxoles en 
alguna parte, quelhabia de ser su Mesías ;un 
fortisimo y belicosísimo capitán, que vence- 
ría por fRerza de armas sus enemigos ,- y exr. 
tendería por todas, las tierras sus esckrescidas 
victorias, y que sujetarla á su imperio las gen- 
tes 1 Sin . du^da ansí se lo áxxo y prometió^ 

P 3 xes- 
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respondió Juliano. Y prometiósclo por ven- 
tura , siguió luegQ Marcelo I en un solo lu« 
gar f ó una vez sola , y esa acaso , y hablan* 
do de otro propósito? No sino en muchos 
lugái'es, respondip Juliano , y de principal 
intento , y con palabras ,muj^ encarescídas y 
hermosas. Qué palabras j añadió Marcelo , ó 
qué lugares son esos? referid algunos, silos 
tenéis en la memoria. Largos son de contar, 
éíxo Juliano , y aunque preguntáis lo que 
sabéis , y no sé para que £n , diré los que se 
me ofrescen. David en el Psalmo , hablando 
propr lamente con Christo , le dice (i): Ciñe 
tu. espada sobre tu fnushj poder esísimo , tu ^ 
hermosura y tu gentileza. Sube en el caballo , / 
eney na prósperamente ^ por tu 'ver4ad y man-, 
s^edumbre , y por tu justicia : tu derecha te 
mostrara maravillas. Tus saetas agudas (los 
pueblos caerán d tus pies) en los corazoner 
de los enemigos del Key. Y en otro Psalmo 
dice él mismo (ii) s El Señor reyna , haga 
fiesta la tierra i alégrense las islas todas: nu- 
he y tiniehla en su derredor , justicia y juicio 
en el trono de su asiento. Fuego va delante dél^ • 
í¡ue abrasara d todos sus enemigos. Y Esaías 
en el capítulo once (3) : JT en aquel dia eX' 
tendera el Señor segunda vez su mano , para 
píos^erlo que de su pueblo ha escapado de los 
asir ios, y de los egipcios y y de las demos gen- 

■ (i) Psal. XLIV.vs. 4.-6. (2) PsaUXGVI. 
9S. I .-y. i (5) EsaL cap^ XI. ts. i i.''i'4. - 
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tes. Y levantará su vandera entre las nacio^ 
nes , y aüegard los fugitivos de Israel, y los 
esparcidos de Judd de las quatro partes del 
mundo. Y los enemigos de Judd perecerán , y 
colará eontra loi filisteos por la mar : eapti'» 
'vard á los hijos de oriente, Edon le servirá^ 
y JMLoah le será sujeto , y los hijos^ de Amon 
stis obedientes. Y en el capítulo qüarenta y 
uno por otra manera (i) : Pondrá ante sí en 
huida las gentes , perseguirá los reyes. Como 
polvo los hará su cuchillo , como hastilla ar- 
rojada su arco. Perseguirlos ha , y \p as ara 
tn paz; no entrara ni polvo en sus pies. Y 
poco después el mismo (2) ; Yo , dice , te 
pondré como carro , y como nueva trilladera 
€on dentales de hierro , trillaras los montes , y 
desmm^zarlos has y y á hs colladas deo^ards 
hechos poho: ablentaráslos , y llevarlos ha 
el viento , / el torbellino los esparcerd. Y quan- 
do ^ mismo Profeta introduce al Mesías te- 
ñida la vestidura con sangre , y á otros que 
se maravillan de ello > y le preguntan la cau- 
sa^ dice que iél les responde (3): Yo solo he 
pisado un lagar , en mi ayuda no se halló gen- 
te , pisélos en mi ira , y patéelos en mi indig- 
nacum , y su sangre salpicó mis vestidos ,y he 
ensuciado mis vestiduras todas. Y en el capí- 
tulo qüarenta y dos (4) : El Señor como va- 

V 4 lien-- 

(i) Esai. cap. XLI. vs. 1, 3. (2) Ibíd. vs. , 
15. 16. (3) £sa¡. cap. LXIIL vs. 3. (4} Esai. 
cap. XLÍI. V. 13. 
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lietite saldrá y j como lumbre de guerra, des- 
feriara su cor age s guerreara , y levantará 
alarido, y esforzarse ha sobre sus enemigos^ 
Mas es nunca acabar. Lo mismo aunque por 
diferentes maneras ^ dice en el capítulo sesear 
ta y tres , y sesenta y seis : y Joel dice lo mismo 
en el capitulo ultimo : y Aihos profeta tam- 
bién en el mismo capítulo : y en los capítulos 
quarto, y quinto, y ultimo lo repite Micbeas. Y 
qué profeta hay que no celebre cantando ea 
diversos lugares este capitán, y aquesta victo- 
ria? Ansí es verdad, dixo Marcelo: mas tam- 
bién me decid, los asirlos, y los babilonios 
fueron hombres señalados en armas , y^ hubo 
reyes belicosos y victor¡(»QS entre ellos , y, su- 
jetaron á su imperio á tpdo , o á la mayor 
parte del mundo? Ansí fué, respondió Jú^ 
liano. Y los medos y los peísas, que vinie- 
ron después, añadió luego Marcelo, no me- 
nearon t^ambien las armas asaz valerosamente, 
y enseñorearon la tierra , y floresció entre 
ellos el esclafescido. Ciro ^ y ©1 poderosísimo 
Xerxes? Concedió Juliano que era verdad. 
Pues no menos verdad es, dixo prosiguien-* 
do Alarcelo, que las victorias de los griegos 
sobraron á estos ^ y que el no vencido Ale- 
jandre coala espada en la mano, y como: 
un rayo , ea brevísimo espacio corrió • todo 
jcl muado , dexándole no menos espantado 
d^sí, que vencido: y muerto él, sabemos 
que el trono de sus -sucesores tuvo el scep- 
tro por largos años de toda gsja^, y die mu-^ 

cha 
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cha parte de áfrica y de eiiropíi. Y por la 
misma manera los. romanos que le sucedie- 
ron en el imperio y en la gloria de las 'ar- 
mas, también vemos qué venciéndolo todo^ 
cresciéron hasta hacer que la tierra y su se* 
ñorío tuviesen un mismo termina £1 qual 
señorío aunque disminuido y compuesto de 
partes» unas flacas ; y otras, muy fuertes, co- 
mo lo vio Daniel (i) en los pies de la es^ 
Itatua , hasta hoy dia persevera por tantas vuel- 
tas de siglos. Y ya que callemos los prínci^ 
pes guerreadores y victoriosos , que florescié- 
jon en él en los tiempos mas vecino^ al nue&T 
tro , notorios son los Scipiones 5 los Marcelos^ 
los Marios^, los Pompeyos , los Césares da los 
siglos antepasados, á cuyo valor y esfuerzo 
y felicidad fué muy pequeña la redondez, de 
la, tierra. Espero , dixo Juliano > donde vais 
á parar. Presto, lo veréis, dixo Marcelo, pero 
decidme : Esta grandeza de victof las é impe<y 
rio que he dicho, diósela Dios a los que he 
dicho, ó ellos por sí y por sus fuerzas pu-r 
ras, sin orden ni ayuda del la alcanzaron^ 
Fuers^ está eso de toda duda , respondió Jur 
liano , acerca de los que conoscen y confiesan 
la providencia de Dios. Y en la Sabiduría 
dice él mismo de sí mismo (2): Por tní rey^ 
nan los príncipes /Hock la verdad ,^dixo Mar- 
celo : mas todavía os pregunto , si conoscian 

'■ •• ' y 

Íx) DaniéL cap. II» v$« 34. (2) Frov. cap. 
. 11. V5* tu '- 
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y adoraban á Dios aquellas gentes? No le 
conoscian , dixo Juliano , ni le adoraban. De« 
cidme ma$, prosiguió diciendo Marcelo ^áa* 
tes que Dios les hiciese aquesa merced , pro- 
ínetip de hacérsela If ó vendióles muchas pa« 
labras acerca dello ? ó envióles muchos men-' 
sagero$9 ^enpresciéndoles la promesa, porlar* 
gos diaS) y por diversas maneras? Ninguna 
de esas cosas hizo Dios con ellos , respondió 
Juliano t y si de alguna destas cosas , antes 
que fuesen , se hace inencion en las letras sa-^ 
gradas ) como á la verdad se hace de alguna^^ 
hácese de paso , y como de camino , y á fin 
de otro proposito. Pues en qué juicio de hom- 
bres cabe, ó pudó caber, añadió Marcelo en- 
continente, pensar que lo que daba Dios, y 
cada dia lo dá á gentes agenas de sí, y que 
viven sin ley j bárbaras y fieras, y llenas de 
infidelidad y de vicios feísimos j digo, el man- 
do terreno ^ y la victoria en la guerra^ y 'la 
gloria^ y la nobleza dd triunfo sobre todos, 
ó qupsi todos los hombres: pues quién pudo 
persuadirse que lo que da Dios á estos , que 
son como sus esclavos, y que se lo da sin 
cprometérselo , y sin vendérselo con encalles* 
cimientos, y como sino les< diese nada^ ó les 
diese cosas de breve y de poco momento , co- 
mo á la verdad lo son todas ellas en sí ; eso 
mismo , ó su semejante , á su pueblo escogido^ 
y al que solo ^ adorando ídolos todas las otras 

{gentes, le conoscia y servia, para dárselo, si se 
o queria dar como los ci^os pensaron, se lo 

pro- 
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prometía tan encarescidamente , y tan de atrás» 
enviándoles <juasi cada siglo nueva promesa 
dello por sus .profetas, y se lo vendía^ tan 
caro y y hada tanto esperar ^ que el día de 
hoy , que es mas de tres mil años después de 
la. primera promesa ^ aun no está cumplido, 
ni vendrá á cumplimiento jamas , porque no 
es eso lo que Dios pron^etia? Gran donayre, 
6 por mejor decir, ceguedad lastimeta es, 
creer que los encarecimientos ' y amores de 
iDios habían de parar en armas y en vande- 
jras, y en el estruendo de los atambores , y 
en castillos cercados , y en muros batidos por 
; tierra, y en el cuchillo ven la sangre, y eií 
el asalto y captiverio de mil inocentes. Y' 
creer, que el brazo pe dios extendido y cer-* 
icado de fortaleza invencible que Dios pro«^ 
mete en sus letras , y de quien él tanto en 
ellas se precia , era un descendiente de Da^ 
vid , capitán esforzado , que rodeado de hier- 
ro, y esgrimiendo la espada^ y llevando con* 
sigo innumerables soldados , había de meter á x 
cuchillo las gentes , y desplegar por todas las 
tierras sus victoriosas vanderas. Mesías fué de • 
esa panera Ciro, yNabucodonosor, y Artaxer- 
xes : ó qué le faltó para serlo? Mesías fué , si 
sef Mesías es eso, César el dictador, y el gran* 
de Pompeyo; y Alexandre en esamanera fáé^ 
mas que todos Mesías. Tan grande valentía es 
dar muerte á los mortales , y derrocar los alcá« 
zares, que ellos de suyo se. caen , que le sea 
á Dios ó conveniente ó glorioso í hacer para 

eUo 
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^llo BRAZO tan fuerte, que por este hecho 
le ikme su fortaleza? O! como es verdad 
aquello que eia persona de Dios les dixo 
Esaías (ij : Qudnto se encumbra el cielo ^sohrc 
la tierra , tanto mis pensamientos se áiferénr^ 
jflan y le'vantan sobre los nmestros \ Que ¿on 
palabras qup se me vienen luego á los ojos 
todas> las veces :que en este desatino pongo 
atención. Otros vencimientos , gente ciega y 
miserable, y otros triiuifos y libertad, y otros 
señoríos mayór^ y mejores son los que Dios 
os promete. Otro es su brazo ^ y otra su 
fortaleza, muy diferente, y muy tías aven* 
tajada de lo que pensáis. Vosotros esperáis 
tierra, que se consume y perece: y la Escri- 
tura de Dios es promesa del cielo. Vosotros 
amáis y pedis libertad del $nÍ6i^po, y en vi-. 
da abundante y pacífica , con M qual libertad 
se compadece servir el ánima al pecado y al 
vicio : y destos males , que son mortales i 09 
prometía Dios libertad. Vosotros esperába- 
nles ser señoíes de otros : Dios no prometía 
sirio haceros señores de vosotros mismos. Vo- 
sotros os tenéis por ' satisfechos con un suce-. 
sor de David > que os feduzga á vuestra pri-. 
in^ra tierra, y bs mantenga en justicia, y de- 
fienda y ampare de vuestros contrarios : mas 
Dios, que es sin comparación .muy mas li-? 
beral y mas largo , os prometía , no hijo de 
David solo j sino hijo suyo , y de David hi- 
' ^ jo 

. (i) ^sai. cap, LV. v. 9, , 
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jo también j que. enri^uescidp de/todpel bien 
ijné Dios tiene., os sacase del poder del de- 
monio, y de la^ manos de la muerte sin ün; 
y que os sujetase debaxo de vuestros pies to- 
do lo que de veras os daña; ^ os llevase san- 
tos ; inmottales > gloriosos á la tierra de vida 
y de paz que nunca ^fallesce. Estos son bie- 
nes dignos de Dios : y Semejantes dádivas, y" 
no otras, hincheh el encarescinuento y mu- 
chedumbre de aquellas promesas; Y á la ver- 
dad, Juliano, entre los demás inconvenien- 
tes que tiene este error , es uno grandísimo, 
que los< que se persuaden del , forzosamente 
juzgan de !bios muy baxa y vilmente. Nq 
tiene Dio^. tan angosto corazón como los 
hombres tenemos: y estos bienes y gloria ter-» 
rena , que nosotros estimamos en tanto , aun- 
que es él solo el que los distribuye y repar- 
te, pero conosce que son bienes caducos /y 
que están fuera del hombre , y que no so- 
lamente no le hacen bueno , más muchas ve- 
ces le empeoran y dañan. Y ansíni hace alar- 
de' destos bienes Dios , ni se precia del repar- 
timiento dellos , y las mas veces los en via i 
qi^iien no los meresce , por los fines que él 
se sabe : y á los que tiene por desechados de 
sí, y que son delante de stis ojos como viles 
captivos y esclavos, á esos les da aquesta' 
breve consuelo. Y al revés con sus escogi- 
dos y coDi los que co^k) á hijos ama , en es- 
. ta comunmente es escaso; porque sabe nues- 
tra^flaqueza; y la facilidad- cc>A que nuestro 

co- 
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coraron $e derrama en el amor destas pren^ 
das exteriores , teniéndolas ; y sabe que qua* 
si siempre ó cortan ó enfiaqiiescen los ner« 
vios de la virtud verdadera. Más dirán , espe- 
ramos lo que las «agradas letras nos dicen , y 
con lo que Dios promete nos contentamos» 
y eso tenemos por mucho. Leemos capitán, 
óimos guerras , y caballos , y saetas , y espa- 
das: vemos victorias y ' triunfos rprométennos 
liberta<Í y venganza : dícennos que nuestra 
ciudad y nuestro templo será reparado , que 
las gentes nos servirán > y qu^e seremos se« 
ñores de todos. Lo qu)e oimos^ eso esperamos, 
y con la esperanza d^llo vivimos contentos. 
Siempre fué flaca defensa asirse é la letra, 
quando la razón evidente descubre el ver-»* 
dadero sentido t mas aunque flaca , tuviera 
aquí y en este propósito alguna color ^ si las 
mismas divinas letras no descubrieran ea otros 
lugares su verdadera intención. Porque,, pues 
Esaías quando habla sin rodeo y sin figuras 
de Christo , le pinta en persona, de Dios dei 
aquesta manera ^i) ; Vrís , dice ,. d mi 'sür^' 
'vo , en quien descanso , aquel en quien- se- can-' 
tenia y satisface mi anima ; fuse sobre él 
mi espíritu : , él hará justicia d las gente si 
no vocear d , ni sera aceptador de personas, 
ni serd oida en las plazas su 'üoz : la caña 
quebrantada no quebrara ; y la estopa que 
humea 9 no la apagard ; no serd dspero^ ni 

bUf^ 
(i) Esai. cap. XLIL vs. i-3. 
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hulliciosoí manifiestamente se muestra , que 
este BitAzo y fortaleza de Dios , que es Je- 
su-Christo , no es fortaleza militar , ni co- 
rage de soldado; y que los hechos hazaño- 
sos de un cordero tan' humilde y tan manso» 
cómo es el que en este lugar Esaías pinta, 
jio son hechor desta guerra que vemos, adon- 
de la soberbia se enseñorea, y la crueldad se 
despierta» y el bullicio, y la cólera , y la 
rabia y el niror menean las manos. No ten- 
drá » dice , cólera para hacer mal ni á una 
caña quebrada : y antójasele al error vano de 
aquestos mezquinos » que tiene de trastornar 
el mundo con guerras. Y no es menos cla- 
ro lo que el mismo Profeta dice en otro ca^^ 
pítulo (i) : Herirá la tierra con la y ara 
de su boca , y con el alienttf de sus labios quir 
tara la inda al malvado. Porque si las ar- 
mas con que hiere la tierra , y con que qui'^ 
ta la vida al malo » son vivas y ardientes 
palabras ; claro es que su obra de aqueste bra- 
zo no es pelear con armas carnales contra 
los cuerpos , sino contra los vicios con ar- 
mas de espíritu. Y ansí conforme á esto le 
arma de punta en blanco con todas sus pie- 
2a$ en otro lugar ^diciendo (2) : Kistióse por 
ioriga justicia , y salud por yelmo de su cabe- 
za : vistióse for vestiduras venganza 9 y el 
zelo le cubijó como capa. Por manera que das 



' (x) Esai. cap. XI. v. 4. (2) Esai. cap. LIX. 
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saetas y que antes decía, que enviadas con el 
vigor del bk azo traspasan los cuerpos , son 
palabras agudas y enerboladas con gracia, que 
pasan el corazón de claro en claro ; y su es- 
pada famosa no se templó con acero en las 
fraguas de vulcano para derramar la sangre 
cortando ; ni^es hierro visible, sino rayo de 
virtud invisible, que pone á cuchilló todo lo 
«que en nuestras almas es enemigo de Dios: y 
5ÜS lorigas, y sus petos, y sus arneses por él 
consiguiente son virtudes heroycas del cieIo> 
en quien todos los golpes enemigos se em- 
botan. Piden á Dios la palabra ^^ y no des- 
piertan la vista parar conoscer la palabra que 
Dios les dio. Cómo piden cosas desta Yiá%> 
mortal, y que cada dia las vemos' en otros, 
y que comprehendemos lo qtie valen y son; 
pues dice Dios por su Profeta (i), que el 
bien de su promesa, y laqualidad y grande- 
za della, ni el ojo la vio, ni llegó jamas á 
los oidos, ni cayó nunca en el pensamiento 
del hombre? Vender unas gentes á otras, 
bien sabemos que es : el valor de las armas 
cada dia lo vemos: no hay cosa que mas en- 
tienda , ni mas desee la carne que las rique-' 
2as y ^que el señorío : no promete Dios esto; 
jpues lo que promete, excede á todo nues- 
tro deseo y sentido. Hacerse Dios hombre, 
eso nó lo alcanza la carne: morir. Dios en 
la humanidad que tomó, para dar vida á los 
^^ /. ' stt- 

(i) Esai. cap. LXIV. vs. 4. 



suyos I eso . vence el sentido : muriendo ua 
hombre 9 al den^onio que tiranizaba los hom-* 
bresy haicerle sujeto y esclavo dellos , quien nun* 
caló oyó? Los que servian al infierno, con- 
vertirlos en ciudadanos del cielo , y en hijos dé . 
jDíos ; ^ y fiñaldiente hermosear con justicia 
las aln^as y desarraigando dellas mil malos si« 
niestros» y hechas todas luz y justicia , a ellas 
y á los cuerpos vestirlos de gloria y de in^^ 
mortalidad; en qué deseo cupo jamas, por 
n^as que alargase la rienda al deseo? Mas en 
qué me detengo? £1 mismo profeta nó po- 
ne abiertamente , y \vix oingun rodeo ni ve- 
lo , el oficio de Christo y su valentía , y lá 
tqualidad de sus guerras , en el capitulo se- 
senta y uno de su profecía i^ adonde introdu- 
ce á Christó, que dice (i): JE/ espíritu del 
ajenar esta sobre mí ^ ddar buena nueva ct 
Jos mansos me envió ? Ño veis lo que dice^ 
Qué? Buena nueva á los mansos, no asalta 
á los muros. Mas: A curar los de corazón 
quebrantado. Y djce el error, que á pasar 
por los filos de ,su espada á las gentes. Afre^^ 
dicar a los captivos jper don.* A predicar ^ que 
no á guerrear. Ho a dar rienda á la saña , si- 
no á publicar su indulgencia, y predicar el 
año en que se aplaca el SeA>r i y el dia en qucp 
como SI se viese vengado ¡ queda mansa su 
ira. A consolar dhs que lloran^ y a darfor- 
. taleza a los que se lamentan. A darles guir-' 

TomoIIL Q " fíalr 

-' (i) £»ai. cap. LK\. v^T. x-j. 
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iialda en lugar de, la ceniza i y ünfíon de go- 
zo én lugar del duelo, y manto dellobf en vez 
% la tristeza de espíritu. Y para.^üe no que- 
dase duda ninguna,/; concluye i; óT^ //¿. 
• mados fuertes en júsiicia. Dóiídfe^estáá agora 
ios quei engañándose á sí mismos,' sé prome- 
ten fortaleza de armas , prometiendo décla- 



Marcelo / pareceme , dixo ,' Martelo , qué os 
iie 'metido en caloi' » y bastaba ^^ ¿«í .^ia. 
"Mas rio me pesa de la. ocasión qüe'os he da- 
do',' porque me satisface mucho lo que ha- 
ítJeis dicho ; y porque lío quedé nada por 
decir ,. quiérops tartibien pregjintár: qué ¿j 
la cáúsa ,por dórfd^.píos^v ya qué liacia pro- 
mesa deste tan grande bieií á ¿a pueblo , sé 
Ja encubrió debáxó á:p paliabras y DÍéáes cax- 
haléis y visibles j"^ sabiendo que para ojos ta¿ 
ffacós, como los, de aquel pueblo j^. era Vfito 
qué Jos podía cégái:2* y sabiendo düe para 
corazones tan aficionados al bíep de la carne, 
cbriio son los de aquellos ,' era cebo que los 
Babia de engañar y enredar? 'Ko era cebó 
ni Velo /respondió ál puntó Márcelo , pues 
juntamente con ello estaba luego la voz y 
la mano de Dios , que alzaba él; velo, y avi- 
iábá del cebo, idéscubriendo por inil mané* 
ras lo cierto de su proipesa. Ellos mismos se 
cegaron, y se enredaron dé su voluntad! Por 
•Ventura yo no'^^me he declarado, dixo en- 
tonces Juliano, porque eso mismo es Id que 

pre- 
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pregunto, Qüc pues Dios sabia que se¡ habiaa 
de cegar, tomando de aquel lenguage oca- 
sión; porqué no cortó la ocasión del todo? 
Y pues. léS 'descubría su voluntad y determi- 
nación ; y' se la descubría para que la enten- 
diesen ; porqué no se - la descubrió , sin de- 
xar escondrijo' dónde sé pudiese encubrir el 
error? PóV^üe no diréis que rió quiso ser enten- 
dido;, pórqtfe'.si esó quisiera, callara: ni mé>- 
ÍÍ05 qúe^íiq piído darse á entéhder. Los secre- 
tos deTDíSfc', respondió^ Marcelo, encogién- 
dose *¿ii sjf; ^bn abismos profundos. Por don- 
dg 'eri eííóS ;és ligero el dfticültar, y el pene- 
trar ri^üy' dificultoso. Y ¿1 ánimo fiel y chris- 
tiano ihás^^é ha de ínostrar' sabio en coh^s- 
cer qtíe ^séríái poco el ¿aber de Diói , si lo 
comprehéndibse riuestrtí ^áber , que ingenioso 
en- remoíiíar 'dificulíaddi^ sobre lo qué Dios 
bace^y « ordena. Y como se^ esto arisr en to- 
dos ]^'faé<fhos de Dios, én este particular 
que tód^'S^lk ceguedád.de aquel pueblo , el 
misitrió^Sah' Pablo se eHcige^ y parece que se 
fetiri r y aunque caminaba con el ¿opio del 
£spíritti Santo, coge' las velas del entendi- 
niieñtd;,' ^íás> inclina diciendo (i): O Ao«- 
duras^ik las' riquezas y sabiduría y conoscir 
miento dé[Í)ios!' quan no penetrables son ¡sus 
juicio^, y ihiiín dificultosos de rastread sus ca^ 
nanos VWii por mucho que se ascohda la 
Verdad*, tomo es luz , siempre echa algu- 

' . Q a p «os 

(i) Ad Rom, cap. XI. v, 3; 
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nos rayos de sí , que dan^bastante lumbre al 
ánima humilde. Y ansí digo agora , qu^ no 
porque algunos toman ocasión de pecar, con- 
viene á la sabiduría de Dios mudcg:^ ó en el 
lenguage con que no^ habla, ó en la orden ^ 
con que. nos gobierna , o .en la disposición de 
las cosas que cria , lo qué es en, sí , convenien- 
te y bueno para 1^ naturaleza en común. 
Bien sabéis , que unos salen á hacer mal con 
la luz, y que á otros la nochéi con^sus ti- 

/ nieblas los convida á pecar : porque ¿i^el co? 
« sario correría a la presa, si el sol nó amaneis- 
ciesQ ; ni si no se pusiese , el adülterq ma- 
cularía el leicho de su vecino. £l misnio en- 
tendimiento y agudeza de inge9Ío^,de qué 
X)iós nos doto I si atendemos ^ los iñucho^ 

I que usan mal dá, no nos le die¿a, y dé7 
^ xára al hombre no hombre. No dice san Par 
blo (i) de la doctrina del ^ang^o, .que 9 
tmos es olor de vida para que •yívfO.f y a 
otros, de muerte, para que müéfanr , Qué 
fuera del mundo^si' porque no|^ sé acrecen^ 
^tara la culpa de algunos, quedáramos todos 
""en culpa? Esta manera de hablar.^ * Juliano, - 
adonde con semejanzas y figpras, de' cosa$ 

Íue cpnosceníos y vemos y amamos^ nos da 
)ios noticia de sus biejfies , y nos los pro- 
mete; para la qualidad y gustQ de nuestro 
ingenio y condición , es muy^ ufeil y muy 
conveniente. Lo iino, pofque tíjdo i^uestro 

co- 
fí) n. adCorioth. cap. II. v. 16, » ^ 
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conosdmiento , ansí como comienza de los 
sentídos , ansí no conosce bien lo espiritual, 
sino es por semejanza de lo sensible que co- 
nesce primero. Lo otro > porque la semejan- 
za que hay de lo uno a lo otro , advertida - 
y conoscida, aviva el gusto de nuestro en- . 
tendimientó naturalmente , que es inclinado á 
cotejar unas cosas con otras discurriendo por 
ellas: y ansí quando descubre alguna gran coH'* 
sonancia ^e propriedades entre cosas que son 
en naturaleza diversas , alégrase mucho , y 
tomo saboréase en ello, é imprímelo coa 
xnas firmeza qn las mientes. Y lo tercero, 
porque de las cosas que sentimos, sabemos 
por experiencia lo gustoso y lo agradable 
que tienen; mas de las cosas del cielo no sa* 
bemos qual sea, ni quanto su sabor y dulzu- 
ra. Pues para que cobremos afición y cond* 
bamos deseo de lo que nunca habernos gus* 
tadoy preséntanoslo Dios debaico de lo que 
gustamos y amamos; para que entendiendo 
que es aquello mas y mejor que lo conoscido, 
amemos en lo no conoscido el deleyte y con- 
tento que ya conosc^mos. Y como i>ios se hizo 
hombre dukísimior y amorosísimo , para que 
lo que no entendíanlos de la dulzura y amor 
de su natural condición , que no víamos, lo 
experiment;ásemos en el hombre que vemos» 
y de quieq se vistió , para comenzar allí á 
encender nuestra voluntad en su amor; an-* , 
sí en el lenguage de sus escrituras nos hia-^ 
bla cQmo hombre á otros hombres 1 y no¿ 

Q3 dice 
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dice sus bienes espirituales y altos con pala- 
bras y figuras de cosas corporales , que les 
son semejantes : y para que los amemos los 
enmiela con esta miel nuestra , digo > con lo 
que él sabe que tenemos por miel. Y si en 
todos es esto , en la gente de aquel pueblo 
de quien hablamos , tl^ne mas fuerza y ra- 
zón y^ por su natutal y no creíble flaqueza, y 
como divinamente dixo san Pablo, por su in- 
finita niñez. La qual demai\daba , que como 
el ayo al muchacho pequeño le induce con 
golosinas a qup aprenda el saber; ansí Dios 
a I aquellos los levantase a la creencia ^ y al 
deseo del cielo, ofreciéndoles y prometién- 
doles al parecer bie{ies de tierra. Porque si 
en acabando de ver el infinitó poder de Dios, 

Íf la grandeza de su amor para ton ellos en 
as plagas de Egipto, y en ^ mar Bermejo 
dividido por medio ^ y si teniendo casi pre- 
sente en los ojos el fuego y la nube del Si- 
na , y la habla misma de Dios que les decía 
la ley, sonando en sus oidos entonces;, y si 
teniendo en la boca el maná que Dios les 
Uovia; y si mirando ante sí la nube que los 
[uiaba de dia, y les lucía de noche, veni- 
los i la entrada de la tierra dé Canaan, 
adonde Dios los llevaba, en oyendo que 
la moraban hombres valientes, temieron y 
desconfiaron, y volvieron atrás llorando fea 
y. yiímefate, y no creyeron que quien pudo 
xomper el mar en sus ojos , podfia * derrocar 
Unos muros de tierra ; y ni la riqueza y 

abiiñ- 
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abundáncm de la tierra que veían y amalean» 
ni la experiencia de la fortaleza de Dios, 
los pudo nioyér adelante : si luego y de pri- 
mera instancia ^ y por sus palabras sencillas y 
claras les prometiera Dios la encarnación de 
su hijo, y lo espiritual de sus, bienes » y lo 
quQ ni sentian , ni podían sentir, ni se les 
podia da,r luego , sino, en otra vida , y des- 
pués de haber dado luengas vueltas los si- 
glos; quándo, me decid, ó cómo, 6 en qué 
manera aquellos , 6 lo creyeran, ó lo estima- 
ran? Sm'duda fuera cosa sin fruto, Y ansí 
todo lo grande y apartado de nuestra vista 
que Dios les promete, se lo pone tratable y 
deseable , saboreándoselo desta manera que 
he dicho. Y particularmente en este miste- 
rio y promesa de Cfaristó, para asentársela 
en la memoria y en la añcion , se ia ofresce 
en lo^ libros divinos quasi siembre vestida 
con una de dos fieuras. Porque lo que toca 
á la gracia, que desciende de Oirlstó én las 
almas, y ¿ loque en eílas fructífick esta gra- 
cia, díceselo debaxo de semejianzas tomadas 
de la cultura del campo , y de la naty.raler 
2a del. Y como vimos está mañana , para fi- 
gurar aqueste negocio 5 hace sus cielos y 511 
tierra, y sus nijbes y lluvia, y sus montes, 
y valles , y nombra trigo y vides , y <>íiya$, 
con grande propriqdad y hérni9sura. Mas lo 

?ue pertenesce á lo que antes desto.hízo 
[Jhristo , venciendo al demonio ei^i la ^^rvfiz, 
y despojando el infierno, y triunfando del y 
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dé la muerte , y subiéndose al cielo para 
]lintar después á sí mismo todo su cuerpo, 
represéntaselo coa nombres de guerras y vic- 
torias visibles : y alza luego la vandera, y 
suena la (rompa i y relumbra la espada, y 
píntalo á las veces con tanta demonstracion^ 
4jue qua&i se oye el ruido de las armas, y el 
alarido de los que huyen , y la victoria ale«* 
gre db los qt^e vencen quasi se vee. Y de* 
mas desto, si va a decir lo que siento, la 
dureza, Juliano, de áquelk gente, y lapo* 
Ca. confianza, que dempre tuvieron en Dios, 
y los pecados grandes contra él ^ que della 
nasdéron en aquel pueblo luegb en su prime- 
ro principio j y se füéíon después siempre 
con él continuando y cresciehdo , feos , in- 
gratos^ enormes pecados dieron a Dios cau- 
sa justísima para que tuviese por bueno el 
jbablaríes ansí figurada y revueltamente. Por- 
qué de la manera que en-Já luz de la pro- 
recia da Dios iftayor ó menor luz , según la 
disposición y capacidad y qualidad del pro- 
feta ; y una misma verdad á unos $e la des- 
cubre por sueños , y á^ otros despiertos , pe* 
ro por imagines corporales y obscuras , que 
ise fes figuran en la fantasía^ y á otros por 
|>aiábrá$ puras y sencillas; y como un mis* 
%o rostro en iñuchos espejos, mas y menos 
'd^ús y verdaderos ^ se muestra- por diferen- 
*te manera: ansí Dios esta verdad de su hi- 
jo, y \i historia y quáKdad, de suS hechos, 
, <;onroiiné á los pecados y^ihala disposición de 

^ • aque* 
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Ha gente i ansí se la dixo algo encubierta y 
obscura. Y quiso hablarles ansí , porque en- 
tendió, que para .los que entre eljios eran^y 
habían de ser buenos y. fieles , aquello bas* 
taba^ y que á los contumaces perdidos no se 
les debia mas lu?. Por manera que vio. 
que á los unos aquella medianamente encü« 
bierta verdad les serviría de honesto exerci* 
cío buscándola > y de ianto deleyte hallan-^ 
dola; y "que eso mismo sería estropiezo y la^* 
zo para los otros , pero merescido estropiezó 
por sus muchos y graves pecados. Por los 
quales caminando sin rienda , y aventajándo- 
se siempre así misinos, como por grados que 
ellos perdidamente se edificaron , llegaron á 
ineresc^r este mal 9 que fué el sumo de to* 
dos: que teniendo delante de los ojos su vU 
da, abrazasen la muerte, y que ahórresele* 
sen á su único sospiro y deseo , quando le tu-* 
Vieron presente; ó por mejor decir , que vién* 
dolé no' le viesen , ni lé oyesen oyéndole , y 
ue palpasen en las tinieblas estando rodea^* 
os de luz, Y merecieron pecando , pecar 
tnas » y llegar a cegarse , hasta poner há 
manos en Chrísto, y darle muerte y negar- 
le , y blasfemar del : que fué llegar al fiíí 
del pecado. Levántoselo agora yp , ó no sé 
lo dixo por Esaías Dios mucho antes? (i) Ce^ 
garé el corazón deste pueblo , y ensnr decirles " 
heltis Oídos, para que viendo jto vean y j oyen^ 
dio no entiendan , y no se conviertan á mí, n£ 

/ . • : ^ , 4os 
(i) £sa¡« cap. VI. v. 10. ^ ' 
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Igs sám yo. Y que sirviese para esta cegue- 
dad y sordez, el hablarles Dios en figuras y 
en parábolas , xnanifiéstalo Qiristo y dicien- 
do ^i}: ^ nosotros és dado cqnoscer fl ndstt^ 
r%0,dil reynOyfero^ dios demás en parábolas^ 
£ara que nnéndolo no lo ^ean, y oyéndolo no lo 
ÑÍgan. Mas pues estos son ciegos y sordos, y 
'porfián en s^rlo , dexémoslos en sü ceguedad, 
y pasemos á declarar la fuerza deste brazo 
inv'encib],e« Y diciendo esto Marcelo, y nÜT- 
rando hacia Sabino , añadió , si á Sabino no 
le paresce que queda alguna otra cosa por 
d^l^rar. Y dixó esto Marcelo , porque Sa* 
bino, en quanto.él hablaba^ ya por dos ve- 
ces habia hecliQ significación de quererle pre- 
guntar algo , lincUnándose á él con el cuer- 
po , y enderezando el rostro y los ojos en éU 
Mas Sabino le. respondió, cosa era id que 
$e me ofrescia de poca importancia , y ya me 
parecía dexarla* Mas pues , me convidáis á 
que la ^ diga ^ decidme, Marcelo*, si filé pena 
^e sus. pecados en los judíos el hablarles Dio$ 
por figuras , y se cegaron en el ^entendimien- 
io. deUas por sé( pecadores , y si por haber- 
se cegado desconocieron y truxéron a Jesu- 
Christ0 á lajtftuerte; podreisnie por aventura 
ipo^trar en ellos algún pecado primero tai^ 
malo y tan grande, que meresciese ser causa 
deste último y gravísimo pecado que hicie- 
ron después? Excusado es buscar uno , resr 

. ^i) Luc. cap, yin. V. ío# 
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pendió Marcelo, adonde hubo tan enormes 
pecado^ y tantos^; Mas aunque esto es ansí^ 
no caresce de rlazon vuestra pregunta , Sa^ 
biuo. Porque si atendemos bien á lo que por 
Moysen está escrito , podremos decir que len 
el pecado de la adoración del becerro Rec- 
recieron, como en culpa principal, que. per*i 
xnitiéndolo Dios, desconosciesén y negaseqá 
Christo después. Y podremos decir, que de 
aquella fuente mapó aqnesta mala corriente^ 
que cresciendo con otfras avenidas menores^ 
vino á spr un abismo de mal* Porque si al-; 
guno quisiere pesar con peso justo y üel to^ 
das las qualidades de mal, que en aquel pe*, 
cado juntas concurren; conoscerá luego, quQ 
fué justamente meresced(¡>r de un castigo tan 
señalado, como^s la ceguedad en que están, 
no conociendo á Jesús por Mesías , y' como 
son los males y miserias en que han incurrí^ 
do por causa della. No quiero decir agora 
^ue los habia Dios sacado de la servidüm* 
bre de Egipto , y que les habia abierto con 
nueva maravilla la mar, y que la memqrisi 
destos ' beneficios la te^i^n reciente. Lo quq 
digo , para verdadero conoscimiento de sh 
grave maldad, es aquesto, que -en ese tiem-^ 
po y punto volvieron las espaldas á Diosj 
quando le tenían delante de los ojos presen- 
te encima de la cumbre, del monte , quando 
ellos estaban alojados á la fal^a del Sinaj 
quando vian ía nube y el fuego $ testigos ma- 
niáestos de su juresencia; guando, sabJaii* qpe 

Moy- 



^ 1$2 KOMBRSS DE CHItlSTO. SraZO. 

Moysen estaba hablando con él ; quapdo 
acababan de j^esicibir la ley , la qual ellos co- 
menzaron á oír. de su mkmá boca de Dios^ 
y movidos de un temor religioso , no se tu- 
vieron por dignos para oiría del todo , y pi- 
dieron que Moysen por todos la oyese. An- 
sí que viendo á Dios', se olvidaron de Dios; 
y mirándole le negaron ; y teniéndole en los 
ojos , le borráfoh de la memoria. Mas por 
qué le borraron ? No se puede decir mas 
¿revé, ni mas encarescidamente que la Es- 
critura lo dice. Por un becerro que comia 
heno. Y aun no por becerro yivo que comia; 
sino por imagen de becerro , que páresela 
comer , hecha por sus mismas manos en aquel 
punto. A aquel los desatinados dixéron ^i): 
JEste , este es fu JDiosy Israel, el ^ue te sacS 
de la servidumbre de Egipto. Qué flaqueza^ 
pregunto , ó qué desamor hablan hallad,o en 
Dios hasta entonces ? O que mayor fortale- 
za esperaban de un poco de oro mal figura- 
, do? O que palabras encaresccil debidamente 
tan grande' ceguedad y maldad? Pues los 
que tan de valdé , y tan por su sola mali- 
cia y liviandad increíble se cegaron allí , jus- 
tísimo fué, y Dios derechamente lo permi- 
tió, que se cegasen aquí en el conoscimiento 
de su único bien. Y porque nó jjárezca que 
lo* adévinamos agora nosotros , Moysén en su 
cántico , y en persona de Dios , y hablando 

do 
• {í) Exód. capí XXXII. T. 4é 
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de aqueste mismo becerro , de que hablamos» 
tan mal adprado 4 se lo profetiza , y dice de 
aquesta manera (i): Estos me provocar w d 
mí en lo que ,no era, Dios ; fUef yo los frovó^ 
faré d ellps.(cs>nyiQne á sabei: á envidia y do- 
lor^ llamando d mi gracia ,yd la rica pose-: 
^ion de mis b\en^s.^ dunagen^e vil, y que en síí 
fsHma dellos^ino es gente. Como diciéndolesi 
<gpie por q^i^tp ellos le )i|bÁ9n dexado po| 
adorar jm . meul ; él los . dej^iá á ellos , y 
abrazaría a ]^ gentilidad, ^ipite^uy peca-: 
<dp.ra y muy despreciada., PQrq»¿;^bida eos* 
fBs, ansí cw9 lo. enseña saji;jPa^lQ(^a), o^ 
dt^haber d^onocjido á Cl^isfo a^uel pueblo. 
fuer, el]: mé^, por . donde., se. blzo aquesta 
tíueque y J^ráspáso,,^ en guí^éj ^juedó dcftr 
e«:bado , y despojado de Ja: ^ijeligion verda? 
dera j y §f : fasó ]ia posesión della á las ^^^n^ 
tes«/Áías trayg^mpi á la memoi^ia, y pongat 
Íqqs delante ,della, lo;que'entóncespasP} ,y 
ip,^uejpqí :<íí4e9 deDios hizp Moysen, ,qw| 
el ; mismo )tf c^¿ ^^4 pln^^? ' viya ^ jr testi^ 
9]Lonio exprq^q.^e-^ aquesto que digo. No dii 
fíQ la Escritora en>^quel lugar, que abiaxau'? 
ido M9y$^P^.!.44 Q^piite,, habiendo vistp y ^co^ 
nostcido el mal recaudo del pueblo , quebró^ 
daudo en $1 suelo con ellas, las. tablas de la 
ey^ que traía, en las manos? Y que el taber^ 
Iiáculo j adonde descendía Pios , y hablat^g 

' . ' - COft 

(t) Deuteron. cí^XXXIL T. I. (2) Ad 
^om. cap^IX^v.^a» • ^, 
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con Moysen, le sacó Moysen luejgo del real; 
y de entte las. tiendaís dé los hd^eos , y- 16 
bsentó en ótrp Itígár muy apaisado de aquel ? 
Pues ^ué fué esto > sino decir y profetizar 
figuradamente lo que en castigo y pena, de 
aquel exceso había de sucedei" á^ los judibs 
después ? Qtíé et tabernáculo dotide -lúóri 
perpetuamfetíté Mos ^ que e^ lá natúr^ezá 
humana de ' Jesu-^Qiri^tp ,• <|ué había ' núsciS^ 
d,ellos , -y estaba - -residieridó^-éñiííe -ellos í' se 
habla de alejar' |)or su dbsiábiiteicimiento . áé 
entre lo§ m¿mós,-y que-Kiley^tié lés'há}^ 
biai dado /' ^y ' que ' ellos ' cpní tknto buidad^ 
guardan • ag¿>ía y k** h^b' ¿ef íbr, x:omo \^ é^ 
feósa perdida y ''sin -frtíto, y. ^-Üabiaa'^íle 
mirar; coíno^yeea agorad siá'''in6iieaíse'^& 
süs*lugares y errbiresy^las cspaldas'.de Moyi. 
sen, HBstd és^'^a^^omblía^y la doilezi dé^^^ii 
Escritura? I^ ^atsiendo^ dé tíll^/ «¿viré 
ton ellos, áiites los dfcxa> y \se pasa & útíMf 
jparte delante de sm ¿Jos; y iñii?áhdbl<y' icótk 
grave íjolorl 'Ansí que por sSis^^fecados td* 
dós^ y entrtí^todos por ks^kei^éi¡sri(>, jjtífe 
digo , ^fueron merecedores* -dé que ni Diúi 
les hablase á la ciará ,< ni ^Ho^ tupiesen visik 
. para entender lo qué i^ fós' hkblábá; Miá 
|>ües habernos dicko ia<¡:erca desto todo lo'^üt^' 
convenía decir i digamos ya iá' qualídad: desté 
iüAZO í 3rvaquell¿ ét que se «xtiénde su iúét^ 
^2a. Y como se callase Marcelo aquí un po- 
co , tqrnó luego á; decir : vDe )X.actancio Fir t 
miaño se escribe; como cabéis, qóe tuvo maí 

v¡- 
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Vigor escrlWcíridt) contra los errores gentiles; 

ijüe eficacia confíñnando ntlestras verdades; 

y que conv^heid mejor el ertórageno , qud 

probó su propósito. Ma¿'yo', aipique no 1© 

conviene a ninguno prometer nada de sr, 

confiado de la naturaleza dé lá& mismas co^ 

sasy oso esperar, que si ^certáfe á decir cóji 

^píaUbras sendltas las ha^íañás' '^u^ hizo Dios 

£>or medió de Oiristo, jr lar oBras de fc^rtii^ 

leza^ -pot tvíydf^ &LtíssL se iláthá'sti'^^Áiso, qu¿ 

|)br él ¿cabo? élití'' mismo 'tarS^^ueba dé^í^ 

tan e^cazV qtie'sin otro argümefnto sé' és* 

Tdriató^á'áí'hlittiitíl, y se defríónstrarjS qiíe es 

verdadero ,^'jr tóñvencerá de fáíte' á'lo'cóff- 

Irario: Y para ^üq yo pueda á^órá, refirió 

ido' a'quesrs^ '€btás;:monstfar la fuerza dél&b 

y^^WjdiTTántés^'qué* las refiera:'; íilé contléife 

presuponer', qu^Ma "Dios íqíie feliifihítáíbttP^ 

té fuerte y j^dí^oso^ y qmJ pSra/^9tí¿tí¿ 

ie basta soloisFquer^eí/úiiigúná'cosai^ 

dése le sería- (íohtáda á gtáii v"aíeiiilfti ,'Hi ^ft 

hfcíeseüsáiidó dé-su pódíeí absoluto ; y^ífe 

la Vefttajal^'qüé'hiée 4 todai las. demás xMÍtfe 

ch fuerzas: rór' dónde la gfáide; y lor^ljúfe 

toas espanft) 'hos'poñe,' y tQí'*qué xnariiok 

demuestra 16 iáhienso de su hó*.*c6mprehé.n* 

sible poder y'sccber , es, quandohace sus de/- 

sás , sin parescer qué las /hace i y qüaniSó 

trae' á debido fin lo que ordena , sin rompét 

alguna ley ordenada» y sin hacer violend^ 

y quando sin poner él en ello , á lo que pa|* 

rescev lu particular cuidado^ ó sus manos^i 

ello 
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etlo d€ sí mismo seiíace*: antes con las nia« 
t^os mismas y y con l^s hechos, de los que lo 
lidesean impedir ^ . y se trab^j.a^ eQ . impedirlo^ 
iio cabréis cófKio ^^ ni dé que, xxianera , yiene 
ello quasir de suyo á hacerse. Y es propria 
manera esta df la fortaleza, a quien la pnx; 
dencia ^omp^^a.-ir pn la pri^dencia lo mas 
íino de ella.^ y en~ Ío que mas se . señala , es 
si djir órden^. có^ia s^ vengj^.á. fines extr^i- 
jnados y al^os y di¿cultosqs,^ por medios. co¿ 
muñes y Uanqs^.sin que en. ellos se turbe ea 
Jql (íemas el* buen .orden. Y Dios se precií^ 
^e barrerlo gpsí siempre ; p^TgWp ¿ QB. lo qiip 
^s se^ des^iabr^ J j^espkndesce su mucho sar 
fe;5í .entrfi/losi^^ que gobernar 

í^ibi^n, siempre .procuraron^ quanto pu- 
^jjgfpi^,. avfK:inaí; ^ esta imágengdk^gobieraqf 
^¿£rd?nanz^l jU ^^ Xnj^^enf ' Wnas h 
119^^ m conocen los que el di^'d^lióy go^ 

Ifltt^. Y con otras muchas cosas divina^ 
fias ;jquaíes agora tenemos solamente ^ 
^mbra!; también sé ha perdido. la fineza (b 
^^jgi^sta virtud en4os que nos t rigen '^ quf 
^^t^^ muchas veces á un fin particular qug 
¿itbtenden, i}i^ de medios, jr ponen tey^ 
^ue estoryan otros fines mayores, y hacen 
.yiplencia á la buena gobernación en cien co* 
^^f, por salir con .una cosa sok que^^s agrár 
4a. x^ aun están algunos tan ciegos én esto, 

5[ue entpnces presumen de sí, quando con 
f yes ,1 que cada una de ellas quebranta otras 
leyes mejores ^ estrechan el negocio de tal 

, j V ^ '^ -' * ma* 
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manera » que reducen á lance forzoso lo qut 

pretenden. Y quando suben , con;o dicen^^ 

el aeua por una torre , entonces se tieinen 

por Ta misma prudencia , y por el dechado; 

de toda 1^ buena gobernación : como (si sir* 

viera para nuestro propósito ) lo pudiera yo 

agora mostrar por muchos exemplos. Pues 

quedando esto ansí, para conoscer claramen«; 

te las grandezas que hizo Dios por este bra« 

zo suyo 9 convendrá poner delante los ojos 

la dificultad y la muchedumbre de« las co« 

'0as que convenia , y era necesario que 

fuesen hechas por Dios para la salud d$. 

los hombres. Porque cghoscido lo mucho y; 

lo dificultoso que se habia de hacer , y I4 

contraridad que ello eQtré sí mismo teniai 

y conosddo conu> las unas partes dello im^ 

pedian k execucion de las otras ; y vista la 

forma y facilidad « y si conviene decirlo an? 

«i , la destreza con que Dios por . Christo 

proveyó á todo , y lo hizo como de un gol4 

pe ; quedará manifiesta la grandeza del por 

^er de Dios » y la rascón justísima que tie'* 

ne para llamar á Christo brazo suyo, y va*» 

lentia suya. Decíamps j[>ues hoy , que lud^- 

fer enamorado vanamente, de si , 'apeteció 

para sí lo que Dios ordenaba para honra 

del hombre en Jesu-Christo. Y decíamos/ 

2ue saliendo de la obediencia y de la gfacia 
e Dios por esta soberbia , y cayendo de. fe^f 
licidad en miseria , concibió enojo contra 
jDios, y mortal envidia, contra los hombres. 
Tm. IIL R y 
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Y decíamos , que movido y aguzado de 
aquestas pasiones -, proctiró poner todas sus 
mañas é ingenió en-^ue ei hombre, que- 
brantando la ley de Dios» se apartase de 
Dios 9 para que apartado del , ni el hombre 
viniese á la felicidad que se le apaifejaba , ni 
Dios truxese á fin próspero su determina- 
ciony consejo: y que ansí persuadió al honv^ 
bre que pasase el mandamiento de Dios , y 
que el hombre le traspasó; y que hecho es- 
to , el demonio se tuvo por vencedor , por- 
que sabia que Dios no podia no cumplir su 
•palabra , y que su palabra era que muriese 
el hombre el dia que traspasase su ley. Pues 
di|;6 ^gora , añadiendo sobre esto lo que pa- 
ra aquesto de que vamos hablando con viene^ 
que destruido el hombre , y puesto por es- 
ta mañera en desorden y en^con^sion ú 
consejo de Dios , yquedgndo contento de si 
y de su buen suceso él demonio ; pertenes- 
cia al honor y á la grandeza dé Dios que 
volviese por sí , y qtte pusiese ¿íi todo con- 
veniente remedio: y ofrecíanse juntamente 
grande muchedumbre dé cosas diferentes , y 
quasi contrarias entre sí , que pedian remedio. 
Porque lo primero , el hombre faabia de ser 
castigado , y habia de morir ; porque de otra 
manera no cumplía Dios , ni con su pala^^ 
bra y ni con su justicia. Lo segundo , para 
que no careciese de efecto el consejó prime- 
ro y habia de vivir el hombre , y habia de 
ser remediado. Lo tercero ^ convenia tam- 
bién 
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bien que lucifer fiíese tratado conforme a lo 
que merescia su hecho y osadía ^ en lá qual 
había mucho q¿e considerar. Porque lo uno 
fué soberbio contra Dios , lo otro fué .en«-' 
Yidioso.del hombre. Y en lo que con el 
hombre hizo , no solo pretendió apartarle 
de Dios , sino sujetarle á su tiranía , ha* 
ciéndose él señor y cabeza por razón del pe*, 
cado. Y demás desto pró¿edió en ello con^ 
maña y engaño » y quiso cómo en cierta ma« 
ñera competir con Dios en sabiduría y con-, 
sejo , y procuró como atarle con sus mis- 
mas palabras, y con sus mismas armas irtn- 
cerle; Por lo qual para que fuese cónve^i 
Híente el castigo destos excesos , y. para que. 
se fuesen respondiendo bien 'lá pena y Lsi: 
Culpa.; la .pena justa de^^la soberbia que lu- 
cifer tuvo, era, que al que quiso ser und 
Con Dios i le hiciese Dios siervo y esolay^^ 
del hombre. Y ansí mismo porque el dolor > 
de la envidia es la felicidad, de aquello que* 
envidia ; la |[>ena propría.del deiQonio envi- 
dioso del hombre, era hacer al hombre bieiv^^ 
aventurado y glorioso. Y la osadía de ha* 
¿er cutido (i) con Dios en el saber y en el 
avisó , no rescebia su debido castigo ,' sino^ 
haciendo Dios que su avi^o y su astucia dei 
demonio, fuese su mismo lazo ^ y que pei^ . 

Ka díe- 

\ (i) Cutido , como si dixera, competido. Arriba 
( lin. XI.) óXxoyCwnpetir con Dios. Cutir c^ gal«, 
peas una cosa coa otra. Véase Covarrubiaié 



diese á sí y á su hedió por ai^uello mismo 
^or donde lo pensaba alcanzar ., y que sm 
destruyese pensado valerse. X ^^ conseqüen-^ 
6ia ^esto , si se podía hacer y convenia mu* 
cho á Dios hacerlo , que el pecado y b 
muerte y que puso el demonio en el hom- 
bre para quitarle su bien , fuesen lo uno oca-* 
'sion , y lo otro causa de su mayor bienan* 
danza ; y que viviese verdaderamente el 
hombre, por haber habido muerte ; y por 
haber habido miseria , y pena y dolor , : vi-* 
niese á ser verdaderamente: dichoso ; y que 
la muerte y la pena, por donde 4 los hom- 
bres les viníesie este bien , la ordenase y 1» 
truxese á debida execución el demonio , p6« 
niendo en ella todas sus fuerzas ^ como ea* 
cosa que según su imaginación le importa** 
ba. Y sobre todo cümplia ,. que ^n la exe-* 
tiocion y obra' de todo aquesto que he dí«/ 
cho ^ no usasií Dios de su absoluto poder^. 
tá quebrantase- la suave orden'; -y trabazón 
desús leyes; smd que yéndose el mundo co« 
mo se va, y sin sacarle de madre, se ví«^ 
niese haciendo ello mismo. Esto pues había 
CüQ la maldad del demonio , y en la miseria 
y caída del hombre , y en el respeto de 1» 
honra de Dios; y cada una destas co&as *pa<< 
xa' ser debidamente ó castigada , ó. remedia?» 
da, pedia la orden que he dicho, y no cum^ 
plia consigo inisma y cpn su reputación f 
h6nor la potencia divina , si en algo de es*? 
to faltaba^ é si usaba en la execucion deliq 

de 
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de su poder absoluto» Mas preguntón » qué 
hizo ? Enfadóse por aventura de un negocio 
tan enredado, y apartó su cuidado d^l enr 
fadándose ? £¡n ninguna manera. Dio por 
caso salida y remedio á lo uno ., y dexó sin 
anedicina á lo otro ^ impedido de la dificul- 
tad de las <:osas ? Antes puso recaudo en to- 
4as. ' Usó de su absoluto poder .? No , sino 
de suma igualdad y justicia. Fueron por di* 
cha grandes" exércitos de ángeles lo$ que jun<* 
tó para ello ? Movió guerra al demonio á la 
descubierta y y en batalla campal y partida 
le ^venció , y le quitó la presa ? Con solo 
un hombre venció, (i^é digo un hombre? 
con solo permitir que el demonio pusiese á 
un hombre en la cruz , y le diese allí muer- 
te ^ truxo á felicísimo efecto todas las cosas 
que arriba dixe , ji^tas y enteras. Porque 
verdaderamente fué ansí , qué solo el mo<» 
rir Christo en la cruz, adonde subió por su 
permisión , y por las manos del demonio y 
de sus ministros , por ser persona divina la 
que ^ murió , y por ser la naturaleza huma- 
na en que murió inocente ^ y de tpdo pe^ 
cado libre , y santísima y perfectísima natu** 
raleza , y por seir naturaleza de nuestro mo** 
..tal y linage, y naturaleza dotada de' vir^ 
tüd general , y de fecundidad'^para engen- 
drar nuevo ser y nascimiento en nosotros, y 
por estar nosotros en ella por esta causa co* 
mo encerrados : ansí que aquella muerte por 
todas aquestas razones y títulos ^ conforme á 
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todo .rigor de justicia , ' bastó por toda lat 
muerte, áque estaba el linage humano obli- 
gado por justa sentencia de Dios; y satisfizo 
quanto es de su .parte por todo . el pecado; 
y puso al hombre no solo en libertad del 
demonio , sino también en la inmortalidad, y 
gloria , y posesión de los bienes de Dios. Y 
porque puso el demonio las manos en el ino- 
cente , y en aquel que por ninguna razón de 
piscado le estaba sujeto, y pasó ciego la ley 
de $u orden , perdió justisimamente el va* 
sallage qué sobre los hombres por su culpa 
^dellos tenia, y le fueron quitados , como de 
entre las uña^ , mil queridos despojos , y él 
meresció quedar por esclavo sujeto de aquel 
que mato; y el que murió, por haber nas« 
cido sin deber nada á la muerte , no solo en 
su persona , sino también en las de sus miem- 
bros , acocea como á siervo rebelde y fugiti- 
vo al demonio. Y quedó désta manera por 
pura ley aquel soberbio, y aquel orgulloso, 
y aquel enemigo y sangriento tirano abati- 
do y vencido. Y el que « mala y engañosa- 
mente al sencillo y ñaco hombre , prome- 
4;iéndole bien , habia hecho su esclavo , es 
agora pisado y.holladp del hombre, que 
es ya su señor , por el meresc}miento de la 
muerte de Christo. Y para que el malo re- 
viente de envidia , aquellos mismos á quien 
envidió >y quitó el paraíso en la tierra , en 
Christo los vee hechos una misma cosa con 
Dios en el cielo^ Y porque presumía mu* 
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fího. desfü saber , ordenó Dios que él por 
^us ny^Ms manos se ..hiciese á sí mismo 
aquesterrg^ajtn mal ; y con la muerte que él 
había . . introducido en el mundo , dándola á 
ChristQ , , dio muerte á sí , y dio vida al 
mundo. T qijando mas el desventurado ra- 
biara f y.^ despechare , y ansioso se volvie- 
se á mil^ partes » no podrá formar queja si- 
no és de sí solo , que buscando la muerte 
á Christo . a sí. se derrocó á la miseria ex- 
trema; y al hombre que aborrecía , sacando^ 
le de esta miseria , le levantó á gloria so- 
berana ; y esclaresció y engrándeselo por. ex- 
tremo el . poder y saber de Efios , que es I9 
3ue mas .9I enemigo le, duele, O grandeza 
e Dios nunca oida! ó ^pia verdadera mues- 
tra de su fuerza infinita., y de su no medi- 
do saber ! Qué puede calumniar ^quí agora 
el judio ?, ó qué ^mas; le Iqúedan co^ que 
pueda defender mas su.(^rrór? Puede negar 
que pccó¡ el primer hoi^bre? No estaban to- 
dos los hombres sujetos á muerte y a mise- 
ria 9 y como captivos de sus pecados ? Ne- 
gará que los demonios tiranizaban el mun- 
do ? O dirá por ventura qufe no le tocaba 
' al honor y bondad de Dios poner remedi^ 
en este mal, y .volver pcu: su causa , y der- 
rocar al demonio , y redimir al hombre , y 
sacarle de una cárcel tan fiera ?. O seirá me;» 
ñor hazaña y grandeza vencer este l^on/ q 
menos digna de Dios , que poner en huida 
los esquadrones humanos, y. Vencer los exérr 

R4 ci- 



t^4 iTóiarfiRíES i>s cifRíáora Brazo, 
éitos dé los ' hombres mortales ? O" j^jallará^ 
aunque mas se desvele , manera lÁSI^ficaz^ 
inas cabal ^ mas bréVé, mas sabia ,'tnSs hon-^ 
i^osa , ^ en quien^ mas resplandezca toda la 
sabiduría de Dids-que esta de quej como 
decimos, usó, y de-^ue usó en realidad de ver- 
dad por medio del «sfuerzo , y de la san- 
gre , y de la obediencia de ,Qinsto? O si 
son famosos entre los hombres ,- y -de claro 
nombre los capitanes que vencen á otros, po-^, 
drá negar' á Christb , infinito y esclarescitlísi' 
mó hombre de virtud y valor , que acome- 
tió^ por sí solo una tan alta empresa , y al 
fin le dio cima ? Pues todo aquesto que ha- 
bernos dicho , obró y meresció Chriísto mu- 
fiendo. Y después de muerto , poniéndola, 
eri execucion, despojó luego- el infieirñó^ aba- 
Jcando á él ,*y pisó la soberbia de lucifer, 
y encaderfóle : y volvietíio el tercero dia á 
la vida , para no /íaoúr mas , rodeado de sus 
despojos , subió triunfando ál cielo/ de don* 
de el soberbip-^ayera : y colocó nuestra san- 
gre y puéstrá . carne en el lugar, que el 
mal viádo apeteció , - á la diestra ele Dios. Y 
hecho señor , en qüanto hombre ^ dfe todas 
las criaturas , y ' juez y salud deílas , para 
jponer en efecto e'ñ ellas y en nosotros mis- 
inos la eficacia dé in remedió , y para lle- 
var a sí , y subir á' su mismo asient»' a sus 
taiembros , y para al fuerte tirano,- que en- 
¿ádenó y de?pójó eií el infiei'no', quitarle de 
lapósesioirmalv^da, y de-la adoración in-- 
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justa q[üe se usurpaba en la tierra , envió 
desde el cielo al suelo su Espíritu sobre sus 
liiunildes y pequeños discípulos; y. armándo*^ 
los con él , les mgndó mover guerra contra 
los tiranos y adoradores de ídolos , y contra 
los sabios vanos y presumptuosos , que te- 
nia por ministros suy>os el demonio en el 
mundo. Y como hacen los grandes maestros, 
que lo mas dificultoso y mas principal de las 
obras lo hacen ellos por sí , y dexan á sus 
obreros lo de menos trabajo ; ansf Christo, 
vencido que hubo por sí y por su persona 
al espíritu de la maldad , dio á los suyos 
que moviesen guerra á sus miembros. Los 
quales discípulos la molieron osadamente , y 
la vencieron mas esforzadañiente , y quitad 
fon la posesión de la tierra al príncipe de las 
tinieblas , derrocando por el suelo su adora* 
cion y su silla. Mas quántas proezas compre* 
tiende en sí aquesta proeza ? Y aquesta nue* 
va maravilla q^iántas maravillas encierra ? 
Pongamos delante de los ojos del entendí^ 
miento > lo que yai vieron los ojos del cuer* 
po ; y lo que pasó en hecho de verdad en' el 
tiempo pasado , figurémoslo agora. Ponga- 
mos de una parte doce hombres desnudos de 
todo lo que el mundo llama valor , baxos 
de suelo » humildes de condición , simples 
en las palabras , sin letras; sin amigos , y sih 
valedores '; y luego de la otra parte ^onga-* 
mos toda la monarquía del mundo ^ y las re- 
ligiones , ó- persuasiones de religión que en 
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él estaban fundadas por mil siglos pasados^ 
y los, sacerdotes dellas , y los templos , y los 
demonios que en ellos eran servidos , y las 
leyes de los príncipes , y. las ordenanzas de 
las repúblicas y comunidades ^ y los mismos 
príncipes y repúblicas. Que es poner aquí do* 
ce hombres humildes » y allí todo el mun* 
'do , Y todos los hombres , y todos los demp^ 
nios , con todo su saber y poder. Pues uña 
maravilla es^ y maravilla que si no se viera 
por vista de ojos jamas se creyera ,, que tan 
pocos osasen mover contra tantos : y ya que 
movieron , otra maravilla es , que en vien- 
do el fuego que contra ellos el enemigo en- 
cendía en los corazones contrarios , y ea 
viendo el. corage , y fiereza y amenazas de- 
, líos , no desistiesen de su pretensión, Y ma- 
ravilla es , que tuviese ánimo un hombre po« 
brecillo y extraño de entrar en Roma , di- 
gamos agpra , que entonces tenia el sceptro 
del mundo y y era la casa y la morada don- 
de se asentaba el imperio; ansí que osaise en- 
trar en la magestad de Roma un pobre hom- 
bre y y decir á voces en sus plazas della, que 
eran demonios sus ídolos , y que la religión 
y manera de vida que rescibiéron de sus ".rr- 
tepasados , era vanidad y maldad. Y mara- 
villa es y que una tal osadía tuviese suceso; 
y qiie el, sucedo fuese tan feliz como fué, es 
maravilla que vence el sentido. Y si estu- 
vieran las gentes obligadas por sus religiones 
á algunas leyes .dificultosas y ásperas , y si 

los 
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los apóstoles los convidaran con deleyte y 
soltura ; aunque era dificultoso mudarse to« 
dos los hombres de aquello en que habiaa 
nascido , y aunque ^1 árespeto de los antepa- 
sados de quien lo heredaron y y la autori- 
dad y dicho de muchos excelentes en elo* 
qüencia y en ktras que^ lo aprobaron y y 
toda la costumbre antigua inmemprial , y 
sobre todo el común consentimiento de las 
naciones todas que conveniah en ejlo y les ha- 
cia tenerlo por firme y verdadero : pero aua« 
que romper con tantos respetos y obligacio* 
nes er^. extrañamente difícil ^ todavía se pu-* 
diera creer , que el amor demasiado con que 
la naturaleza Ikva á cadal uno á su propria 
libertad y contento , habia sido causa de una 
semejante mudapza. Mas fué todo al revés, 
que ellos vivian en vida y religión libre , y 
que alargaba la ^rienda á todo lo que pide 
el deseo ; y los apóstoles , en lo que toca á 
}a vida, los llamaban á una suma aspereza, 
á la continencia, al iayuno, á la pobreza, al 
desprecio de todo quanto se vee; y en Jo que 
toca á la creencia , les anunciaban lo que á 
la razón humana paresce increíble , y decían* 
les , que no tuviesen por dioses a los que les 
dieron por dioses sus padres ., y que tuyie- 
sen por DioSj y por hijo de Dios a un hom- 
bre, á. quien los. judíos dieron muerte de 
cruz. Y el muerto en la cruz dio vigor no 
creíble á aquesta palabra. Por manera que 
aqueste hecho > por doúde quiera que le 

mi- 
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miremos y es hecho maravilloso: itiaravillo- 
so en el poco aparato con que se prmcipio; 
maravilloso en la presteza con que vino á 
crescimieiito ; y mas maravilloso en el gran- 
dísimo créscímiento a que vino ; y sobre to*- 
éo maravilloso en la forma y manera como 
vino. Porque si sucediera ansí , que fdgúnos 
persuadidos al principio por los apóstoles, 
y por aíquellos persuadiéndose otros , y to- 
' dos juntos , y hechos un cuerpo , y con laf 
armas en la mano se hicieran señores de una 
ciudad y y de allí peleando sujetaran á sí Is 
comarca , y poco á. poco cobrando mas fuer- 
zas ocuparan im rey no *, y como á Roma le 
Acónteselo^ que hecha señora de Italia, mo^ 
vio guerra á toda la tierra y ansí ellos he- 
chos poderosos , y guerreando vencieran . el 
mundo y y le mudarán sus leyes ; si, ansí fue- 
ra , menos fuera de maravillar. Ansí subió 
Koma á su imperio : ansí también la ciudad 
de Cartago vino á alcanzar grande poder: 
muchos poderosos reynos cresdéton de se- 
mejantes principios : la secta de mahoipa fal* 
sísima por este camino ha cundido : y la po- 
tencia del turco , de quien agora tiembla la 
tierra , principio tuvo de oc^iones mas fla- 
cas : y finalmente desta manera se esfuer- 
zan , Jy crescen , y sobrepujan los hombres 
unos a otros. Mas nuestro hecho , porque 
tra hecho verdaderamente de Dios, fué por 
muy diferente camino. Nunca se juntaron 
los apóstoles , y los que creyeron á los apos- 
to- 
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toles pa^a acometer , sino par^ padescer y 
sufrir. Sus armas no fueron hierro , sino pa«-. 
dencia janiias oida« Morían , y muriendo, 
vendan. .Quando caían en el suelo degolk-. 
dos nuestros maestros » se levantaban nuevos, 
discípulos. Y la tierna, cobrando virtud < á,% 
su sangre » prpducia nuevos frutos de £é« 
Y el temor y la muerte , que espanta natu- 
ralmente y aparta ^ atrahía y acodiciaba á las 
gentes á la fe de la Iglesia. Y como Chris* 
to muriendo venció , ansí para mostrarse 
31.AZ0 y valentía verdadera de Dios. , or« 
denó que hidese alarde el demonio de (o* 
dos sus . miembros y y qué los encendiese ea 
crueldad quanto quisiese » armándolos cpq 
hierro y con fueso : y no les embotó las 
espadas. como pudiera ^ ni sé las quitó do 
las manos , ni hizo á los suyos con cuer^ 
pos no penetrables al hierro/| como dicen de 
Aquiles ; sino antes se los puso como sue<* 
len decir en las uñas, y les permitió quft 
execu tasen en ellos toda.su crueza y fiere^* 
2a. Y ló que vence á toda razón , miirienr 
do los fieles , y los"^ infieles dándoles muére- 
te > diciendo loS infieles ínatemos > y los fie-** 
les diciendo' muramos , pereció totalmente , 
la infidelidad » y cresdó la fé , y se exten? 
dio quanto p% grande la tierra. Y. vencien? 
4o siempre, á lo que parescia, nuestros eneip 
migos ^ quedaron no solo vencidos , sino coi>>^ 
sumidos del todo y deshechos , como lo áx" 
ce por^'herthwa .flpiaa^á Zacha^ías pírcífe- 
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ta (i) : Y sitd ate el azote con qui herirá 
el Seücr d todas tas gentes que torn^re^ ar* 
mas contra Hierusalem. La carne de cadc$ 
uno , estando él levantado y sobre sus fies, 
deshecha se consumir d f y también sus ojos 
dentro de sus cuencas sumidos serán hechos 
marchitos , y secar áseles la lengu0 dentro dt 

< la boca. Ad<^nde como veis , no se dice que 
habia de poner otro alguno las manos en 
ellos para darles la muerte , sino que ellos, 
dé suyo se habían xle consumir , y^ secar y 
Teñir á menos , como acontesce á los éticos, 
y que hablan de venir á caer$ede suyo, y 
esto al parecer no derrocadc^ por otros, 
sino estando levantados y sobre ^ms pies. 
Porque siempre los enemigos déla Iglesia 
executáron su crueldad contra ella , y qui- 
' táron á los fieles quantas veces quisié^ 
fon las vidas , y pisaron victorioso^ sobre la 
sangre chrktiana : mas también acontesció 
siempre j qué cayendo los mártires, venian 
al suelo los ídolos , y se consumían los mar* 
f frisadores gentiles , y multiplicándose con 
la muerte de Iqs unos la fé de los otros, se 
levantaban y acrescentaban los fieles , hasta 
ijue vino a reynar en todos la fé^ Vengan 
agora pues los qtiese ceban dé solo aque-» 
lio que el sentido aprehende /y los que es- 

, davos de la Jittra muerta esperan batallas^ 
y triunfos , y señoríos de tierra'^ porque al- 

gu- 
(i); Zacbar. cap. XIV* v. xa. 
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gunas palabras lo suenan ansí; y sí noquie-» 
jFen creer la victoria secreu y espiritual ,. y 
la redempdon'f de las ánimas que servían á 
la maldad. y al demonio, que obró Christo 
en la cruz ., porque no se vee con los ojos, 
y porque ni ellos para verlo tienen los ojos 
de fé que son menester ; esto á lo menos 
que pasó y pasa publicamente » y que lo 
vio todo el mundo , la caida de los ídolos^ 
y la sujeción de. todas las gentes a Christo^ 
y la manera como las sujetó y las venció: 
pues vengan y digánnos^silesparesce aques* 
te hecho pequeño , ó usado, d visto otra vez? 
ó siquiera imaginado como posible el poder 
deste hecho i antes que por el hecho se vie*» 
se^? Dígannos, si responde mejor con las pro^ 
ínesas divinas > y. si las hinche mas este ven> 
cimiento , y si e¿ mas digno de Dios , que 
Jas armas que fantasea sü desatino ? Qué vÍQ> 
toria , aunque junten en uno todo lo próst* 
pero en annas , y lo victorioso y Valer<»o 
que ha habido , tiahida con esta victoria á 
comparación , tiene ser ? Qué triunfo , ó qué 
carro vio el sol que iguale con este .? Qué 
color les queda ya á los miserables , ó qué 
aparencia para perseverar en su error 2 ^o 
persuadido estoy para mí , y téngolo ,por 
cosa evidQnte , que sola esta ^ con versión ddl 
mundo ^ considerada como se ^ debe, pone la 
Verdad de:nuest];a religión fuisrarde toda dii- 
da y qüestion , y hace argumento por ella 

tan necesario ^ que no dexa ¿espuesta á nin- 
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guna infidelidad y por aguda y maliciosa que 
sea; sino que por mas que se aguce y es* 
fuerce , la doma , y la ata , y la convence 
y es argumento breye y clarísimo , y que se 
compone todo él de lo que toca el sentido. 
Porque ruégoos, Juliano y Sabino , que me 
digáis (y si mi ingenio por su flaqueza no 
pasa adelante , tended vosotros la vista agu^ 
da de los vuestros , que quizá veréis mas) ansi 
qjie decidme , hablando agora de Christo , y 
de las cosas y ol)ras suyas , que á todas ias 
gentes ansí fieles como infieles fiíéron no- 
torias', ansí l^s que hizo él por sí en su vi* 
da y como las que hicieron sus discípulos del 
después de su muertei.; decidnie , no es evi*^ 
dente á todo entendimiento , por mas dega 
q[ue sea , qué aquello se hizo ó por virtud 
de Dios y ó por virtud del demonio , y que 
ninguna fuerza de hombre y no siendo favo* 
recido 'de alguna otra mayor y no era podé« 
rqsa para h&cer'lo que viéndolo todos hicié* 
¿"on Christo y los suyos? Evidente es esto 
>¡n duda. I^orque aquellas obras maravillosas 
que las historias de los mismos infieles pu- 
blican , y la ' conversión de, toda la gentilidad 
que es notoria á ^ todos eUos , y fué la mas 
inilasrosa obra de todas ; ansi que estas ma- 
lavilTas y milagros tan grandes , necesaria 
cosa es decir j que fueron ó falsos^ ó verda* 
<leros milagros : y si falsos , que los hizo el 
demonio , y si verdaderos , que los obrp .Dio& 
Pu<^ siendo esto ansi como f s , si fuere evl* 

dea- 
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doute . que no los hiso el poder del . demo* 
iiio , quedará convencido, que Dios los obró. 
Y es evidente i|ue no los hizo el demonio^ 
porque por , ellos , como todas las eentes lo 
vieron , fué destruido el demonio y su po** 
der j y el señorío que tenia en el mundo, 
derrocándole los hombres sus templos , y ne? 
gándole el culto y servicio que le daban án« 
tes . y y blasfemando del* * Y lo que pasó en- 
tonces en toda la redondez del orbe roma« 
no, pasó en la edad de nuestros padres ^«y 
pasa agora en la nuestra , y por vista de 
ojos lo.. yernos en el mundo nuevamente 
hallado. £n el qual » desplegando por él su 
victoriosa vañdera la palabra del Evangelio, 
destierra , por donde quiera que pasa , la 
adoración d^ los ídoloí. Por manera que 
Christo ó es bkazo de dios , ó es poder del 
demonio. Y no es poder del demoftípM . co- 
nip es evidente , porque 'deshace . y arruina 
el poder del demonio. Luego evid^ntemen-* 
te es B&A2q x>£ dios. Oh ! cómo es luz la 
verdad , y cómo ella misma se dice , y de- 
fieínde^ y sube tn alto , y resplatad^sce , y 
se pone en lugar seguro y Ubre d|s contra- 
dicción ! No veis con qt^án simples y . breves 
palabras la pura verdad se concluye ? que 
tomo á decirlo otra y tercera vez. Si Chris-^ 
to no filé error del demonio^, de necesidad 
se concluye, que .fué luz y verdad de I>ios« 
I^orque entre ello no hay medio. Y si Chris- 
to destn^yó el sef ^ y »über y poder -del de- 
Tm.JIZ S mo« 



monio/como dQ hecho le destruyó , evi^ 
dente es que no fué ministro ni fautor del 
demonio. Hiuníllese pues á la verdad la ia- 
fidelidad^, y convencida confiese , que Chrís* 
to nuestro bien no es' invención ¿el. demo<- 
nio ) sino verdad de Dios , y fuerza suya, 
y su justicia » y su valefitía^, y su nombrada 
y. poderoso brazo. £1 qual si tan valeroso 
nos parece en esto que ha hecho ^ én lo .que 
le resta por hacer , y nos tiene: prometido 
de hacerlo, qué^nos pafescerá quando lo hi* 
ciere? y quando^ como escribe san>Pablo (i)> 
dexare vacías , esto es , depusiere, de - su ser 
y valor á todas Jas potestades y principados, 
sujetando a sí ya su poder 'enteramente to^ 
das las co^as , para qú^ reyne Dios en to- 
das ellas ? quando diere fin a} pedado^y acá* 
bare la muerte , v y sepultare en el infierne 
pai^a nunca salir de allí la cabeza y el cuer<^ 
po del. mal? Mucho mas es lo que se pa^ 
diera decir acerca dbste propósito* : mas pa^ 
ra dar lugar á lo qikf iftis resta ^ basta lo di^ 
cho f'^ y aun sobra , á lo que pai^sce., seguit 
e^s gfande la priesa que se. dá el sol en llc^ 
varhós él' dia. Aquí Juliano , levantando los 
ojés miró hacia el sol que ya se iba á ^oner/ 

Ídix>3 : Huyen 4as horas, y quasí no l^ 
abemos sentido pasar / detenidos , Marcelo^ 
con vuestras razones. Mas para decir lo de« 
mas que os placiere , no será ménoi conve-r 

nien-' 
(i) I.ad Corinth. cap..'XV» vcisl 
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fiiente la noche templada^ que ha sido el 
dia caluroso. Y mas , dixo encontínente Sa*» 
bino, que como el sol se fuere á su oficio, 
vendrá luego en su lugar la luna , y el co- 
ro resplandeciente de las estrellas con ella; 
que y Marcelo y os harán mayor auditorio , y 
callando con la noche todo , y hablando so» 
lo vos ^ os escucharán atentísimas./ Vos mi<» 
rad no os halle desapercebido un auditorio 
tan grande. Y diciendo esto , y desplegando 
el papel > sin atender mas respuesta , leyó. 

Nómbrase Christo también kjey j>é 
liios. En el Psalmo segundo dice él de st, se^ 
¿un nuestra letra (i) ; Yo soy kky consti» 
cuido por é^, esto es,for Dios , sobre Sion 
su monte santo. JT según la letra original 
4fíce Dios del : Yo constituí á mi &£Y sobre 
el monte da Sion , monte santo mió. JT 
isegun la misma letra en el capítulo catorce 
de Zacharías (2) : Y vendrán todas los gea» 
tes i y ^adorarán al hxt del Señor Dios. 

Y leído esto , añadió el .mismo Siibino 
diciendo ; Mas es . poco todo lo demás que 
^n este papel se contiene; y' ansí , por no des* 
plegarle mas. ^ veces , quiérolo leer de una 
yez , y dixo: 

Nómbrase también principm vjb paz^ / 
fiámbrase . esposo. Lo primero se vee en el ca* 
fítulo nurve de Esatas , donde hablando del 

S 2 el 

* (t) JPfalm, IL Y$r6. (a) Zachar. cap. XI V. 
vcrs.. x(S. ; ., 
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il Prophría Mee (i): Y s^rá llamadb print 
GiP£ x>£ PAzi De lo s/^gundo él ndsmh en H 
evangelio de san Juan en el capítulo tercera 
dice (2) : E] jjue tiene esposa , ; esposo es , y 
su amigó oye |a voz del £SPoso , y gózase» 
Y en otra parte (3) : Vendrán ¿las , quan- 
do les sera quitado el esposo i y entonces 
ayunaráá. 

Y con esto calló. Y Marcelo comefizo 
»or esta manera :,£n confusión mé pusiera, 
íabiúo ) lo que habéis dicho , si ya no es*» 
tuviera usado 4 hablar en los 'oidos de las 
estrellas , con las quales comunico mis óúr 
dados y mis ansias las mas de ks noches^ y 
tengo, para mí que son sordas , - y si no lo 
son , y me oyen , estas razones de que ago- 
ra tratamos, no me pesará que> las oigan, pues 
son suyas , y de ellas las aprendimos noso^ 
tros y según lo que en el Psalmo se dice ^4): 
Que. el cielo pregona la gloria de Dios , j 
sus ohrus las anuncia elúelo €streüado4 Y la 
glóriaide Dios , yks obras , de que él se- 
ñaladamente se precia y ¡son Ids hechos de 
Christo , de que platicamos agota.. Ansí que 
oiga en buena hora; el cielo lo^que nos vi"- 
no del cielo I y lo que el mismo cielo nos 
enseñó. Mas sospecho , Sabino-, qae según 
es baxa mi voz , el ruido que en v esta priesji 

\ '... ' • .* hav 

» (i) Esaí. cap. IX. v. 6. (2) Joan. eap. III. 
^* 29^ (5) ¥attb. cap. JX. v.lij¿ . í^ ftal# 
XVIIÍ. v^rs. 2. ' r . .V . ' 
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hace el agua cayendo ). que crescerá con la 
noche, les hurtará de mis palabras las mas. 
Y como quiera que sea, vinien^do á nues- 
tro proposito j pues Dios , en lo que habéis 
agora leido , llama á Christo het suyo , sien* 
do ansí que todos los que reynan son reyes 
por mano de; Dios ; claramente nos da a 
entender y nos dice, que Christo no es r£t 
como los demás reyes , sino eey por exce* 
lente y no, usada manera. Y según lo que 
yo alcanzo, á solas tres cosas se puede re- 
ducir todo lo que engrandece las exceleiKias 
y alabanzas de un rey. Y la una consiste 
en las qualidades que en su misma persona 
tiene convenientes para el fin del reynar. Y 
la otra está en la condición de los subditos 
sobre quien reyna. Y la manera como los 
rige , y lo que hace con ellos el rey es la 
tercera y postrera. Las qyales cosa^ en Chris- 
to concui^en y se hallan como en ninguno 
otro , y por esta causea es él solo - llamado 
por excelencia HEYíhéiiho por, Dios. Y di- 
gamos de -cada una (lillas por sí. Y lo pri^ 
mero que toca á las qualidades que puso 
Dios en la naturaleza ; humana de Christo 
para hacerle jiet , comenzándolas á declarar 
y* á contar , una dellas es humildad y man* 
sedumbre de corazón :. como él mismo d^ 
sí lo' testifica diciendo (i) : Aprended d9 
m , que soy manso y kumíde de eorazQt^ Y 
\ ' N, Si3 ; ' .'• . ^ -fO* 

(i) Máttlh cap. XI. T. 29. 
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como debíamos poco ha, Esaía^ canta del (i^:* 
No ser d btdRcioso , ni apagara una estopa 
que humee i ni una c^tña quebrantada la que- 
trard. Y el Profeta Zacharías también (2): 
No quieras temer , dice , hija de Sün , que- 
tu RZY mene a tí justo j y salvador , y ^0- 
hre>\ ó como dice otrajetra , nur/f jo ,'/ asen- 
fado sobre un folHno. Y parescerá al juido 
del mundo , ^iie esta condición^ de ánimo 
no.es. nada decente -^al qué ha dé reynar: 
mas Dios, que no sin justísima causa llama 
entre i todos los demás reyes á Christo su 
]i£V, y que quiso hacer en ¿1 im ^ret de 
su mano que respondiese perfectamente á la 
idea de su corazón , halló , como es verdad, 
que la primera piedra desta su obra era un 
énimo manso y humilde ^ y vio que un se« 
mejante edificio tan soberano y taá alto no 
se podia sustentar sino sobre cimientos tan 
hondos. «Y como en la música no suenan to-* 
das las voces agudo , ^ni todas grueso , sino 
grueso y agudo debidaínente ; y lo alto se 
tiempla y reduce á ¿ohsonancia en lo'baxo: 
ansí conosció que la humildad y mansedum- 
bre entrañable que ■ tiene Christo en su al- 
ma ^ convenia mucho para hacer armoní) 
con la alteza y universalidad de saber y po^ 
dbr>, con que sobrepuja á todas las cosas 
triadas. Porque*^ ^n no medida grandeza 

"- 4..4^«<.<k.«. Vi. .. VA' 

"'•fi) Esai. cap. XLlí.irs..2. 3. (2) Zacbar, 
cap. IX. V. 9. «Cis -v . .'...').., '. .' . , 
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cayera en/ un corazoA Jhumano, que de su- 
yo fuera airado y altivo, aunque la virtud 
.4<s la peJrsona divina era poderosa para cor* 
jFegir éste mal, pero eli^/de sí no podía 
prometer ningún* bien. Demás de que , quan« 
do de sí no hiera ^efcesario qu^ un táh so* 
berano poder se templara en llaneza , ni á 
Ohristo^ por lo que á él y á su ánima to** 
cavile fuera' necesaria ó provechosa, esta mez- 
cla; á los subditos, y vasallos, suyos nos con- 
venia ^ué este kby. nuestro fuese <le exce- 
lente humildad. Pprque toda la e£cacia de 
su gobierno » y toda la ^ muchedumbre de 
ao estimables bienes que de su gobierno nos 
vienen ^ se nos comunican a todos por me«» 
dio de la fé y del amor que tehemos con 
él , y nos funta con éL Y cosa sabida es^ 
que la .majestad y grandeza , y toda la ex* 
^elencia que sale fuera de competencia, en 
los cqrazones mas baxos ' no engendra afi- 
ción, sino admiración y espanto^ y mas ar-* 
riedra que allega ó atnihe. Por Ib qual no 
era posible que un pecho ñacp y mortal^ 
que considerase la excelencia sin medida de 
Christo y se le aplicase con fiel afición i y 
con aquel amor familiar y tierno con que 
quiere ser de nosotros amado , para que se 
nos comunique su bien -, ^ na le consider¿<» 
ra también no menos humilde qup gr^n»de^ 
y si como su magestadr itos encoge » sU mr 
estimable llaneza , y la nobleza de su per- 
fecta humildad; no despertara oiadíá y ^es- 

S 4 pe* 
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peranaa en nuestm alma. Y á k' verdad , sí 
queremos ser jaeces justos y fieles y mnguit 
afecto lii arreo es ñia$ digno de los reye^ 
ni iftas necesario , que lo manso y lo hu- 
milde : si(io que con las cosas liabemos ^a 
perdido los hombre!» el juicio déUas , y su 
verdadero conoscimiento : i y como siempre 
vemos altivez, y severidad, y sobeijbia en los 
príncipes , juzgamos que la humildad y lla- 
neza es virtud de los pobres. Y no micamos 
siquiera que la misma naturaleza divina, que 
es emperatriz sd>re todo j. y de cuyo éxem-« 
pío han de sacar los que reynan la manera 
como han de reynar , con ser infinitamen- 
te alta , es llana infinitamente^ 7 ( ^ ^^® 
nombre de humilde puede caberr eii ella , y 
en la manera qtie puede.' caber) humildísi^ 
ma : pues como vi&mos^ desciende á .4>oner 
su cuidado y sus manos ella por sí misma, 
no solo en la obra iie un vil gusano , sino 
también en que $e- conserve y que viva ; y 
matiza con mil graciosos colores sus * plumas 
al pázaro, y viste de verde hoja los árboles, 
y eso mismo que nosotros despreciando ho- 
llamos f los prados y el campo , aquella ma« 
gestad no se desdeña de irlo pinbmdo con 
yerf»^ y flores. Por donde con ? voces llenas 
de alabanza y- dé admiración le dice Da- 
Hd (i) : QmV» ts com nuestro Dios, que tno- 
rá en las alturas ¿ 4 mira con cuidad has^ 

{t\ .JP$aIni, cap.íCXILii9¿í 5. 6.L.''; ..* . < 

V / 
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ta las fifos hmdldes ka^ezMs, y ti msnwjun-' 

tavithte estd en el cielo y en la, tierra í Ansí 

que sí 120 conoscemos ya aquesta condicioa 

CQ Jos príncipes , ni se la pedimos , porque 

el mal uso < irescebido y fundado daña laf 

obras, y pone tinieblas en la razón , y por-« 

que* á la verid^d ninguna cosa son >ménos que 

lo que se nomb/an señores y príncipes s Dios^ 

en su hijo ^ ^ á quien hizo príncipe de todo^ 

los príncipes , y solo verdadero hey entre, 

todos , como, qualldad necesaria y preciada 

la puso. Mas en qué. manera la puso ? ó qué 

tanta es y fué su dulce humildad ? Mas pa^ 

sernos á otra condición que .se sigue , que 

diciendo della , .diremos en mejor lugar la 

grandeza d^ aquesta que habemos llamado 

mansedumbre y llaneza : porque son entre 

sí muy vecinas j y lo que diré es como fru* 

to de aquesta que' he dicho* Pues fué Chris^ 

tó j demás de, ser manso y humilde , mai 

eúrcitado que ninguno ptro hombre en la 

experiencia de los trabajos ; y dolores huma*^ 

nos. A la qual ex^riencia sujetó el Padre á 

su Hijo/ porque le Jiabia de hacer ksy ver-» 

dadero y y pira que en el hecho ^e la ver* 

dad fuese perfectísimo rst f como san Pa* 

falo lo escribe (i): i<W decente, que aquel de 

^ten j y for quien , y para qide% son todas 

las, cosas , queriendo hacer muchos i^sfora 

los ilefvar, d. la. gloria ^ al fríncips^lde la sa^ 

' lud 
(i) Ad Heb. 9ap. IL vs* jc*.il.!.: ; 
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hid deUos le perficknasf .con podón y traba-, 
^s ; porque el que santifica y los santifiea^> 
dos han de ser todos de tm mismo metal. Y 
entreponieiido aertas palabras , luego poco 
mas abaxo totmj prosigue^- (i) : Por don* 
de convino que fuese hecho semeiánte d sut 
hermanos en toa , para que fiist^aimljf 
fiel , y ndsericor dioso jpontífice para con Dios, 
fára aplacarle en los pecados ¿el pueblo. Que 
por quanto padesció él siendo tentado ^ es pO'^ 
deroso para favor escer d los que fueren ten-^ 
iados. £n lo >qual no sé qual es mas digno 
de admiración , el amor eutr^Sable con que 
I^ios nos pmó j dándonos un het para siem* 
pre , no solo de nuestto- linage , sino tan 
hecho á la medida de nuestras necesidades, 
tan humano , tan llano , tan compslsivo ^ y 
tan exercitadoen toda pena y dolor; ó la 
iii;fínita humildad , y obediencia y paciencia 
deste nuestro perpetuo ksy , que no solo 
para animarnos á ^s trabajos , sino también 
para saber éU condolerse mas de nosotros 
guando estamos puestbs en .eiUos ^ tuvo pojr 
bueno hacer prueba él en síj primero de to« 
dos. Y como unos hombres padezcan en una 
cosa , y otros en otra ; Christo , porque an-» 
sí como su itñperio se extendía por todos 
los siglos , ansí la piedad dé s^ ánimo abra^ 
case a todos los hombres , probo en . si qua^ 
si.t(»las Jas miserias de peqa. Porque qué 

^ de- 

(i) Ibid.»:v5. 1:7. i8,. , . . 
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dexó de probar ? Padescen algunos pobre- 
za : Christo la padesció mas que otro nin-* 
guno. Otros nascen .de padres baxos y obs^ 
euros , por donde son tei^idos por menos» 
^1 padre de Christo , á la opinión de los 
hombres » fué un oficial carpintfsro. £(- 
destierro y el huir á tierra agena fuera de 
su natural , es trabajo : y ia niñez de aques-^* 
te señor huye su natural ', y se escond^ en 
£gipto. Apenas ha nascido la luz , y ya el 
mal la persigue. Y si es pena el ser ocasioa 
dei dolor á los suyos ; el infante pobre hu-* 
yendo , lleva empos de sí por casas agenás 
á la doncella pobre y bellísima , y al ayo 
santo y pobre también. Y aun por np de^ 
3car.de padescer la angustia que el sehtidodc 
los niños mas siente , que es perder á sus 
padres ; Christo quiso ser y fué niño perdi-« 
do. Mas vengamos á la edad de varón. Qué 
lengua podrá decir los trabajos y dolores que ' 
Christo puso sobre sus hombros ? £1 no oif* 
do sufrimiento y fortaleza con que los ^t^ 
vó ? Las invendones y los ingenios de nue** 
vos males , que él mismo ordenó como sabo* 
reándose en ellos ? Quán dulce le fué el 
padescer ? Quánto se preció de señalarse so^ 
bre todos en esto ? Cómo quiso que con st| x 
grandeza compitieise en él su humildad y 
paciencia ? Sufrió hambre, padesdó frió , vi^ ^ 
^ió en extremada pobreza , cansóse y^ des? 
¿vejóse , y anduvo muchos caminos , solo á 

£n de hacer bienes de inconíparahle. biea á 

los 
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los hombres. Y para que su trabajo fuese 
trabado puro, ó por inejor decir, para qué 
llegase cresciendo a su grado mayor; de to- 
do aqueste 2&xn , el fruto fueron muy ma- 
jrores . afanes \y de sus tan grandes sudores, 
¿ó cogió sín9 , dolores , y persecuciones y 
afrentas; y sacó del amor , desamor; del 
bien hacer , mal padecer ; del negociarnos k 
vida, muerte extremadamente afrentosa : que 
is todo lo amargo y lo duro'á que en esr 
te género de calamidad se. puede subir. Por- 
que si es dolor pasar uno pobreza y des-* 
nudez , y mucho desvelamiento y cuidado; 
^qué será quando.j^r quien se pasa no lo 
agradesce ? qué quando no lo conpsce ? qué 
quando lo desconosce , lo desagradesce , lo 
Bialtrata y persigue ? Dice David en el 
Psalnto (i) : Si quien me'debia enemistad me 
persiguiera , fuera cosa que la pudiefa /&- 
o^ : mas mi amigo , y mi conoscido , y el 
que era un. alma amigo , el que. coma a mi 
mesa , y con ^uien comunicaba mi corazón. 
Como si dixese , que el sentimiento de ün 
semejante caso vencía a qualquier^ otro do- 
lor. Y con ser ansí , pasa un agrado mas ade- 
lante el de Christo. Porque no solo le persi- 
gui^on los vsuyos,..sino'los que por infinitos 
beneficios que resabian del , estaban obliga- 
dos, a serlo ; y. lo. que es mas, tomando ocar 
sion de enojo y ,dó odio , 4^ aquello mismo 
i --.-■ • que 

i; (z) : Piialm. ^aCXVIL v. i a*: i , . . . : . .: 
¿vi 
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que con ningún agradescimiento podían pa* 
gar j como se querella en su misma perso- 
na del el Profeta Esaías diciendo (i)\Y di^ 
xe : trabajado he jpor demos ,. amsumido he 
en vano mi fortaleza , por donde mi fieyto 
es con el Señor , y mi obra con el que es Dios 
tnio. Sería negocio infinito , si 'quisiésemos 
por menudo decir en cada una obra de las 
que hizo Christo , lo que sufrió y pades- 
ció. Vengamos al. remate de todas ellas , que 
fué su muerte , y veremos quanto se preció 
de beber puro este cáliz , y de señalarse so- 
bre todas las criaturas en gustar el sentida 
de la miseria por extremada manera , lle«> 
gando hasta lo último del. Mas quién pon- 
drá decir ni una pequeiia parte de aquesto? 
* No es posible decirlo todo , mas diré bre^* 
vemente lo .que basta para que se conozcan 
los muchos, quilates de dolor con que qua«> 
Unco Christo aqueste dolor de su muerte^ 
y los innumerables males que en un soló 
mal encerró. Siéntese n\as |a miseria , quan- 
do sucede a la prosperidad ; y es^ género de 
mayor infelicidad en los trabajos el iiaber sir 
do en algún tielnpo feliz.. Poco antes qu* 
le. prendiesen y. pusiesen en cruz , quiso* s^ 
rescebido, y lo fué de iiecho con triunfa 
^loriosob Y sabiendo quan inal tratado ha^ 
bía de ser dende á poco^ para que el sentí* 
miento de aquel tratamieáto malo fuese mas 

• vi-i 

• (1) £sa}« cap. XJLLXn v. 4. i 
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vivo 9 ordenó que estuviese reciente y co-» 
mo presente la memoria de aquella divina 
honiia , que aquellos mismos que ago^a le 
despreciaban , ocho dias antes le hicieron. Y 
tuvo por bien que quasi 'se encontr^en en 
sUs oídos las voces de, Osana hija de David, y 
de bendito el que viene en el nombre de J3f ox/ 
con las de crmiftcale , crucifuale , y con las 
de veis el que destruía y reedificaba el tem^ 
fio de Dios en tres dios , no jpudc salvar* 
se d jí t y pudo salvar d los otros. Para que 
lo desigual della3 » y 1^ contrariedad quo 
^enixe sí teniaii con las unas 1^ otras , cáu<^ 
«ase mayor pena en su corazón. Suele ser 
descanso á los qué desta vida se parten , nQ 
Ver las láerimas, y los sollozos , y ^a tris* 
teza afligida de los que bieh ^eren : Chris^ 
to la noche a quien sutíedid el dift último de 
•su vida mortal ; los juntó á todos» y cené 
con ellos juntos , y les manifestó su partida^ 
y vio su congoja » y tuvo por bien verla 
y sentirla, para que con ella fuese, mas amar«> 
ga la suya. Qué palabras les dixo en lo que 
platicó con ellos aquella noche I Qué enf- 
terneíscimiento de amor ? Que si á los qu» 
agora los vemos escritos y el oirlos nos en*» 
ternesce ; qué secia lo que obraron entón^p 
ees en quien los decia ? Pero vamos adon^ 
de ya él mismo ^ levantado de la mesa, 3^ 
caminando para el. huerto nos lleva. Qu4 
•fué cada uno de los pasos de aquel camino 
€Íno un clavo nuevo que le ^exia ,^ lUvÜb* 

do- 
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dolé al pensamiento y á la imaginación la 
prisiofi y la muerte , á que ellos mismos le 
acercaban * buscándola ? Mas qué fué lo que 
hizo en el huerto , que no fuese acrescan^ 
tamiento de peina? Escogió tres de sus dkt 
cípulos para su compañía y conorte , y con«- 
aintió que se venciesen del sueño , para que 
con* ver su descuido dellos , su cuidado y 
su pena del cresciese mas. Derrocóse en ofa<> 
cion delante del Padre pidiéndole que pa*» 
sase del aquel cializ ; y no quiso ser oido 
en aquesta oración. Dexó desear á su sentí* 
dp lo que no queria que se le contediese^ 
para sentir en sí la pena quie nasce del de<^ 
sear , y no' alcanza lo que pide el deseo. Y 
cómo si no le bastara el mal y el tormento 
<ie una muerte que ya le estaba vecina , qui - 
to hacer , como si dixésemos , vigilia della ^ y 
tnorir antes que muriese , ó por mejor decir«, 
morir dos veces , la una en el hecho , y k 
otra en la imaginación del. Porque desnudó 
por una parte a su sentido inferior de las con^ 
salaciones y esfuerzos del cielo ^ y por otra 
parte le puso en los ojos una representación 
¿e los males de su muerte ^ y de las ocasio«* 
nes della , tan viva , tan natural , tan exprés 
;a , y tan figurada » y con una fuerza tan e&^ 
caz f que lo que la misma muerte en el he- 
^ho no pudo hacer sin ayudarse de las espi- 
nas y el hierro , en la imaginación y figura 
por sí misma y sin armas ningunas lo hizo* 
Que le>abrió las venas , y sacái)dole la san-^ 

gre 
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gre dellas > bañó «con ella el sacado cuerpo 
y el suelo. Qú,é tormento tan desigual hué 
«ste con <pie. se quiso atormentar de antema-^ 
Dt ! Qué hambre, 6 digamos, qué codicia (ié | 
padecer ! Nb se contentó con sentir el mo* ' 
m , sino quiso probar también la' imagina-» 
don y el temor del morir lo que puede do- 
ler. Y porque la muerte súbiüa , y que yie« 
ué no pensada^ y quasi de improviso , con un 
breve sentido se pasa; quisoi entregarse á ella 
antes que fuese. Y antes que ^sifs enemigos 
se la acarreasen, quiso traherk él á su alma^ 
y mirar sú figura triste , y ténder el cuello 
a m espada , y sentir por inenudo y de esr 
pació sus heridas todas , y avivar mas sus 
eeatidos , par^ sentir mas el dolor de sus got-» 
-pes, y como dixe, probar hasta éí cabo quan« 
to duele la límeite , esto es , el morir y el 
^mor del morir. Y aunque digo el temor 
del morir, si tengo de decir ^^liano , lo 
que siempre entendí acerca desta agonía de 
Christo , no entiendo que fué el tenM>r el 
que le abrió las venas , y le hizo sudar go^ 
cas de sangre. Porque aunque de hecho te^' ' 
mió, porque él quiso temer , y temiendo pro- 
bar los accidentes ásperos que trahe consigo 
el temor ; pero el temor no abre el cuerpo; 

3 i llama á fuera k sangre , ánteá la recoge á 
entro, y la pone á la redonda del corazón^* 
y dexa frío lo exterior de la carne , y por 
la misma razón aprieta los poros <le ella. Y 
ansí no ñié el temox el que sacó á fuera *&^ 

«a- 



.21/)'. ^' - XIBRÓ SEGUNDO. ' iS^ 

isangí*^ áe Christo, sino si lo habernos dé de* 
«cjjr con una palabra ^ el esfuerzo y el valor 
^ snáaimaj con qne salió al encuentro, j 
-con que*^ al temor reisistió, ese , ton el te- 
son 'qtie* puso , le abrió todo el cuerpo. Por- 
que se ha de entender que Christo, 9»mó 
voy diciendo , porque* quiso hacer prueba 
ien si de todos nuestros dolores , y vencerlos 
en sí^ párá' que después fuesen por nosotros 
insts fácflmente vencidos; armó contra sí en 
«quella noche, todo lo que yak y puede lá 
congoja y el temor » y consintió que todo ello 
de tropel > y como en un esquadron.movie-< 
se guerra á su alma. Porque figurándolo to<^ 
do con no creíble viveza , puso en ella co* 
mo vivo y presente, lo que otro día habiá 
de padescér , ansí *en el cuerpo co|i doloresj» 
como en esa misma alma con tristeza y con-^ 
gojas. Y juntamente con esto hizo tambieA 
^ue considerase, su alma las cailsas , por la^ 
quales sé sujetaba á lá muerte , que eran las 
culpas pasadas , y por v^nir de todos los hoihV 
. bres, con la fealdad y gravera dellas, y con 
la indignación grandísima,^y la encendida 
ira que Dios contra ellas ' concibe : y ñi máís 
ni menos consideró el poco fruto , que tá¿ 
lieos y tan trabajados trabajos* habian dé'lliaf' 
cer qn los nías de los hombres. Y- todas ^b¿ 
/ tas cosas juntas, y distintas; y^ vivísimaméifi^<» 
te consideradas le ^icomdtiétbh 'á una ,' otd^^ 
uándcdo -él', '^^a ahogarle y •v^ndeHe.-^Db '}& 
qual Christtf ao fattyó>-6i rkidíét'á eink>3'téA 
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mpres y fatigas apocadamente stt sAmá , . ni 
para vencerlas les embotó , conoto pudiera , 
las fuerzas ; antes coma he dicho, qiianto 
filé posible» se las acrecentó : ni menos ar- 
mó ásjl mismo y á su santa almajo ccnr in- 
sensibilidad para no sentir , antes despertó en 
ella mas sus sentidos; ó con la 4efensa de sa 
divioidad» bañándola en gozo , con el qual 
no tuviera sentido el dolor ; ó á lo menos 
con el pensamiento de la gloria y bienaven- 
turanza divina » á la jqual por aquellos ma- 
les caminaba su cuerpo » apartando su vista 
dellos, y volviéndola ¿ aquesta otra conside- 
ración \ Q templando siquiera la uúa conside- 
ración con la otra: sino desnudo de todo es- 
to 9 y con solo el valor de su alma y perso- 
ga » y con la fuerza que ponia en su razón 
el respeto de su Padre > y el deseo de obe- 
decerle, les hizo á todos cara, y luchó, co- 
ipb di^en, á brazo partido con todps, y al 
fin .lo rmdló, todo, y lo sujetó debaxo sus 
pies«.M^la fuerza que puso^en ello, y el 
estribar la razón contra el sentido , y cómo 
dixe, el tesón /generoso con que aspiró a la 
victoria , Uamó á fucíra los espíritus y la san- 
gre i^ y la deri[aq[ió* Por manera' que lo que 
3|^unos diciendo ^ que gustó Christo de su- 
jetarse á nuestrp^ dplores haciendo en si prue- 
bfi dellos ^ spffiíf esta manera de dedr , aun 
5^ cumple meipr.. Porque no solo sintió el 
mal del ten^r,-, yj^jpena de. la ¿ongoja^ y 
^rtra)bajo¿qiM es $^htir uno .en si diversos 
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^escosí, y el desear algo .que no se cumpla 

pero .Ift fatiga increíble del pelear contra su 

afietjto proprio, y contva su misma imagi* 

nacioai y el resistir 4 .I9S formas horribles de 

l^ormejitos y males y afrentas , que se le ve^ 

füan espantosamente a los ojos para ahogar-» 

le «iiy el hacerles cara, y el peleando uno 

contra tantos valerosamente vencerlos coa 

so oído trabajo y /Sudor ,. también lo expé^ 

rimentó^ Mas de qué» no hizo es;periencia? 

También, sintió la pena' que es ser vendido y 

trahido á muerte por sus mismos amigos» co* 

mo él lo filé en aquella noche de Judas : el 

ser desamparada en su trabajo de los . que le 

debían taníto amor y cuidado : el dolor . del 

trocarse los amigos^oon la fortuna: el. verse 

ño solamente negado dé quien tanto le ama.^ 

ba, mas entregado del todo et^ las manos de 

quien le desamaba tan mortalmente* ! La ca« 

lumnia de los acusadores , la falsedad de los 

testigofe^iia injusticia^ misma , y la sed de la 

sangrd inocente asenta^ ea el soberano tr> 

bünal i por juez : males ., que solo quien los 

ha aprobado los siente. La forma de juicio, y 

el hecho de c^el tiranía ^^ el color.de reli* 

[ion i adonde era: todo impiedad y blasfemia. 

[Ir'aborrescimkntD de Dios ^ disiniulado por 

defuera- con apariencias falsas de su^^mor y 

su. honra. Con todas' estas amarguras j templa 

Christo su cáliz V y añadió á todas ellas Jag 

injurias^ dé las palabras , las afrentas . de lo( 

golpes 1^ los escaroiosv^^l^si^befas, Ips-'jmtros y 

.,1; Xa ' 1<» 
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los pediois de su$v eneíoiigos' bañaHdS^en gozc^ 
el ser trahidó poir isnii nibufiál^j^i^el ser esti«^ 
m^o por loco , kcorona^ 'de espinas, loi 
azotes crueles^; y lo c^ye entre cestas cosas se 
encubre , y es . dplorostskm> ^ para,' d sentidc^ 

2ue fué el Ue^» tilintas v^ces e& aquel día 
e su prisión Ja csrusa> de Quisto biisjorándo* 
se 4'ckr buenas tespetaaáas de sí, yiíahieBdo 
libado á este punt^v e^t<>f^^ súbitaníeute á 
(empeórale después.' t Porque quando Pílato 
desprédO' la calumniarle los fariseos:,' y se 
enteró de su envidia^mostró .pi^meter buen 
kiceso el negocio^ - Qiiando temió pori&aber 
oido.' que er^ hijo de JDios y y se recogió á 
tratar iáello. con ChrBto; res^andedó comb 
una i luz y cierta espeiuoiza de libertad y: sa^ 
lud.. Quando remitió el. conocimiento del 
fdeyto Pilato á Hérod¿s; que por oidas'juz-» 
gsiba divinamente de Christó ; qmén so e$* 
peüróibre^e y feliz ooúdusb.n? Quando lá 
libertad de Christo lár:pU5o PMatb idn. JaMslec^ 
don' del pueblo , .á quieit^^con. tantas buenas 
pbras Christo tenia obligado : quai^deq les dio 
poder que librasen .al homiddk, '.ó! afinqué 
4:tetítuk losinuertp$.á TÍdá:.:quanidoL>aTÍsó sa 
xñugér al; juez/de' lo^ i^fuer habia vislp: eairii» 
siofi , y: ; Jet amonestó ?^ue: ;bó * condenase; i 
aquel justo i .qué i fué ^ sino::tiat: U^r casi /Á 
los umbusdei el;bien? PuJ8s*«este subir á^es^^ 
llieranMas^aub^es, y caer^ de^aá al misan»- nlo« 
^bmai fiste : abrirse^ id\ ddia 4^1 1 bien r y ? ^Q^** 
^aré^^^ueéscerse-d^í Súbito ^:^^^ desj^m^j^ 



«nprovissméote la salud que y^a ya se toca-^ 
ba: idigQapu^, que este variar cntse, espe^: 
xanza.y temorlj; y esta tempestad del oW di* 
^versas, que/ ya se Qncumbrabap ' promepéíi-. 
4ole yimi:.yiya se derrocaban amesiazandd 
con mui^tte;. esta d^y entura y ^desdicha que 
es vpropria de. los muy desgraciados, de flo^ 
tescer ^para secarse .Uiego , y de revivir para 
luego .morir, y. de .venitles el bien, y dest 
4^)^ecerse , deshaciéndoseles, entre las mar 
nos, qu^sndo les U^ga , probó también en si 
mktno >;el Q)rdero. Y la: buena suerte, y la 
liuena^dkha única de tedasijas coste qiaiso 
gustar .de lo que es ser uno infeliz. Infinito 
es. Jo que acerca desto se ofrece: nias cansa? 
s^. ja lengua en decir lo que Christo .no se 
cajnsó w padi^er. Déxp 1^ sentencia in[usta| 
la.VQz 4el/5pregon, los. hombros flacos, li. 
cruz pjBisgda, el verdadero y própriorscep* 
¡tro de aqueste nuestro gran key ,lp% gritos 
4el pueblp ,: alegres en unos, y en otros ^lot- 
rpsos , qu^ ^odo ello . trahía consigo . su pro* 
prK> y particular csentimieñto. Vengo al mottr 
te calvario. $i k. publica desnudez encuna 
{>ersona grave ^s áspera y vergonzosa; Chrisr 
tf> quedó delante d^ todo^ desnudo. Si el ser 
dtr^vesado con hierro pior l^s partes mas senr 
síbles del cuerpo, es tornvento grandísimo^ 
con clavos fueron allí atravesados los pies y 
las manos de Christo. Y porque fuese el senr 
timiehto mayor , el que es piadoso aun con 
las mas viles criaturas del mundo i no lo fué 
f..- T 3 • coa* 
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conmigo mismói^ íántes en una cierta^ mane-i 
ra se mostró contra sí- mismo ouel^P Porqué 
16 qtie k piedad natural, y el afectó huma-^ 
no y común , que aun en los ^xecptores d^ 
lá jusdda se muestra, tenia ordenado pkra 
m^nois tormento de los q¿e m^iáañ'en cmt; 
ofreciéndoselo á ^Chri^toí,!^ lo desechó. PorJ 
que daban á beber á Ips crucificados^ €n aquel 
tiempo , antes que los enclavasen , cierto vi-í 
no conficionado con mirra y' incienso, qqe 
tiene virtud de ensordecer el sentidp , y 
con|o- embotarle ¿1 ^ dolorj para que no sien-* 
ta: y Ghristo, acüí<|ile se lo ofrecieron/ (tótt 
la sed * que 4íCÍnia de padescer , rio ío "^quiso 
be^r^ Ansí que desafiando al dolor, y des-* 
tclmndo de si todo aquello con <pt se^ pu- 
diera': defender en' aquel desafio, elcuéx^ 
desnudo 9 y el corazón ariíiado oon foxtalezai 
y, con solas las armas' de su no« vencida ^- 
cienqa^ subió este nuestro^ rey en la cru¿ 
Y levantada en alto la salud del ihündó^ y 
llevando al mundo sobre sus hombros, y pa¿ 
desciehdo él solo la pena .que méíescia pa^ 
íd^sc^f el mundo por sus delitos; padesdó 
lo que decir no se puede. Porque en qué 
parte dé Christo , ó en qué sentido suyo 
lib llegó el dolor 4 lo sumo? los ojos vié^ 
íron lo que visto traspasó el corazón, la Ma* 
dre viva y muerta presente. Los* oidos es- 
tuvieron llenos de voces blasfemas y enemi- 
gas. El gusto , qüandó tuvo sed , gustó hiél 
y vinagre. El sentido todo del tacto, i'asga- 

^ . - do 



do y ^heridó^ por infinitas partes del cuerpo, 
no tocó cosa que no lé fuese enemiga y 
amarga. Al fin dio licencia á su sangre /que 
como deseosa de kvor nuestras culpas salia 
corriendo abundante y presurosa. Y ccínen- 
asó á sentir nuestra Vida despojada ^e'^ ca- 
lor , lo' que solo le quedaba ya por- sentir, 
los fríos tristísimos de la muerte , ,y ál ^n 
sintió y probó la muerte también. Pero para 
qué me detengo y 6 en esto ? Lo qué agora 
Christo, que rey na glorioso y seño^ dé todo 
en el délo ^ nos sufreV muestra bien <lai:a* 
mente quan agradable, le fué siempre el < Su- 
jetarse á trabajos. <2uátitos hombres, ^por 
decir verdad , quántos pueblos y qu^t;^ na- 
ciones enteras , sintiendo mal de la* pureza 
de su doarina , blasfeman hoy de su nom- 
bre? Y con ser ansí que él^u sí está esento 
de todo mal y miseria , .<}Uiere y tiene por 
bien^ de» en la opinión de los hombres; pa- 
descer esta afrenta , tn • quantb su ^cuisrpo 
místico, que vive en -este destierro, |)ade^ce, 
para compadescerse ansí d^ / y párá' confor- 
marse siempre con éL Nuevo camino' para 
ser imo hxt , dixo aquí Sabino vuelto á Ju* 
liano, es estequeiios ha descubierto' Mar- 
celo, y na sé yo , si acertaron con él algu* 
nos de los q\ie antiguamente escribieron áter* 
ca de la crianza é institución de los Ptínci* 
pes ; aunque bien sé , que los que agof a vi« 
vten, no le sigue. Porqu^ en el no saber pa- 
descer » tíenen puesto lo principal del ser 
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2i£T, Algunos, dixo ^«1 punta Julíáiio^'d^ los 
¿ntiguos quisieron , que f 1 que se criaba, para 
ser jiEY> '.se criase, en trabajos, péío .en tra- 
bajos de jcuerpo , con que : saliese sano v va-^ 
li^ntf^; inas en trabajos .de ánimo , que le .en- 
seiia^^en a ser compasív09 ninguno » /jue^ yo 
sepa,, lo eáribió iiijeii$0ñó. Ma^ si .libera 
aquestaenseñanza dehQrpbres^, no fuera aques^ 
te^KEX ijf Marcelo, rey proprijamente he- 
cho 4 la; tra^a y; ^: ipge^iib de Dios : él qual 
famina siempre porf-^miinos verdaderos,' yt 
por e^ ^mismo caso cont;rai:ios á Iqs dpi Qiunn 
do^, ;quje sigue el engaño. An$í,.que no e» 
in^fayilla , rabino .^ , qqe^ los Reyps de -agora 
na*se,,pir§?iep par^ ser JReyes 4€f.lo^u€ s^ 
preqó Jesu*Ch^istp « porque no (siguen ed^ 
e^^5er^ Reyes un m^ino ñfi.. Porque Christo 
prdenp su, reyjiado:^¿ nuestro provecho "Si yí 
conformé á esto se'q^alificó á sí'niibsm6,.y so 
dotó de todo aquéljq que p^ecíg .s§r Qece^ 
sario pSQ[^ ;h^cer^ b|e(i g sus subditos { mas 
e^tps que figora nos ^^andan , reyqan paj^i sí, 
y ppr ja.misma ü^U^ 9o, se disponen^ ejijo^ 
para nuestro proveehp ,, sino bascan su d«?-í 
canso en nuestro dañou; Ma$.,auiiq^e^ :ellQSy; 
quanto 4 lo que les toca, de^ei^en ,de $1 
e^t^amaestrajmiento de Di9$;,l9 exp^ieoci^ 
de cjida día nos enseba j que . no. soo/los: quit 
d¿bea), por carescer del Porque jdj?,4í^dei^ 
pensáis, que nasce, {Síbifto^ pl ppnsf- ,SQbret 
sus subditos tan siri 'piedad £an.> ^pss^^simos 
yjíjgoíí, el hacer leyes i:iguí<>sa?,:.«J,eoR©íb« 
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en iéssecnicbíic con I mayor crueldad y rigori: 

iAno de nunca haber hedho experiencia en sí 

4et lo: qué díctele la aflicción y fH^^reza ? An* 

sr es ^ dixa Sabino : pero qué ayo osaría exer«<^ 

<tís9^x .en dolor y 'nece9idad á su Príncipe?. ó 

ti;{09ase alguno^' cómo sería; recebido y su^ 

fxidQ ; de ; k«^ dexi^s? £sa es , r^pondió Ju* 

Haáo^ hue8tra;iraayor ceguedad , que apro-* 

fcamos lo que.- nos daña^ y que: tendríamrá 

por^baxeza; que nmestro Príncipe supiesede 

te^dor» . áendo. para^nosotros tan provechoso,? 

tjioxáfí. habéis ^oidor, que lo supiese.- Mas sl.no 

sé atxeven.ái/estb los ayos^ es :poi)que ellos^ 

y los demás \qúe> crian á los Príncipes, los 

quieren .emponer. en* el 4nimo > á: que no se 

precien de baxár los ojos de su grandeza 90» 

blandura a sus subditos ; y en el cuerpo , ¿ 

^e ensanchen el estoniogo cada dia con qúa*? 

%m comidas y y< á qué aun la seda les sea ás? 

ftera, y;lá luz .enojosa.* Pero¡ aquesto » Sábi4 

no.,,esdef otro^iugar, y quitamos en ello á 

Maaxdo eLsujsó^;^ por mejor /depir, á non 

«o^os nAismosuelsde oir enteramente la3 qua-f 

iidades de aqtteste verdadero ]t£Y nuestro; 

Arcií» dixo'MaücelO) no me 'habéis, Julía<« 

no, quitado ningún lugar ; sind antes me ha^ 

ibeis dado espaciof, para que con más aliento 

pcosiga mejor ini camino. Ya vos, Sabino/ 

dixo volviéndose' i él,, no os p^e por la 

ÍQiaginacion, querer concertar, ó* pensar' que 

^s í)osible que se concierten las condiciones 

^ue puso Dios ea su ilby , con las que tie^ 

-u-# ^ nen 



IpS KOMBUSS ]>S CKItlSf O. Jtf/V 

Ben estos Rey^s que yernos. Que si no fue^^ 
tan tan diferentes del todo > na le Uamáraí 
Dios séñaladameáte su ii£Y : ni su reyno 
dellos se acabáis con ellos¿ y v ti de nuestro 
XEY fiíera sempiterno , como es*. Ansí que 
pongan ,ellos su estado en la altivez , y na 
se tengan por Reyes , si padescen - alguna 
pena: que Dios procediendov por camino 
diferente , para hacer en Jesu-C¡hrIsto vusi 
KXY que mereisciese ser suyo, le bixahiimil^ 
dísimo , para que no se desvanecieser en' so* 
berfáa con la honra ;/ y le sujeta á miseria y 
á dolor , pata que se compadesciese con las* 
timd. de sos trabajados y^ dcdoridos s&bditos» 
Y demás desto^ y para et* mismo fin 'de 
buen REY, le dio un verdadercí y per&c-t 
to xonosctmiént^ de todas las cosas , y ¿¿ 
todas las obras dellas^ ansí las que fueron^ 
como las que son y sepan: pprqiie el -R^j 
cuyo oficio es juzgar 9 dando á cada uno su 
merescido , y repartiendo la '• pena y el ^ pre-^- 
Biio , si nó conosce él por sí la verdad, tras-^ 
pasará la justicia: que el conosdmiento que 
tienen de sus reynos los Príncipes por reía* 
Clones y pesquisad agenas , mas los ciega ^qtib 
los alumbra. Porque demás de que los faom^ 
bres , por cuyos ojos y oidos veen y oyen 
los Reyes í muchas veces sé togañan; pro-í 
curan ordinariamente engañarlos por sus par* 
ticulares interés» é intentos. Y ansí por nia<^ 
ravilla entra en el >secreto real la verdad; 
JMas nuestro jlsy , porque su entendimiento 
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eomó clarísimo espejo le representa^ siemprtf 

^anto se hace y ie piensa , no juzga , co** 

mo dice Esáíaá ([i), ni reprehende , ni pre-' 

litiá por lo que ^1 oido le dicení, ni según lo 

qtic" á4a vUtá jj^resce, porque- el un sen-' 

tildo y el ot!ro sentido puede, ser engañado: 

ni tietíe de sus vasallos la k)pidion que otros 

Tasallos suyó^ aficionados d jsngañádois le po-* 

neto, sino la que pide la verdad i que él cía* 

ramente cóiioscé. Y como puso Dios en Chris- 

toel verdadero conoscer á los suyos, 'ansí 

niismo le dio' todo el poder para hacerleií 

mercedes. Yno solamente le concedió que 

pudiese, mas también en él mismo, cómo 

én tesoro 9 encerró todos los bienes y rique* 

:tos que pueden hacer ricos y dichosos á Idi 

áe su .rey no : de arte que nó trabajaran re-¿ 

mttidos de unos á^ otros ministros con largas: 

Más lo que* es principal, hi¿o para perfij- 

éioñar ' esté -rÍy í que sussábditos todos füc^ 

sen sus deudos , 6 por mejor decir , que nas^ 

ciesen dél- todos, y qua fuesen hechura su-*' 

ya, Y figurados á su seihfe}aii2a, Aunque es*' 

té Sale ya db Io|>rimefo que toca á las qua^ 

lidades del ÜÉy] y entrd en lo segundo que 

propusimos, dé las condiciones de los que eix 

«ste reyno son subditos. Y digamos ya deÜas; 

Y á la verdad MCási todas el^ se reducen é 

esta, que es s6r generosos y nobles todos, y 

de un mi^nkh linage. Porque-auiíque el ^an^ 

^ ^ do 

(i) E«ai.cap;ja:é v^ 3* ; • . 
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do ^e Chri^^p ;^mversalmeqt€(;5fC|^.reh9n(^^ 
á todos los; hom^fes, y á t^as. l^s XjrUtuira% 
^sí las buéq^s ; <;pino ks ú^das^^siaque. nifli,^ 
gipi^. ddilas .pued? ?jf^ii»ii^ de su. sujec^p^ - 
ór:S« contente, d^lp a le «p^ : pero el rey-, 
no suyo> de que. agora T4^o^ Iji^blando, ' y 
f 1 reyno eu. quien mif^tia .Q^Mo. ws no«> 
blps cpndicione^ 4a &£y » y :!?I: 99e ha de du-* 
x^l .{](erpet,uamei>f:e*Tcqn él descubiéprto.y güpr 
xjpso J^porqi^e g.lp^ jyialos |en4cák>s eqcerra-v 
4o^.y aprisionados, y su^xid^s le^a eterno plvír: 
4p y tinieblas) ansí que efti^: x;^yno son los 
^peppa y justos . s<^ps , y ;desl;o¡s df cimos ' ago^ 
l[a^queson gRperpsq%to4ps^jr5 4e:i|nage aftp, 
y todos, de -^^^ Qiisma. Porqi^ji^dp^ue seaj% ' 
^iíerentés en; n^sqp^ienitps ;f ipafy^^ est» { 

Via^ana^e^V^p;^ el paficiihientaeii que se^ i 

Áhi^xi^^^ per4í49 ».)^ 4^ 

q^|en caso pp^se^ac^ pajra lo;quf;||oca á set 
Ygsftllos en f^ , ísg^np < el qiv4 vSe comppiift 
t^^P de ;lo qug sap Pablo |^In4: nueva cria^^ 
tiyuEa , quapdp ^' k^; de Qalacia .e$<yibe dicien-i 

€:(fj^l0 ar^ififcisi^. fd^ el jprfpmo^\ sino la 
^liát^ranwsuai Y. ansí to^os ^spp hechura y 
liasdmiento^^ql pieilp , ^.¿ernigno^.ientre si, 
y.hii<¿.tpdpíi:4f;í^^isitoteaja ffiap^a ya di-? 
^•. Vio. Da^ldj 9si9^.:partici]|lar; :^jLceÍepcte 
deste.xeypo^e^^jSH nieto divino , y dexólaés^ 
cfíij^ bjeve X el^aaAt«mwiie{en, cilP^almii 
ou ^' ^cien- 

(i) Ad Galat. cíip, YJ- T. Kiri . .I.:.. ; 
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to y nueve, según una lección' que ansí dP- 
<?e (i): Tú puebh fríncife^ , en el dia de tü 
y^derio. Adonde lo que décimos principes- y lá 
palabra brigiiial> que es NedabothQt)^ sig* 
nifícad pie- dé k letra! liberales ^ dadivosos*, 
^ generosos de corazón. Y ansí dice, que en 
td dia de su poderícf, que llama ansí el rey- 
no descubierto de Christo , qüaiidó vendad 
i:ódo lo Contrario ^ y como deshecha con los 
«rayos de su luz todaf la niebla enemiga , que 
agora se le opone > viniere en el ultimo tiem- 
po, ^ y en la regeneración de las cosas, co- 
mo puro sol, á resplandescer solo, claro , f 
podieroso eil el mundo : pues en jsste su dia, 
filando él, y lo apurado y escdgido de sus 
vasallos resplandecerá solamente'^ -quedando 
ios demás septiitados en obscuridad y tinie^ 
Uas i en estje tiempo , y en este dia su pue¿ 
blo serán príncipes. Esto es , todos sus vasa^^ 
Uos serán Reyes, y él, como con' verdad la E^ 
icn^ra le nom{>ra (3), rey di retes será, y se? 
fiop de tenores. ^AquíSaí)ino^- volviéndose á 
Julkna: Nqtíeza^s^^^dixó, gíl^Ade de reyño 
aquesta, JuUáno,. (^ nos vá diciendo Mar^ 
celo , adonde ningún- vasallo es, ni vil en Ü-* 
tsx^e>f ni afrentado por tónáitiSh, ni menos . 
biennaécidoel tínaque el oitro. Tpárésce-í' 
me á mí , que esto es ser rey propría y hón^ 
* '..••• ; ■ '■••...•.: i "ra-* 



* « 
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(x) PsalM, CIX. V. 3. (2), En hebreo s^, 
figura a$í , n3*lA (3) Apoc. cap,'XÍX. v. 16. , .^ 
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ledamente, no tfsner vasallos viles y a&entar 
.dos. £n esita vida , Sabino» respondió Jiiliax 
ino^Jos Reyes d^Ua» para el castigo de la Cul* 
pa» están, como forzados, áppnej: oiota y 
^frenta en Ruellos á quién gobiernan. Cpr 
mó en la ór4en de la salud y en el :^cuerpQ 
conviene á l^syeices maltratar una parte ,^p9j* 
X9. que las'jjeznas no se pierdan. Y ansí qpanr 
to á estp no spn dignos de rejj^rehensioa iiue^* 
tros Príncipes» No los reprpheAdo yo a(gor% 
dixo ^bino, út\o du|élome-de su condieipn^ 
que por esa neceddad, que , Juliano^ decísi 
.vienen a ser . forzosamente señores de vasa* 
líos ruines y viles. Y débesele!; tanto ma$ lásr 
tima y quaiito fíiere mas precisa la aecesidadi. 
I^ero si hay ^Igu^Qs^Príncipes.que lo procu«* 
jan, y que les paresce que s^ señores ^ quaiw 
ilo hallan mejor orden, npsolo para afrentar 
á los suyos, sino también p^a que vayacun<^ 
diendo por muchas generaciones, su afrenta^ 
y que nunca $e acabe ; destos, Juliano» qué 
me diréis ?. .Qué 2 respondió Juliano , qu^ 
ninguna cosa son méno^ que Reyes» La uik^^ 
porque el fií^ adonde .se ^endereza su o£cio^ 
es hacier 4 sus. vasallos bienaventurados: con 
lo qual se. encuentra por maravillosa ijcumef 
xa el hacerlos apocados y , viles. Y lo otro^ 
porque quando no quiera i^irar por ellos^ 
á sí mismos se hacen daño y se apocan. Por* 

3ue si son cabezas , qué honra es ser cabeza 
e un cuerpo disforme y vil? Y si son ^- 

tores, quéles val^unganado rOñoío2 Bien 

di- 
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¿X3LO el poeta trágico ({): Mandar entre lo 
ilustre es bella cosa. Y no solo dañan á su 
honra propría , quando buscan invenciones 
pata manchar la de los que son gobernados 
por ellos; mas dañan mufho sus intereses, y 
ponen en manifiesto peligro la paz y la cbn^ 
s6rvacion de sus reynos. Porque ansí como 
dos cosas que son contrarias» aunque se jun- 
ten y no se pueden mezclar ; ansi no es posi- 
ble que se añude con paz el reyno, cuyai 
partes están tan opuestas entre sí , y tan di-^ 
ferenciadas , unas con mucha honra , y otras 
con señalada a&enta. Y como el cuerpo que 
e;a sus partes está maltratado » y cuyos hu- 
mores se conciertan mal entre sí , está muy 
ocasionado » y muy vecino á la enferme- 
dad y á la muerte ; ansí por la misma ma* 
nera el reyno » adonde muchas órdenes y 
suertes de hombres , y muchas casas particu- 
lares están como sentidas y heridas , y adon* 
de la diferencia ^ que por estas causas pone 
la fortuna y las leyes , no permite que se 
mezclen y se concierten bien unas con otras, 
está sujeto á enfermar , y á venir á las ar- 
mas con qualquieira razón que se ofrece. Que 
la propria lástima é injura de cada uno en- 
cerrada en su pecho, y que, vive en él, los 
despierta y los hace velar siempre á la oca- 
sión y á la venganza. Mas dexemos lo que 
€0 nuestros Reyes y rey nos, ó pone la nece- 

$i* 
(t) S¿Q€ca| in OctAV. v. 463^ 
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sidadi ó hace el mal conseja y error : y acá^ 
b^nos Marcelo de decir y por qué razoB -es^ 
tos vasallos todos de nuestro 6níco ksy scíA 
llamados liberales , y generosos ^^ principcflu 
Son, dixo Marcelo y respondiendo encontínen-r 
te , ansí pof^ parte del que I0& crió , y la for¿ 
ma que tuvo en. criarle^ , como por parte d^ 
las^ qualidades buenas que puso e& ellos^ 
guando ansí fueron criados. Por parte del qu^ 
los hizo ; porque son efectos y frutos dé una 
suma liberalidad. Porque en solo el ánimo 
generoso de Dios^ y en la largueza de Chris^ 
to no medida pudo caber el hacer justos y 
aoiigos suyos, y tan privados amigos, á W 
que de sí no merescian bien ,> ymerescian 
mal por tantos y taá diferente! títulos. Por-^ 
que aunque es verdad , que el ya }usto pue-i* 
de merescer mucho con Dios ; mas esto que 
es v^nir á ser justo el que era aborresddo 
enemigo , solamente nasce de las entrañas Xir 
berales de Dios : y ansí dice Santiago (i^ 
que nos engendró voluntariamente. Adonde 
lo que dizo en la palabra griega iB^c^Av^t/V , qua 
significa, de su voluntad, quiso decir , lo quef 
~en su lengua materna , si en ella. lo escribie-^ 
ra , se dice, Na^ib^ que es palabra vecina y 
nasdda déla palabra, Nedabothy que, como 
díximos , significar á estos que llamamos Jibe-» 
rales y príncipes. Aosí que dice, qtíe nos en-^ 
gendró liberal y principalmente^ esfiO'CS, q^ft 

^^■- nos 

(1) Jacob, cap, !• v. xiv . ^ '^''> x^y^'^jC ^ ; 
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nos engendró , no solo porque qül^o engen^ 
drarnos , y porque le movió á ello su vo¿ 
luntad ; sino porque le plugo mostrar en 
nuestra creación para la gracia, y justicia^ 
los tesoros de su liberalidad y misericordia* 
Porque á la verdad y dado que todo lo que 
Dios cria nasce del ; porque él quiere 'que 
nazca , y es obra de su libre gusto , á la qual 
nadie le fuerza , el sacar á luz a las cria« 
turas ; pero esto que es hacer justos ^ y pot 
ner su ser divino en ios hombres , es np solo 
voluntad, sino una extraña liberalidad suya; 
Porque en ello h^ce bien , y bien el mayor 
de los bienes , no solamente á quien no se lo 
merece , sino señaladamente á quien del todo 
se lo desmerece. Y por no ir alargándome 
por cada uno de los particulares, á quien Dio^ 
hace estos bienes ; miremos lo que pasó en 
la cabeza de todos, y como se hubo coihelki 
Dios , quando sacándola del pecado , crió en 
ella aqueste bien /de justicia 9 y en uno co^ 
.mo en exemplo , conoscerémos quan ilustre, 
prueba hace Dios de su liberalidad quando 
cria los justos. Peca Adam ¡ y condénase á 
sí y í todos nosotros ; y perdónale después 
Dios , y hácele justo. Quién podrá decir las 
riquezas de liberalidad que descubrió Dios, y 
que derramó en aqueste perdón? Ló primero^ 
perdona al que por dar fé á la serpiente, de 
cuya fé y. amor para, consigo no tenia expe^ 
rienda , le dexó á él , criador suyo , cuyo 
amor y beneficios' expeximen taba en^'sí $i^- 
Tomo III. V pre. 
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prct. Xo segundo , perdona al que estimó 
mM una promesa vana de un pequeño bien, 
que. una experiencia cierta ^ y una posesión 
grande de mil verdaderas riquezas. Lo ter* 
cero, perdona al que no pecó, ni apreta- 
do de la necesidad^ ni ciego de la pasión, 
sino movido de una liviandad , y desagra- 
descimiento infinito. Lo otro , perdona al que 
np: buscó ser perdonado j sino antes huyó, 
y se ascondió de su perdonador ; y perdó* 
nale , no mucho después que pecó y laceró 
miserablemente por su pecado , sino quasi 
luego luego como hubo pecado. Y lo que 
noxabe en mentido, para perdonarle á él, hí- 
zose á sí mismo deudor. Y quando la graví- 
sima maldad del hombre despertaba en el 
pecho de Dios ira justísima para deshacerle, 
reynó en él , y sobrepujó la liberalidad de 
su misericordia , que por rehacer al .perdido, 
deterñiinó de desminuirse así mismo > como 
san Pablo (i) lo dice, y de pagar él lo que 
el hombre, pecaba; y para que el hombre vi- 
viese, de morir él hecho hombre. Liberali- 
dad era grande perdonar al que había pe- 
cado tan de valde , y tan sin cansa ; y ma- 
yot liberalidad perdonarle tan luego después 
del pecado ; y mayor que ámlj^as á 4os , bus* 
carie para darle perdón antes que él le bus- 
case : pero lo que vence á todo encareci- 
miento de liberalidad , fué quaiido le re- 

pre- 
(x) Ad Pbjlipp, cap. IL v. 7* 
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prehendia la culpa , prometerse á sí mismo y 
á su vida para su satisfacion y remedio. Y 
porque el hombre se apartó del por seguir 
al demonio ^ hacerse hombre él para sacar- 
le de su poder. Y lo que pasó entonces, di- 
gámoslo ansí , generalmente con todos , por-i^ 
que Adam nos encerraba á todos en sí , pa- 
sa en particular con cada uno contina y se- 
cretamente. Porque quién podrá decir ni 
entender , sino e^ el mismo que en sí lo ex- 
perimenta y lo siente , las formas piadosas 
de que Dios usa con uno para que no se 
pierda v aun quando él: mismo se procura 
perder? Sus inspiraciones continuas; su nun- 
ca cansarse y ni darse por vencido de nues- 
tra ingratitud tan contina; el rodearnos por 
todas pattes , y como en castillo torreado y 
cercado el tehtar la entrada por diferentes 
maneras ; el tener siempre la mano en la al- 
daba de nuestra puerta ; el rogarnos blan- 
da y amorosamente qx^e le abramos j comb 
si á él le importara alguna cosa , y no fuera 
nuestra salud y bienandanza toda el abrir- 
le ; el decirnos por horas y por momentos 
con el Esposo (i) : Ábreme , hermana ma, 
esposa mia , paloma mi a y y miamada y per* 
feta, que trahigo llena de rocío mi cabeza , y 
con las, gotas de las noches las mis guedejas. 
Pues sea esto lo primero , que los: justos son 
dichos ser generosos y liberales^ porque soá 

Va de- 

(i) Cantic. cap, V. V* a. ...,.:... 
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demonstraciones y pruebas del corazón li. 
beral y generoso de Dios. Son lo segundo 
llamados ansí , por las qualidades que pone 
Dios en ellos haciéndoles justos. Porque á la 
verdad no hay cosa mas alta , ni mas genero- 
sa f ni mas real , que el^ ánimo perfectamen- 
te christiano. Y *la virtud mas heroyca que 
la íilosofia de los estoy eos antiguamente ima- 
ginó ó soñó , por hablar con verdad , com- 
parada con la que Christo asienta con su 
gracia en el alma^ es una poquedad y baxe- 
za. Porque sí miramos el linage de donde 
desciende el justo y christiano , es su nasci- 
miento de Dios ; y .la gracia que le da vi- 
da y es una semejanza viva de Christo. Y si 
atendemos a su estilo y condición ^ y al in- 
genio y disposición de ánimo, y petisamien* 
tos y costumbres que deste nascimiento . le 
vienen, todo lo que es menos que Dios , es 
pequeña cosa para lo que cabe en su ánimo. 
No estima lo que con amor ciego adora unir 
camentela tierra,^ el oro y los deley tes : hue- 
lla sobre la ambición de las honras , he- 
cho verdadero señor y hey de sí mismo : pi- 
sa el vano gozo , desprecia el temor , no le 
mueve el deleyte , ni el ardor.de la ira le 
eqpja : y riquísimo dentro de sí , todo su 
cuidado es hacer bien á los otros. Y no se 
extiende su ánimo liberal á . sus vecinos so- 
los, ni se contenta con ser bueno con los de 
su pueblo ó de su reyno ; mas generalmen- 
te á todos los que. sustenta y comprehende 

la 
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la tierra , él también ios comprehende / 
abraza. Aun para con sus enemigos sangrien- 
tos y que le buscan la afrenta y la muertei^ 
es él generoso y amigo : y sabe y puede po« 
ner la vida , y de hedió fa pone alegremen- 
te por esos mismos que aborrescen su vida. 
Y estimando por vil y por indigno de si á 
todo lo que está fuera del , y que se viene 
y se vá con el tiempo ; no apetece menos 
que á Dios , ni tiene por dignos de su de- 
seo menores bienes que el cielo. Lo sempi* 
terno , lo soberano , el trato con Dios farni^ 
liar y amigable , el enlazarse amando , y 
el hacerse quasi uno con él y es lo que 
solamente satisface á su pecho : como lo 
podemos ver a los ojos en uno destos gran- 
des justos. Y sea aqueste uno san Pablo. 
Dice en persona suya y de todos los bue- 
nos, escribiendo á los Corinthios así (i): 2ir- 
fiemos nuestro tesoro en vasos de tierra : por-- 
que la grandeza y alteza nazca de Dios, y 
no de nosotros. En todas las cosas padesee^ 
mos tribulación , pero en ninguna somos afti-' 
gidos. Somos metidos en congoja , mas no so^^ 
mos desamparados. Padescemos persecución, 
. mas no nos falta el favor. Humülannos y pc^ 
ro no nos avergüenzan. Somos derribados, 
mas no perescemos^ Y á los Romanos lleno 
de ánimo generoso en el capítulo octavo (2)^ 

V 3 * Quien 

(i) II. ad Cor. cap. IV. v. 7.-10. (2) Adí 
Rom. cap. VIIL v. 35. -,. . . 
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Quién r dice , nos apartara de la caridad y 
amor de. Dios í La tribulamn por aven fu-, 
ffl ? 6 la angustia^? 6 la hambre í 6 la (ies- 
nudez? 6 el peligro í 6 la persecución ? ó el 
cuchillo ? Dicho he <en parte lo que puso 
Diósr en Ghristo para hacerle jiEY,.y lo qu« 
hizo en nosotros para ' hacernos sus sübditoss 
que de tres cosas , a las quales se reducen 
todas las que pertenescen á uo reyno , son 
las primeras dos. Resta agora que digamos 
algo de la tercera y postrera , que es , de la 
manera como este jley gobieraa á Ips jsuyos; 
que. na es menos singular manera , ni menos 
fuera del común uso de los que gobiernan, 
que el Rey y los subditos en sus condicio- 
nes y qualidades ^ las que habernos dicho^ 
son singulares. Porque cosa clara es , que. 
el medio con que se gobierna el- reyno , es 
la ley , y que por el cumplimiento della con- 
sigue el Rey , ó hacerse . rico á sí mismo , si . 
es tirano, y las leyes son de tirano , ó hacer 
buenos y prosperados á los suyos, si es Rey 
verdadero. Pues acontesce muchas veces des- 
ta .manera , que por razón de la flaque^ 
4el hombre , y de su encendida inclinación 
á lo malo , las leyes por la mayor parte 
traben, consigo un. inconveniente muy ^an- 
de : que siendo la intención de ios, que las 
establescen , enseñando por ellas lo qiie se 
dcbej hacer , y mandando con rigor que se 
haga , /etraheí ^I hombre de lo malo , é in- 
ducirle á lo bueno ; resulta lo i contrario á 

las 
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las \reces^ y el ser vedada una cosa despier« 
ta el apetito della. Y asisí el hacer y dar le*- 
yes es muchas veces ocasión de <jue se que^> 
branten las leyes » y de que , como dice san 
Pablo (i) , se peque mas gravemente , y de- 
que se empeoréis los hombres con la ley ^ue 
se ordenó é inventó para mejorarlos. Por lo 
qual Christo nuestro Redemptor y Señor en 
la gobernación de su reyno halló una nueva 
manera de ley extrañamente libre y agena dtr 
aquestos inconvenientes , de la qual usa con 
los suyos , no solamente enseñándoles á ser 
buenos , como lo enseñaron otros legislador- 
res , mas de hecho haciéndolos buenos , lo 
que ninguno otro Rey ni legislador pudo . ja-* 
mas hacer. Y esto es lo princij^al de su ley 
evangélica , y lo proprio della , digo , aque- 
llo en que notabkmente se diferencia de las 
otras sectas y leyes. Para entendimiento dtf 
lo qual conviene saber , que por quanto dt 
oficio y 'ministerio de la ley es llevar lot 
hombres á lo bueno ^ y apartarlos de lo qu# 
es malo 4^ ansí como esto se puede hacer pct 
dos diferentes maneras , ó enseñando el en- 
tendimiento i 6 aficionando a la voluntad, an-* 
sí hay dos diferencias de leyes. La primera 
es de aqueHas leyes que hablan con el en- 
tendimiehto , y le dan luz en lo que confot^ 
me á razón -^s^ debe , d hacer , ó no hacer; y 
le enseñan ' lo 4jue ha de seguir en las obras; 

Va y 

(i) Ad Rom» cap. V. r. ao. 
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y lo que ha de escasar en ellas miañas. La 
segunda es de la ley ,.no que alumbra el en* 
tendimiento , sino que aficiona la voluntad» 
knprlnuendo en ella inclinación y apetito de 
aquello que meresce ser apetescido por bue- 
&o ; y por el contrario engendrándole abor- 
xescímiento de las cosas torpes y malas. La 
primera ley consiste en mandamientos y\ re- 
glas. La segunda ejti una salud y qualidad 
celestial , que sana la voluntad j y repara 
^n ella el gusto bueno perdido , y no solo 
1% sujeta j sino la amista y reconcUia con la 
razón ; y como dicen de los buenos amigos^: 1 
que, tienen un no querer y querer^ ansí ha- \ 

ce, que lo que la verdad dice^ en el enten- 
dimiento que es bueno , la voluntad aficio- 
nadamente lo, ame por tal. Porque á la ver- 
dal en la una y en la otra |>arte quedamos 
^iseirablemente . lisiados por él pecado pri- 
Jtoero ; el qual escureció el jentendimiento, 
para que las menos veces conosciese lo que 
CQUveáia seguir ; y estragó perdidamente el 
g^$tQ y el movimiento de la voluntad , pa-» 
ra que casi siempre, se aficionase á lo que^ 
la dgña mas. Y ansí para remedio y salud 
¿estas dos partes enfermas , fueron necesarias 
estas; do^ leyes , unade luz y Á^xt^s pa- 
ra el entendimiento. fciego , y otra de-iespíri- 
tu y buena inclinación, para lá.'Vohwtad es- * 
tragada. Mas como. arriba. (teoíámos, dife- 
rencianse aquestas dos maneras de Jeyes en 
esto y que la ley que 6S epsplea-^en léks man- 
da- 



damientos y en luz, aunque alumbra el en- 
tendimiento , como no corrige el gusto cor* 
rupto dé la voluntad , en*parte le es ocasión 
de mas daño ; y vedando y declarando , des- 
pierta en ella nueva golosina de lo malo 
que le es prohibido. Y ansí las mas veces * 
son contrarios en esta ley el suceso y el in« 
tentó* Porque el intento es encaminar el hom- 
bre á lo bueno , y el suceso i' las veces es 
deicarle mas perdido y estragado. Pretende* 
afear lo que es malo^ y sucédele por nues- 
tra mala ocasión haterlo mas deseable y 
mas gustoso. Mas la segunda ley corta la 
planta del mal de raiz , y arranca , como 
dicen , de quajo, lo que/^mas nos puede da-' 
£ar.' Porque inclina é induce , y hace ape-. 
titosa y como golosa á nuestra voluntad de 
todo aquello que es bueno ; y junta en uno* 
lo honesto y lo deleytable , y hace que nos 
sea dulce. lo que nos sana ; y lo que nos da-> 
Bá , Iborrescible y amargo. La primera se lla«, 
ífiz ley de mandamientos , porque toda ella 
es mandar y vedar. La segunda es dicha Ity* 
de gracia y de amor , porque no nos dice* 
que hagamos esto ó aquello , sino hác^nos. 
que amemos aquello mismo que debemos ha-i 
€er. Aquella es pesada y áspera , porque con- 
dena por malo lo que la voluntad corrom- 
pida apetesce por bueno : jr ansí hace que^ 
se encuentren el entendimiento y la volun- 
tad entre sí , de donde se enciende en no- 
sotros mismos una guerra moftalde contrár? 

di. 
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dicción. Mas esta es dulcísima pot extremo:* 
porque nos hace amar lo que nos manda ^ ó" 
por mejor decir > porque el plantar y enge- 
rir en nosotros el deseo y la afición a lo bue-* 
no, es el mismo' mandarlo. Y porque afielo** 
nándóno^^ , y como si dixésemos , haciendo* 
nos enamorados de lo que manda , por esa 
manera , y no de otra nos manda. Aquella 
es imperfecta^ porque a causa de la contra* 
dicion , que despierta ella por sí , no puede 
ser perfectamente cumplida : y ansí no ha« 
ce perfecto á ninguno. Esta es perfectísima, 
porque trahé consigo , y contiene en sí misim 
la perfección de sí misma. Aquella hace te* 
merosos y aquesta amadores.. Por ocasión do 
aquella , tomándola á solas , se hacen en Iz 
verdad secreta del ánimo peores los hom« 
bres ; mas por causa desta son hechos ente* 
reamente santos y justos. Y como prosigue san 
Agustín largamente! en los libros de la Letra 
y del Espritti (i),. poniendo siempre sus pi- 
sadas en lo que dexó holkdo san Pablp^ 
aquella es perecedera / aquesta es eternar 
aquella hace esclavos \ esta.es propria de hi<* 
jos : aquella es, ayo triste y azotador , aques*^ 
ta es espíritu de regalo y consuelo : aque- 
lla pone en .servidumbre , aquesta en hon-* 
ya y libiertad verdadera. Pues como sea es-- 
to ansí , coaio de hecho lo. es, sin que nin- 

' # • gu** 

(i:) Cap. 3» 8.. Qper. ^it. Mau?, top> X. 
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guno en ello pueda dudar » digo 1 que ansí 
Aíqysen como los demás que antes ó después 
del dieron leyes , y ordenaron repúblicas , no 
supieron ni pudieron usar sino de la prime- 
ra manera de leyes , que consiste mas en po- 
ner mandamientos , que én inducir buenas 
inclinaciones en aquellos que son goberna* 
dos. Y ansí su obra de todos ellos fué im- 
perfecta, y su trabajo caresció*de suceso, y 
lo que pretendían , que era hacer á la vir* 
tud á los suyos , no salieron con ello por la*^ 
razón que está dicha. Mas Christo nues- 
tro verdadero 'Redemptoi: y legislador , aun- 
que es verdad que en la doctrina de su 
Evangelio puso algunos mandatos , y re- 
novó y mejoró otros algunos que el mal uso- 
Ios, tenia mal entendidos; pero lo principal 
de. su ley , y aquello en que se diferenció - 
de todos los que pusieron leyes en los tiem- - 
f>QS pasados , filé , que meresciendo por «ür 
Qbras , y por el sacrificio que hizo de sí, el 
espíritu y la virtud del cielo para los suyosi^ 
y criándola él mkmo en ^lios , como' Diós^ 
y Señor poderoso, trató no solo con núes-' 
uro entendimiento, sino también con nues^; 
tra voluntad; y derramando encella este es- 
píritu y virtud divina que digb , y sanán-^ 
dóla'ansí, esculpió en ella^iai^a 'ley eficaz y^ 
poderosa de amor , haciendo que todo lo jus- 
to que las leyes mandan , lo apetesciese , y 
por el contrario aborresciese todo lo que pro ^ 
hiben y vedan. Y añadiendo continuamente^ 

des- 
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deiste su espíritu j^ y salud y dulce ley en el 
alma de los suyos , que procuran siempre 
ayuntarse con él, cresce en lavoluntad ma- 
yor amor para, el bien , y desminuyese de 
c^da dia mas Ja contradicion que el sentida 
le hace ; y de lo uno y. de lo otpo se es-* 
fuerza de contino mas aquesta santa y sin« 
guiar ley que? decimos , y echa sus raices en 
el alma mas hondas , y apodérase della has- 
ta hacer que le sea quasi natural lo jifsto y 
el bien. Y ansí trahe para sí Oiristo , y go* 
hierna á los suyos , como decia un Profe*- 
ta (i) , con cuerdas de amor , y no con tem- 
blores de espanto i) ni con ** ruido temeroso, 
como la ley de. Moysen. Por lo qual dixo 
breve y significantemente saiv Juan (2) : La 
Uy fué dada por Moyscn , mas la gracia p^ 
J^su-Christo. Moysen dio solamente ley de 
preceptos, que nó rpodia dar justicia, por^ 
q^e hablaban ! con. d entendimiento, pero 
qo sanaban el alma : de que es como imágeft 
la zarza del [Éxodo (3), que ardiá y no que-" 
i^aba ', porque era qualidad . de la ley vieja/ 
q^e alumbraba el entendimiento, mas no po-' 
nia.,^alor á k vohtntad. : Mas : Christo di6 
ley de gracia :«^que lanza4a en la voluntad, 
ciira su datado gusto, y la sana, y la aíicjo;- 
na á la bueno;, £omo Hioremías lo profeti- 

' • zo 

\{%) Híerém* cap* XXX- v;.8. (1) Joan. cap. 
L Vv' 17. (3^. . . Exod. cap, UIi v/ 2. 
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z6 divinamente diciendo (y): Dias vendrán, . 
dice el Seiíof , y traheré a perfección sobre la 
casa de Israel , y sobre la tasa de Judd 
un nuevo testamento y no en la manera^ del 
que hice con sus padres en el dia que los así 
de la mano para sacarlos de la tierra de 
Egipto , porque ellos no perseveraron en él, 
y yo los desprecié á ellos , dice el Señor. 
JEste pues es el testamento que yo asentaré 
€on la casa de Israel después de aquellos. 
dias, dice el Señor. Asentaré mis leyes en 
su alma dellos , / escribirélas en sus corazjo- 
nes. Y yo les seré Dios , y ellos me serán 
pueblo sujeto : y no enseñara alguno de allí 
adelante d su próximo , ni d su hermano di" 
' déndole y conosce al Señor ; porque todos ten- 
drdn conoscimiento de mí^ desde el menor hast- 
ia el mayor dellos , porque tendré piedad de 
sus pecados ^ y de sus maldades no tendré 
mas memoria de allí en adelante. Pues estas 
son las nuevas leye^ de Christo , y su ma-^ 
ñera de gobernación particular y nueva. Y 
no será menester que loe agora yo lo que 
ello se loa : ni me será necesario que refiera 
los bienes , y las ventajas grandes de aques- 
ta gobernación , adonde guia el amor, y no 
fuerza el temor : adonde lo qué se manda se 
ama / y lo que se hace se desea hacer : adon- 
de no se obra sino lo que dá gusto >, ni se 
gusta sino de lo que es bueno : adonde el 

que-r 
(i) Hierem. cap. XXXI. vs. 31-34. . 
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.qiierer el bien ,,^ y el entender son confor- 
:ines : adonde para que la voluntad ame lo 
justo y en cierta manera no tiene necesidad 
que el entendimiento se lo diga y declare. 
Y. ansí desto, como de todo lo demás que 
.$e ha dicho hasta aquí, se concluye^ que este 
;r£Y es sempiterno , y que la razón porque 
Dios ]e llama propriamente ret suyo , es 
porque los otros Reyes y reynos , como lle- 
nos de faltas j al fin han de perecer , y de 
hecho perecen ; mas este , como reyno que 
es libre de todo aquello que trahe á perdi- 
ción á los reynos , es eterno y perpetuo. Por- 
que los reynos se acaban., ó por tiranía de 
los Reyes , porque ninguna cosa violenta es 
perpetua ; ó por la mala qualidad de los sub- 
ditos y que no les consiente que entre sí se 
concierten ; ó por la dureza de las leyes y 
manera áspera de la gobernación ; de todo 
lo qual , como por lo dicho se vee , este 
Rey y este reyno carecen. Que cómo será ti- 
rano el que para ser compasivo de IqS tra- 
bajos y males que pueden suceder i los su-^ 
yos , hizo primero experiencia* en sí de to- 
do lo que es dolor y trabajo? O cómo aspi- 
rará á la tiranía , quien tiene en sí todo el 
bien que puede caber en sus subditos ; y que 
ansí no es Rey para ser rico por. ellos, sino 
todos son ricos y bienaventurados por él? 
Pues los subditos entre sí no estarán por 
aventura anudados con ñudo perpetuo de 
paz , siendo todos nobles , y nascidos de uíi 

pa- 
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padre , y dotados de un mismo espíritu de 
paz y nobleza ? Y la gobernación y las le* 
yes quién las desechará como duras siendo 
leyes de amor ? quiero . decir , tan blanda 
leyes » que el mandar no es otxa cosa si- 
no hacer amar lo que se manda. Con razón 
pues dixo el ángel de aqueste rey á la Vir- 
gen (i) : y reynard en la casa de Jacob, y 
su reyno no tendrá Jin. Y David tai\to áñtes 
deste su glorioso descendiente cantó en el 
Psalmo setenta y dos (2) , lo que Sabino, 
pues ha tomado este oficio , querrá decir en 
el verso en que lo puso su amigo« Y Sabi- 
no dixo luego : Debe ser la parte , según 
sospecho I adonde dice de aquesta mane* 

Seras temido tú , mientras lucürg 

El sol y luna , y quanto 
La rueda de los siglos- se volviere» 
Y de lo que toca á la blandura de tu 
gobierno , y á la felicidad de los suyos , áb- 
ce (4): 

Influirá amoroso, 
Qual la menuda llwvia, y qual rocío 

En frado deleytoso. 
Fhrescerd en su tiemfo el poderío 

Del ¡den y y una pujanza 
JDe faz i que durará no un siglo solo. 

Y 

(1) Luc. cap. I. vs. 32, 33. (2) Segan el 
hebreo, según nuestra' Vulgata 71. (3) Fsalm. 
XXXI. Y. j. (4) Ibid. vs. 6. 7. 
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Y prosiguiendo ' luego Marcelo añadió: 
Pues obra que dura siempre , y que ni el 
tiempo la gasta , ni la edad la envejece , co* 
^a clara es , qíue es obra propria y digna de 
Dios , el qual como es sempiterno y ansí se 
precia de aquellas cosas que hace , que son 
de mayor duración. Y pues Ips demás Reyes 
y reynos son por sus . defectos sujetos á fe- 
nescer 9 y á la un miserablemente fenescen, 
y aqueste rey nuestro floresce, y se aviva 
mas con la edadj sean • todos los Reyes de 
X>ios , pero este solo sea propriamente su 
REY , que reyna sobre todos los demás , y 
que pasados todos elíos y consumidos » tie- 
ne de permanescer para siempre. Aquí Ju« 
llano , pareciéndolq que Marcelo concluía 
ya su razón , dixo :* Y aun podéis , Marce- 
lo ^ ayudar esta verdad que decis , confir* 
mandola con la diferencia que la sagrada Es- 
critura pone quando significarlos reynos de 
la. tierra , ó quando habla de aqueste rey no 
de Christo , porque dice con ella muy bien» 
Eso mismo queria añadir^ dixo entonces Mar- 
celo y para con ella no decir mas deste nom- 
bre. Y ansí decís muy bien , Juliano i que 
la manera diferente como la Escritura nom- 
bra estos reynos, ella misma nos dice la con-* 
adición y perpetuidad del uno , y la mudan* 
za y fin de los otros. Porque estos reynos 
que se levantan en la tierra » y sp extienden 
por ella , y la enseñorean y mandan , los 
profetas quando quieren hablar dellos^ sig*- 

ni- 
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nificanlQSnpqr nombres Ae vientos , ó de bes^ 
tías brutasvy ifierast^ahas á Christ6.)n.á «u 
reyno llámanle Montt. Daniel, -hablando 
de las quátrp .monarquías !,'qiLe ha. habido 
en el niundo./Joif^aldeoa > Ips. persas.. Jos 
romanos ^ los gciégosj,;' 4ioe (i) / qué: yi6 
os quatro. vieiitor jqueu rgekaban entre si , y 
uego pone por^ su jórdco 4|üatro bestias, unas 
d\ otras diferentes , ^ada Luna en sú : signifi'^ 
cacton. Y Zachárias ni maa^Jii menos, en el 
capítulo, seis ,: des^ikes de: haber profetizado 
é introducido para el :misma.£a de^isignifr* 
cacion, quátro quadcegas^ ^dei cabalios^^ difer 
reates en colores y peló , dice (2) :. Aquestos 
sanios quatra vientos f\Qoiilo demás qjae/desr 
pues de aquesto se sigue% Porque á lavesdad. 
todo estis poder temporal y terreao q|]« man^^ 
da en el mundo ^ tiene mas de estruendiQ que 
de substancia: y pásaae¿;domx> el jayre volanr 
do,y.*nasce de pequeños y .ocultos pruici{»iq^. 
Y como las bestias cace!|cen de razón „j y sa 

{pbíérjun por fiereza^ y '|>Qr crueldad, ansí 
o que l\a levantado ' y levanta estoácimp^- 
lios de tierra , es lo bestial que hay. en los 
hombres: la ambición: £era , y la codicia- de^ 
ordenada (del mundo^. yja^ vdnganz^ sanr 

{rrientá , y el coraje , .y ia braveis^, y Ja, ca- 
erá , y lo. demás que. como e$to ^ fii$ro> f 
bruto en nosotros v y ansí ¿nalmoiiteirpeürily 
Tom. IIL X cen. 

:Daoiel cap. VXX# y/ a...; ^2) Z«tfux(<^p« 



(1) Daow 

I. V, c. 



cen^ Mas á Cfarista , y á su reyqo » el mis- 
mo iDanteLuna' ver (11} le significa jpor nom* 
hfe dé ilfpff/^^ V <:bme en el áipítulo segun- 
¿6 i Y otras le ilamff jybm^r^ (%}jComo en 
el- cgpttulo; sé{Íti(no éé'qae'ügotz .d^íámos. 
2>onde:^e. escribe^p que Tina uno <;oino hijo 
de }K>iiihre , y s^ presemó ^ddiante del an* 
cismo, de días I ú^fpuly^ anciano dio pleno 
y sempiterna pode¿>iSohre ias gentes todas. 
Para en lo primeoconiél Mont^ mostrar la fir« 
«bezá y np mudable duradoa deste reyno: 
y :eni la segando del Hombre declarar , que 
eitái> santa monarquía nb nasce ni se .gobier* 
Tnav.^/.^l^pCfr afectos, bebíales 9 iii por indi- 
itatíon^ del sentídovdesordenadas^ sino .que 
ik)Bi^elÍó esobm de juicio y de ^ razón : y 
poí^ mií^tfmr que es ^monarquía, adonde rey- 
^^ «¿ir la crueldad' fiera » sino la clemencia 
-humana en ^todffialasi;ffia2iersu.qúe fae 'dicha 
«¥' M^iMie^do dichq esto Marcelo i calló^ co* 
tno/ disponiéndose- para i comeiÉur otra plá- 
tica .]íl^ Sabino^ entes: que comenzase le di<* 
7Q s SKme dais iic^ncia ; Marcdoí^'y^np te* 
néistima^^que decir acerca deste nombre , os 
pregunikré dos cosa^' que sé me lébxsotík ; y 
devk^Oiig ha gifan rato que dúdo^iy. de la 
títr^ íü^ tpU90 'agora (iuda aqu^O' que acá* 
l^'^dé ití^m. Virestipa es la liceacifí , Tespon* 

Á<^^<f mésféSi' Márcdo. ; y gustaré mucho de 
• ' ' * » ^^, , 

•' ' ^- . >-. ^' • sa- 

' ; (i)r:-^lkííiiei« bapAlI¿ ii¡ S4. 35^-4^; {a). Da- 
niel cap. VII. V. 4. • > 
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9ber qu4. dudáis* Comenzaré i por lo postre* 
jrO| re^ondió Sabino , y la duda que se me 
carece es , quie Paniel y Zac]{árias , en los 
lugar^ qué .habéis alegado I ponen solamene* 
Xí^, quatro imperios ó monarc^uías terrenas, 
y en el hecho . de la verdad parece que hay 
x;inco : porquQ el impedo de los ; turcos y dé 
los moros, que; agora floresce , es diferente 
4é los quatro pasados , y no' ménós poderos 
so que muchos deU%. x si' Ghristo. con su 
y^nida /y levantando su reyno , había de * 
quitar de ia tierra qualquier otra monarquía, 
como parece haberlo profetizado Daniel (i) 
en la piedi;a.que hirió en los pies de la es- 
tatua I cómo se compadece , que después 
de venido Chcisto , y después de haberse 
derramado su doctrina y su nombre por 1^ 
mayor parte. > del mundo , se levante un im<- 
perio ageno.de Christo en él^ y tan grande 
como es aquest;e.que digo? Y la segunda 
duda es. acerca de la manera blanda y amor 
rosa con qu^e- habéis dicho, que gobierna su 
It^yoo Christo, Korque en el Psalmo segun^ 
do (2) , y eñ Qtras partes se dice del , que 
regirá con. Viara de hierro 1 y que desmenu- 
wra á sus //^bditos , comSo si fuesen vasos 
de tierra. I^ son pequeñas dificultades ^ Sa* 
bino , las .que habéis movido ,* dixo Marcear 
lo entonces. » y señaladadamente la primera 

. . X 2 es 

/(t) Daniel: capw' II. v. 34. (¿) Ssalm. IIJ 
vets» 9« 
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es cosa revuelta y de duda , y adonde qui- 
siera yo mas oir el parecer ageno , que no 
jdar el mió. Y aun es cesa, que para haber- 
se de tratar de raiz, pide mayto- espacio dd 
que al presente tenemos. Pero por satis^H 
cer á vuestra voluntad, diré con brevedad 
lo que al presente se o£resce , y lo que po- 
drá bastar para el negocio presente. Y lue- 
go , volviéndose á Ssdbino , y mirándole dí- 
xo : Algunos, Sabino ,^ que vos bien cono- 
ceis , y á quien todos amamos y preciamos 
mudio por la excelencia de sus virtudes y 
letras , han querido decir que este imperio 
de los moros jr de los turcos- » -que agora 
se ^esfuerza tanto en el muildo , no es impe- 
rio diferente del romano ^ sino parte < que 
procede del , y le constituye y compone. Y 
lo que dice Zachárias de la quadrega quar^ 
ta , cuyos caballos dice que eran manchados 
y fuertes , lo declaran ansí , que sea aques- 
ta quadrega este postrero imperio de los ro- 
manos , el qual por la parte del , que son los 
moros y turcos , se llama fuerte , y por la 
parte del occidental , que está en Alemana^ 
adonde los emperadores no $e imceden , ú- 
no se eligen de diferentes familias , se nom» 
bra vario ó mianchado. Y á lo que yo pue- 
do juzgar , Daniel en dos lugares paresce 
qiie íavoréscef algo á aquesta sentencia. Por- 
que en el capítulo segundo , hablando de 
la estatua, en qu^ se sigiii£cé el .proceso y 
qualidades de todos los imperios terrenos , di- 
ce 
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c^ (i), que las canillas deUa eran ¿e hier* 
ro , y los pies de hierro y de barro me:^-* 
ciados : y las canillas v los pies , como todos 
confiesan , no son imágenes de dos diferen- 
tes imperios » smo del imperio romano sola, 
el qusd en sus {^rimeros tiempos fué todo de 
liierro , por xazon *de la erandeza y fortale- 
za suya I que. puso á toaa la redondez de- 
faaxo de sí ; mas agora en lo último lo oc- 
cidental del es. flaco y como de barro » y ^^' 
oriental , que tiene en Constantinopla su si- 
lla , e» muy fuerte y muy duro. Y que es- 
te hierro duro de los pies , que según aques* 
te parecer representa a los turcos , nazca y 
proceda del hierro de las canillas , que son 
los antiguos romanos , y que ansí estos co- 
mo aquellos pertenezcan a un mismo rey- 
no ; parece que lo testificó JPfaniel en el 
mismo luzar , quando , según el texto lati- 
no , dice la) q^e del tronco , ó como si di- . 
xésemos, de la faiz del hierro de las canillas, 
nascia el hierro que se mezclaba con el bar- 
ro en los pies. Y ni , mas ni menos el mis- 
mo profeta en el. capítulo siete, en laquar^ 
ta bestia terrible , que sin duda son los ro- 
manos , parece que afirma lo mismo. Por- 
que dice (3), que tenia diez cuernos, y que 
después le ñasció un otro cuerno pequeño, 
que cresdó mucho , y quebraAtó tres de los 

X 3 otros. 

(i) Daniel cap. II. v. 33. (2) Daniel cap*. 
IL V. 33. . (3) Daniel cap. VIL v. 7. - . 
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otros. £1 qttal cuerno parece :que es el rey-' 
no del turco , ^ue comenzó de pequeños y 
báxos principios , y con su gran crescimien- 
to tiene ya quebrantadas y siqetadas á sí dos 
sillas poderosas del imperio romano, la de 
Constantinopla, y la de los Soldanes de £gip- 
tO) y anda cerca de hacer lo mkmoen algima 
de ías otras , que quedan. Y si . este cuerno es 
el reyno del turco , cierto es q^e este reyno 
es parte del reyno de los romanos , y parte 
que se encieri'a en el'; pues es 'cnierno , có- 
mo dice Daniel , que nasce en la qüarta bes- 
tia, en la qüal se representa ^el imperio to^ 
mano, como dicho es. Ansí que Mgunos hay,' 
á quien esto parece , según los ^juales se 
responde fácilmente, Sabino , á vuestra qües- 
tion. Pero si tengfo de decir lo que siento, 
yo hallé siempre en ello grandísima dificul^ 
tad. Porque qué hay en los turcos por don* 
dé se puedan llamar romanos ^ ó su imperio 
púéda ser habido por parte del imperio ro- 
mano ? Linage? Por la historia sabemos que 
no lo hay. Leyes? Son muy diferentes. For- 
ma dé gobieriío y de repáblicat No hay co- 
sa en que menos convengan. Lengua , hábi* 
to , estilo dé, vivir , o de religión ? No se 
podrán hallar dos naciones que más se dife- 
rencien en esto. Porque decir que pertenes- 
ce al imperio romano su imperio , porque 
vencieron á los enlperadores romanos , que 
tenían en Cofistantino^la su sílIá , y derro- 
cándolos delk' hi sQcediéricte » ñ. ju;(gamo^ 

bien. 
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bien, esúwt, que todos los quatró imfÉurios 
no son quatro aiferentes imperios ,!9Útt> solo 
un impedo. PorquQ 4 los caldeos veociérdi;^ 
los persas^ y les sucedieron Jcn Babilcnia que 
era su silla : ea la quf^l los pevsas estuviíroff 
asentados por muchosiañósv faasta^que ^ucéi- 
4iendo }os griegos ^ y sieftdo su capltam Ale*» 
xandre^ se I9 de^roh ¿ su pesat;.y i lot 
riegos después los roQianos los depo¿^oa.r 
ansí si el suceder en el imperto y astento 
mismo ) liace que sea uno mi»ho eltmperio 
de los que suceden^ y de aquelloaáiqukii 
se sucede, no ha habido mas^de un in^eriQ 
jamas. 3Lo qual^ Sabino , como vos V)¿is.v ni 
se puede entender bien , ni Áedu £or; dbnn 
de algdnas Teces me inoliiio á pensar ^^ .que 
k>s profetas del viejo testamento hidér^ií 
mendoñ de quatro reynpsi solos 1 como;^iSa^ 
bino , decís ^ y que no éncérrijron en ellos el 
mando y poder de I0& tfircos^ ni por casé 
tuvieron luz del : porque sa finacerar desr 
te artículo era proferizáir Ü étáaniy wce*^ 
sion de los rey nos que baUa >de hab^ fn la 
tierra , hasta que: comenzasf en ella á des** 
cubrirse V el. rejrnp de:.Ghristo , que ifidaí el 
blanco de su profecía ^ y aquello de ouyo 
feliz principio y suceso querían dac.notidá 
i las gentes. Mas. si después del ' n^scMuej^tb 
de Cfaristo y de su veíala y del comienzo 
de.su jreynar., y en el:mismo tiempo en^que 
va agora reynando con la espada en la ma- 
no f f venciendo á sus enemigos ^¿y ^ibo- 

X 4 gien- 



gbiwk^ívAereBtr^ «líos á su Igleáia- querida, 
para tsejrnar él sola* en ella^gloríosa j des* 
eubiéitameate por tieiiipo perpetua ; an^ 
qnf si.'en: éste .tiempo i que digtí , ; desde que 
Cfarkft>i isasdóv iiasta que sé derreú los si- 
glos'» se había. :d0. levantar en el nmndo al- 
ffiá^ otro imperiaierreno fuerte y podero- 
so i» y no menor f qué dos quatro pasólos, de 
e^^ rcoiiip de- cosa ^ que no pertenescia á su 
ñtento ;'no dxcéron .nada los que profetí- 
zárM^^ntes de ' Ghristo i sino ;dexolo , eso la 
pMTfdénciá . de ¿Dh>s «para- desculnrirló á los 
profetas del testamento nuevo, y. para que 
éUos lor desasen esci^itor.en las esoríciuras que 
dttllbs . la^ Iglesia tiene. Y ansí san Juan en 
tL* Apocalipsi i' si y ó ab me engaño inucho, 
hace clkra mencÍ0n\,<<:iara digo quanto le 
esrdado al profeta , ii^este imperio^ del tur- 
¿o í' y no como dei' imperio que pertenesce 
4 ninguno de -lor- quaisFO ,^ de quien en el 
Testammto ríe|D serdke ;. sino como de im- 
perio diferente dellos*:, y quinto imperio. 
Pbrque- di«te en » el dapítulo trece (i) » que 
vid /lina bestia qu& subía de la mar :con sie« 
ie cabezas y dteEÍcñe^nos ,'.y otrasí tantas co- 
ttmsBg^'Y q^e ella -era semejante á un par* 
doiemiei xuerpo^^ y fue los pies eran como 
de* ósoi^'yt la. bocft: remojante a la del león: 
f-..no/poddmos;'negairvsino que esta bestia es 
imagen de •' algún ..ñande reyno é imperio, 
•b'M 1*^ i. ^ ' r . .' • an» 

-c(i) (Apoca!. c^jaU. y, z. . .. ; / v . i 
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smsí por ¿1 nombre de bestia , como por las 
coronas» y cabezas y cuernos .que, tiene, y» 
señaladamente porque , declarándose el mis»' 
rao san Juan , dice .poco después (i) , que; 
le filé concedido á esta bestia que moviese 
guerra á los santos , y que los venciese , y 
que le fué dado poderío sobre todos los tri- 
bus, y pueblos , y lenguas, y gentes. Y an-» 
sí como es averiguado esto , ansí también*, 
es cosa evidente y notoria , que esta bestia^ 
no es alguna de las quatro que vio Daniel, 
sino muy diferente de todas ellas ; ansí co- 
mo la pintura que della hace san Juan , es- 
muy diferente. Luego si esta bestia es ima- 
gen de reyno, y es bestia desemejante de las. 
2uatro pasadas ; bien se concluye que había 
e haber en la tierra un imperio quinto des- 
pués del nascimiento de Christo , demás de 
los quatro que vieron Zachárías y Daniel, 
que es este que vemos. Y á lo que , Sabi- 
no , decís , qu^ si Christo nasci^ido y co- 
menzando á reynar por la. predicación de 
su dichoso Evangelio , había de reducid 
á polvo y á nada los reynos y principados, 
^del suelo , como lo figuró Daniel, en la píe« 
dra que hirió y deshizo la estatua; cómo se* 
compadescia , que después de nascido él , no 
soljo durase el ifiqperio romano , sino nas- 
ciese y se levantase otro tan poderoso y tan^ 
grande ? A esto se ha de decir i y es cosa 

muy» 
. (1) Ibid. V. 7. : , -, ., 
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muy digna de que se advierta y ehtienda, 
que este golpe que \dió en la estatua la pie* 
dra y y este herir Christo, y desmenuzar los 
reynos del mundo , no es golpe que se di6 
en un breve tiempo , y se pasó luego ^ 6 
golpe que hizo todo su efecto junto en un 
inismo instante ; sino golpe que se comenzó 
á dar quandose comenzó á predicar el Evan- 
gelio de Christo I y se dio después en el 
discurso <k svl predicación , y se va dando 
agora , y que durará golpeando siempre , y 
venciendo , hasta que todo lo qué le ha sido 
adverso ^ y en lo venidero le fuere , quede 
deshecho y vencido. De manera que el rey- 
no del cielo , comenzando y saliendo a luz^ ^ 
poco á poco va hiriendo la estatua , y per- 
severa hiriéndola por todo el tiempo que 
tardare él de llegar a su perfecto crescimien* 
to , y de salir á su luz gloriosa y perfecta. 
Y todo aquesto es un goipe, con el qual 
ha ido deáiadendo ^ y continamente desha- 
ce .el poder que satanás tenia usurpado en el 
mundo, derrocando agora en una gente /aeo* 
xa en otra sus ídolos , y deshaciendo su ado^ 
ración, Y como vá venciendo aquesta daña- 
da cabeza , yá también juntamente vencien- 
do sus miembros^ y no tanto deshaciendo el 
reynó terreno que es necesario en el mun- 
do , quanto derrocando todas las condicio* 
nes de rey9os y de gentes que le son re- 
beldes y destruyendo a los contumaces , y 
ganando para sí , y para mejor y mas biw 

aven- 
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aventurada manera de reyna , á los que se 
le sujetan y rinden. Y de aquesta manera, y 
de las caídas y ruinas del mundo , saca év 
y allega su Iglesia , para en teniéndola en* 
tera , como decíamos , todo lo demás » cómo- 
á paja inútil , enviarlo a! eterno fuego , y 
él solo con ella sola , abierta y descubierta* 
mente reynar glorioso y sin fin. Y con aques- 
to misi^o^ Sabino^ se responde á lo que 61ti* 
mámente preguntastes. Porque habéis de en* 
tender , que este reyno de Christo tiene dos 
estados , anst respeao de cada un particular 
en quien rey na secretamente , como respec^ ' 
to de todos en común ^ y de lo manifiesto' 
del ^ y de lo pí^blico. £1 un estado es de 
contradicion y de guerra : el otro será de 
triunfo y de paz. En el uno tiene Chris* 
to vasallos obedientes , y tiene también re* 
beldes : en el otro todo le obedecerá y ser* 
vjrá con amor. £n este quebranta con vartt 
de hierro á lo rebelde , y eobierna con amor 
á lo subdito : en aquel todo le será subdito 
de voluntad. Y para declarar «sto mas, y 
tratando del reyno que tiene Christo en ca* 
da un ánima justa , decimos , que de un^ . 
manera r^yna Christo en cada uno de los * 
justos aquí , y de otra manera reynará en él ' 
mismo después ; no de manera que sean do^ 
reynos, sino un reyno, que comenzando 
aquí , dura siempre , y que tiene, según la 
dilerenda' del tiempo , diversos estados. Por* * 
que a^uí lo suprior del alma está sujeto de.. 

vo- 
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v<>luntad á la gracia , que es como una ima- 
gen de Christo > y lugarteniente suyo hecho 
gor él f y puesto en ella por él , para que 
la presida, y la dé vida, y la rija y go- 
bierne¿ Mas rebelase contra ella , y preten- 
de hacerle cóntradidon , siguiendo la vereda 
de su apetito >JLa ¿arne y sus malos deseos y 
afectos. Mas pelea la grada , 9 por mejor 
dedü 9 Qirlsto en la gracia contra estos re- 
beldes : y como el hombre consienta ser ajru- 
4ado della , y no resista á ^ movimiento, 
poco á poco los doma y los sujeta y y vá ex- 
tendiendo el vigpr de su fuerza insensible- 
mente por todas las partes y virtudes del at- 
ma : y ganando sus fuerzas , derrueca sus 
mdos apetitos della , y á sus deseos , que 
eran como sus ídolos , se los quita y desha- 
ce , y finalmente conquista poco^i poco to- 
do aqueste reynp nuestro interior , y redu- 
ce á su sola- obediencia todas las . partes dél, 
y queda ella hecha señora údi^ ^ y reyna 
r^e^plandedendo en el trono del alma. Y no 
solo tiene debaxo de sus pies a los que le 
er^n rebeldes , mas desterrándolos, del alma, 
y/ desarraigándolos della ^ hace que no sean, 
dándoles perfecta, muerte ; lo qual se pon- 
dirá por obra^enterainente en la resurrección 
postrera, adonde tsimbien se acabará el pri- 
mer estado de aqueste reynó , que habemos 
Ilaimgdo estado ae guerra y de pelea, y co- 
menzará el segundo estado de Jrriunfo y de 
pP2. Del qual tiempo dice bien, s^n MÍaca- . 

- , rio 



Jkey. < liBno sSGüiTDo. 333 

rio (i). Porque entonces , dice, sedescubri- 
ra por defuera en el cuerpo , lo que agora 
Hene atesorado el alma dentro de s( : ansí 
como los dr boles en pasando el intnemo s y 
habiendo tomado caloróla fuerza que' en ellos 
se encierra' , con el sol y con la blandura del 
ayre arrofán a fuer a ^ hojas i y jwres yfrur 
tos. y ni mas ni menos como las yerbas en la 
misma sazón sacan d fuer a sus flores i qtíe 
tenían .encerradas en el seno del suelo , coH 
que la tierra y las yerbas mismas se ador^ 
ttan. Que todas estas cosas son imágenes dt 
lo que será en aquel dia en los buenos chris^ 
tianos. Porque todas las ahnas amigas do 
JDios/estoes-, todos loí christiOHos de ver Os 
tienen'su'mes de abril , que es el dia quando 
resucitai^en a vida. Adonde con la fuerza 
del sol de justicia saldrá afuera la gloria 
del Espíritu santo , que cobijara a los jus^ 
tosí sus cuerpos , la qualglorta tinten agora 
encubierta* en ti alma : que lo que agora tie* 
nen^ esa sacaran entonces ala clara tn d 
cuerpo. Pues digo , que este es el mes prhne^ 
to del aüo: este el mes con que todo se ^le^ 
gra : este viste los desmidos arboles desatan-' 
do la tierra : este en todo f- los animales^prof- 
duce deleyte : y este es el que regocija toda^ 
las cosas : pues este por la misma manera 

. - . es 

m 

(i) Macar, sénior^ HomiL V. ín BiblJoth. PP: 
tdit, Lügdi^o. (677. tom; IV* pag. tio^ B, seq. [ 
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jfs en ía resurrec^im su verdadero abril d los 
¡meno^ , que lest fiff^ird de gloria los, euerpos^ 
\de Ja-luz^ agora contienen en sí mismas 
sus .almas .: esto es « de la fuerza J ppder del 
-ispiritu ,, el qual entres les sera vestidura 
inca y y mantenimiento. > y bebida é y ^.^goci: 

h^y ^i^sf^ > jf p^^ y "^^ ^^mi^.. Esto di<- 

c^ , Macario. Pprquf 4e alli ea ad^l^&^e tor 
•da^ ^1 alma y toáQ.el cuerpo quedarán $uje* 
tos perdurablemje^te^á k graci^t/,: M/qual aor 
sí tomo será ^pra. entera del alma , ansí 
mismo hará que el alfna se enseñoree del tor 
do del cuerpo. Y como ella in^uod^da has* 
$a lo ihas intimo d^ la yolunud y r^zon, y 
embebida por todo su ser y yirnid Je dará 
iser de Dios, y la transformará qu4$í,(m -Dios: 
ansi también hará , que lanzándose el alma 
jpor.todp el cuerpo , y actuándole perfectí- 
tísimamente, le dé condiciones de espíritu, y 
^uasi. k transforme en espíritu, y /ansí el 
alma vestida de Dios verá á Dios, y tra- 
tará, con él conforme al estilo del cielo ; y 
ti cuerpo quasi hedu> otra alma , quedará 
dotado de sus qualídades della , esto es , de 
inmortalidad, y de lúe, y de ligerea» y de 
un ser impasible : y ambos juntos el cuerpo 
y el alitoa no tendrán ni otro sQr , ni otro 
querer., ni otro movimiento alguno , mas 
db lo que Ja gracia de Christo' pusiere en 
ellos , que ya reynará en ellos para siempre 
gióriosa y pacífica. Pues lo que toca á lo 
publico y universal de este reyao. vá tam- 
bién 
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bien por la misma manera. Porque agora , y 
quanto durare la sucesión de /estos siglos» 
reyna en el .mundo Christo con contradi» 
don , porque unos le obedescen y y otros se 
le rebelan : y. con los sujetos es dulce 1 y 
con los rebeldes contradicientes tiene guer^* 
ra perpetua; por medio de la qual , y según 
las secretas y no comprehensibles formas de 
su infinita providencia y poder » los ha ido 
y va deshaciendo. Primero , como decía , der* 
rocandp las cabezas » que son los demonios» 
que en contradicion de Dios y de Christo 
se hablan levantado con el señorío de todos 
los , hombres , sujetándolos á sus vicios é ído- 
los. Ansí que primero derrueca á estos , que 
son como los caudillos de toda la infideli- 
dad y maldad , como lo vimos en los siglos 
pasados , y agora en el nuevo mundo lo ve* 
tnos. Porque sola la predicación del £van* 

Selio , que es decir » la virtud y la palabra 
e sólo Christo ', es lo que siempre ha des* 
hecho la adoración de los ídolos. Pues der* 
rocados estos » lo segundo j ; á los hombres 
que son sus miembros dellos> digo á los hom* 
ores que siguen su voz y opinión» y que son 
en las costumbres: y condiciones como otros 
demonios » los vence también » ó reducién-^ 
jdolos á la verdad» 6 si perseveran en la men« 
tira duros , quebrándolos » y quitándolos del 
mundo y de la memoria. Ansí ha ido siem* 
pre desde su principio er Evangelio. Y co* 
mo el sol » que moviéndose «iempre » y em 

vian- 
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viando siempre su luz , quando amanesce i 
los unos y á los otros se pone : ansí el £van* 
¿elío , y la predicación de la doctrina de 
Christo , pandando siempre .^ y corriendo de 
unas gentes á otras, y pasando por todas , y 
amanesciendo á las unas , y desando á m 
que alumbraba antes en obscuridad , va le«- 
vantandof £eles> y derrocando imperios» ga-- 
nando encogidos , y asolaqido los que no son 
ya de provecho ni fruto* Y si permite que 
algunos reynbs infieles , crezcan en señorío y 
«poder , hácelo para por su medio dellos tra« 
her á perfección las piedras que edifican sa 
Iglesia. Y ansí }un quando estps vencen » él 
vence , y vencerá siempre ^ é irá por -esta 
manera de contino añadiendo nuevas victos 
rias j hasta que cumpliéndose el niunero de^ 
terminado de los que tiene seiíalados para m 
reyno , todo lo demás , como á desaprove* 
dudo é inútil , vencido, va , y ^convencido 
por sí y lo encadene en el abismo, donde no 
parezca sin fin. Que será quando tuviere fin 
este siglo ^ y entonces tendrá principio el se- 
gundo estado desee gran reyno; en elqual de^ 
echadas y olvidadas las armas, solo se tratar 
tará>de descanso y de triunfo : y los buenos 
serán puestos en la posesión de la tierra y 
del cielo, y reynará Dios en ellos siplo v sin 
término: que será estado mucho mas feliz y 
glorioso délo que ni hal)larni pensar se pue«- 
de. Y del uno y del otro'\ estada escriUo san 
J^ablo maravillosamente , aunque con breves 

pa- 
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pah^ras. Dice á los de Corínto (i): Convi^^ 

ne que rejns él , hasta que ponga d todos sus 
enemigos debaxo de sus pies. JT d la postn 
de todos serd destruida la muerte enemiga. 
Porque todo lo sujetó d sus pies. Mas quan^ 
do dice que todo le e^td sujeto , sin duda se 
entiende todo > excepto aquel que se lo sujetó. 
Pues quando todo le estuviere sujeto , entón- 
ees el mismo hijo estará sujeto d aquel que le 
sujetó d él todas las cosas , para que . Dios 
sea en todos todas las cosas. Dice que con- 
viene que reyne Christo hasta que ponga de- 
baxo de sus pies á sus enemigos , y hasta que 
dexe en vacío á todos los demás señoríos: y 
quiere decir, que conviene que el reyno dcf 
Christo , en el estado que decimos de guer- 
ra y de contradicion , dure hasta que ha-, 
biéndolo sujetado todo , alcance entera vic- 
toria de todo. Y dice , que quando hubiere 
vencido á lo demás ^ lo postrero de todo venr 
cerá á la muerte , último enemigo : porque 
cerrados los siglos , y deshechos todos los re** 
beldesy dará fin á la corrupción y á ia. mu- 
danza,, y' resuscitará á los suyos gloriosos pa- 
ra mas no morir. Y con esto se acabará el 
primer estado de su reyno de guerra , y nas- 
cerá la vida y la gloria; y lleno de despojos 
y de vencimientos presentará su Iglesia á su 
Padr^, que reynará en ella juntamente con 
su Hijo en felicidad- sempiterna. Y dice que 

Tomo IIL Y _,/ eu- 

(i) I. ad Corinth. cap. XV. vs. a 5-28. 
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entonces , esto es y en aquel estado segundo^ 
será Dios en todos todas las cosas por dos ra* 
zones^ Una, porque. todos los hombres, y to- 
das las partes y sentidos é inclinacipnes que 
en cada uno dellós hay, le estarán obedien* 
tes y sujetos, y reynará en ellos la ley de 
Dios sin contienda: que como vemos en la 
oración que el Señor nos ensaña ,. esías dos 
cosas andan juntas, o casi son una misma^ el 
reynar Dios > y el cumplir nosotros su vo* 
luntad y su ley enteramente , ansí como se 
cumple en el cielo. Y la otra razón es, por- 
que será Dios entonces él solo y por sí para 
su r^yno, todo aquello que á su rey no fue* 
re necesario y provechoso. Porque él les 
será el príncipe, y el corregidor , y el secre- 
tario , y el consejero: y todo lo que agora se 
gobierna por diferentes ministros , él por sí 
solo lo administrará con losvsuyos : y él mis- 
mo les será la riqueza , y el dador della , el 
descanso , el deleyte , la vida. YvComo Pla- 
tón (i) dice del oficio del Rey, que ha de 
ser -de pastor, ansí como llgma Homero á 
los Reyes, porque ha de ser para sus subdi- 
tos todo, como el pastor p^ra sus ovejas lo 
es, porque él las apacienta ^ y las guia, ^y 
las cura, y las lava , y las tresquila , y las re- 
treá: ansí Dios será entonces con su dicho- 
so ganado muy mas perfecto pastor , ó será 

al- 

* 

(i) En el Diálogo intitolado. Minos, ó de Lege^ 
iciael^a. 
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alma en el cuerpo de su Iglesia querida. Por- 
que junto entonces y enlazado con ella, y 
inetido por toda ella por níianera maravillo- 
* sa hasta lo intimo , ansí como agora por nues- 
tra alma sentimos, ^ansí en cierta manera en- 
tonces veremos , y sentiremos , y entendere- 
mos, y nos moveremos por Dios» y Dios 
echará rayos de sí por todos nuestros senti- 
dos, y nos resplandescerá por los rostros. Y 
como en el hierro encendido no se vee sino 
fuego ; ansí lo que es hombre , casi no se- 
rá sino Dios, que con su Christo reynará en- 
sei^oreádo perfectamente dei todo. De cuyo' 
reyrio , ó de la felicidad deste su estado pos- 
trero, qué podemos mejor decir que lo que 
dice el profeía? (i) JDí alabanzas , hija de 
Sion , gózate con júbilo , Israel , alégrate j 
regocíjate de todo tu cotazon , hija de me- 
rusalem, que el Señor dio Jin d tu castigo^ 
aparto de tí su azote, retiró tus enemigos el 
KEY de Israel..... El Señor en medio de tí, no 
temerás mal de aquí adelante. O como otro 
profeta lo dixo (2) ; JVo sonará ya de allí 
. adelante en tu tierra maldad \ ki injusticia, 
ni asolamiento , ni destruicion en tus términos: 
la salud se enseñoreara por ttis muros ^ y en las^ 
puertas tuyas sonará voz de loor. No te ser-r 
viras de allí adelante del sol^ para que te 
alumbre en el di a , ni el resplandor de la lu" 

Y 2 fia 

(i) Sophon. cap. III. Vs. 14-Í5. (i) Saou 
cap. LX. vs. 18-22. 
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na sera tu lumbrera : mas el -Seflor mismo te 
^valdrá por^ sol sempiterno , y será tu gloria j 
tu hermosura tu Dios. No se pondrá tu sol 
famas , ni tu luna se menguara , porque el 
Señor sera tu luz perpetua , que ya se f enes* 
ciéron de tu lloro los dias. Tu pueblo todo se* 
rdn justos todos: heredarán la tierra jin fin^ 
que son fruto de mis posturas , obra de mis 
manos para honra gloriosa. El menor -valdrá 
por mil i y el pequeñito mas que una gente for-' 
iísimai que yo soy el Señor ^ y en su tiempo yo 
lo haré en un momento. Y en otro lugar (i): 
Serán allí en olvidó puestas las congojas pri^ 
meras » y ellas se les ascenderán de los ojos. 
Porque yo criaré nuevos cielos y nueva tier- 
ra, y los pasados no serán remembrados, ni 
subirán á las mientes. Porque yo criaré d 
Hierusalem regocijo , / alegría su puebla y. y 
me regocijaré yo en Jlierusalem , y en miyue- 
blasme gozaré. Voz de Uorq, ni voz lamentable 
de llanto no sirá ya allí mas oida, ni habrá 
mas eftella fiiño en dias^ ni anciano que no 
cumpla sus años , porque el de cient años mo* 
zo perescerá , y el que de cient años pecador 
fuere será maldito. Edijicaf^áñ , y morarán: 
plantaran viñas , y comerán de sus frutos. 
No edificarán , y morarán otros ; no plantar 
rán, y será de otro comido. Porque conforme 
d los dios del árbol de mda , será el tiempo 
del vivir de mi pueblo. Las obras dé sus ma* 

nos 
' (i) Bsaj. cap. LXV. vs, iS-2). 
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nos se jenvejecerdn for miLsiglos. . Mis escogu 
dos no trabajar ¿ín en 'vano , ni engendraran 
f ara turbación y tristeza. Porque ellos son 
generaciones de los benditos de^ Dios ^ y es lo 
que dellos nasce , qual ellos. Y sfrd que antes 
que levanten la voz , admitiré su pedido , y 
en el menear de la lenma yo los oiré. El lobo 
y el cordero serán a/ascentados como uno, el 
lean comerá heno ansí como el buey , y polvo se- 
ra su pan de la sierpe. No maleficiaran, no 
contaminaran, dice el Señor , en toda la santi" 
dad de mi monte. Calló Marcelo un poco lue- 
go que dixo esto , y luego tornó á decir: Bas* 
tara , si os paresce , para lo que toca al nom- 
bre de HEY, lo que habernos agora dicho^ 
dado que mucho mas se pudiera decir : mas 
es bien que repartamos el tiempo con lo que 
resta. Y tornó luego a callar. Y descansando, 
y como recogiéndose todo en sí mismo por 
tm espacio pequeño, alzó después los ojos 
al cielo ,^ que ya estaba sembrado de estrellas, 
y teniéndolos en ellas como enclavados, co* 
ñienzó á decir ansú ' 
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úaíndo la r^zon no lo demonstrara , ni 
por otro caiTiino se pudiera entender , quan 
^mabb cosa sea la paz; esta vista hermosa 
del cielo que se nos descubre agora, y el 
concierto que tienen entre sí aquestos res- 
plandores que lucen en él, nos dan déllosu- 
ficieínte testimonio. Porque qué otra cosa es 
sino paz, ó ciertamente una imagen perfec- 
ta de paz , esto que agora vemos en el ciélo^ 
y que con tanto deleyte se nos viene á'los 
ojos? Que si la paz es, como san^Augus- 
pn (i) breve y verdaderamente concluye, 
una orden sosegada , ó un tener sosiego y 
firmeza en lo que pide el buen orden ; eso 
mismo es Ip que nps descubre agora esta ima- 
gen. Acjonde ei exércitp de las estrellas pues- 
to como en. ordenanza , y domo concertado 
por sus hileras, luce hermosísimo, y adonde 
cada una< de ellas inviolablemente guarda su 
puesto, adonde no usurpa ninguna el lugar 
de su vedna, ni la turba en su oficio, ni me- 
nos olvidada del suyo; rompe jamás iá \sf 
eterna y santa que le puso la providencia: 
antes como hermanadas todas, y como mi- 
rándose entre sí , y comunicándose sus Iti- 
ces las mayores con las menores, se hacen 
muestra de amor ^ y como en cierta manera 

se 

(i) Aug. de Civ. Dei , lib. XIX. cap, 13. edit* 
Bcn, An. 1700. tom. VII. col.421. 
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se reverencian unas á otras i y todas juntas 
templan á veces sus rayos y sus virtudes , re- 
duciéndolas á una pacífica unidad de virtud, 
de partes y aspectos diferentes compuesta» 
universal y poderosa sobre toda manera. Y 
si ansí se puede decir, no solo son ui^ decha* 
do de paz clarísimo y bello, sino un pre* 
gon y un loor que con voces manifiestas y 
encafescidas nos notifica, quan excelentes bíe* 
nes son los que la paz en sí contiene, y los 
que hace en todas las cosas, i La qual voz y 
pregón sin ruido se lanza en nuestras almas, 
y de lo que en ellas lanzada hace , se vee y 
entiende bien la eficacia suya, y lo, mucho 
que las persuade. Porque luego como con« 
vencidas de quanto les es útil y hermosa la 
paz , se comienzan ellas á pacificar en sí mis- 
mas, y á poner á cada una de sus partes en 
orden. Porque si estamos atentos á lo secre- 
to que' en nosotros pasa^ veremos que este 
concierto y orden de las estrellas , mirándo- 
lo , pone en nuestras almas sosiego : y vere- 
mos que con solo tener los ojos enclavados 
en él con atención , sin sentir en qué mane- 
ra , los deseos nuestros , y las afecciones tur- 
badas, que confusamente n;ovian ruido en 
nuestros pechos d^ , dia , se^ van quietando 
poco á poco , y comt) adormesciéndose se re- 
posan, to/nando cada una su asiento; y re- 
duciéndose a su lugar proprio , se ponen siri 
sentir en sujeccion y ' concierto. Y veremos 
que ansí como ellas.se humillan y cañan, an- 

Y4^ sí 
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sí lo pf incipál y lo que es ^efior en el alma, 
que c$ la razoif, sé levanta, y recobra su de- 
recho y su fuerza , y como alentada con es- 
ta vista celestial y hermosa , concibe pensa- 
mientos altos y dignos de sí, y como en una 
cierta manera se recuerda de su primer orí- 
gen , y al fin pone todo lo que es vil y ba^ 
xo en su parte, y htiella sobre ello. Y ansí 
puesta ella en $u trono como emperatriz ¿ y 
reducidas a sus lugares todas las demás par- 
tes del alma , queda todo el hombre ordena-* 
do y paicífico. Mas qué digo de nosotros , qi;e 
tenemos razón? Esto insensible, y aquesto 
rudo del mundo, los elementos , y la tierra, 
y el ayre, y los brutos se ponen todos en 
orden, y <e quietan luego que poniéndose 
«1 ^ol , se les representa aqueste exército res* 
plandeciente. No veis el silencio que tienen 
agora todas las cosas , y cómo parece que 
mirándose en este espejo bellísimo se compo- 
nen todas ellas, y hacen paz entre sí, vuel* 
tas á sus lugares y o^cios , y contentas con 
ellos ? $s ^in duda el bien de todas las cosas 
universalmente la paz , y ansí donde quiera 
que la veen, la aman. Y no solo eíla , mas 
la vista de su imagen della las enamora , y 
las enciende en ddfedicia dfe asemejársele, por- 
que lodo se inclina fácil y dulcemente á su 
bien, Y aun si confesamos , como es justo 
confesar; la verdad, no solamente la jpaz es 
toi'ada generalmente de todos , mas sola ella 
es \amad&-y "seguida y -procurada' por todos* 

Por- 



Porque quanto se obra en está vida por \ot 
que vivimos en ella, y quanto se desea y 
afana , es por conseguir este Uen de la paz: 
y este es el blanco adonde enderezan su in- 
tento j y el bien a que aspiran todas ks co- 
sas. Porque si navega el mercader , y si cor- 
re las mares , es por tener paz con su cobdi- 
cia que le solicita y guerrea. Y el labrador 
•en ^e| sudor de su cara, y rompiendo la tier- 
j'a, busca paz, alejando de, sí > quanto pue- 
de / al enemigo duró de la pobreza. Y por 
la misma mañera el qué sigue el deleyte, y 
el qu^ anhela a la houTa^ y el que brama 
por la venganza , y finalmente todos y to- 
das las cosas buscan la paz en cada ^una de 
sus pretcnsiones. Porque ó siguen algún 
bien que les falta, ó huyen algún mal qua 
los enoja. Y porque ansí el bien que se bus- 
ca , como el mal que se padesce ó se teme^ 
el uno con sü deseo y el otro con su miedo 
y dolor, turban el sosiego del alma, y son 
como enemigos suyts qué le hacen guerra; 
colígese manifiestamente , que es huir la guer-^ 
ra,, y buscar la paz, todo quanto se hace; 
Y si la paz es tan grande y tan único bien^ 
quién podrá ser Príncipe della, esto es, cau- 
sador della y principal fuente suya , sino ese 
mismo que nos es el principio y el autor de 
todos los bienes , Jesu-Christo señor y Dios 
nuestro? Porque si la paz es carecer de 
mal que aflige , y de deseo que atormenta^ 
y gozar de reposado sosiego; solo él hace 

esen- 
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es^ntas ks almas' del temer, y las enriquei:e 
por tal niñera , ^ue no les queda cosa que 
poder desear. Mas jpara que esto se entienda^ 
será bien que digamos por su orden ^ qué 
cosa es paz, y las diferentes manera; que 
de ella hay , y si Christo es principe y au- 
tqpdella en nosotros según todas sus par- 
tes y mañeras j y de la forma en cómo es su 
autor y su princjpí. Lo primero desto que. 
proponéis, dlxo entonces Sabino, parésceme, ! 

Marcelo , que está ya declarado por vos en 
Ib que habéis dicho hasta agpr-a , adonde lo 
probastes con la autoridad y testimonio de 
san Augustin. £s verdad qu6. dixe , respon- 
dió luego Marcelo , que la paz , según dice 
san Augustin, es 110 otra cosa, sino una ór- 
4en sosegada, ó un sosiego ordenado. Y aun- 
que no pienso agora determinarla . por otra 
panera , porque esta dé san Augustin me 
contenta ; todavía quiero ipsistir algo acerca 
desto mismo que san Augustin dice , para de- 
jarlo mas enteramente entendido. Porque 
como veis, Sabino^ según esta sentencia^ dos 
(}osas diferentes son las de que se hace la paz, 
conviene á saber, sosiego, y orden. Y há- 
cese dellas at^sí , que no será paz , si alguna 
dellas , qualquiera que , sea , le faltare. Por- 
que lo primero, la paz pide orden, ó por 
mejor decir , no es ella otra cosa , sino que 
cada una cosa guarde y conserve su óíden. 
Que lo alto esté en su lugar , y lo baiQ por 
la misiva manera : que obedezca lo que ha ' 

de 
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de servir j y lo que es de suyo, señor, que 
sea servido y obedescido : que haga cada uno 
su oficio, y qíie responda a los otros con el 
respecto que á cada uno se debe. Pide lo se- 
gundo sosiego la paz. Porque aunque mu- 
chas personas en la república , ó muchas par- 
tes en el alma y en el cuerpo del hombre 
conserven entre sí su debido -orden , y se 
mantengan cada una en su puesto ; pero si 
las mismas están como bulliendo para descon- 
certarse, y como^fprcejando entre sí para sa- 
lir de su orden; aun antes que copsigan su 
intento, y se desordenen , aquel mismo bu- 
llicio $uyo , y aquel movimiento destierra la 
az de ellas ; y el moverse , o el caminar á 
a desorden , ó siquiera el no tener en la or- 
den estable firmeza , es 9Ín dubda una espe- 
cie de guerra. Por manera que la órdefí so- 
la , sin el reposo , no hace paz; ni al revés 
él repodo y sosiego , si le falta la orden. Por- 
gue una desorden sosegada, si puede haber 
sosiego en la desorden , pero sí le .hay , c;omo 
de hecho le parece haber en aquellos en quien 
la grandeza de la maldad , confirmada con la 
larga costumbre , amortiguando el sentido 
del bien , hace asiento : ansí que el reposo ea 
la desorden y mal , no. es sosiego de paz , sí- 
no coi^firmacion de guerra; y es como en 
las enfermedades confirmadas del cuerpo , pe- 
lea , y contienda , y agonía incurable. £s 
pues la paz sosiego y concierto. Y porque 
ansí el sosiego cpmo el concierto dicen res- 
pee- 
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pécto á otro tercero, por ^eso propríamente 
la paz tiene por sujeto á la muchedumbre:, 
porque en lo que es uno , y del todo sen- 
cillo , ^ sino es refiriéndolo á otro , y por res- 
peto ¿It aquello á quien se refiere , no se 
asienta propriamente la paz. Pues quantb á 
este propósito pertenesce , podemos compa- 
rar el hombre y referirlo á tres cosas. Lo pri- 
mero á Dios : lo segundo á, ese mismo hom- 
bre , considerando las partes diferentes que 
tiene, y comparándolas entre sí: "y lo tercero 
á los demás hombres y gentes con 'quien vi- 
ve y conversa. Y según estas tres compara- 
cioujBí entendemos luego \ que puede haber 
paz ten él por tres diferentes maneras. Una , si 
estuviere bien concertado con Dios : otra , si 
él dentro dfi sí mismo viviere en concierto: 
y la tercera, si no se atravesare, ni encontrar 
re con otroáf. La primera consiste en que el 
alma esté sujeta á Dios y rendida á su vo- 
luntad, obeaesciendo enteramente sus leyess 
y^en que Dios, como en sujeto dispuesto^ 
mirándola amorosa y dulcemente , influya ej 
favor de sus bienes y dones. La segunda és- 
ta en que la razón mande, y él sentido y los 
movimientos del obedezcan á isus mandamien- 
tos: y no solo en que obedezcan, sinp-en que 
obedezcan con presteza y con gusto, de ma- 
nera que no haya alboroto entre ellos ningu- 
no , ni rebeldía , ni procure ninguno porque 
la haya ; • sino que gusten ansí todos del es- 
tar á una , ^y les sea ansí agradable la con^ 
\ ' " for- 
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formidad, que ni traten de,$alir della, ni por 
ello forcejen. La tercera es dar su derecho á 
todos cada uno , y rescibir cada uno de to«» 
dos aquello pue se le debe , sin pleyto ni 
contienda. Cada una. destas paces es para el 
hombre d& grandísima utilidad y provecho^ 
>y de todas ¡untas se compone y fabrica todsi 
su felicidad y bienandanza. La utilidad de la 
postreía majaera de paz , que hos ajunta es^ 
trechamente, y nos tiene en sosiego i lo$ 
iiombres unos con otros ^ cada dia hacemo$. 
experiencia della; y los llorosos males quo 
nascen de las contiendas , y de las diferencias, 
y de las gi^^rras , nos la hacen mas conoscer 
y sentir. £1 bien de la segunda , que es vi'' 
vir concertada y pacíficamente cóiisigo mis* 
mo r sin que el miedo nos estremezca , ni la 
afición nos inflame , ni nos saque de nuestros 
quicios la alegría vana, Jii la tristeza» ni ^lé- 
nos el dolor nos envilezca y encoja » no es 
bien tan conoscido por la experiencia j(porr 
que por nuestra miseria grande , son muy ra- 
^os los que hacen experiencia del) mas con- 
véncese por razón , y por autoridad claramen- 
te. Porque qué vida puede ser la d& aq^el» 
en quien sus apetitos y pasiones, no guar- 
dando ley ni buena orden alguna, se^ ihue- 
ven conforme á su antojo? La de aquel quq 
por momentos se muda con aficiones contra- 
rías? y no solo se muda, sino muchas ve- 
ees apetete y desea juntamente , lo que en 
ninguna manera se compadece estar junto ? ya 

ale- 
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degré» ya triste, ya confiado, ya tenferoso; 
ya vii, ya soberbio. O qué vida será la dé 
aquel en cuyo ánimo hade presa todo aque- 
llo que se le pone delante? del que todo lo 
que se lé ofrece al sentido desea? del que 
se trabaja por alcanzarlo todo? y del que re- 
Menta con rabia y corage , porque no lo al- 
canza? del que lo que alcanza hoy > lo abor- 
rece mañana , sin tener perseverancia en nin- 
guna cosa mas de en ser inconstante? Qué 
.bien puede ser bien entre tanta desigualdad? 
O cómo será posible , que un gusto tan tur- 
bado halle sabor en ninguna ^ prosperidad ni 
deley té ? por mejor decir , cómo no tur- 
bará . y volverá de su qualidad malo y desr 
abrido á todo aquello que en él se infundie- 
te? No dice esto mal^ Sabino, vuestro poe- 
ta (i> 
- A quim teme 6 desea sin mesura, 

su casa^y su riqueza ansí le agrada^ 
como d la vista enferma la pintura: 
Coma a la gota el ser muy fomentada, 
6 como la vihuela en el oido, 
que la podre atormenta amontonada. 
Si el vaso no esta limpio , corrompido 
^Zsjeda todo aquello que infundieres. 
Y mejor mucho y mas brevemente el 
profeta diciendo (2}: El malo como mar que 

^ hier- 
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Horat. Epist. lib. L epist» Ilf vs. 5i-J4« 
E$ai. cap, iy II. v. 20. 
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hierbe , que ilo • tiene sosiego. Porque no ^ay 
msLT brava en quien los vientos mas furiosa-' 
mente executen su ira, que iguale á k tem- 
pestad Y ^ la% tormenta, que yendo unas olas^ 
y viniendo otras, mueven en el corazón des^ 
ordenado del hombre sus apetitos y sus pa« 
sienes. Las quales á las veces le. escurescen el 
dia , y le hacen temerosa, la noche , y le ro- 
ban eLsueñoj y la cama se la vuelven dura j 
y la me$a se la hacen trabajosa y amarga, y 
finalmente no le dexan una hora de vida du^ 
ce y apacible de veras. Y ansí doncluye di- 
ciendo (i): Dice el Seifhrytioeabé en los malos, 
paz. Y si es tan dañosa aquesta desorden, el 
carescer della , y la paz que la contradice , y 
que pone orden en todo el hombre, sin du-^ 
da es gran bien. Y por semejante manera s# 
toqosce quan dulce cosa es, y qüán iitipor-» 
taaté es el andar a buenas coií Pios, y el 
conservar su amistad, que es la tercera mane- 
ra de paz, que decíamos, y ^^lat- primera dé 
todas tres. Porque de los efectos que hace ^u 
ira en aquellos contra quien mueve guerra, 
vemos por vista de ojos, quan provechosa é 
importante es su paz. Hiereínías en nombré 
de Hierusalem encaresce con lloro A estragó 
que hizo en ella el enojo de Dios , y las mi- 
serias á que vino por haber trabado guerra 
con él (o). Quebrantó > dice , cotí ira y bra- 
veza toda la fortaleza de Israel, hizo voher 

. . ' airas 
(i) Ib. y. 21. (2) Hícrcra, Tren. cap. IL'vs. y^^ 
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dtras su mano derecha dilanu 4^1 enemigo, y 
encendió ^.j0nh amo una llama dfijfueg» 
abrasante jn jierrcdor. FUcHó su ano coim 
contrario , refirmó su derecha como enemigo , j 
puso a cuchillé todo lo hermoso , y todo lo que 
era de vef en la morada de la liija de Síon^ 
derramó como fuego su gran cor age. T^olvióse 
Dios enemigo s \ despeñó « d Israel , asoló sus 
muros , deshüjo sus reparos ; colmó á la hija 
de Judáde baspeza y miseria, Y va por aques- 
ta manera ^ prosiguiendo muy largamente. 
Mas en el Ijbro de Jo|^ se vee como debu- 
tado' el miserable mal » que pone Dios en el 
€ora;zon 4e aquellos contra quien se muestra 
enojado (i). Sonido, dice, de^espanto siempre 
en sus oryai,, y quando^tiene, paz, se rezela 
4c alguna, celada, no cree poder salir de ti- 
nieblas , y mira ,en derredor recatándose pot 
todas partes de la espada...... atemorízale la 

tribulación , y cércale a la redonda la angus-* 
iia. Y sobre todos refiriendo Job sus dolo- 
jreS| pinta .Singularmente en sí mismo el es" 
trago que h^ce Dios en los que se enoja: Y 
decirlo .h,e, en la manera qu€| nuestro co« 
muñ amigo en verso castellano lo dixo. Dícá 
pues (i); . ^ . . 

Veo que Dios los pasos me ha tomado, , . v 
cortddoffm. la senda, y con escura 
tiniebla mif caminos Ma cerrado^ 

. Qirf- 

(i) Job. cap. XV. vs. 21. 22. 24»* (2) Jd># 
cap, XIX vs. Skx:i. 
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Qmt6 de m cabeza la. hermosura 

del rico resplandor con que iba al cielo, 
desnudo me dexó con mano dura. 
Onrtóme en deredor , y tdne al suelo 
qual árhol derrocado : mi esperanza 
el viento la llevó con presto vuelo. 
Mostró de su furor la gran pujanza 
ayrado, y triste yo , como sifuera^ 
cífntrario i ansí de sí pu aparta y lanza. 
Corrió como en tropel su esquádra fieras . 
y vino y puso cerco a mi moradáj 
y abrió por medio della gran carrera. . 
X si del tener por contrario á Dios , y 
del andar en bandos con él.nascen estos da*^ 
ños; bien se entienda <|ae carescerá dellos 
el que sel conservare en su paz y . amistad : y 
no solo carescerá destos, daños» roas gozará 
de señalados provechos. Porque como Dios 
enojado y enemigo es terrible , ansí amigo y 
pacífico es liberal y dulcísimo* Como se vee 
en lo quQ Esaías en su persona del dice , que 
hará con la congregación santa de sus ami* 
gos y justos (i). Alegraos con HierusalimM 
dice^ y regocijaos con ella todos los que la qUe^* 
reis bien : gózaos , gózaos mucho con ella to^ 
dos los que la llor abades , para que d los per 
chos de su contento puestos los gustéis , y os 
hartéis , .para que los exprimáis ^ y tengáis 
sobra de los deleytes de su perfecta gloria. 
Porque el Señor dice ansí : Vo \ deribaré.so^ 
Tomo IIL Z bré 

(3) Esai. cap.LXVLY8. lo-rj* ; V: 



\ 



g^4 KOMBiL£S DE CHuisTo. Príncipe 
hre ella ctmo un rio de paz , y como uha ave^ 
ni4a creciente la gloría de las gentes de qu0 
gozareis^ traheros han dios pechos , jt sobre las 
rodillas puestos os harán regalos : como si una 
madre acariciase d su hijo, ansí yo os conso' 
laré d vosotros : con Hieruialem seréis con^ 
solador* Ausí que cada una destas tres paces 
es de mucha importancia. Las quales aunque 
parescen diferentes , tienen entre sí cierta con- 
formidad y orden , y nascen de la una dellas 
las otras por aquesta manera^ Porque del es» 
tatuno concertado 'y bien compuesto dentro 
de sí, y del tener paz consigo mismo, no 
habiendo en él cosa rebelde que á la razón 
contradiga , nasce como de fuente , lo pri- 
mero el estar en concordia con Dios , y lo 
segundo el conservarse en aiíiistkd con los 
hombres. Y digamos de cada una cosa por sí. 
Porque quanto á lo primero , cosa manifies- 
tsí es, que Dios, quando se nos pacifica, y 
de enemigo se amista , y se desenoja y áblan* 
da, no se muda él^ ni tiene otrcí parescer ó 
querer de ^quel que tuvo dende toda la eter- 
nidad sin principio , por el qual perpetua- 
mente aborresce lo malo, y ama lo bueno, 
y se agrada dello : sino el niudarnos noso« 
tros, usando bien de sus gradas y dones, y 
el poner en orden á nuestras almas , quitan-» 
do lo torcido dellas, y lo contumaz, y re* 
beldé, y pacificando su rey no, y ¿justando* 
te con la ley de Dios; y por este camino, 
el quitarnos del cuento y de la lista de los 

per- 
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didos y torcidos que Dios aborresce » y tras* 
pasarnos al ibando de los buenos que Dios 
ama^ y ser del número pellos ; eso quita á 
Dios de enojo ^ y nos torna en su buena gra** 
cia. No porque se mude ni altere él ^ ni por« 
que comience á amar agora otra cosa dife-* 
rente de lo qué amó siempre; sino porque, 
mudándonos' nosotros I venimos á figurarnos^ 
en aquella manera y forma^ que á Dios siem^ 
pre fué agradable y amable^ Y ansí él quan-* 
do nos convida á su amistad por el profeta^ 
no nos dice que se mudará él i sino pídenos^ 

3ue nos Convirtamos á él nosotros > mudan*^ 
o nuestras* costumbres. Conwertíós 4 mí, di-* 
ce I (i) y yo fM convertiré d n)ómroí. Gomo 
diciendo I volveos vosotros^ á mí , que hacien-. 
do vosotros esto ^ por el mismo caso yo es* 
toy vuelto á vosotros > y os miro ton los 
ojos y con las entrañas dé amor ^ con que 
siempre estoy mirando á los que debidamen- 
te me miran. Que como dice David en el 
Psalmo (ü): Los ¿jos del SeíAoT sobre hs jus* 
tos, y sus Oídos en sus ruegos delíos. Ansí qu« 
él mira siempre á lo bueno con vista ele apro- 
bación y de amor. Porque i cpmo sabéis, Dios 
y lo que es amado de Dios, siempre se ¿stan; 
mirando entre sí, y coma sí dÍ3CésemoS| Dios 
en el que ama, y el que ama á Dios en ese 
mesmo Dios tiene siempre enclavados los ojos^ 
Dios mira por él con particular providencia, 

(i) Zachar.cap.Lv.3. (a) PiaI.XXXin.T,jL¿ 
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y él mira á Dios para agradarle con solicitud 
y cuidado. De lo primero dice David en el 
Psalmo (i) : JjOS ojos del Señor sobre los jus-^ 
tos, y sus oidos d sus ruegos dellos^íDe lo se- 
gundo dicen ellos también (2} : Como los ojos^ 
de Jos siervos miran con- atención d las manos 
y d los semblantes de sus señores ^ an^í nues- 
tros ojos los tenemos fixados en Dios. Y en los 
Cantares (3) pide el esposo al ánima justa 
que le muestre la cara , porque ese es o£cío 
del justo. Y á muchos justos en las sagradas 
letras en particular > para decirles Dios que 
sean justos^ y que perseveren y se adelanten 
eñ la virtud, les dice ansí, y les pide qué 
no se absconden del, sino que anden en su 
presencia , y que le trahigan siempre delante. 
Pues quando dos cosas en esta manera junta- 
mente se miran , si es ansí que la una dellas 
iss. inmudable, y si con esto acontesce que se 
dexen de mirar algún tiempos eso de nece- 
sidad avendrá , porque la otra , que se por 
dia torcer, usando de su poder volvió á otra 
parte la cara: y si tornaren á mirarse después, 
será la causa , porque aquella xmsma que so 
torció , y abscondió , volvió otra vez su ros* 
tro 'acia la primera, mudándose. Y de aques« 
ta/ misma manera estándose -Dios firme 6 
inmudable en sí mismo , y no habiendo mas al- 
teración en su querer y entender , que la hay 

en 

(t) Psal. XXXIlLv. i6. (2) Psalnj. CXXII. 
▼• ^ (i) Caacic. cap, II,.v«Í4« 



«n su vida y en su ser, porque th él todo ei 
una misma cosa , el ser y el querer: nuestra 
^mudanza miserable, y las reces de nuestro 
alvedrío , que como vientos diversos juegan 
con nosotros , y nos vuelven al mal por mo- 
mentos, nos' llevan a la gracia de Dios ayu*- 
tiados della , y nos sacan della con su propria 
'fuerza mil veces. Y mudándome yo, hago 
que parezca Dios mudane comigo , no mu-* 
dándose ^1 nunca. Ansí que por el mismo ca- 
90 que lo torcido de mi alma se destuerce» 
y lo alborotado della se pone en paz ^0^ sa 
▼uelve , vencidas las nieblas y la tempestad 
del pecado, á la pureza, y á \o sereno de la 
luz verdadera; Dios luego se desenoja coa 
ella. Y de la paz della consigo misma , cria- 
da en ella por Dios , naste la paz segunda^ 
Sie , como diximos , consiste en que Dios y 
la, puestos á parte los en(^s, se amen y 
•quieran bien. Y de la misma manera el te« 
iier uno paz consigo , es^^ principio certísimo 
para tenerla con todos losótros« Porque sabida 
cosa es, que lo que nos diferencia, y lo que 
nos pone en contienda y en guerra á uncís 
con otros , son nuestros deseos desordenados: 
y que la fuente de la discordia y rencilla 
siempre es y fué la mscla cpbdicia de núes* 
tro vicioso apetito. Porque todas las dife- 
rencias y enojos que los hombres entre sí tie- 
nen ^ siempre, se fundan sobre la pretensión 
de alguno destos bienes, que llaman bienes 
los hombres, como son, -ó el interés, .6 la 

Z 3 hon- 
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liodra^ $ el p^isatlex^po 7 iieleytie :. que como 
j5on, bienes ; limitador, y <iue tieóea $u ciert» 
(tasa, habieado. muchos que io^^ pretendan sin 
i>r<iea, no b^ta» i todos > ó yie^eq áser 
pam cada uno menores > y anií .se^mbarazaní 
y se estorvan los uiios a los otros, aquellos 
qu§ sin rienda los: aman- Y. del estorvo nas- 
ce el disgusto, y del el enojo ^ y al enojo se 
le siguen los pleytt» , y la$ diferencias , y 
analmente las enemistades capitales, y las guer* 
ras* Como lo dice Santiago quasi por estas 
.mismas palabras ( O» JO^ dónd^ hay ftit^osQ^ 
tros jpleytos j gwrras j dm por carnada vues* 
tra4 (ks€os tmlos ? y al revés el hiombre de 
4mmo bien compuesto, y que. conserva pax 
y: buena orden consigo , tien? atajadas y co- 
mo cortadas quasi toadas las ocasiones, y quan« 
to es de su parte* sin dubda todas las quo 
le pueden , encontratv con los hombres. Que 
si: los otros se desentrañan por estos bienes, 
»y si á rienda suelta y cómo desalentados si- 
tmiGí en pos del deleyte, y se desuelan por 
•Ja? riquezas , y se trabajan y fatigan por su«« 
íbir i mayor grado. y á. m^or dignidad ade* 
Jantándose 4 todoí; este que digo," no se les, 
.•pone delante para; hacerles dificultad, o p^ 
ra cerrarles el paso!; antes haciéndose á sa 
-parte, y rico y contento con los bienes que 
posee. en su 4mma> les dexa a los demás ;cam« 
-fo ancho ji y quantores de su parte bien des« 

\ .-> . «»• 

(O J^cobí cap, ly. Vt u 
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embarazado , adonde á su contento se espa^» 
xien. Y nadie aborresce al que en ninguna 
cosa le daña. Y el que no ama lo que los 
otros aman , y ni quiere ni pretende quitar 
de las manos y d^ las uñas á ninguno su bien^ 
no daña á ninguno. Ansí que como la pie* 
iira que en el edificio esta . asentada en su 
debido lugar , ó por decir cosa mas propria, 
como la cuerda en la música debidamente 
templada en sí misma , hace música dulce 
con todas las demás cuerdas sin disonar coa 
ninguna; ansí el ánimo bien concertado denv: 
tro de sí , y que vive sin alboroto , y tiene 
siempre en la mano la rienda de sus pasión 
nes, y de todo lo que en^l puede mover 
inquietud y bullicio , consuena con Dios , y 
dice bien con los hpmbres, y teniendo paz 
consigo mismo j la tiene con los demas; Y 
como diximos» aquestas tres paces andan es- 
labonadas entre sí mismas , y. 4e la una ¿^ 
Has nascen como de fuentes lai otras, y esta 
de quien nascen las demás ^ es. aquella que 
tiene su asiento en nosotros. De la qual san 
Augustin dice bien en esta manera (i^: Vie^ 
nen d ser pacíficos en sionismos , los que po^ 
niendo jpnmero en concierto todos los mm^ 
ndentos de su anima » y sujetándolos d la ran 
zon I esto es i d lo principal del alma y espí^ 

Z4 rir 

(i) De Setm. Dom. in monte, lib. L cap. %, 
pdit. Bcn. An. 1700. Tom. III. P. II, column, 
120. a. 
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ritUf y i emendo bieff demados los deseos car^ , 
nales, son hechos reyno de Dios, en el qtud 
todo está^ ordenado ansí que mande en el 
iahére , lo que en él es mas excelente í y lo de^ 
mas en que eonvenimos con Jos animales bru^ 
ios, no le contradiga; y eso lúismo excelente, 
fue^ es la razón, esté sujeta d lo que es ma* 
jfor que ella, esto es, a la verdad misma, y 
al ííijo unigénito de Dios , que es la misma 
verdad. Porque no le sera posible a la razón 
tener sujeto lo que es inferior , si ella a lo que 
superior lees , no sujetare a sí misma: Y esta 
9s la paz que (i) se concede en el suelo a los 
hombres de buena voluntad ^j la en^que con- 
siste la vida deh sabio perfecto. Mas dexan* 
do esto aquí/ averigüemos agora y veamos, 
c[ue ya el tiempo lo pide , qué hizo Christo 
para poner el reyno de nuestras almas en paz; 
y por donde es llamado pkikqi^e della. Que 
decir que es frjncipb de aquesta obra , es 
decir; no sold» que él la hacé^ pías que es 
solo él el que lá puede hacer , y que es el ' 
que se aventaja entre todos aquellos que han 
pretendido el hacéif^te bien: lo quál cier- 
taimente han pretendido muchos , pero no 
les \a sucedido á ninguno. Y ansí habernos 
de asentar por -muy ciertas dos^ co^s; usa/ 
^e la. religión ) ó la poli;:ía, ó la doctrina 6 
mitestría que no engendra en nuestras ánimas 
pa:?, y cpmposícioa d? .iíeotQs..y dacostum- 

(i) Luc. cap. ZL V. 14. 
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bres ^ no es óhristo , ni religión suya por nin<* 
guna manera. Porque como sigue la luz al 
sol, ansí este beneficio acompaña á Christo 
siempre, y es infalible señdl de su virtud y 
eficacia. La otra cosa es , que ninguno jamase 
aunque le pretendieron muchos , pudo dar 
aqueste bien á los hombres , sino Christo y 
su ley« Por manera que no solamente es obra 
suya esta paz , mas obra que él solo la su* 
po hacer: que es la causa por donde es Ua* 
mado su principe. Porque unos atendiendo 
á nuestro poco saber, é imaginando, que el 
desorden de nuestra vida nascia solamente do 
la ignorancia ; parescióles que el remedio era 
desterrar de nuestro entei^mient^ las tinie» 
faias del error , y ansí pusieron su cuidadp y 
ililigencia en solamente dar luz al hombre 
con leyes , y en ponerle penas que le inda» 
xesen con su temor á aquello que le mandan* 
ban las leyes. De^o, como agora decíamos, 
trató la ley vieja , y muchos otros hombres 
que ordenaron leyes , atendieron á esto , y 
mucha parte de los antiguos filósofos escri* 
biéron grandes libros acerca deste propósito. 
Otros considerando la fuerza que en nosotros 
tfene la carné y la sangre , y la violencia ^ran* 
de de sus movimientos ; persuadiéronse , que 
de la Compostura y complexión del cuerpo 
Ufanaban comb de fuente la destemplanza y 
tui;bac^nes del ánima , y que se podría ata* 
^r este mal con solo cortar esta fuente.' Y 
porque el cuerpo se ceba y se sustenu coy 

lo 
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lo que se come, tuvieron f>of cierto, que 
con poner en ello orden y tasa, se reduciría 
¿ buena drden el alma , y se conservaría 
siempre en paz y salud, Y ansí vedaron unos 
manjares , los que les parésció que comidos, 
con su vicioso jugo acrescentarian las fuer* 
9asr. desordenadas y los malos movimientos 
del cuerpo , y de otros señalaron quando y 
quanto dellds se podia comer : y ordenaron 
ciertos ayunosj y ciertos lavatorios con otros 
semejantes exerclcios,^ enderezados todos á 
adelgazar el cuerpo^ criando en él una san- 
ta y limpia templanza. Tales fueron los filó* 
sofos indios , y muchos sabios de los barba* 
ros siguieron por este camino , y en las le* 
yes de. Moysen algunas dellas se ordenaron 
paisi esto también: mas ni los imos ni los 
otros salieron con su pretensión. Porque pues* 
to caso que estas cosas sobredichas, todas 
ell^ son útiles para conseguir este fin de paz 
que decimos» y alonas dellas muy necesa* 
9ias ; mas ninguna dellas , ni juntas todas no 
son bastantes ni poderosas pdra criar en el 
alma esta paz enteramente, ni para dester- 
rar della , ó á Ip menos para^ poDier. en con-» 
cierto en ella aquestas olas de pasiones y 
«lovimientos furiosos , que la alteran y tur* 
ban4 Porque habéis de entender , que en ei 
liomhre en^qiuen hay almay ^y cuerpo, y 
fin cuya alma hay voluntad y razón « por 
M grande estrago que hizo . en^ ^l el pecado 
ff imcro , todas estaí»^ tres cosas qu^dároA mise* 

ra* 



rablemente dañadas. La irazoQ coa ignoran» 
das y el cuerpo y la carne con sus malos si* 
niestros dexados sin rienda « y la voluntad, 
•que es la que mueve en el reynó del homf 
¿re , sin gusto para el bien , y golosa para 
el mal » y perdidamente inclinada \ y comifr 
despojada del aliento del cielo i^ y como rct 
vestida de t^quel malo y ponzoñoso espíritu 
de la serpiente , de quien ^ta mañana tan* 
tas veces y tan largamente decíamos. Y con 
«esto, que es cierto» habéis tamben de en«^ 
tender , que destos tres males y daños el de 
la voluntad e$ como la raiz y el principio de 
todos. Porque como en el primer hombre se 
yee y que fué el autor destos males , y el 
primero en quien ellos hicieron prueba y ex« 
periencia de sí mismos , el daño de la volutt^» 
tád fué el primero I y de allí se extendió cun* 
diendo la pestilencia al e^tendimiento y al 
cuerpo, Porque Adam no peco, porque pri' 
mero se desordenase el sentido en él , ni por-* 
que la carne coi) su ardor violento llevas» 
en pos de $í la razón \ ni pecó por habfersp 
cegado primero. $u entendimiento con aleuii 
^rave errpr (que como dice (att Pablo Qi)t 
^n aquel articulo w fui fngafi0d^ el varón) 
^na pecó I porque quiso lisam^ente pecar : es« 
(o es^ porque abriendo de bpena gana, las 
puertas dó sü Voluntad j recibió eo^ ella al 
fSipíritu del demonio , y dándole á él asieht 

. (O LadTimotb,cap, U^..v¿x4i ^ c. 
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toy k sacóá ella de la obe^d|e¿cia de Dios^ 
y de sa santa 6rd6n^ y de la luz y favor de 
$11 gracia. Y hecho una por una este - daño, 
luego del le na&ció en el cuerpo: desorden , y 
en la razón ^egtledád. Ansí qué la fuente de 
la desventura y guerra común es la yolun-* 
tad /dañada I ycoíno emponzoñada con esta 
maldad primera; Y jorque los que pusiéro;i 
leyes para alumbrar nuestro error, mejora- 
baa k razón' solamente ; y los que ordenaron 
ía diista corporal*, vedando y coi^cediendo 
iftanjares^ templaban solamente lo dañado 
del cuerpo; y la fuente del xlesconcierto del 
hombre y de aquestas desórdenes todas nó 
tenia asiento , ni en la razón , ni en el cuer- 
po, sino, como haSemos dicho, en la volun^ 
taá maltratada: como no atajaban la fuente, 
ni atinaban, ni poáian atinar á poner medi* 
í:ina en aquesta podrida raiz, por eso care- 
ció su trabaja del fruto que pretendían. So^ 
lo aquel' lo consiguió, que' supo conoscer 
esta origen , y*' cónoscida tuvo ^ber y vir¿- 
tud páfrá poner en ella su medicina propria^^ 
míe fué Je^ü-Christo nuestra verdadera sá- 
éu4« Porque lo que remedia esté mal espíri^ 
ttt, y aqueste perverso brio, con que se cor* 
r<$iiíp¡ó en sU* pfrime/o principio la voluntad, 
«¿ un otro espiritur santo , y ,deli<!i6lo : y la 
ig[ud sana esta enfermedad y inaktia della, ei 
«1 don de la gracia , que é^ s&kid y verdad. 
tY esta gracia, y aqueste espíritu , solo Chris- 
> to pudo meiteteifla , y solo Chnsto lo da. 

Por- 
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Porgue como decíamos acerca del nombre 
pasado y y es bien que se toitne á decir pa-j 
ra que se^ entienda mejor j porque es punto 
de grande jimportancia; no se puede fal^ar^ 
ai contrastar lo que dice san Juan (i): Moj-* 
sen hizo la Uy^ mas la gracia es obra do^ 
Christo. Como si en mas palabras dixera: Es*. 
to que es hacer leyes » y dar luz con manda* 
miehtos al entendimiento del hombre > Moy* 
sen lo hizo , y muchos otros legisladores y. 
sabios lo intentaron á hacer , y en parte la 
hicieron. Y aunque Christo también en estsi 
parte sobró á todos ellps con mas ciertas y; 
mas puras leyes que hizo; pero lo qi^epue^ 
de enteramente sanar al hombre , y lo que e9 
lola y propria obra de Christo , no es eso; 
que muy bien se compadescen entendimienij 
to claro , y voluntad perversa , razón des-** 
engañada , y mal inclinada voluntad ; mas es 
sola la gracia y el espíritu bueno , en el qual 
ni Moysen\ jú ningún otro sabio, ni criatu*^ 
ra del mundo tuyo poder para darlo , sina 
^ solo Christo Jesús. Lo qual es en tanta 
manera verdad , no solo que Christo es el 
que nos da esta medicina eficaz de la graoat 
sino qi(ie sola ella es la que .nos puede sanac 
enteramente , v que Iqs demás medios de lu% 
y exercidos de vida jamas nos sanaron , qu^ 
muchas veces acontesció, que la luz qud 
alumbraba el entendimiento i y las leyes qi^e 

le 
(i) Joao. cap. ;, t. 17. 
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le eran como antorcha para descubrirle el 
camino justo, no solo no remediaron el mal 
de 16$ hombres, mas antes > por la disposi- 
clon dellos mak , les acarrearon daño y en-^ 
fermedad notabletaiente mayor. Y lo que era 
bueno en sí, poi!* la qualidad del sujeto en* 
fermo y mal sano , se les convertía en pon- 
zoña que los dañaba mas^ como lo escribe 
expresamente san Pablo en una parte (i) di^ 
dendo , que la ley le quitó la vida del to-* 
do; y en otra (2), que por ocasión de la ley 
' se acrecentó y Salió el pecado como de ma- 
dre I y en otra (3) , dando la razón desto 
mismo, porque, dice, el pecado que se co^ 
mete habiendo ley, es pecado en manera su- 
perlativa: esto es, porque se peca, quando 
ansí ^e peca , mas gravemente , y viene an- 
sí á llegar a sus mayores quilates la malicia 
del mal Porque á la verdad, como muestra 
bien Platón en el segundo Alcibíades (4), á 
los que tienen dañada la voluntad, ó no 
bien aficionada acerca del fin último , y acer-^ 
ta dé aquello que es lo mejor , la ignorancia 
les es útil las mas ^e las veces > y el saber 
peligroso y dañoso: porque no les sirve de 
freno para que no se arrojen al mal , porquo^ 
SdlKepuja sobre todo el desenfrenamiento, y 
como si dixésemos , el desbocamiento de su 

vo- 

(i) Ad Rom. cap. VII. ▼$• lo. seqq« (2) Ad 
Hom. cap. V. V. 20. (3) Ad Rom. cap. VH* 
T. 13. (4) O gDc vag ácUcl medig. ^ 
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voluntad estragada ; sino antes les es ocasión 
unas veces para que pequen mas sin descul* 
pá, Y otras para quede hecho pequen los 
que sin aquella luz no pecaran. Porque poc 
su grande maldad, que la tienen ya como 
embebida en las venas, usan de la luz, no 
para encaminar sus pasos bien , sino para ha«^ 
Uar medios é ingenios para traher a ejecu- 
ción sus perversos deseos mas fácilmente: y 
aprovéchanse de la luz y del ingenio » no pa* 
ra lo que ello es , para guia del bien , sino 
para adalid, ó para ingeniero del mal: y pot 
ser mas agudos y mas sabios , vienen á cor« 
romperse mas , y a hacerse peore$. De lo qual 
todo resulta , que sin la gracia no hay paz ni 
salud, y que la gracia es obra nasdda del 
merescimiento de Christo. Mas porque esto 
es claro y certísimo , veamos agora , qué co« 
sa es gracia , ó que fuerza es la suya , y en 
qué manera , sanando la voluntad , cri^ paz 
en todo el hombre interior y exterior^ Y dí« 
ciendo esto Marcelo , puso los ojos en el 
agua , que iba sosegad^ y pura ^ y relucian 
en ella como tn espejo todas las estrellas y 
hermosura del cielo , y páresela como otro 
cielo sembrado de hermosos luceros : y alar* 
gando la mano hacia ella , y como mostrán** 
aola, dixo luego ansí: Aquesto mismo que 
agora aquí vemos en esta agua , que paresce 
como un otro cielo estrellado , en parte nos 
sirve de exemplo para conoscer la condición 
de la gracia. Porque ansí como 1a imagen 

del 
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délo, rescdbida en el agua» que es cuerpo 
dispuesto para ser como espejo , al parescer 
de nuestra vista la hace semejante á sí mis* 
mo: ansí, como sabéis, lá gracia venida al 
alma , y asentada en ella , no al parescer de 
los ojos, sino en el hecho de la verdad, la 
asemeja a Dios , y la da sus condiciones dél, 
s y. la transforma en el cielo , quanto le es po- 
sible á una criatura, que no pierde su pro- 
pria substancia j ser transformada. Porque es 
una qualidad , aunque criada , no de la qua- 
lidad ni del metal de ninguna de las criatu- 
ras que vemos , ni tal , quales son todas las 
que la fiíj^rza de la naturaleza produce; que 
ni es ayre , ni fuego , ni nascida de ningún 
elemento , y la materia del cielo y los cíelos 
s mismos le reconocen ventaja en orden de ñas- 
cimiento , y en grado mas subido de origen. 
Porque todo aquello es natural , y nasddo 
por ley natural : mas esta es sobre todo io 
que la naturaleza puede y produce. £n aque« 
Ik manera nascen las cosas con lo que les es 
l)atural y proprio, y como debido á su esta- 
do y a su condición : mas lo que la gracia dá> 
por ninguna manera puede ser natural a nin- 
ffxti^ substancia criada. Porque., como digOf 
traspasa sobre todas ellas , y es como un re- 
trato de lo. mas proprio de Dios , y cosa que 
le retrae y remada mucho: lo qual no pue^* 
de ser natural sino á Dios. De arte que la 
gracia es una como deidad , y una como fi- 
gura viva, del mismo Quclsto j que puesta eii 

el 
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el alma se lanza en ella y la deifica , y si va 
4l decir verdad , es el alma del alma. Por- 
que ansí como mi alma abrazada á mi cuer- 
po, y extendiéndose por todo él , siendo cae- 
dizo y de tierra , y de s^iyo cosa pesadísima 
y torpe, le levanta en pie, y le menea, y le 
da aliento y espíritu , y ansí le enciende en 
calor y que le hace como una llama de fue- 
go , y le da las condiciones del fuego , de 
manera que la tierra anda , y lo pesado dis^- 
curre ligero , y lo torpísimo y muerto vive, 
y siente , y conosce : ansí en el alma , quq 
|)or ser criatura tiene condiciones viles y ba- 
xas , y que por ser el cuerpo adonde viva 
de Unage dañado , está ella aun mas dañada 
y perdida , entrando la gracia en ella , y 
ganando la Uavé della,,,que es la voluntad, 
y lanzándosele en su seno secreto , y como 
si dixésemos, penetrándola toda, y de allí ex- 
tendiendo su vigor y virtud por todas las 
demás fuerzas del ánimo; la levanW, de ía 
'afición de la tierra, y convertiéndola al cie- 
lo , y a los espíritus que se gozan en é], 
le da su estilo y su vivienda , y aquel senti- 
miento ,í y valor, y alteza generosa de ló ce^ 
Jestial y divino , y en una palabra lá aseniqj^a 
mucho a Dios, én aquellas cosas que 1q spaá 
.él masproprias y mas suyas, y de criatura qiijí 
cs'suya la hace hija suya niuy su semejante, 
y finalmente la hace un otro Dios ansí .adop- 
tado por Dios, que paresce nascido y engen- 
(drado de Dios, Y porque , como diximo^, en- 
-• Tomo ilL Aa tran- 
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trandd la grack en el alma , y asentándose en 
ella; adonde primero prende es la voluntad; y 
porque en Dios la voluntad es la misma ley 
de todo lo justo, y eso es bien lo que Dios 
quiere , y solamente Quiere aquello ^e es 
bueno : poi: éso lo primero que en la vo- 
luntad la j^ráciá hads^ es hacer dellá una 
ley eficaz para el bien ; no diciéndole lo que 
es bueno » sino inclinándola , y como ena- 
morándola dello. P.orque , como ya habernos 
díchq/sé A&hk entender , que esto que lla- 
mamos p ie^ f ó dar ley ', puede acontescer 
en do& diferentes maneras. Una es la ordi* 
nariá y ú^adá que vemos , que consiste en 
djscii: y señalar á los hombres , lo que les 
ConViisne hacer ó no hacer , escribiendo con 
pública autoridad mandamientos y ordena<^ 
cionés -delio , y pregonándolas públicamente. 
Otra es que comiste, úó tanto en avisó ^ co- 
mo Éíí inclinación t que se hácé , no dicien* 
'doi; hi tó^ridanáo Ib Snénó, tíño.iinprimien» 
do cíés¿ó y gü^tb deHo. Pbirque el tentr uno 
inclinaron y pít>imtud para alguna otra co- 
sa qué í¿ 'convíehe , es ley suya de aquel 
qué está en aquella manera inclinado , y an- 
sí lállama^ la nlosofia : porque es lo que le 
jgbbJíema h vidk » y lo que le induce á lo 
que lé es ¿onveniente , y ló q^ué le endere- 
' za por el camiiió de su provecho , que to- 
das son obras* proprias de ley. Ansí es ley- 
dé Ik tieírra la mclínacion que tiene á hacer 
asiento en el centro ; y del fuego el apete- 
cer 
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cer lo subidp y lo alto ; y de todas las cria*- 
turas sus leyes son aquello mismo á que ha 
lleva su naturaleza propria. La primera ley 
aunque es buena , pero como arriba está di* 
cho , es poco eficaz quando lo que se avie- 
sa es ageno de lo que apetesce el que reS'» 
cibe el aviso x como lo es en nosotros por 
j-azon de nuestra maldad. Mas la segunda 
ley es. en grande manera eficaz , y esta po- 
ne Christo con la gracia en nuestra alma. 
Porque por medio della escriba en la vo- 
luntad de cada^ imo con amor y afición aqüe« . 
lio mismo que las leyes primeras escriben 
ea los papeles con tinta ; y de ios libros de 
pergamino , y de k» rabias d^ ptedra , é de 
bronce ) ka leyes que estaban esculpidas ea 
ellas con cinosil ó buril ^-las trisj^^ia la gra^ 
cia i y las ^esculpe en la voluntad, Y lá \^y 
que por defuera sonal^a en líos oidcs del 
hombre , y le afligía el alma con nyedo , la 
gracia se la encierra Centró <lel seno » y se la 
derrama ^ como si di:Késemos ., t9¡ñ 4Íutcemen« 
te por las fu^a^ y apetitos del alma » que 
i» la convierten en su único ideíeyte y de<f 
«eo : y finalmente hzot que la "v-duntad del 
hombre tonsida y enemiga ^de ley/ella misma 

3uede hecha ym }us«kima lay^ y como en 
>ios , ansí e¿ielta ^ querer sea: lo justo, y 
lo justo sea nodo su deseo y qiierer ^ ^cada 
uno se^un sti* nianefa > como hmavillosa* 
mente lo profetizó Hieremias en el lugar 
que está dicho. Quóda pues edis^liádo /!que 

AsL\ la 



%y2 NOMBJtES i>E CHRiSTo. Príncipe 
la gracia., como es semejanza de I>ios , ea- 
trándo en. nuestra alma , y prendiendo. lue^ 
go su fuerza en la voluntad, della , la hace 
por participación , como df^ : suyo ^ ^s la de 
Dios, ley é inclinación y deseo de todo aque« 
lio que es ajusto j y que es. bú/^no. Pues lie- 
eho psto , luego por orden secreta y mará* 
villosa se comienza á pacificar el , reyno del 
alma, y a concertar lo que en ella estaba env 
contrado ,* y á ser desterrado de allí todo lo 
bullicioso y desasosegado que la turbaba : j 
descúbrese entonces la paz , y muestra la 
luz de su rostro , y sube , y cresce ^ y final* 
inente queda reyna y señora. Porque lo pri* 
mero , en estantío aficionada poi: virtud de 
la gracia en Ja manera que. habernos dicho 
la voluntad, ^luego calla, y desaparesce el te- 
mor horrible de la ira de Dios, que le mo« 
via cruda gojerra , y que tponiéildosele ca^ 
da momento .delante la trahía sobresaltada j 
atónita. Ansí lo dice san Páblo:(i) : Justificar 
dos fon la igracia , luego Umtnos paz €on 
íDios. Porque no le miramos ya como á 
juez airado , sino como á. pa^^ amoroso: ni 
le concebiínos ya cómo á cenemlgo nuestro 
poderoso y sangriento, sino como a amigó 
dulce y .blando.: Y como poír medio de Ja 
gracia ñucástra voluntad se conforma y se asdt- 
meja con él ^« ainamos a loj^ue «e nos par6i- 
WQ^, y cufiamos . por el mismo» >caiS0 que nos 

. \ 'í .': '^ , ama 

(i). AdHom. cap. V. V* i.. . ,r » 
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ama él , como á sus semejantes. Lo segundo, 
h, voluntad y la razón , que efstaban hasta 
aquel punto perdidamente discordes , hacen 
luego paz entre sí. Porque de allí adelante 
lo que juzga- la una parte , eso mismo de-* 
sea la otra : y lo que la voluntad ama , eso 
mismo es lo que aprueba "el entendimiento. 
ir ansí cesa aquella amarga y contina lucha^ 
y aquel alborotjo fiero , y aquel contino re- 
ñir, con que se despedazan las entrañas del 
hombre , que tan vivamente san Pablo* con 
sus divinas palabras pintó quando dice (i}r 
No hago el bien que juzgo , sino el mal que 
aborrezco y condeno... Juzgo bien de la ley de 
JJios , según el hombre interior ¡pero veo otra 
ley en mi mismo apetito , que contradice a la 
ley de mí espíritu y y me lleva captivo en se^ 
guimiento de la ley de pecado ', que en mis 
inclinaciones tiene asiento. Desventurado yo! 
y [quién me podra librar de la maldad mor- 
tal deste cuerpo í Y no solamente convienen 
en uno de allí adelante la razón y la yolun*' 
tad'; mas con su bien guiado deseo della,y 
con el fuego ardiente de amor con que ape- 
tece lo bueno, enciende en cierta manera 
luz con que la razón viene mas enteramen* 
te en el conocimiento del bien : y de muy 
conformes , y de muy amistados los dos , vio- 
len á ser entre si semejantes , y casi á tro- 

Aa 3 car 

(t) Ad Rom. c^p. VIL vs. 19. 3a«24. 
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fz,t entre sí sus coodüciones y oficios : y el 
entendimiento levanta luz <jue aficione » y 
}a voluntad enciende amor ^ue guie y alum- 
bre; y casi enieña la voluntad, y el entenr 
dimitoto apetece. Lo tercero , el sentido y 
las fuerzas del alma mas viles, que nos mue- 
ven con ira y deseos Í^ con los demás ape« 
pitos V virtudes del cuerpo , reconoscen lue- 
go ef nuevo huésped que ha venido á su 
icasa j y la salud y nuevo valor que pam 
contra ellos le ha venido á la voluntad ; y 
reconosciendo que hay justicia en su reyno, 
y quien levante vara en él , poderosa para 
escarmentar con castigo a lo revoltoso y re* 
beldé, recógense poc6 a poco , y como ate* 
inox;ízados se retiran , y no se atreven ya á 
poner unas veces fuego , y otras veces yelo, 
y continameAte alboroto y desorden , buUi-^ 
ciosos y desasosegados como antes solían; y 
si se atrevan , con una sofrenada la volun* 
tad santa los pacifica y sosiega. Y cresce ella 
cada dia mas en vigor , y cresciendo siem** 
pre , y entrañándose de contino en ella mas 
ios buenos y justos deseos, y haciéndoloi 
coAio nattiral^s á sí, pega su afición y ta- 
lante á ^las otras fuerzas menores , y apar* 
tandolas insensiblemente de sus malos sinies^ 
l;ro$, y como desnudándolas dellos , las ha* 
ce á , su condición é inclinación della mis« 
ma : Y de la ley saüta de amor en que está 
transtormada por gracia \ deriva tanotbien , y 
comunica á los sentidos su parte, Y como la 

gra- 
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gracia apoderándose del alma» hace como. 
1111 otro Dios a la voluntad ; ansí ella deifi- 
cada y y hecha del sentido como reyna y se* 
ñora , quasi le convierte de sentido en ra- 
zón. Y como acontesce en la naturaleza , y, 
en las mudanzas de la noche y del dia , que 
como dice David en el Psalmo (iV en vi- 
niendo la noche salen de sus moradas las fie* 
ras , y esforzadas y guiadas por las tinieblas, 
discurren por los campos , y dan estrago á 
su voluntad en ellos ; ma$ luego que ama-* 
nesce el dia, y que apunta la luz , esas mis- 
mas se recogen y encuevan : ansí el desen- 
frenamiento fiero del cuei^po , y la rebeldía 
alborotadora de sus movimientos , que quan-» 
do estaba en la noche de su miseria la vo- 
luntad nuestra caida , discurrian con liber- 
tad , y lo metian todo á sangre y á fuego; 
en comenzando á lucir el rayo del bu^n 
amor , y en mostrándose el dia del bien, 
vuelve luego el pie atrás , y se esconde en 
su cueva ^ y dexa que lo que es hombre en 
nosotros salea á luz , y haga su oficio sose- 
gada y pacíncamente, y de sol á sol. Porque 
a la verdad qué es lo* que hay en el cuer- 
po , que sea poderoso para desasosegar ,á 
quien es regido por una voluntad y razón 
semejante ? Por ventura el deseo de los bie- 
nes desta vida le solicitará » j6 el temof do 
los males della le romperá su reposp } Alte- 

Aa 4 . lár- 

(i) Psal. CIII. V. ao. ' 
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r'ársetía con ambición de honras, ó con amor 
de riquezas? ó con 1^ afición de los ponzo- 
ñosos deleytes desalentado saldrá de sí mis* 
mo ? Cómo le turbará la pobreza. al que de&- 
ta vida no quiere mas de una estrecha pasada? 
Cómo le inquietará con su hambre el gra- 
do alto de dignidades y honras , al que hue-í 
lia sobre todo lo que se precia en el suelo? 
Cómo la ads^ersidad , la contradicion , las 
mudanzas diferentes , y los golpes de la for- 
tuna le podrán hacer mella al que á todos 
sus bienes los tiene seguros y en sí ? Ni el 
bien le azozob/a, ni el mal le amedrenta, ni 
el alegría lo engrfe , ni el temor le encogej 
ni las promesas le llevan y ni las amenazas lé 
desquician , ni es tal , que ó lo próspero ó lo 
adverso \t mude. Si se pierde la hacienda, 
alégrase como libre de una carga pesada. Si 
le faltan los amigos , tiene á Dios en su al- 
ma ; con quien de contino se abraza. Si el 
odio ó si la envidia arma los corazones áge- 
nos contra él , cómo sabe que no le pueden 
quitar sú bien , no los teme. En las mudan- 
zas está quedo , y entre los espantos seguro; 
y quando , todo á la' redonda del se arruine, 
él permanesce mas firme, y como dixo aquel 
grande elbqüente , ' liice en las tinieblas , y 
empelído de su lugar no se mueve. Y lo pos- 
trero cófi que aqueste bien se perficioifa úl- 
tímámárite , es otro bien que nasce de aques- 
ta paz interior , y násdendo della, acresclen- 
ta á esa ^sma paz dé ¿onde nasce y proce- 
de. 
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de. Y este bien es el favor de Dios que la • 
voluntad ansí concertada tiene , y la confiad-. 
za que se le despierta en el alnta con aques-* 
te favor. Porque quién pondrá alboroto ó es-' 
panto en la conciencia que tiene á Dios de 
su parte ? O cómo no tendrá á Dios de su 
parte el que es una voluntad con él ^ y un 
mismo querer ? Bien dixo Sófocles : Si Dios 
manda en mí , no estoy sujeto d cosa mortaL 
Y cierto es , qué no me puede dañar aque- 
llo á quien no estoy sujeto. Ansí que de la 
paz del alma justa nasce la seguridad del 
amparo de Dios » y desta seguridad se con- 
firma mas , y se fortifica la paz. Y ansí Da^- 
vid juntó , á lo que parece , aquestas dos co- 
sas , paz y confianza quando dixo en el Psal- 
mo (i) ; En faz , y en uno dormiré y rejfo* 
sané. Adonde como veis con la paz puso el 
sueño, que es obra, no de ánimo solícito^ si- 
no de pecho seguro y confiado. Sobre las 
quales palabras , si bien mé acuerdo; dice an- ' 
sí san Chrisóstomo (2) : Esta es otra esfe* 
€ie de merced que hace Dios d los suyos , que 
les da paz. De paz / dice (j) , gotan los 
que aman tu ley , y ninguna cosa les es es^ 
tropiezo. Porque ninguna cosa hace ansípaz, 
eomo es el conoscimiento de Dios , y el poseer 

la 

(i) Psalm. IV. v. 9. (2) Exposit. ia Psal 
IV. num. 11. seq. Oper. edit. Montfaüconi | Pa-* 
ris, 1718-1738. tom. V. pag. 25. seq. 

(3) Psalm. CXVIII. v. 165. . 
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la ndrtud > lo qual destierra del animo sus 
^rturbadones , que son su guerra secreta, y 
no permte que et hombre trahiga vandos cou^ 
sigo. Que 4 \^ 'Verdad el que desta paz no 
gozare i dado q^e en las cosas defuera ten^ 
ga gran faz ^ y no sea acometido de nin- 
gún enemigo , sera sin duda miserable y des- 
venturado sobre todos los hombres. Porque ni 
hs scitas barbaros , ni los de tracia , ni los 
sarmatas , 6 los indios^ ó, moros , ni otra 
gente 6 nación alguna , por mas fiera que 
sea j pueden hacer guerra tan cruda , como 
es la que hace un malvado pensamiento quan^ 
do se lanza en lo secreto del animo , 6 una 
desordenada codicia j 6 el amor del dinero 
sediento , 6 el deseo entr^afiable de mayor dig- 
nidad j 6 otra afición qucdquiera acerca de 
aquellas cosas que tocan a esta vida presen- 
te. JT la razón pide que sea ansí , porque 
aquella guerra ^s guerra de fuera , mas 
aqMesta es guerra de dentro de casa. IT ve^ 
fnos en todas las cosas > qfie el mal que ñas* 
^e de defiero, es mucho mas grave que no 
aquello, que ^comete defuera. Porque al ma* 
dero la carcoma que nasce de dentro del lo 
consume mas i y ala salud y fuerzas del cuer* 
po las enfermedades que proceden de lo se* 
freto del i le son mas dañosas que no los ma- 
les que le advienen defuera. TT 4 las ciu- 
dades y repúblicas no las destruyen tanto los 
enemigos ¿& fuera, quahto las asuelan los do- 
mestuos , y los que son de una misma comu* 

ni* 
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fddad y linage. JT fer ¡a misma manera d 
nuestra alma lo qiula conduce dja muerte^ 
no son tanto ios artificios é ingenios con que 
es acometida defuera , quanto las pasiones 
y et^ermedades suyas , y que nascen en ella. 
Por donde si algún temeroso de Dios compu^ 
siere los movimientos turbados del animo ^j 
si les quitare d los nüíhados deseos , que son 
eomo ^fieras , que no vivan y alienten ; y si 
no les permitiendo que hagan, cueva en su al- 
ma f apaciguare bien esta^ guerra : ese tal 
gozara de paz pura y sosegada. Esta paz 
nos di6 Christo viniendo al mundo. Esta mis-- 
ma desea san Pablo mando dice en todas 
sus cartas (1) ; Graaa en vosotros , y paz 
de Dios padre nuestro. El que es señor desta 
faz , no solo no teme al entipigo bárbaro^ mas 
ni al mismo demonio ; antes hace burla del, 
y de todo su exército: vive sosegado^ y segu^ 
fo, y alentado mas que otro hombre ninguno, 
eomo aquel a quien ni la pobreza le aprieta, 
ni la enfermedad le es grave , ni le turba 
easo ninguno adverso de los que sinpensaf 
acontescen. Porque su alma como sana y va* 
fíente se vadea fácil y generosamente por to*, 
do. K para que veáis d los ojosj que es aques* 
to verdad , pongamos que es uno envidioso, 
y que en lo demás no tiene enemigo ninguno; 
qué le aprovechar d no tenerle í él mismo ss 
nace guerree d sí mismo , él mismo afila con* 

tra 

(i) Ad £phés. cap, I. v. a; &c. 
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tra sí sus pensamientos mas fenetráblts que 
espada. Oféndese dequantoibien vee^ j lid' 
gase ^dr sí con quM,tas buenas dichas suceden 
d otros : j d todos ios mira como - d enemigos^ 
j para con ninguno tiene su dnimo desenca- 
kado y amable. Qué provecho fues le trahc 
di que es como este el tener paz por de fue* 
ra ; pues la guerra grande que tráhe den- 
tro de sí le hace andar discurriendo furio^ 
so y lleno de rabia , y tan acosado dellai 
que apetesce ser dntes traspasado con mil 
saetas , á padescer dntes mil muertes , que ver 
d alguno de sus iguales , Á bien reputado , 6 
en otra alguna manera prospero? Úemos otro 
^ue ame el dinero } cierto es que levantaré 
en su Corazón por momentos discordias innu" 
merables , y que acosado de su turbada afi* 
eion j ni aun respirar no podrd. No es dnsí^ 
no j et que esta Ubre de semejantes pasiones^ 
dntes como quien esta en puerto seguro , de 
espacio y con reposo hinche' su pecho de de^ 
tepes sabios , agekó de todas tas molestias 
sobredichas. £stb dice pues san Chrisóstomo. 
Y en lo postrero que dice , descubre otro 
bien , y otro fruto que de la paz seíecoge; 
y que en este nuestro discurso será lo pos- 
trero, que es el gozo santo que halla en 
todo el que está pacífico en sí. Porque el 
qiie tiene consigo guerra , no es posible que 
en ninguna cosa halle contento^ pufo y sen- 
cillo. Porque ansí conu>.el gusto mal dis- 
puesto por ' la demasía dé algún humor ma- 
lo 
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lo que le desordena y ea ninguna cosa halla 
el sabor que ella tiene ^ ansí el que .trah« 
guerra entre sí , no le es posible gozái:. de loí 
.puro y, de la verdad del buen gusto. £|i el 
ánimo con pa? sosegado y como en agua reí* 
posada y pura , cada cosa sin engaño^i)i con • 
fusión se muestra qual es , y ansí de xada 
una coge el gozo verdadero^ que tienq , y 
goza de sí mismo , que es lo mejor. Porque 
ansí como de la salud y buena afición ^de la 
voluntad^ qup Christo por medio de su gráb- 
ela p(¡i$ie en el hombre» como^decíamos, se 
pacifica luego el alma con Dios , y cesalji 
rencilla^ que antes desto habla entre el en- 
tender y querer , y tainbien el sentido $p 
rinde , y lo bullicioso del ó se acaba , o se 
asconde , y.de toda e^ta paz nasce el aj|^r,^ 
hombre libre y bien a^jimado y segu^j^an^ 
sí de tgdó aqueste ampntonamiento d^, jbi^ji 
nasce aqueste gran bfen., que es gó^r t^ 
hombre de sí^ y poder vivir consigo /x^ismo^ 
y no te^er miedo dé entrar en sucasa^^'co;* 
xno debaxq de hermosas figuras confojrme a 
su costumbre lo profe^ipa Miq^eas, ^ycitixr 
do lo que en la venida de; Christo al muijf 
do, yj^n la venida d^l ..mismo en Vl^ alma 
de cada ;^no^ habia dp>^^cantescer ^. Jos sur 

y 05 (O- ^^ l^vantisíra, dice, es£ad0\wuf 
naaMri^oftfra otra , y olvidar an,¿U allí «^; 
lante la^ jírtjs de guerra , y cada¡,um,0sen^ 

(x) M¡ch.cap-,IY.j$,^3;4.^. ., /J^ 
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fado debaxo de su vid , /' debaxo de su hi*^ 
güera gozará deílá ^ y no habrá quien di 
allí CM espanto le aparte. Adonde junta- 
mente con la paz hecha por Christo , pone 
^-descanso seguro con que gozará de sí y 
de ^s bienes el que en esta manera tuvie- 
re paz.' Mas David en el Psalmo , vuelto á 
la Ig'lesia , y á *cada uno de los justos que 
son ^arte della , con palabras breves , pero 
llenas de significación y de gozo ^ compre^ 
tiende tcAo quanto habernos (Ocho muy bien. 
Dice^i) : Alaba Hterusalem al SeiSor : es- 
%o es, todos los que sois Hierusalem posee- 
dores de paz y alabad al Señor. Y aunque les 
^ice-^üe alaben, y aunque pareisce que an^ 
si sé lo manda; este mandar propriamente 
xs ' profetizar lo que desta paz acontesce y 
liasce : porque , como diximos, al punto que 
%oma posesión dé la voluntad , luego el al- 
tná hace paces con Dios , de donde se sigue 
tnégo el amor y él loor. Mas añade David: 
aparque fortalesció las cerraduras de iuspuer^ 
^as s y bendixo á tus hijos en tí. Dice la otra 
^az que se sigue á la primera paz de la vo*^ 
lunfiíd; que es lá conformidad y el estar á 
^na 0ntre sí todas las fuerzas y potencias 
(Id Idhiá , que i&á 'cómo hijos dellá , y co^ 
ind las puertas pdt dbnde le viene ó él mal^ 
ó él bien. Y dice inftiralrillosaintaée que está 
tbrtklecido y céi^áda dentro de istis^ 'tíuertas 

(x) Psalm. OXLVII. v. i. - 
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el que tiene esta paz. Porquie como tiene ren« 
dido el deseo y la razón , y por el mismo ca« 
so como no apetesce desenfreíiiidamreiite nin^ 
guno de los bienes de fuera ; Ao' ^pús^ét vt^ 
nirle d» fuera , ni entrarle en su' casa sin su 
voluntad cosa ninguna que le x&Sfe 16 énojet 
sino cerrado dentro de sí, y bastéscido y con- 
tento con el bien de Dios que tíéhe en sí 
mismo , y como dice el poeta Xj\ <fcl sa- 
bio 9 liso y redondo » no halla en él asidero nin^ 
guno la fuerza enemiga. Porqué éóino da^- 
ñará el mundo al que no tiene nin^nas prenr* 
das en é;l ? Y en lo que luego David aña«p 
de se vee mas claramente ésto mismo. Por** 
que dice ansí (2) : IT fuso paz en tus tér^ 
minos. Porque de tener en pa:2: el alma á to^ 
do aquello que vive dentro dé ^ÚS' muralla^ 
y de su casa ^ de necesidad "sc ^9¿ue » "ipxé 
tendrá también pádñcá su comávcá ; que es 
decir , que no tietae cosa én ^xié tos ^vtt an^ 
dan fuera della, y al derredor della , dañara 
la j^uedan. Tiene paz en "Su ¿én!raVca , por^» 
que en ninguna Cosa tiene compétenda con 
su vecino , ni se pone á la piífté'tn hs co» 
sas que precia el mundo y iteséú : y ansi na^» 
áié le mueve guerra , ni eíi caso que se lá 
quisiesen ftiover, tienen en qué hacerla. Pori- 
^ué tu comarca aun por estk^ T9íitin 'ét pací^ 
«ca , |íorque es campiña rasa y estéril , que 

nfy 

,h) Au^óhíó/tcfyir.XVl.^ví j: V(a) V$¿ 
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no hay viñedps en ella^ ni sembrados férti- 
les , ni millas ricas , ni arboledas > ni jardí* 
nes , ni caserías deley tosas é ilustres : ni tie- 
ne el a}.ma justa cosa que precie , que no 
la tenga enc<»rrada dentro de sí , y por 
eso goa^ seguramente de sí : que es el fruto 
último , como decíamos , y el que significa 
Juego este Psalmo en las pdabros qa^e aña- 
dc : y" te ma^iene con hartura con lo apu- 
rado, del trigo. Porque á la verdad los que 
sin esta paz viven , por mas bien afortuna- 
dos que vivan , no comen lo apurado del 
pan. Salvados son sus^ manjares , el desecho 
4el bien es aquello por quien andan golo- 
sos : su gusto y su mantenimiento es lo gro-* 
sero , y lo: mpreno, y lo feo, y sin duda Jas 
escorijas de lo que es substancia y verdad. Y 
aun eso mismo ^ tal qual es , y en la mane^ 
ra que es^ no se les da con hartura. Mi pa* 
tífico solo es q1 que come con abundancia, 
y el que come lo. apurado del bien. Para él 
aiasce el dia bueno ^ y el sol claro él es el 
güe solamente le vee : en . la vida , en la 
muerte , en lo adverso , en lo próspero , en 
todo halla su giisto : y el manjar de los án- 
geles es su perpetuo manjar , y goza del ale- 
are , y sin miedo que nadie le robe : y sin 
l^nemígo que le pueda ser e^eniigo, vive e^ 
.dulcísima y abundosísima paz , divino bien, 

}r excelente. merced" hecha á los hombres so- 
amen te. pot Chrjsto. Por lo qual tornando 
¿ lo primeírd del Psalmo , le debemos celcr 

brar 
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brar con isontiiios y soberanos loores ^ por* 
que él salió á nuestra causa perdida^ y to- 
mó sobre sí nuestra guerra , y puso nuestro 
desconcierto en su orden ^ y nos amistó con 
el cielo j y tsncarceló ¿l nuestro enemigo el 
¿emonio , y nos libertó de la codicia y del 
miedo , y nos aquietó y pacificó quanto hay 
de enemigo y de adverso en la tierra : y el 
gozo i y el reposo, y el deleyte de su divina 
y riquísima paz él nos le dio j el qual es la 
fuente y el manantial de donde nasce ^ y su 
autor único i por donde con justísima razoü 
es llamado su 1»iíingif£. Y ha¿>iendo. dicho 
aquesto Marcelo calló. Y Juliano . inconti- 
nente viéndole callar dixo 3 £s sin duda^ 
Marcelo , pkikoipb be paz Je9U-€hr^stoj 
por'la razón que, decis : mas nb mudando 
eso que es firme , sino aliadiendo sobre elloi 
parésceme á mí que le podemos también lla- 
mar ansí i porque con solo él se puede te- 
ner aquesto que es paz: Aquí Sabido , vuel- 
to a Juliano i y^ como maravillado de lo que 
decia : No. entiendo bien ; dice , Juliano ; ló 
que decis > y traslúceseme que decis gtaii 
verdad; Y ahsi ú úo reeebis pesadumbréf 
me holgaría que os declarásedés m^s; Ningü-^ 
na I respondió Juliano. Mas decidme , pues 
ansí os place ^ Sabino ^ entendéis que todos 
los que nascen y^ viven en esta vida , son dn 
chosos en ella y de buena suerte ^ 6 (qué 
Irnos lo son y otros no ? Cierto és ^ dixé Sa-^ 
bino i que no lo ion tod^s, Y sonlo algunos)^ 
3om. IIÍ¿ Bb . áñi»^ 
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añadió Juliano. Kespondió Sabino , si $on. 
Y luego Juliano dixo , decidme pues , el 
serlo ansí ^ es cosa qon que se nasce> ó caso 
de suerte , ó viéneles por su obra é indus- 
tria ? No es nascimiento ni suerte ^ dixo Sa* 
bino I sino cosa que tiene principia en la 
voluntad de cada uno f y en su buena elec- 
ción. Verdad es , dixo Juliana ^ y habéis 
dicho también que hay algum>$ que no vie- 
nen á ser dichosos, ni de buena stierte. Si 
he dicho , respondió. Pues decidme ^ dixo 
Juliano f esos que no lo Son f no lo quieren 
ser , ó np lo procursm ser ? Antes ^ dixo Sa- 
bino i lo procuran , y lo apeíescen con ardor 
grandísimo^ Pues , replicó Juliaiio , ascó^de^ 
seles por ventura la buena dicha , ó no e¿ 
una misma ? Una misma es y dixo Sabino , y 
á nadie se asconde ^ antes , quaato es de su 
parte ^ ella se les ofresce á todos f y se les 
entra en su casa; mas no la coiíoscen todos, 
y ansí algunos na la resciben. Por manera 
que decis ^ Sabino ^ dixo Juli^o y que lo» 
que na vienen á ser dichosos >- no conoscent 
la buen^ dicha ^ y por esa causa la desechan 
de sí^ Ansí es y respondió Sabino. Pues de* 
cidme ^ dixo Juliana y puede ser aípetescida 
aquella de quien el que lo ha de aimar na 
tiene noticia ? Cierta es ydixa Sabina, que 
no puede^ Y decis que los que na alcanzan 
la buena díchaf^no la: conocen y .dixa Julia- 
no- Respondió Sabina, que era ansí. Y tam- 
bién habéis dicha y añadid Juliano , qpe esos 

mis* 
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mismos que.no lo son , apetecen y aman el 
ser bienaventurados. Concedió Sabino qu« 
lo habia dicho. Luego i dixo Juliano ^ ape- 
tescen lo que no saben ni conoséeri^ Y ansí 
se concluye una de dos cosas » ó que lo no 
conocido puede ser amado , ó que los de 
mala suerte no anian la buena suerte : que 
cada una dellas Coíittádicé a lo que»- Sabino» 
habéis dicho. Ved agora si queréis mudar 
alguna dellas. Reparó entonces Sabino un 
poco , y dixo luego : Paresce que de fuer- 
za se habrá de mudar. Mas Juliano , tor- 
nando a tomar la piano , dixo ansí : Id co- 
Inigo t Sabino , que podrial ser qué por es- 
ta manera Uegáseiiios á tocar la verdad. Í?é- 
cidme i la bueiiá dichd es ella alguna cosa 
que vive y ó que tieiie ser en sí misma , ó 
qué manera de cosa es ? No entiendo bien^ 
Juliano , respondió Sabino , lo que ine pre« 
guntais. Agora , dixo Juliano i ló énfeildé- 
reis. £1 avarleíito i dlecidúie, ama algo? Si 
ama^ ¿ixti Sabino. Qué? dixo Juliano. £1 
oro sin duda ». dixo Sabino > y las riquezas. 
Y el quc^ las gastal ¿ añadió Juliano i eri fies- 
tas y en banquetes i en aquello que hace»* 
busca y apetece alguii bien ? ÍSíó hay duda 
déso, dixo Sabino. Y qué bieii apetece ? pre- 
[untó^ Juliano. Ajietece ^ respondió SábiiiQ, 
mi parecer , sU gusto pfoprio y su con- 
tento. Bieti decís ^ Sabino , dixo Juliano lue- 
go. Mas decidme , el contento que násce del 
gastar' la» riquezas > y esas mismas riquezas 

Bb 2 tie- 



i 



388 NOMBRES DE cHRisTo. Príncipe 
tienen una misma mapera de ser ? No os pa- 
rece que el oro y plata es una cosa que tie- 
ne substancia y tomo , que la veis con los 
ojos f y la tocáis con las manos ? Mas el con- 
tento no es ansí , sino como un accidente 
que sentis en vos mismo, ó que os' imagi- 
náis que sentis- Y no es cosa que ó la sa- 
cáis de las minas, ó que el campo ^ ó de su- 
yo , ó con vuestra labor la produce , y pro- 
ducida la cogéis del , y la encerráis en el ar- 
ca $ sino cosa que resulta en vos de la pose- 
sión de alguna de las cosas , que son de to- 
mo f qiie ó poséis , ó os imagináis poseef . 
Verdad es , dito Sabino , lo que decis. Pu6s 
agora , diso Juliano , entenderéis mi pre- 
gunta , qué es : Si la buena dicha tiene ser 
como las riquezas y el oro , ó como las co- 
sas que llamamos gusto y contemo. Cómo el 
gusto y el contento , dixo Sabino luego. Y 
aun me paresce á mi, que la buena dicha 
no es otra cosa sino un perfecto y entero 
contento , seguro de lo que se teme , y rico 
de lo que se ama y apetesce. Bien habéis 
dicho y dixo Juliano ; mas si es como el con- 
tento i ó es el contento mismo , y habernos 
dicho, qué eíl contento es una cosa que re- 
sulta en nosotros de algún bien de substan- 
cia , que ó tenemos , ó nos imagitíamos te- 
ner : necesaria cosa será , que de la buena 
dicha haya alguna cosa de tomo que sea co- 
mo su fuente y raiz , de manera que le de 
ser dichoso al que la poseyere f qnalqoiera 

que 
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que él sea. Eso , dixo Sabino ^ no se puede 
negan Pues decidme , hay una fuente sola, 
ó hay muchas fuentes ? Paresce , dixo Sabi- 
no , que hay una sola. Gon razón os pares- 
ce ansí y dixo Juliano entonces , porque el 
entero contento del hombre en una sola ma- 
nera puede ser : y por la misma razón no 
tiene sino una sola causa. Mas esta causa que 
llamamos fuente , y que como decis es 
una , ámanla y buscanla todos ? Ño I4 aman, 
dixo Sabino. Por qué ? respondió Juliano. 
Y Sabino dixo , porque no la conoscen. Y 
ninguno , dixo Juliano , dexa de amar , co- 
mo antes decíamos , lo que es buena dicha. 
Ansí es , respondió. Y no se ama , replicó;^ 
lo que no se conosce. Luego habéis de de- 
.cir , Sabino , que los que aman el ser dicho- 
sos , y no lo alcahzan , conoscen lo general 
del descanso y del contentp , mas no conos- 
cen \% particular y verdadera fuente de don* 
de nasce , ni aquello uno en que consiste ^ y 
que Ip produce, Y habéis de decir, qjie lle- 
vados por una parte del deseo , y por otra 
parte no sabiendo el cj^miijo, ni pueden pa- 
rar , ni les es posible atinar \ al revés de los 
[ue hallan la buei^a suerte. Mas decidme, 
¡abino , los que buscan ser dichosos , y nun- 
ca vienen á. serlo , no aman ellos algo tgm^ 
bien , y lo procuran haber como á fuente de 
su buena dicha ^ la que ellos pretenden ? 
Aman^ dixo Sabino , sin duda. Y ese su amor, 
dixo Juliano , bácelos dichosos ? Ya está di- 

Bb 3 cho 
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vtho que no los hace , respondió Sabino , por- 
que la cosa á quien se allegan , y á quien le 
piden su contento y su bien , no.es la fuen- 
te del ) ni aquello de donde nasce. Pues si 
ese amor no les dá buena dicha , dixo Ju- 
liano , hace en ellos otra cosa alguna ^ ó no 
)iace nada? No bastará , dÍxo Sabino , que 
no Jes dé buena dicha? Por mí , dixo Ju- 
liano , baste en buen hora , que no deseo su 
daño : mas no os pido aquello con que yo 
por ventura quedarla contento ^ si fuese el 
repartidor y sino lo que la ra^spn dice ^ que 
es juez que no sei doblp. Parésceme, di|:o 
Sabino , que como el hijo de Priamo (i), 
que puso su ^mor en Helena i y I^ ^^^ ^ 
su marido (2) , persuadiéndose que llevaba 
con ella todo su descansó y su bien , no so- 
lo no halló allí el descanso que se prpmetiai 
Jtnas sacó della la ruina de su patria , y la 
muerte suya , con todo lo demás que Ho- 
mero canta de calamidad y miseria : ansí por 
la misma manera los no dichosos por fuerza ' 
viei^en á ser desdichados y miserables. Por- 
que aman como á fuente de su descanso lo 
que no lo es : y amándolo ansí , pódenselo, 
y buscanlo en ellq , y trabájanse miserable- 
mente por hallarlo , y al fin no lo hallan. Y 
ansí los atormenta juntamente , y como <Bn 

su 

(2) París íroyano , ó Alcxandro , como Ic 
nombra Luprecio lib. L V. 475. (2) Menclap 
griego , Rey de JEspar^. 
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un tiempo el deseo de haberlo , y el traba* 

Í'o de buscarlo , y la congoja de no poder- 
o hallan X)e donde resulta , que no solo 
no consiguen la buena dicha que^ buscan» 
nías en vez della caen en infelicidad y mi- 
seria. Recojamos , dixo Juliano entonces y to- 
do lo que habemos dicho hasta agora , y an- 
sí podremos después mejor n en seguimien* 
lo de la verdad. Pues tenemos de todo lo 
sobredicho : lo uno , que todos aman y pre- 
tenden ser dichosos ; lo otro , que no lo son 
todos; lo tercero, que h. causa desta diferen- 
cia está en el amor de aquellas cosas que 
llamamos fuentes ó causas^ entre las quales 
la verdadera es sola una , y las demás son 
falsas y engañosas. Y lo último tenemos, que. 
como el amor de la verdadera hace buena 
suerte , ansí hace no solo falta della , sino 
miseria extremada el amor de las falsas. To** 
do eso está dicho ; mas de todo eso , dixo 
Sabino , qué queréis j Juliano , inferir 1 Dos 
cosas infiero » dixo Juliano luego ; la una^ 
que todos aman , los buenos y ios malos , los 
felices y los infelices , y que no se puede vi- 
vir sin amar. La otra , que como el amor en 
los unos es causa de su buena andanza , an- 
sí en los otros es la fuente de su miseria : y 
siendo en todos amor , hace en los unos y 
en los tfcros efectos muy diferentes , ó por 
decir verdad , claramente contrarios. Ansí se 
infiere , dXxo Sabino. Mas decidme , añadió 
Juliano , atreveros heis , Sabino , a bus* 
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icar coinigo la causa de aquesta desigual* 
dad y contrariedafi , que en sí (encierra ^I 
amor ? Qué causa decis , Juliano ? respondió 
Sabino. £1 porqué , dixo Julianp , el amor 
que nos es tan necesario y tan natural á to- 
dos ^ es en unos causa de miseria , y en otros 
de felicidad y buena suerte^ Claro está estoj 
dixo Sabino luego ; porque aunque en tor 
dos -se llama amor , no es en todos uno misr 
ino : mas en unos es amor de Ip bueno j y 
ansí les viene el bien del >^cn otros de Ip 
pialo, y ansí les fructifica m^eria. Puede, rer 
plicó Juliano^ amar nadie lo is^o? No puer 
de f dixo Sabino^ como no puede desamar á 
*sí mismo. Mas el amor malo que digo, liá^ 
mole ansí y no porque lo que ama es en sí 
malo , sino porque no es aquel bien , que ei 
la fuente y el minero del suiño bien. Eso 
mismo 9 dixo Juliano , es lo^ que hape n^i 
diída , y mi pregunta mas fuerte. Mas fuer- 
te f respondió Sabiñq , y en qué manera? 
Desta manera , dixo Juliano ; porque si los 
facimbres pudieran amar la miseria , claro y 
descubierto estaba el porqué el ampr haci^ 
miserables á los que la amaban ; mas aman- 
do todos siempre algún l>ien, aunque no sea 
aquel biei^ de donde nasce el sunio bien , ya . 
^qne este su amor np Ips hace enteramente 
dichosos, á lo menos , pues.es bi«p lo que 
:aman , justo y razonable sería que el amor 
del* les hiciese algún bien. Y ansí, no pa? 
)^f sce y^rdi^ lo que po^p ánte$ ^sejni^ltamos 
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por muy cierta , que el amor hace también 
4 las veces miseria en los hombres, Ansí pa^ 
jesce , respondió^ Sabino. No os rindáis , di^ 
xo Juliano i tan presto^* sino id comigo Inr 
qüiriendo el ingenio y la condición del amor; ' 
quQ si la hallamos í ella nos podrá diescubrir 
U lu? que buscamos. Qué ingenio es ese, 
irespo^dió Sabino , q cómo se lia de inquirir? 
juchas veces. habréis oido decir, Sabino, res^ 
pondió Juliano , que q\ amor con$¡ste en 
pna cierta unidad. Sí he , dixo Sabino , oido 
y leido que es unión el amor , y que es unir 
(dad , y que es como un lazo estrecho enr 
tre los que jlintamente $e am^n , y que por 
ser ansí , se transforma el que gma en lo 
que ama, por tal n^anera que se hace coa 
el una misma cosa. Y parésceo^ , dixo Jur 
liano , que todo el amor es ^ns(? Sí paresce^ 
respondió Sabino, Apolo , dixo Juliano , á 
vuestro parescer , amaba quando en la fá-* 
bula , como cantal el poet^ CO ' ^^gv^^ ^ 
Pafne , que le huye ? O el o^ro de la cot- 
media (2) , quando pregunta j dónde bus** 
<:ará ? dónde descubrirá ? a quién pregunta- 
rá ? quál camino seguirá para hallar á quiea 
)iabia perdido de vista ? pregunto , amaba 
(amblen ? Ansí , dixo , paresce. Y gmbos , re- 
plicó Juliano I estaban t^n lejos d? ser ^nos 

coa 

fi) Ovidio , Metamorpli, lib. I. v. 452. seo. 
(2) Tereqcip | Eufíucb, act. IL \ scen. lll. 
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con lo que amaban , que el uno era abor- 
f escido dello » y el otro no hallaba manera 
para alcanzarlo. Verdad es , dixo Sabino, 
quanto al hecho ; mas quanto al deseo ya 
lo eran ^ porque esa unidad era lo que ape- 
tescian , si amaban. Luego , dixo Juliano , ya 
el amor no será él la unidad , sino un ape- 
tito y deseo ¿ella. Artsí , dixb , parece. Pues 
decidme , añadió Juliano ^ aquestos mismos 
si consiguieran su intento , ó otros quales- 
quiera que aman , y que lo que aman , lo 
consiguen y alcanzan , y vienen á ser uno 
mismo con ello , dfexan de amarlo luego , ó 
ámanlo todavía también? Como puede uno 
no amar á sí mi^mo , anst podrán , di?:o Sa- 
bino 9 dexar de amar al que y^ es una mis*- 
ma cosa con ellos. Bien decis , dixo Juliano: 
mas decidme , Sabino , será posible que de- 
see alguno aquello mismo qup tiene? No es 
posible , dixo Sabino, Y habéis dicho , aña- 
dió Juliano , que ya aquestos tales han ve- 
nido á tener unidad. Sí han venido , dixo. 
Luego habéis de decir , replicó Juliano , que 
ya no la desean , /ni apetescen. Ansí es , di- 
xo , verdad. Y es verdad que se aman , aña- 
dió Juliano : luego no lo os decir que el 
amar es desear la unidad. Estuvo entonces 
sobre sí Sabino un poco > y díyp lUego ; No 
sé , Juliano , qué fin han de tener hoy es- 
tas redes vuestras ; ni qué es lo que con 
ellas deseáis prender. Mas pues ansí me es- 
trecháis ^ digoos, que hay dos amores , ó áo¡^ 

ma- 
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maneras de amar ; una de deseo , y otra de 
gozo. Y dígops , qye en el uno y en el otro 
amor hay su cierta unidad : el uno la de-' 
sea , y quanto es de su parte la hace ; y el 
otro la posee , y la abraza , y se deleyta y 
aviva con ella misma: el uno camina k este 
bien , y el otro descansa y se goza en él : el 
uno es como el principio , y el otro es co- 
mo lo sumo y lo perfecto ; y ansí el uhó 
como el otro se rodea como., sobre quicio, 
sobre la unidad sola y el uno haciéndola , y 
el otro como gozando della. No han he ^ 
cho mal^ pres^ estas que llamáis mis redes, 
Sabino y dixo JuliaQp entonces , pues han ce* 
gido de vos esto que decis agora , que está 
inuy bien dicho : y con ello estoy yo mas 
cerca del fin que prebendo y de lo que yos, 
Sabino , pensáis, Porque pues es ansí qu¿ 
todo amor y cada uno en $u manera y 6 es 
unidad y ó camina a ella y y la pretende \ y 
pues es ansí^ que es como el blanco y el fin 
4el bien querer , el ser unos los que se quie- 
ren ; cosa cierta será , que todo aquello qiie 
fuere contrario , ó en glguna forma dañoso 
a aquesta nulidad , será desabrido enemigo 
para el amor ; y que el que amare , por el 
mismo -caso que ama y padescerá tormento 
gravísimo todas las veces que ó le acontes- 
ciere algo de lo que divide el amor , o te- 
miere que le puede acpntescer. Porque co^ 
mo en el cuerpo siempre que se corta , ó 
que se divide lo uno del, y lo que está ayun- 
ta- 
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tado Y contíno , se descubre luego un dolor 
agudo ; ansí todo lo <jue en el amor , que 
es unidad , se esfuerza á poner división , po« 
ne por el mismo caso en el alma que ama 
una miseria y una congoja viva , mayor de 
lo que declarar se puede. Esa es verdad en 
que no hay duda, dixo entonces Sabino. 
Pues si en esto no hay duda , añadió Julia- 
no, podreisme decir , Sabino , quántas y quá- 
les sean las cosas que tienen esta fuerza , ó 
que la pretenden tener , de cortar y divi- 
dir aquello , con que el amor se ' añuda , y 
$e hace uno ? Tiene , dixo Sabino , esa fuer- 
z^ todo aquello , que á qualquiera de los 
que aman, ó le deshace en el ser, ó le mu- 
da y le trueca en la voluntad , ó totalmen-» 
te , ó en parte : como son , en lo primero, 
la enfermedad, y la vejez', y la pobreza , y 
los desastres', y finalmente la muerte ; y en 
lo segundo , la ausencia , el enojo , la dife- 
rencia de pareceres , la competencia en unas 
mismas cosas , el nuevo querer , y la livian- 
dad nuestra natural. Porque en lo priijiero, 
Ja muerte deshace el ser , y ansí aparta aque- 
llo que deshace, de aquello que qu^da con 
vida ; y la enfermedad , y vejez , y pobreza 
y desastres , ansí como disponen para ht 
muerte , ansí también son ministros y como 
instrumentos con que este apartamiento se 
obra, y en lo seguido , cierto es que la au- 
sencia hace olvido , y que el enojo divide , y 
que la difereiicia de pareceres pone estorvo 
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ea k conversación; y ansí apartando el tra-* 
to , enagena poco á poca las voluntades , y 
Jas desata para que cada una se vaya por su 
Pues con el ftuevo amor claro es que se cor- 
ta el primero^ y manifiesto es ^ que nuestro 
natural mudable es como una lima secreta^ 
que de contíno con deseo de hacer nove- 
dad va dividiendo lo que está bien ajuntado< 
No se dará bien, conforme á eso , Sabino, 
dixo Juliano entonces y el amor ^n qual-» 
quier suelo. Respondió Sabino , cómo no S9 
, dará? Y Juliano dixo , con^o dicen de al- 
gunos frutales , que plantados en persia , su 
fruta es ponzoña ^ y nascidos en estas prof 
vincias nuestras , son de manjar sabroso y sú^ 
ludable; ansí digo que se concluye de lo qu9 
hasta agora está dicho , que el amor y la 
amistad' todas las veces que se plantare en 
lo que estuviere sujeto á todos ó á algunos 
désos accidentes que habéis contado , Sabi* 
no y como planta puesta en lugar , no solo 
.ageno dA su condición^ mas contrario y ene^ 
migo de la qualidad de si; ingenio , produ^- 
cira no fruta que recree » sino tóxico que 
mate. Y si como poco antes decíamos ^ para 
venir á ser dichosos y de buena suerte nos 
conviene que amemos algo que^nos sea co- 
mo fuente de aquesta buena ventura ^ y si 
la^ naturaleza ordenó que fuese el medio y 
el tercero de toda la buena dicha el amof : 
bien se conoce ya lo que arriba dudábamos, 
que el amor que se empleare en aquello 

qud 
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que está sujeto, á las mudanzas y daños que 
dicho habéis > no Solo no dará á su dueño 
ni el sumo bien ^ ní aquelk parte dé bien, 
qualquiera que ella se sea ^ que posee en sí 
aquello á quien se endereza^ mas le hará 
triste y miserable del todo. Porque el dolor 
que le traspasará las entrañas^ quando algu- 
no de los casos y de los accidenten qtie di- 
gistes , Sabino, pues ño se esctisan ^.le acoñ- 
tesciere > y el temor perpetuo de que cada 
hora le pueden acontesCer > le convertirán 
el bien en contina miseria* Y nú le valdrá 
tanto lo bueno qué tiene aquello que ainai 
para acarrearle algün gusto, quanto será po- 
deroso lo quebradizo ^ y lo vil /y lo muda- 
ble de su condición f para Je afligii' con per- 
petuo é infinito tormento. Mas si es tan per- 
judicial el amor qüando se emplea mal ^ y si 
se emplea mal en todo lo que está sujeto á 
mudanza ^ y si todo l^o semejante le es sue- 
lo enemigó , adonde si prende , produce fru- 
tos de ponzoña y miseria; ya veis, Sabino, 
la razón porque dixe al principió , que so- 
lo Christo es aquel con quien se puede te- 
ner paz y amistad : porque él solo es el no 
mudable y el bueno , y aquel qué quanto 
de su parte es f jamás divide la unidad del 
amor qué con él sé poíié : y ansí él es solo 
el su|éto próprid, y la tierra natural y feliz, 
adonde ííórescé bienaventuradamente^ y adon- 
de hace büetí frutó esta planta. Porque ni 
en su condidoii ' hay cosa que I0 divida > ni 

sé 
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se aparta del por las mudanzas y desastres- 
á que está sujeta la nuestra ^ como nosotros 
libremente no lo apartemos dexándole* Que 
ni llega á él la vejez ^ ni la enfermedad le 
enflaquesce i ni la muerte le acaba i ni pue^ 
de la fortuna con sus desvarios poner qua-* 
lidad en él que le haga menos amable. Que 
como dice el Psalmista (i) ^ Aunque tú, Se^ 
ñor i mismo desde el principio cimentaste la 
tierra , y aunque son obra de tus manos loi 
cielos ; ellos perecerán $ y tu permanecerás; 
ellos se envejecerán como se envejece la ropa, 
y como se pliega la capa los plegaras , y 
serán plegados : mas tú eres siempre uno mis" 
tno i y tus arios nunca desmenguan^ Y (2) 
tu trono i Señor > por siglos y siglos , vara 
de derechezas la vara de tu. gobierno 4 Esto 
es I en el ser : que en su voluntad pata con 
nosotros ^ sí nosotros no le huimos primeroi 
no puede caber desamor. Porque si viniere* 
remos á pobreza^ y á menos estado ^ nos 
amará ¿ y si el mundo nos aborresciere , el 
conservará sü amor con nosotros.: en las 
calamidades ^ en los trabajos ^ y en las afren-^ 
tas I en los tiempos temeroso» y tristes^ quan-t 
do todos nos huyan f él con mayores rega- 
los nos recogerá á sí. No temerémoiS que 
podrá venir á menos su amor por anuencia, 
pues está siempre lanzado en nuestra alma, 

y 

(1) Psal. CI. Yí. 26. 47. (2) V%ú XLIV; 
V. 7. 
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y presente. Ni quando y Sabino ^ se marchi- 
tare en vos esa flor de lá edad , ni quando 
corriendo los años^, y haciendo su obra, os 
desfiguraren k belleza del rostro , ni en las 
canas , ni en la flaqueza ^ ni en el tembl(»r 
de los, miembros i ni en el frió de lá veje^ 
se resfriará su amor en ninguna cosa paca 
con vos. Antes rico para hacer siempre bie% 
y de riquezas que no sel agotan baciéndoleí 
y deseosísimo continamente de hacerlo, quan- 
úo se os acabare todo , se os dará todo él^ 
y renovará vuestra edad como el águila,- 
y vistiéndoos de inmortalidad 'y, de bienes 
eternos como esposo verdadero vuestro $ os 
ayuntará del todo consigo con lazo ^. que ja* 
mas faltará , estrecho y dulcísimo. Mas esta 
ya os toca á vos > Aíarcelo ( dizo Juliano 
prosiguiendo ^ y volviéndose á él } porque 
es del nombre de esposo de que últimamen- 
te habei^ de decir , y de que yo de propo- 
sito os he detenido , que no dixésedes , con 
aquesto que he dicho ; no tanto por añadir 
eosa que importa á vuestras razones, quan-^ 
to para que reposásedes entre tanto vos , y 
ansí entrásedes con nuevo aliento *en aques- 
to que os resta. Vos , Juliano , dixo Mar- 
celo entonce^ ^ siempre que habláredes , se- 
rá con propósito y provecho mucho : y lo 
que haláis hallado agoira ha sido tal , que 
hacéis mal en no llevarlo adelante. Y pue$ 
ello mismo os habia nítido en el nombre 
de ESPOSO i fuera justo que lo |i^jr<)^igiüéra^ 

desí 
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des vos y á lo únenos siquiera porque entre 
tanto malo como he dicho yo , tuviera tan 
buen remate esta plática* Que yo os confie- 
so » que en este, nombre no puede, decir lo 
que hay en él , quipn ho lo ha sabic^o sen- 
tir ; y de mí ya conosceis «man r lejos estoy 
de jtodo buen. sentimiento» Xa conoscemos, 
^xéron juntos Juliano y Sal^ino , quan mal 
sentis. de estas cosas, y^por. psa^causa .os que^ 
remo$ QÍr,^Q: ellas: dexnas de.que es just^ 
que sea c^.^ui^ . paño todo,, Justo, es , dix^ 
JMar5^1o,..que sea. tqdo^ de^sayal , y que Jí 

cpsa ,tan K?9sera^ flPiS? >S9d% pl^» ««is fifffc 
]^as .pues €f$ fqr?soso » será tiecesario , que C9|- 
no suelen hacer los poeta; fm algunas parte^ 
de sus pQ^sí^Si adonde se les ofrece algufi 
sujeto nuevo, ó mas dificiJtoso que lo pasar 
/d.9y 6 de mayor qualidad , , que tornan a in^ 
Kocár el f a;Vqír de sus. musas ; ; ansí yo agora 
torne á ped^ á Christo ^u favor y su gra^ 
da, para poder decir algo de lo que en u$i 
misterio, f aupo aqueste se encierra , porque 
l^in él no se puede entender ni decír. Y cojq 
esto humilló Marcelo templadamente^ la ca- 
ben hacia el suelo , y coma encogiendo los 
hombros calló por un espacio, pequeño ; y 
luego tornándola á alzar . y tendiendo el bra- 
SEO qerejdno^ y en la'mgno. d¿l;, que tenia cer- 
rada , abriendo ciertos dedos della^iy exteq* 
diéndolos. dLfco. 
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^ * 1 rcs'cosaS'áon, Juliano y Siíbihd , las qu« 
estcndmbrfe dtí bsposo nos da á entender, y 
las de que nos obliga á tratar.' El ayunta* 
iniehto y la unidad estrecha <qwe' hay ^ntie 
Cfiristo y la Iglesia : la duhíura y déleyte 
^ue en ella' nasbe *de aquesta unidad : los ao» 
cidentes^^ y comó^si dixéseñies^ 'Id^i aparato! 
y ¿iícunstancías; del . déspósoñdí' ^Porque s¡ 
Christo es esposo de toda la í^káa^ y de ca^ 
ila liná de las aiHíms justas , co faé^ho 

fo esV^Wánificstb -es> qué hán-déi-iíóncurrir ea 
dfó aquestas tres cosas/Por<^c;^élléSfíbsbifié 
lies úft estrecho ñüdoV* en qü¿ dos áféreií- 
teis'se reducen tú uno , ó hósé^fentlfehae'sm 
•fíi'y eSñudo'^ojPtóíclias^anefas' dulce; y 
ñudo que qüíeréWcferto áparaétí-'/y ía'qüieii 
le* ántfeíeden sfóm¿*¿, y Je 4igtíeh;'algunas 
ícbsas- dignas dé toníideraciím. '^itai^xx^tii^ 
ti^e»lds hombíés hay ;<3itros títulos y otros -con* 
ciertos , "d óídehat&sí'por su ^éltlfetad dellos 
'ihísrhbs, 6 ton qtie naturálmefnte nascen aií*» 
sí; con qué ife'ájruhtan enr íSid \in$is Veciéi 
íhás, y otras menos ' (porque /¿I" titulo dé 
detiaó y 6'íé' padre, es unidad ^ue hate Vk 
liatüraleza con el parentesco; y los títulos di 
jKey , y de- dudadano, y de amigo, son res* 
petos dé esttécllíiias , con que por'su volun- 
tad lós^hombínes^ se adunan/ nías aunque es* 
to es ansí, el nombre de Esífóso^'yla ver* 
dad de este nombre hace ventaja á los deínas 

CA^dos cosas. Xa primera, e£L q^i^^esmas es« 

' • ^ ^«^ ,k^k c itre* 
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trecho y de mas unidad ^ue ninguno : la sé- 

Suuda I en que es lazo mas duke, y causa* 
or de mayor deiey te que todos, los otros* 
Y en aqueste artículo, es muy digna de con- 
siderar la maravillosa blandura , con que ha 
tratado Chris;:b á los hombres : que con ser 
nuestro padre» y con hacerse nuestra cabe-». 
za, y con r.^gh:nos comp.pasitor, y curar 
nuestra salud como médico , y allegarse á; 
nosotros I, y ayuntarnos a sí con otros mil tí«¡^ 
tulos.de i estrecha amistad; no coq tentó con, 
todos, .anadio a todos, ellos . aqueste ' fiudiQ y, 
aqueste lazo también » y quiso, ded^se^ y., sei^; 
nuestro £SPos€(. Que paria lazo es el masapte-^ 
tado lazo ,.y jpara deleyte el mas apacible yj 
mas dulce, ^ y para unidad de vida el ;^e jtna^-'. 
yor üamiliaridad/ y para confornaidad de vor. 
lunt^adesel mas uno, y p^ra^.amor ^el mas ar-, 
di.ente\y;el mas encendido de todos^.Y.n©' 
solo ealas palabras, mas en el hecho es^an-. 
sí ni^estfo $sPoso^ que.tod^ Jl^ estr^echeza. dft 
amor y 4^ cpnversadón y ^ de üpida^ de x:u^r?| 
po^ r..q}!^c ^^ el suelo hay e^jtr? dos maridó y 
muger , comparada con aquella con que se^ 
enlaza con nuestra alma este £SPq$o , e^. frial*. 
dad y tibieza pura. Porque en el otxo ayunr. 
l^mientp no se comunica el espíritu, mas en ; 
este: su foismo espíritu d9 Chisto se day,.se^ 
tr.aspasa á ,lps justos: como dice san P^a-. 
blo (i): El que se ayunta a Dios, hdcese un" 

Ce 2 IW- 

'{iy I. ad Córinth. cap. VI. y. x ^. 
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íhismo espíritu con Dios. En el otra aiisí dos 
cuerpos se hacen tino-^ que se quedan difé- 
reniej en todas sus qualidades: más aquí an- 
sí se ayuntó la persona del Verbo á nuestra 
oirne, que osa 4ecir san Jiszxí(i)\\qM se Af- 
zjó carne. Allí ' no recibe vida el un cuerpo 
del otrb: aquí vive y vivirán nuestra carne 
por nledio'del ayuntamiento db la carne de 
Christo. Allí al: fin son dos cuerpo^ en hu- 
mores^ incliliacioae^ diversos: aquí ayuntan- 
do (phristo su 'cuerpo á los nuestros^ los ha* 
ce de las condiciones del suyo^ hasta venir 
á ser ¿oh él quasi un cuerpo mismo , por una 
tan estlrbcha y secreta manera, que apenas ex- 
{Alearse puede. Y ansí lo afirina y éncaresce 
^h P^bl.o Qi). Ninguno , dice , aborresció ja- 
mas TÍ su camelantes la alimenta y la ahri* 
gáfCpmo Christo d la' Iglesia i pt^qúe somos 
Membros de su cuerpo , de su carne del ^ y de 
sus huesos del. Por esto dexard el hombre d, 
su padre y d su madre, y se ajuntara d su 
fhuger , y^ serán dos'^ en ' una carne. Este es un 
secreto y un sacramento grandísimo ¡ mas en^ 
tiéndólo yo en la Iglesia con Christo. Pero' va** 
ihos d^krandó poco apoto, quantonos fue- 
re posible , cada una de las partes de aques- 
ta unidad maravillosa, por la qual todo el 
hombre se enla2a estrechamente con Christo, 
y todo Christo .¿on él. Porque primeramente 

■• • • 

(i^ Joan. cap. z • vs. X4. (2} Ad Ephes..x:ap. Y* 

V$.39-32, * 
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el ánima del hombre justo se ayunta y se 
hace una con la divinidad y con el , alma de 
Christo ,, no solamente poique las añuda el 
amor > esto es, porque el justo ama a Chris* 
to entrañablemente » y es amado de Christo 
por no menos cordial y entrañable manera; 
sino también por otr^s muchas razones. Lo 
uno I porque imprime Christo en su alma 
del, y le ddbuxa una s^^n^ejanza de sí mismo 
viva y y un retrato eficaz de aquel, grande 
bien 9 que en sí mismas contiemen sus ^% na- 
turalezas humana y 4ivi)ia; Qon la qual €¿« 
mejanza figurado nuestro ánimo , y CQíno 
vestido de Christo j^'paresqe otro él , cojdio 
poco ha que decíamos hablando de la virtud 
de la gracia. Lo otro, porque dem^s desta 
imagen de gracia ^ que^ pone Christo. coino 
4le asiento en nuestra alma , le aplic^: tam- 
bién su fuerza y su vigor vivo y que pjbrii» 
y lánzalo por ella toda : y apoderada fansí 
della , dale movimiento, y despiértaki yjhá- 
cela que no repose, sino que conforme á la 
santa imagen suya, que impresa en sí tiene» 
ansí obre, y se menee ^ y bulla si0mprjS,.:y 
como fuego arda y levante llama, y suba 
hasta el cielo ensalzándose. Y como $1 Aiú- 
£ce i que cojmo alguna yez acontece ,. plu- 
mero hace de la materia que le conVieile, 
lo que le ha ¿6 ser instrumento en su arte, 
figurándolo en la manera que debe para el 
fin que pretende \ y después quando lo toma 
en la. nuQ^ y queriendo usar dél| 1g aplica 

Ce 3 w 
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5ü fuerza , y le menea ^ y le hace que obre 
conforme á la foirma de instrumento que tie- 
ne^ y conforme á sü qualidad y manera; y 
•en qüantb está ansí el instrumento, es como 
%m otro artífice vivo , porque el artífice vi- 
ve en él , y le comunica , qüañto es posible, 
' la virtud de su arte : ansí Christo después 
>que con la gfSda, semejanza suya, nos figu- 
ra y concierta en la manera que cumple, 
aplica su mano á nosotros, y lanza en noso- 
tros su virtud caradora, y deiándonoi llevar 
¿ella nosotros sitt le hacer resistencia , obra 
<^ , y obramos con él y por él lo que es de- 
;bido ai ser .suyo qtie en nuestra alma está 
•puesto, y á las condiciones hidalgas y al nas- 
cimiento noble que nos ha dado: y hechos 
<4ü4sí otro él , ó por mejor decir , envestidos 
-^«ñ él-, nasce ¿él y de nosotros una obra mis- 
,ma, y'esa qual conviene que sea la que es 
iMobra^^de Christo. Mas por ventura parará 
-^aqul ti lazo con que se añuda Christo á 
-nuestra alma? Antes pasa adelante. Porque (y 
«Ma esto Ib tercero , y lo que ha de ser forzosa- 
{mente lo último) porque no solamente nos 
J comunica su fuerza y el movimiento de su 
--^virtud en la forma, que he dicho, mas tam- 
^blen^por una manera que apéiias se puede 
t decir , jpone presente su mismo Espíritu san- 
* td-en^ cñda uno de los ánimos justos. Y no 
i^olattiehtc se jtíntíá con ellos por los buenos 
íí^ettoí de gracia y de virtud y de hien obrar 
^que^alli hsice, sino ]^que el mkmo espíritu 
^'- 'r .J* di- 
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fdivinosay^. está dentro dellos presente , abra* 
iiEado y juntado con ellos por dulce y bien^ 
aventurada manera. Que ansí como en la di^ 
vinidad el £spíritu santo ^ ' inspirado junta* 
mente de ]a$ . perspnas del P;^^e y delHijo, 
es el amorji y como si dixésemos, el ñudp 
dulcf y estrecho de ambfi$'; . ansí él mi$^p 
inspirado a la "Iglesia , y con todas las par^ 
jtes justas della enlazado , y en ellas moran* 
¿Op las. viviifíca^ y las enciende , y las ena- 
mora « y 1^ dúeytsL^ y las hace entre sí y 
5Don él una cosa misma* Quün me amare »^^^ 
Christo ([í% sera andado xk mi Padre. 3^ Jf 
'oendrémas a élj y haremos motada en él. ^Y 
san Pablo {%) : La caridad de Dios pos es inr 1 
fundida sn nuestros eoraz4mesfofielfisfirítu 
santo p que pos es dado. Y en otra parte dir 
<e (3)^, que nuestros cuerpos son templo su* 
yo, y que vive en ellos y ¿n nuestros éíspí* \ 
rítus. X en otra {4)^1 «que nos dip el j^spíríta 
dle su hijo^ ,que en nuestras almas y cora- 
jEones á boca llena le llama PzÁrtY ¡p^zsPi,* 
dre. Y como 'aconteció a £í|s9o ^(j^lí.con el 
jhijo de la huéspeda muerto ^ ,que^ le aplicó 
primero su báculo, y se .ajustó v<iop él des* 
jpues, y lo üUimo de todo le, coniunlcó su 
aliento y espíritus ansí en su manera es la 

Ce 4 qt^e 

' (i) Joan. cap. XIV. t. ai. {2) Ad Rotiu 
cap. V¡ V. .5V. (3) L ad Cprinth. cap; IIL ▼• i6. 
ft cap. VI. V. 19. (4) Ad Rom. cap, VULu *J* 
(5) lV.R?frcaít,IV.T.i4. 
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que pasa en este ayuntamiento y en este abra- 
zo -de Dios. Que primero pone Dios en el 
alma. sus dones, y después aplica 4 ella sus 
inános y rostro, y últimamente le infunde su 
aliento y espíritu , con el ^ual la suelve i la 
vída^del todo, y viviendo i^la manera qué 
IDiós vive en el cielo , y viviendo por él, 
cfice con san PáWo (i): • T^ivo yo ^mds no yo. 
Hiño vive en muJesu-Christo. Esto pues es lo 
.^ife' hace en el alma , y no^és menos mará-* 
villoso que esto lo que hace coh el cuerjpro, ' 
con el qual. apunta el suyo estrechísimamen- 
fe/Porque^ d'émas de que toiñó- nuestra car- ' 
Ae en la haturdeza dé su hmnanidad , y la 
ayuntó con w persona divina coij ayunta- 
miento tan ^irme^qu^ no será stielto jamas, el 
'didál ayuñtaiñiéñto es un verdadero desposo* 
rio , ó por ' mejóf decir un matrimonio indi- 
isí6lul)le Celebrado V entre iiuéstra carne j el 
VetW, y él* tálamo' díUíe se celebró fué, 
como dfce kan Atígustin (a);: el Vientre pu- 
rísimo :,ansf*qw;^aéxándo esta unión aparte 
'qué hizo con huestrá carne, Haciéndola car- 
iné suya, y Viistiéndose della, y saliendo en 
"públiicá plaza én los ojos de todos' los hom- 
l^resriabrúzádo con' ella ; también esta misma 
Sjafíie^ cuerpo síiyo, qiié tom,d de hosotro^ 
^ayunta con el ctierjpo de sú Iglesia, j 
"- : / ir , ' con 






(t)- AdiGákifrcap.-ILv. 20. (1) In Joan. 
'BvgÁtg^ Tract" VIJl.''naüi. 4. -ecRt. Bened. Aa 
1 700. Tom. III^ ^art. lí. tól a j8. - * * - \ v . 
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con todos los miembros della , que debida- 
mertüe le resciben en el sacramento del altar, 
allegando su carn^ á k carne dellos, y haciéii'^ 
dola, quanto es posible ,'^on la suya una mis* 
ma^i). K serán, dke'y dos en una carne. 
Gran sacramento es ehe , pero entiéndolo yi^ 
de Christo y~ de la Iglesia. Nó niega san Pa*- 
blO) decirse con verdad de^ Eva y deAdam 
aquello , y serán una carne los dos , de los 
guales* al principio se dixo; pero dice , 'que 
aquella verdad fué semejanza de aqüeste otro 
liecfao secreto. Y^ dice , que en aquello la ra-* 
2on deUo era manifiesta y descubierta razoiíi 
mas aquí dice que es oculto misterio. Y á 
este ayuntamiento real y verdadero de sv 
«cuerpo y ehnuestro miran también claramen* 
té aquellas palabras de Christo (2) : Si no 
€onueredes nd carne, y bebiéredes mi sangre, 
fié tendréis mda en ^vosotros. Y luego , ó en d. 
mismo lugar : £1 que ame mi carne » y bebe 
tni sangre y queda en mí, y yo^en él Y ni mas 
ni menos lo que dice san Pablo (3) : Tod^s 
somos un cuerpo ^ los que participarnos de un 
mismo maMenindento. JDe lo qual se conclu- 
3j£y que ansí como por razón de aquel. toca- 
miento son dichos ser una carne Eva y Adam, 
ansí y con mayor razón de verdad, Chris- 
to £SPoso £el de su Iglesia^ y ella espora 

que- 

(1) Ad Ephes.cap. V. vs. 31. 1 2. (2) Joan, 
«ap» VL V5. 54. 5 j. (3) L ad Corinih. eap. X. 
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querida j amada suya , por razón deste ayuíi- 
fómiento qpe «ntre ellos se celebra,, quaa* 
ido rescíbea los fieles dignamente en la hos- 
jtia su carne , son una carne y un cuerpo' en<^ 
tre sí. Bien y brevemente Teodoreto sobre 
jel principio de los Cantares (i}y y sobre 
Acuellas palabras dellos (a): Béseme de be^ 
itos 4e su hoca, en este proposito dice destt 
inanera. No es razsn que ninguno se ofenda 
de aquesta palabra de beso^ pfes es verdad 
fUfi al tiempo que se dke la misa ^^ y al tiempo 
^ue se eomulga en ella, tocamos al cuerpo d^ 
puestro ESPOSO , y le besemos , y le abrazcfr 
jmos , y como con esposo ansí nos ayuntamos 
€on él. Y san Chrisóstomo dice mas larga y 
jm^s Caramente lo mismo (3). Somos yá\ceQ¿)^ 
un cuerpo , y somos miembros suyos hechos de 
su carne 9 y hechos de sus huesos, JT no solo 
por medio del amor somos uno con él » pues real' 
mente nos ayunta, y como con'vietteen su car* 
ne por medio del manjar de que nos ha hecho 
merced. Porque como qmsiese declaramos su 
-amor, enlazó y. como mezcló con su cuerpo el 
Muestro , y hizo que todo /Mese uno j para que 
ansí quedase 4/ cuerpo unido cpn su cabeza. 
Jo qual es mury proprio de los que mucho se 
.eman. Y ansí Qhfisto para obligarnos con 
mayor amor , y p^ra mostrar mas para con. 

no- 

(t) Laego al principio del lib. L (2) Cantic. 
.pap. I, V. I. (3) Ad Pop. Aotioch. Hom. ULL 
(4) S* Pablo » ad £pbes« cap. Y* v. 30. 
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nosotros su buen deseo , no solamente se dexa 
ftfer de ¡os que le aman , sino' fuiere ser tam* 
bien tocado dellos, y ser comido > y que con su 
carne se enxiera la dellos •: como Meiéndoler. 
JTo deseé y procuré ser vuestro hermano , y 
'ansí por esté fin me ^esti coko vosotros de 
earne y de sangre ; y eso mismo epn que me 
hice vuestro deudo y pariente , eso mismo yo 
Vigora os lo doy y comunico. Aquí Juliano; 
asiendo de la mano de Aíarcelo, le dixo: No 
os canséis en eso, Marcelo, que lo jnlsmo 
que dicen Teodoreto y Chrisóstomo , cuyas 
palabras nos habéis referido , lo dicen por la 
misma manera quasi toda la antigüedad de 
ios santos, san íreneo , san Hilario , san Ci'* 
priano , san 'Augustin , Tertuliano , Ignacio» 
Gregorio Niseno , Cirilo , Leod , «Phocio , y 
Teonlacto. Porque ansí como es cosa noto^ 
Yia á los fieles, que la carne de Christo de* 
bazo de los accidentes de la hostia ^ rescebi? 
da por los christianos , y pasada al estómago, 
por medio de aquellas especies toca á núes* 
tra carne , y es nuestra carne tocada dellat 
ansí también es cosa en que ningfüno que lo 
hubiere leido puede dudar , que ansí las sa- 
ngradas letras como los santos doctores usan 
por esta cau^ de aquesta forma de hablar, 
que es decir , que somos un cuerpo con Chris* 
to , y que maestra carne es de su carne ; y 
•de sus huesos los nuestros; y que no sola* 
mente en los espíritus, mas también én los 
cuerpos estamos j:odósa}nmtados< y unidos. 

' Aa- 
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Adsí que estas dos cosas disrtas son , y fuer 
ra« de toda duda están puestas. Lo que agora, 
Marcelo , os conviene decir ^y si nos queréis 
satisfacer , ó por mejor .decir , si deseáis satis- 
facer al sugeto que habéis tomiado , y á J9 
verdad de las^ cosas , es declarar , cómo por 
solo que se toque una carne con otra » y sor 
lo porque el un cuerpo con xA. otro cuerpo 
se toquen , se puede decir con verdad , que 
son ^ambos cuerpos un cuerpo ^ y. ambas. car- 
nes una misma carne , como las sagradas le* 
tras y los santos doctores , que ansí h^ en- 
tienden , lo dicen. Por ventura no toco yo 
agora con mi mano á la vuestra; mas no 
por eso son luego un mismo cuerpo , y una 
misma carne, vuestra mano y mi mano? 
No lo son fin duda , di^o Marcelo entón<* 
ees /ni menos és un cuerpo y una carne la 
de Cfaris^o y la nuestra , solamente porgue 
se tocan , quando rescebimps su cuerpo. Ni 
los cantos por solo este tocamiento ponen es^- 
ta unidad de cuerpo entre él y nosotros 
^que los pecadores , que indignamente le 
Yésciben » también se tocan con 41) sino por- 
que tocándose ambos ^ por razón de haber 
rescebido jdignamente la carne d6 Christo, 
y por medio de la gracia que se da por ella^ 
viene nuestra carne á remedar en dgo á la 
de Christo , haciéndosele semejante. Eso » di- 
xo Juliano entonces , dexando á Marcelo^ 
nos dad mas a entender. Y Marcelo callando 
an poc^ ^ rospQii^ luego desta manera* 
::. ' Que* 
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Quedará muy entendido , si yo, Juliano yiu« 
dere agora clara la verdad de dos cosas. ía. 
primera , que jpara que se diga con verdad 
que dos cosas son una mismas basta que sean 
muy' semejantes ^entte sí. "La se^nda, quf 
lá carne dé CfaristOi tocando á la carne, del 
que lé- resctbe dignamente>'^en el sacramento^ 
por medio de la grada que producé en el 
alma , hace en cíbifta maneja «eihejante núes* 
tra carne á la suya. Si vos* probáis eso^ Max* 
celo, respc^dió Juliano j^nDiq^dará lu^ar 
de dudar. Porque si una' grande semejan:^ 
es bastdnli^'^pal^ que se df^fan^seír unos. > te 
que son dos; y si la carne^.de Christa;*too 
¿ando á k^iiueistr^ , k asemeja mucho 4-^ 
misma: clara coisa €S^ que' se puede decir 
con verdad > qu^ei poi^ n¿4io deste tocaiáie»^ 
miento venfanós^^séreon'^ un^ cuerpo y 
lina carné. ¥ á Icrque á mí 4ne paiesce^ Msít^ 
celo 9 en la primera désas dos cosas piopue;^ 
tá^ no télfteís ttl^tifcho quei €ifi^jar; ni' pjTobaY. 
Porque cosa razonable y '^renveniente párese- 
te I que lo inuy seméjanie se- Uáme uno mis^ 
tito, y ansí lo tolemos deotr. £s conveniente 
respondió Mairc^, y confotme á razón > y 
rescibido en el' uso común de- los que bien 
síenteii y hablan." De dos qu^ndo mucho sé 
«man 9 por ventura no decimos^ que son unt> 
ixíismo^ y no por mas de porque^ codfo^^ 
man en la voluntad y quereri Luego si nuesi' 
^a carne se despojare de sus quaiidades, y 
se vistiere de las condiciones' de la carDe)de 

Chris- 
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Christo / $¿r4n comq una éUa^y la. cafne de 
Chrlsto: y: demás: de muchas otras razones^ 
fiera también por esta razón caxn^ de Chris* 
Ifi la nuestra^ y Lcomo parte, de ^u cuerpo^ y 
^rte muy ayuntada - con él. De im ixeixi^ 
nmy. encendido jdecimos, que : e$ luego » uq 
porque en; substancia lo sea > sinp porque en 
las qualidádesj^ enpel ardor ,/ en .e^ eAcendi* 
atiento» en la color » y en4os efectos loes; 
pues ansí para^qui^nuestiío.cii^rpQ se dig^ 
ciierpo:;d¿ Cfarista, aunque no sea^.una subs^ 
tancia imismiioo^ éJÍ> .bi^n^l^^^^. M^J ej 
jtstar acondicicstaáio como éL iT^pasatniaher.á 
comparádú^loiqw n^^.yetiop psc y masse^ 
jne^nte ,. no dicer.; & boói jieuWsafi jPablo (i}^ 

¿írítújCO»Éh'Yi.tÁe^^*w cifit^» que el 
ayuptarse eon Píq&;$1 Jbk9i#>rie tli^si oj^a <^ 
* -sa sii^a re$c^)i]: .ei^su alm^M> ^.tudrde .I4 
glíaría^r^ue comb :ya topen^o^^ dfcl^Q (ptrag 
Veces >, es una cualidad cel^a(¿. que, pues7 
taeQ el alma» f^i^e in ^kfuii^o ^e^l^ 
condiciones de JPlos > y la figura 'muy a su 
ftsmejanza ? Pues .á: .val espuria ídeí.:I>ios y^si 
Questro espíritu los dice^ s^r jaJ^(> ^1 predi^t 
¿ador délas gentesipor la semejinna $uy^ quq 
tace en el nuestro el de Diofi bien bastaré 
para que se digan nuestra :^m^ y la ,^fm9 
de Cbristo ser. una carne» el.tenpr la nuesn 
tea (si lo tuviere) algo de 1q que^ ^ propriü 

(l) t ad C9riwli..cap. VI. ¿Yl. ij. , 
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y nataral á la c^ne de Christó. Son lin cuer**' 
po de república y de pueblo mil hombres tn 
Híiage' extraños I eú condiciones diversos V ení 
oficios diferentes ; y en voluntades é intentos 
contrarios .ehtre ^i mismos, porque los ciñtf 
tin muro I y porque los gobieriiá una ley: y^ 
dos carnes tan -juátas y que tras^f^isa por me^-^ 
dio déla gracia mUcho de su' virtud y- ditf 
%VL propriMad lá uiia en la^ otra i y quasi W 
embebe eh sí misma , no serán dichas set uñiat? 
Y st éaestocno hay que probar por ser ma-;; 
nifiesto I Qoxno , Juliano , deds ; cómo piiédé 
ser ob^t¿rO'ó dudoso lo ^ segundo que' pté^ 
puse y y que después de* aquesto se sigf&Mt 
Un guante oloroso trahMo' por un brevt 
tiempo ^nia mano, ponQ su b&ef» 6^íéA 
•Ha i y-apartéfdo della Jodexa^^'alli puefitbl 
y la carhe>' de Christo virtuosísiii^ y ejicaéi^ 
ilma fstando ayuntafda con maestro cuerfioi 
y'ftiñchídiido*<k ^r^^ia fiüefitra^lmaii ño c(H 
municairá .su virtud' á nuestra carne? Qtré 
cuerpo '6stiiñdó juntó á otro í^uerpo; no li 
€on)Unica sus condiciones? 'Este áyre fresccí 
que agora tíos toca^ nos refresca; y poco átí* 
tes de agora , quando estaba encendido > ^of 
comunicaba f\x calor', y encendía. Y no quié^' 
To decir que esta es obra de naturaleza , fti 
digo que es^^virtüd que naturalmente obra ,* la 
^ue acondiciona ^nuestro cuerpo y le áseme* 
ja al cuerpo de Chrlsto; poi^que si fuese an-^ 
«í f siempre y con todos aquellos á quien 

tocas^;^ sucedejíift. lo mismos mas mo es, co» 

•^i to- 
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tpdos ansí> como.paresce en-aque|lós que le 
f^cíb^n indigtiQs. fin los 4^y4es el pasar atre- 
vidamente á sus pechos, sucios el cuerpo saon 
|fe>tQO de^ Jesu^^Christo,. demás 4e los daños 
¿el .alma^ le$;.es causa en el cuerpo de ma-t 
]9S:aoq[d9nte$:y:^d^ enfermeda4es ^' y á las ve- 
c^. d^fiíu^te.^cgmp claraíoent^' nos lo eñ-. 
^a san Pablo.* An^ ^que no ..es obi»; de na- 
^r^za aqpiesta » \ masi <is muy conforme á 
«ya,? y á Vque íi^turalnjente-jicipijífcis^i lo» 
c^Mpos y quaedo entre si mismas, sje ayuntan* 
1^ siforfsqtrar la carne de ChrÍ3ta^ ep ei pe^* 
cliQr: na -Jim^ia;r jbX caítyenieiitejp«nte dis-* 
IpuesjGOy ^omo^Kora decia, justamente se le 
¿«iSl^mid» 1» .^1»¡d¡: corporal :i quien ansí le 
is^fan^ i iqudUao^ por • el, contraríoi;: #stu vier^ 
l»f»):dispiá^to eLóque Üa resdbíere j. cómo no 
s#|pá |usto que C04 maravillosa i vlrmd , no 

Íe^ le. santificare jeloalma^iixw táii^ien coa 
a« abundancia -de: la gracia nqjue en elia-p<>- 
«e rie: apure ..el . cuerpo , y i le :avQcine á s¿ 
SEiismo .todo quanto pudiere ?iQuQ no e^ mas 
«ii:linado al daioo que al bien y ^ j^D^ es la 
misma bondad; ni el (>ien hacerle es dificul* 
toso, -al. que con. el querer solor.lo hace. Y 
no solamente es conforme á lo que la natu* 
raleza, acostumbra, mas es muy conveniente 
y muy debido a lo que piden ^nuestras ne- 
cesidades. No decíamos esta mañana» que e} 
soplo de la serpiente , y aquel nun jar veda- 
do y comido nos desconcertó el alma , y nos 
empozoñó el cuerpo ?:LuegQ;conyjnp q»e esr 

te 



Espo:SO. riBRO SEGUNDO. 417 

te manjar I que se ordenó contra aquel ^ pu* 
siese no solamente justicia en el alma^ sino 
también por medio della santidad y pureza 
.celestial en la carne : pureza digo que resis-^ 
tiese á la ponzoña primera 1 y la desarraiga*^ 
$& poco á poco del cuerpo. Como dice saa 
Pablo (i): Ansí como en Adam murieron to* 
dos , ansí eohrdron 'vida en Jesu-Christo, En 
Adam hubo daño ^t carne y de espíritu^ y 
hubo inspiración del de^ionio espiritual para 
el ^Ima, y manjar corporal para el cuerpo. 
Pues si la vida se contrapone á la muerte , y 
el remedio ha de ir por las pisadas del da- 
ño ; necesario es , que Christo en ambas á 
dps cosas produzga salud y vida , en el al- 
ma con su espíritu , y en la carne ayuntan- 
do á ella su cuerpo. Aquella manzana pasa« 
da al estómago ansí destempló el cuerpo^ 
que luego se descubrieron eh él mil malas 
qualidades mas ardientes que él fuego : esta 
carne sa^ta allegada debidamente á la nues^ 
tra por virtud de su gracia , produzga eii 
ella frescor y templanza. Aquel fruto atoxi-^ 
có nuestro cuerpo con que viene á la muer- 
te: esta carne comida enriquézcanos ansí cóñ 
su gracia/ que aun^ descienda su tesoro a la 
carne, que la apure, y le dé vida, y la re- 
suscite. Bien . dice acerca desto san Gregorio 
Ni^eno (2): Ansí como en aquellos que han 
Tomo IIL Dd be- 

(1) I. adCotlnth. cap. XV. ^^. 22. (a) Oraf*^ 
CatecA.quae dicitursti2gti2f csíf.21* 
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beífido ponzoña , y que amatan su fuerza mor- 
tí/}ra con algún remedio contrario , conviene 
que conforme a como hizo el veneno , ansí nás^ 
mo la medicina penetre por las entrañas ,para 
que se derrame por todo el cuerpo el remedio: 
ansí nos conviene hacer a nosotros , que pues 
comimos la ponzoña que nos desata f re seiba- 
mos la medicina que nos repara, para' que 
€on la virtud désta desechemos el, veneno de 
aquella. Mas e^ta medicina qudl esl ningU" 
na otra sino aquel santo cuerpo que sobrepu^ 
]6 ala muerte, y nos fué causa de vida. Por- 
que ansí como un poco de levadura » como di- 
ce el Apóstfil (i), asemeja d sí d toda la 
masa; ansí aquel cuerpo a quien Dios dotó 
de inmortalidad , entrando en el nuestro , le 
traspasa en sí todo , y le . muda. Y ansí co- 
mo lo ponzoñoso con lo saludable mezclado, ha- 
ce a lo saludable dceñoso : ansí al contrario 
este cuerpo inmortal a aquel de quien es res- 
cebido, le vuelve semejantemente inmortal, £s« 
to dice Nisena Ma$ entre todos san Cirilo lo 
dice muy bien (2); No podia, díce^ este cuer- 
po corruptible traspasarse por otra manera á 
la inmortalidad y a layíd^, sina siendo ajun-' 
tado a aquel cuerpo, a quien es como suyo el 
vivir. Y si ú mí no me creee, da fe a Chris* 
t¡p que dice ^) : Sin dada os digo^ ^ue si no 

có- 

(i) !• ad Cbrinth, cap. V. v. ?¿ (2) Cyrit 
Alex. Jn Joan. Evans;^ lit>. tV« capr 14* et !{« 
(3) Joan. cap. VI. vs- 54. }{• 
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comiétédes k carne del hifo del hombre , y si 
¿To bebiéredes su sangré ^ lio tendí'eis vida en 
vosotíos^ Que el qué cotice mi carhé^ y bebe m¡ 
sangre ^ tiene vida eterna ^ y yo le résuscitaré 
en el postrero dia< Bteñ hyéi quañ dbieHamen^ 
te te dice i que ño teñdfdí indd]st fio ¿ornes 
su C4rne , y si fio beb0^ su sángtéi Kó íá ten- 
dréis i dice i en vosotros ^ esiú es > dentro de 
*vuestfo ctíetpú ño la teñdtHii Mas d quien no 
Éetídfeii í a la wddi Vida llama conveniente- 
fnenté d sU carne de vtday fórque elld es la 
que en et did ultimó nos ha de fesuscttar. JT 
deciros he cómo* Éstd carné vítíd por ser car-' 
He del P^erbó mig^nítú posee Id viddii ansí 
iio Id puede vencer eí morir i póf" donde si se 
*juntd d Id nuesírd , dldnza de nosotfos Id 
íHuefté ; porque nuñed se dpdrtd de sü cdrñe 
et hijo de Diús^ JT porque esta jufíti ^ y esco^ 
fnó uno cóñ ella; por esú déce^ y yo le résusci- 
tsLré en el diá postrero. Y en otro lugar él 
inisino doctoJ: dice aftsí (i).' j&j de advertir 
que eí c^üd^ dUnqui es\ae su Hdiufáiekd nrny 
jrid y sobreviniéndote eí fueg^ i otvidddd de 
su^ frialdad ñdtür^i i no cabe en sí de cahff^ 
Pues nosotros por Id ñdsmd indnerdi dddo 
que por la naturaleza de ntiettfd cdtHe eómós 

fnórtdUs , pdrticipdndó de dqueild ^dáj que 
nos fetitd de ñUettta ndiutdl Jtd^uétd i tof- 
fiarnos d idvif pof sU i>irtud pfópríd dettd. 
'Porque eóñiniíá''q[ue nú solamente et átfHd at- 

Í)d i ídH^ 

. (i) itf JOaíL ÉYZúg. üb. iVé úúp. i4i 
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cotizase la vida for comunicársele el Esfíri- 
tu santo > mas que también este cuerpo tosco 
y terreno fuese hecho inmortal ^ con el gusto de 
su metal, y con el tacto dello, y con. el mante- 
nimiento. Pues como la carne del Salvador es 
V carne vivífica , for razón de esíar ayuntada 
"al Verbo , que ' es vida for naturaleza ; por 
eso quando la comemos , tenemos vida en noso" 
tros , porque estamos unidos con aquello que 
ostd hecho vida. Y por ésta causa ChristOy 
guando resuscitaba d los muertos , no solamen- 
te usaba de palabra y de mando como Dios^ 
mas algunas veces les aplicaba su carne co- 
mo juntamente obradora , para mostrar con 
el hecho, que también su carne, por ser st^a 
y por estar ayuntada con élj tenia virtud de 
dar vida. Esto es de Cirila. Ansí que la ma* 
la disposición que puso ^n nosotros el prime- 
ro manjar , nos obliga á decir » que el cuer- 
po de ChristOy que es su contrario^ es cau* 
sa que haya en . el nuestro , por secreta y 
maravillosa virtud » nueva pureza y nueva 
vida, Y lo mismo podemos ver ^ si ponemos 
los ojos en lo que se puso por blanco Chris- 
to en quanto hizo,. que es declararnos su 
amor^por todas las maneras posibles* Porque 
el ampr, como platicábades agora y Juliano 
y Sabino, es unidad , ó todo su oficio es jia- 
cer unidad ; y quanto es mayor y mejor la 
unidad » tanto es mayor y mas excelente el 
amor. Por donde quanto por mas particufa- 
res maneras fueren uno xnisiba' dos eniííre si, 

tan- 
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tanto sin duda ninguna se tendrán mas amor. 
Pues si en nosotros hay carne y espíritu , y 
si con el espíritu ayunta el suyo Christo por 
tantas maneras , poniendo en él su semejan- 
za , y comunicándole su vigor , y derraman* 
do por él su espíritu mismo ; no os paresce- 
rá^ Juliano , forzoso el decir , ó que hay hU 
ta en su amor para con nosotros i ó que ayun- 
ta también su cuerpo con el nuestro , qii au- 
to es posible ayuntarse dos cuerpos? Mas 
^uién se atreverá á poner mengua en su 
amor en esta parte , el qual por todas las de- 
mas partes es sobre todo encarescimiento ex- 
tremado? Porque pregunto, ó no le es po- 
sible á Dios hacer esta unión , ó hecha ^ no 
declara ni engrandesce su amor , ó no se pre- 
cia Dios de engrandescerle? Claro es ^ que es 
posible ; y manifiesto , que añade quilates ; y 
notorio y sin duda, que se precia Dios de 
ser en todo lo que hace perfecto. Pues si esto 
es cierto , cómo puede ser dudoso , si hace 
Dios lo que puede ser hecho , y lo que im- 
porta que se haga para el fin que pretende? 
£1 mismo Christo dice rogando á su Pa^ 
dre (i); Se^r, quiero que yo y los mies sta* 
Wús una misma eosa, ansí como yo soy una 
misma cosa contigo. No son una misma cosa 
d Padre y el Hijo solamente porque se quie- 
ren bien entre si, ni solo porque son ansí en 
Voluntades como' en juicios conformes ; sino 

Dd 3 tam« 

(O Joao. cap. X VIL vs^ 2 X. t^z. 
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también porque son uiiamisina.substaQcia^ de 
maner» í^fue el Padre yiv§, en el Hijo , . y ej 
Hijo yiye pojr él Padre , y ^ un mismo sey 

Ír vivir el de entrambos. Pues gnsí^ para qu$ 
a sfm^jánza sea perfecta quanto ser puede^ . 
conviejie sin dubd? que g nosotros los, fiele$ . 
entre nosotros^ y ai c^da uno de nosotrqs C04. 
Christo, no ^plainente nos ^ñude^ y haga 
upo la paridad , que el espíriui. en nuestros 
(Corazones derrgnia; sino que tambien«en l^, 
manera 4el ser ^ lansí en la del cuerpo, cq-r 
mo en la n^^era del glm^} seamps todos unp^ . 
quanto es hacedero y posible, Y conviene 
que siendo muchos en personas > como dQ 
hecho lo somos, empero por razón de que. 
niofa en nuestras gimas un espíritu mismo^ 
y por raason que ,nps mantiene un indivi'!- 
dúo ,y solo manjar , seamos, todos uno , en 
un espíritu y en nñ cuerpo divino : lo?, 
quales espíritu y cuerpo, divino , a^untándo-^ 
se estrecíiameute con nue^stíps proprios cuer-s- * 
pos y espíritus jk los qualiííquen y los gcondi? 
cionén á todos de yn4 misma inanera ; y 4 
todos de aquella condición y manera ^ que 
le @^ prQpria a gque] divino cuerpo y espí*. 
ritu; que es Ja p^yor unidad que se puede, 
hacer p pensar, en cosas tan gpaftédgs Je sii- 
ya. De manera que como una nube 9 en quien 
ha lanzado la fuerza sie su claridad y de sus • 
rayos el sol ^ llena de Jnz , y Qí aquesta pg? 
lahraaquí se petmité) en luz empgpgdg| por 
donde quiera que se* mire es un- sol; ansí 

íiyun-? 
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ayuntando Christo no solamente su virtud y 
su luz /sino su mismo espiritu y su mismo 
cuerpo con los fieles y justos, y como mez- 
clando en cierta mañera su alma con la su* 
ya dellos, y con el cuerpo dellos su cuerpo, 
en la forma que Hcf dicho , les brota Chris- 
to , y les sale afuera por los ojos, y por la 
boca, y por ios sentidos: y sus figuras todas, 
y sus semblantes, y sus movimientos , son 
Ohristo , que los ocupa ansí a todos , y se 
enseñorea dellos tan íntimamente , que sin , 
destruirles ó corrromperles su ser , ño se ve- 
rá en ellos en el último dia \ ni se descubri- 
rá otro ser mas del suyo , y un mismo ser 
en todos. Por lo qual ansí él como ellos , sin 
dexar de ser él y ellos, serán urt él, y uno 
mismo. Grande ñudo esí aqueste, Sabino ^ y 
lazo de unidad tan estrecho , que en ningu- 
na cosa de las que ó la naturaleza ha com- 
puesto , o el arte inventado , las partes di- 
versas que tiene se juntaron jamas con jun- 
tura tan delicada , ó que ansí huyese la vis^' 
ta, como es está juntura. Y cierto es ayunta-* 
miento de matrimonio tanto mayor y mejor, 
quanto se celebra por modo mas uno y mas 
limpio. Y la ventaja qué hace al matrimo- 
nio ó desposorio de la carne en limpieza, 
esa ó mucho míjyor ventaja le hace en uni- 
dad y estrecheza. Que allí se inficionan los 
cuerpos ; y aquí se deifica el alma y la car- 
ne. Allí se aficionan las voluntades ; aquí to- 
do es una Voluntad y un querer. AIM- Üd* 

Dd 4 quie- 
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quieren derecho el uno sobre el cuerpo del 
otro ; aquí , sin destruir su substancia , con- 
vierte en su cuerpo , en la manera que he 
'dicho » ^1 esposo Christo á su esposa. A^Lí se 
yerra de ordinario ; aquí se acierta siempre. 
Allí de continp hay solicitud y cuidado ene- 
migo de la confornudad y unidad ; aquí se- 
guridad y reposo ayudador y fav^rescedor 
4e aquello que es uno. Allí se ayuntan para 
sacar á luz á otro tercero ; aquí por un ayun- 
tamlento $e camina a otro, y el fruto de 
aquesta unidad es afinarse en ser uno, y el 
^razarse es para mas abrazarse. Allí el con- 
tento es aguado , y el deley te breve* y de 
baxo metal ; aquí lo uno y lo otro tan gran- 
' de f que baña el cuerpo y el alma , tan no* 
. ble f que es gloria , tan puro , • que ni antes 
le precede , ni después se le sigue , ni con 
él jamas sé mezcla ó se ayunta el dolor. Del 
qual deley te, pues habemos dicho ya del 
ayuntamiento , que es lo que propusimos pri- 
mero , lo que el Señor nos ha comunicado» 
será bien que^ digamos agora lo que se pu- 
diere decir, aunque no sé si es de las cosas 
que no 5e han de decir : á lo menos cierto 
c¡5, que con^o ello es, y como pasa, ningu- 
^ no jamas lo supo, ni pudo decir. Y ansí sea 
' esta la* primera prueba , y el argumento pri- 
mero de su no medida grandeza , que nunca, 
cupo en lengua humana. Y qi^e el que mas lo 
prueba , lo calla m^s. Y que su. experiencia 
enmudece la habla. Y que tiene tanto de 
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bien que sentir, que ocupa el alma toda su 
fuerza en sentirlo , sin dexar ninguna parte 
della libre para hacer otra cosa. De donde la 
sagrada Escritura, en una parte adonde tra- 
ta de aqueste gozo y deleyte , le llama (i) 
mana abscondidOf y en otra (a), nombre nue^ 
woy que no lo sabe leer sino aquel solo que lo 
rescibe : y en otra (3) , introduciendo como 
en imagen una figura de aquestos abrazos, 
venido á este punto de declarar sus deleytes 
dellos, hace que . se desmaye > y, que quede, 
muda y sin sentido la esposa que lo repre-^ 
senta. Pokque ansf como en el desmayo so 
recoge el vigor del alma á lo secreto del 
cuerpo , y ni la lengua , ni los ojos , ni los 
pies, ni las manos hacen su oficio; ansí este, 
gozo al punto que se derrama en el alma^. 
con su grandeza increíble la lleva toda á sí, 
por manera qub no le - dexa comunicar lo 
que siente a la lengua. Mas qué necesidad 
hay de rastrear por indicios lo que abierta* 
mente testifican las sagradas letras, y lo que 
por clara y llana razón se convence? David 
dice en su divina Escritura (4) : Quan gran- 
de es ^ Sfwr , 4a muchedumbre de tu dulzura^ 
la quf abscmdiste para los que te temen í Y 
en otra parte (5); Serán ^ Señor, vuestros^ 
siervos embriagados con eí abundancia de ¡os 

bie- 

(i) - Apocal. cap.^ IT. v. 1 7. (2) En el mismo 
lugar. (3) Cantíc. cap. 11. v. 4-6. (4) Psalm. XXX. 
T.20. (j) ^ Psalm. XXXV. v. 9. 
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bienes de vuestra casa, j daréisles a beber del 
arroyo impetuoso de vuestros deleytes. Y ca 
otra parte (i); Gustad y vedquan dulce es el 
Señor. Y en otra {%)\lJnrio de avenida ba-- 
ña con deleyte ¡a ciudad de Dios. Y (3), V^oz 
de, salud y alegría suena en las moradas de 
los justos. Y (^), Bienaventurado es elpue^ 
blo que sabe que es jubilación. Y finalmente 
Esaías (5): Ni los ojos lo vieron , ni lo oyeron 
los oidos , ni pudo caber en humano corazón, 
lo que Dios tiene aparejado para los que es^ 
peran en éh Y conviene que como aquí se 
dice, ansí sea por necesaria razón, y tan clara 
que se tocará con las manos, sí primero en- 
tendiéremos , qué es , y como se hace aqpes- 
to que llamamos deleyte. Porque deleyte es 
un sentimiento y movimiento dulce , * que 
aconipaña, y como réínata todas aquellas obras 
en que nuestras potencias -y fuerzas coñfor- 
ihe á sus naturalezas ó á sus deseos sin im- 
pedimento ni estorvo se emplean. Porque to- 
das las veces que obramos ansí^ por ^el me- 
dio de aquestas obras alcanzamos alguna co- 
sa, que ó por naturaleza, ó por disposi- 
ción y costumbre, 6 por elección y juicio 
nuestro , nos es conveniente y amable. Y co* 
íio quando uo s^* posee, y se* conosce algún 

bien 

(1) Esalm. XXXIII. v. 9. (1) Psalm, XLV. 
v; í. (3)' Psalm.CXVII.vs. if. (4) Psalm., 
xLXXXVIII. V. t6. (j) Esai. cap. LXIV. 

V. 4. v •" • «^ . 
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bien , la ausencia 4^1 causa en el corazón una 
agonía y deseo ; ansí e$ necesario decir , que 
por el contrario y quando se posee y se tiene,. 
la presencia del en nosotros , y el estar ayun- 
tado y como abrazado con nuestro apetito y, 
sentidos , conosciépdolo nosotros ansí, los ha- 
laga y regala, Por manera que el deley te e$ • 
\xn movinuento dulce del apetito, Y la cair- 
sa del deley te son , lo primero , la prespncia , y 
cpmo sí dixésemos, el abrazo del i>ien. desea-! 
do ; al qual abra2<> se viene por medio de 
alguna obra conveniente que hacemos ; y es • 
como sí dijésemos el tercero desta concor- 
dia , ó por mejor decir , el que la saborea y 
sazona , el conoscimiento y el sentido della, . 
Porque á quien no siente ni conosce el bien 
^ue posee , ni si lo.poseei, no le puede ser- 
el bien ni deleytoso ni apacible. Pues esto 
presupuesto de aquesta manera , vamos ago- 
ra mii:ando estas fuentes de donde mana el -. 
deley te y y examinando a cada una dellaspor 
%í f que adonde quiera que las descubriére- 
mos mas, y en todas aquellas cosas adonde 
Jiallár^mos mayores y mas abundantes mine- ^ 
ros del, en aquellas cosas sin duda el deley^ 
te dellas será de mayores quilates, £s pues 
necejsario para el deleyte , y como fuente, su- 
ya de donde nasce , lo primero, el conoscí'p. 
miento y sentido ; lo segundo ^ la obra« por 
medio de la qual se alcanza el bien deseado^ '. 
lo tercero , ese mismo bien ; lo quarto y lo ül- í 
timo; su presencia y ayuntamiento, del con ni 

al- 
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alma. Y digainos del conoscimiento primero, 
y después diremos de lo demás por su orden. 
JEl conoscimiento quanto fuere mas vivo, 
tanto y quanto es de su parte, será causa de 
mas vivo y mas acendrado deleyte. Porque 
por la razpn que no pueden gozar del to- 
das aquellas cosas j que no tienen sentido, 
por esa misma se convence , que las que* le 
tienen , quanto mas del tuvieren , tanto sen- 
tirán la /'dulzura mas, conforme á como la 
experiencia lo demuestra^n los animales. Que 
en la manera que á cada uno dellos confor- 
me á su naturaleza y especie , ó mas ó menos 
se les comunica el sentido ; ansí ó más ó me- 
nos les es deleytable y gustoso el bien que 
poseen. Y quanto en cada una orden dellos 
está la fuerza del sentido mas bota^ tanto 
quando se deley tan , es menor su deleyte. Y 
no solamente se vee esto entre las cosas que 
son diferentes, comparándolas entre sí mio- 
mas, mas en un linage mismo de cosas> y 
en los . particulares que en sí contiene , se 
vee.^ Porque los hombres , los que son de 
mas buen sentido, gustan mas del deleyte: y 
en un hombre solo, si ó por acaso ó por en- 
fermedad tiene amortecido el sentido del 
tacto en la mano , aunque la tenga fria , y 
la allegue á la lumbre^ no le hará gusto el 
calor. Y' como se fuere en ella por medio de 
la medicina, ó por otra alguna manera desper- 
tando el sentir , ansí por los mismos pasos , y 
por la medida misma ^ crescerá en ella el po- 
der 



JEsfOSO. IIBKO SEGUNDO. 429 

4er gozar del deleyte. Por donde si esto es 
ansí , quién no sabe ya quan mas subido y 
agudo sentido es aquel con que se compre^ 
henden y sienten los gozos de la virtud , que 
no aquel de quien nascen los deleytes del 
cuerpo? Porque el uno es conoscimiento de 
razón » y el otro es sentido de carne. £1 uno 
penetra hasta lo último de las cosas que co- 
nosce , el otro para en la sobrehaz de lo que 
siente. £1 uno es sentir bruto y de aldea, el 
otro es entender espiritual y . de alma. Y 
conforme á esta diferencia y ventaja, ansí 
son diferentes, y se aventajan entre sí los de- 
leytes que hacen. Porque el deleyte que 
nasce del conoscer del sentido, es deleyte li* 
igero, ó como sombra de deleyte, y que tie- 
ne del como una vislumbre ó sobrehaz so- 
lamente, y es tosco y aldeano deleyte: mas 
el que nos viene del entendimiento y íazon, 
es vivo gozo , y macizo gozo , y gozo de 
substancia y verdad. Y ansí como se prueba 
la grande substancia de aquestos deleytes del 
alma por k viveza del entendimiento que 
los siente y conosce; ansí también se vee su 
nobleza , por el metal de la obra que nos 
ayunta al bien dedo nascen. Porque las obras, 
por cuya mano metemos á Dios en nuestra 
casa , que puesto en ella la hinche de gozo, 
son el contemplarle^ y el amarle , y el ocur 
par en él nuestro peiís^miento y deseo, con 
todo lo demás que es santidad y virtud. Las 
quales obras ellas en si mismas son por una 

par- 
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pane tan proprias de aquello que en noso- 
tros verdaderamente es $er hombre,* y por 
otra tan nobles en sí ^ que ellas tiikmas por 
sí i dexado^á parte el bien que nos traen, que 
es Dios f deley tan al alma , que con sola su 
posesión déllas se perficiona y se goza. Co- 
mo al revés todas las; obras qué el cuerpo 
liáce f por donde donslgué aquello con que se 
deley ta el sentido > ^ean obras ^ ó no ^oprias 
del hombre^ ó ansí toscaá y vile$^ que nadie 
las estimarla ^ ni se alegraría con ellas por sí 
Solas ^ si ó k necesidad pura, ó la costumbre 
dañada fio le forzase. Ansí que en lo bueno^ 
antes que ello deley te ^ hay deley te; y eso 
mismo que va en busca del bieií^ y que lo 
halla i y le echa las manos > es ello en sí bien 
que deleyta , y por un gozo ¿e camina á otro 
gozúi por el contrarió de lo que acóntesce 
en el deleyte del cuerpo ^^ adonde los princi* 
pioá son intolerable trabajo ^ los fines enfa- 
dp y hastío , los frutos dolor y arrepentimien- 
to^ Mas quando acerca desto faltase todo lo 
4C[ue hasta agora se ha dicho ^ para conoscer 
?que es verdad^ basta la ventaja sola que ha- 
ce el bien de doiide nascen éstos espirituales 
deley tes , á los demás bienes qué son cebo de 
los sentidos. Porque si la pintura hermosa 
presiente á la vista deleyta los o¡o$ , y si los 
oidos se alegran con la suave armonía ^ y sí 
el bien que hay en lo dulce , 6 en lo sabro- 
so , ó en lo blando , causa contentamienté 
en el tacto , y si otras cosa^ menores ^ y mé*' 

no^ 
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üos dignas de ser nomj^radas, pueden dar 
[usto al sentido; injuria rerá que se h^ce á 
^ioS| poner en qüestioni si deleyta, ó que» 
tanto deleyta al alma que se abraza con. él. 
Bien lo sentía esto aquel que decia (i): Qué 
hay para mí en el cielo, y fuera de vos , i>- 
iñor , qué puedo desear en la tierra ? Porque 
si miramos lo q[ue I Señor ^ S0is en vos^ sois 
u^ océano infinito de bien : y el mayor de los 
. que por acá se conocen y entienden , ^es una 
^ pequeña gota comparado con vos, y es co- 
mo uní sombra vuestra obscura y ligera* Y 
si hiiramos lo que para nosotros sois, y en 
nuestro. respeto, sois el deseo del alma, el 
único paradero de nuestra vida , el proprio y 
solo bien nuestro, para cuya posesión somos 
criados, y en quien solo hallamos desca^isoj 
y á quien , aun sin conoceros , buscamos en 
todo quanto hacemos Que á los bienes del 
cuerpo , y quasi á todos, los demás bienes que 
el hombre apetece , apetécelos como á me- 
dios, para conseguir aFgun fin, y como á re« 
medios y medicinas de alguna falta ó enfer- 
medad que padesce: busca el manjar , porque 
le atormenta la hambre ; allega riquezas , por 
salir de pobreza ; sigue el son dulce , y vase 
en pos de lo proporcionado y hermoso / por- 
que sip esto padescen mengua el oidb y la 
vista. Y por esta, razón los deleytes que nps 
dan estos biepes ^ son deleytes menguados y: 

no 

. (i) PsaIm.LXXILT.2í. 



no puros : lo uúo , porque se fundan en meo* 
gua, y en necesidad, y tristeza; y lo otro, 
porque no duran más de lo que ella dura^ 
por donde siempre la traen junto á^ sí, y co- 
mo mezclada consigo. Porque si no liubiese 
hamt^re, no sería deleyte el comer; y en fal-^ 
tando el|a , falta él juntamente. Y ansí no 
tienen mas bien , de quanto dura el mal pa« 
ra cuyo reniedio se ordenan. Y por la mis- 
' ma razón nó puede ^ entregarse ninguno :á 
^ ellos sin rienda, antes és necesario que los use, 
el que delfbs usar quisiere, con tasa, si le 
han de ser , coüforme á como se nombran, 
deleytes: porque lo son hasta llegar á un 
punto cierto , y en pasando del no lo son. 
Mas vos , Señor , sois todo el bien nuestro, 
y nuestro soberano fi|i verdadero : y aunque 
sois el remed^ de nuestras necesidades , y 
aunque hacéis llenos todos nuestros vacíos; 
para que os ame el alma mucho mas que á 
sí misma, no^ le^s necesario que padezca 
mengua : que vos por vos meresceis , todo 
lo que es el querer y el amor; Y quanto el 
que os amare , Señor , estuviere mas rico y 
mas abastado de vos , tanto os amará con mas 
^ ' Veras. Y ansí como vos en vos no tenéis fiít 

bi medida , ansí el deleyte que nascjs de vo^ 
en el alma, que consigo os abraza dichosa, 
es deleyte que no tiene fin , y que quanto 
mas crece, es mas dulce} y dekyte en quien 
el deseo, sin recelo de caer en hartura, pue« 
de alargar la rienda quanto quisiere : jorque 

co- 
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como testificáis de tos mismo (1)3 Quimbe* 
bierv di wuhtra dulzMra , quanto mas bfbien, 
tendré della mas sedé Y por esta misma ra« 
son (si j Juliano, no os desagrada , y según 
^ue agora á la imaginación se me ofrece ) en 
Ja sagrada Escritura aqueste deleyte que Dios 
en los suyos produce ^ es llamado con nom- 
bres de avenida y de rio } como quando el 
psalmista decia^ que dá de beber Dio» á Jios 
tuyos un rio de deleyte grandísimo. Porgue 
en decirlo ansí , no bolamente quiere decir 
.^ae les dará Dios á los suyos grande abun* 
dancia de gozo ; sino también nos dice y de- 
clara i que ni tiene límite aqueste goaso i ni 
snénos es gozo^ que hasta un cierto punto es 
sabroso , y pasado d^l i no lo es ; ni es cor- 
teo lo son los deleytes que vemos ^ agua en- 
cerrada en vaso que tiene su hondo , y que 
fiíera de aquellos términos ^ con que se cer« 
ca I no hay agua ^ j que se agota y se acá-» 
ba bebiéndola ; sino qué es agua en rio que 
corre siempre , y que no se agota bebida^ 
y que por mas que se beba 1 ^siempre viene 
fresca a la boca , slii poder jamas llegar á al* 
gun paso j adonde no haya agua , esto es, 
adonde aquel dulzot no lo sea; De manera 
que por razón fie ser Dios bien infinito , y 
bien que sobrepuja sin ninguna comparación 
¿ todos los. bienes > se entiende que en el 
alma que le . posee y el deley te que. hace es 
Tcm. IIL Ee cn- 

. (1) £ccli, ^^i JaSlY. T^a9. PsaL XLy. v. 4. 
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entre tocios los deley tes el mayor deiey te : y 
por razón de ser nuestro (ihimo íin , se con- 
vence , que jamas aqueste deley re dá en ca-^ 
ra. Y si esto es por ser Dios el que es, qué 
será por razón del querer que no$ tiene, y 
por el estrecho ñudo de amor con que con 
los suyos se enlaza? Que si el bien presente 
y poseído deley ta , quanto mas ptesente y 
ntas ayudtado estuviere , sin ninguna duda 
deley tara mas. Pues quién podra decir la es« 
trecheza no comparable de aqueste avunta« 
miento de Dios ? No quiero- decir la que 
agora he ya dicho , repitiendo las muchas y 
diversas maisefras como se ayunta Dios con 
nuestros cuerpo» y almas t tsm digo , que 
quando estamos mas metidos en la i^osesion 
de los bienes del cuerpo , y somos hechos 
mas dellos señores , toda aquella unión y 
estrechez es una cosa floxa y como desa« 
tada en comparación diste: lazo^ Porque el 
sentido y lo que se junta cotí el sentido so*' 
lamente se tocan -en los accidentes de fue' 
ra ^ que ni veo sino lo colorado , ní oigo sí- 
-u6 él retintín del sonido, ni gusto sino lo 
dulce o amargo , ni percibo tocando dno es 
la aspereza ó blandura } mas Dio$ abrazado 
con nuestra alma , penetra por ella toda , y 
se lanza á sí mism(?. por todos sus aparta-^ 
dos secretos hasta ayuntarse con su mas'ínv 
timo ser r adonde hecho como alma della^ 
y ehlazado con ella , la abraza estrechísima- 
mente. Por cuya causa en muchos lugares 

la 
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la Escritura dice, que mora Dios en el me^ 
dio del corazón. Y David eri el Psalmo (i). 
le conipárá áí áceyté^ qué püéstd en la ca- 
beza del sdceídoíe viene aí cüeíto ,- y s,e es- 
tiendé á lá barba i y desciende ¿ófriendo 
|>or las vestidütas todas ha^tá los pies. Y en 
el libró dé la Sabidüííi (2) j)or aquesta 
ihisma rázotí és coiiipárado I)Íos a lá nie- 
bla qué pojíf todo {>éiietra. Y ntí soláihentér 
Sé úyUxítíL ihüciio Dios cotí el álnia^ únú 
Ayuntase tódó; y. tío todo^ sücediéndosé unas 
parteé á ot/ás ,* sino todo junto ^ y cómd de 
ütí golpe i y siiii ^épérafse lo uno á lo otro: 
lo qué es al revés en el cuerpo ^ á quien sus 
liiénes ^ los qué él Ikma biéíies ^ Se le állé^ 
¿aii de espacio y repártidamente ,• y sücé- 
oíéñdosé tinas párte^ á otras , agora una ^ y 
déspüési destá ótrá. ^ y qüando goza dé la se- 
gunda , ha perdido y¿ lá priiitéral¿ Y coriití 
$é reparteii y se dlvídeil aqüellps , ni ñiás 
íii riiéños sé corronipétí y acábati ; y qvaíes 
tilos soil i tal es el deleyté qué hacen: dé- ^ 
Uytfí ctímó éxprímldci póf fuerza i y cóñid 
l-égateadó ^ y cómo dadp blanca á blanca 
6ón éscáséi^j y deleyté al íiií qué vüek ligé- 
tísimóy y qtíé ^ desvanece cómo huihO^y sé 
Acaba. Mas el deleyté qué hace Üíoá^ Viéiié 
juntó i, y penevetú juiltó y estable ^ y éá 
como ud todo nú divisible ^ présétité siém^ 

Éeá pt6 

(i) Psalnl. CXXXÍÍ. v. i. (2) Éccíí. cap 
XaIVí V. 6. 
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pre todo á si mismo : y por eso dice la Es- 
critura en el Psalmo » q[u4 deley ta Dios'cbn 
rio y con ímpetu á los vecini6s de su du- 
dad f no gota á gota , »ino con todo el ím- 
petu del rio ansí junto. De todo lo qnal se 
concluye , no solamente que hay deley te en 
este desposorio y ayuntamiento del alma j 
de Dios t sino que es un deleyte , que por 
donde quiera que se mire f vence á qual- 
quier otro deleyte^ Porque ni se mezcla con 
necesidad , ni se agua con tristeza , ni se da 
por partes, ni se corrompe en un punto , ni 
nasce de bienes pequeños , ni de ¿>razos ti- 
bios 6 floxos , ni es deleyte tosco , ó que sa 
siente á la ligera , como es tosco y super^ 
ficial el sentido i sino divino bien , y gozo 
íntimo y y deleyte abundante ,.y alegría ' no 
contaminada , que baña el alma toda ^ y la 
embriaga y anega por tal manera , que co- 
mo ello es 9 no se puede declarar por niñ^ 
guna^ Y ansí la Escritura divina quando nos 
quiere ofrecer alguna couk) imagen de aques^ 
te deleyte , porque no hay una que se le 
áseme^ del todo , usa de muchas semejan- 
zas é intágenes. Que unas veces , como án^ 
tes de agora decíamos , le llama mana abs^ 
condido. Maná , porque es Seleyte dukíd- 
mo , y dulcísimo no de ima sola manei^^ 
ni sabroso toñ un solo sabor , sino como del 
maná se escribe en la Sabiduría (i)\ hecho 

al 
(i) Sap. cap. XVI. v. 20. 
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al gusto lial deseo , y lleno de innumera- 
bles sabores. Maná abscondido » pórqujB está 
secreto en el alma , y porque si no es quien 
lo gusta , ninguno otro entiende bien lo 
que es. Otras veces le llama aposento de 
vino 9 como ea el libro de los Cantares ( i^ : 
y otras (2) el vino mismo ; y otras (3) li- 
quor mejor mucho que el vino. Aposento de 
vino, como quien dice amontonamiento y 
tesoro de todo lo que es alegria. Mas que 
el vino , porque ninguna alegría , ni todas 
juntas se igualan con esta. Otras veces nos 
le figura , como en el mismo libro » por 
nombre de pachos. Porque no son los pechos 
tan dulces ni tan sobrosos al niño , como los 
deleytes de Dios son deleytables á aquel 
que los gusta. Y porque no son deleytes 
que daikn la vida , ó que debilitan las fuer- 
zas del cuerpo; sino deleytes que alimentan 
el espíritu , y le hacen que crezca , y de- 
leytes , por cuyo medio comunica J>io$ al 
alma la virtud de su sangre hecha leche « es- 
to es, por manera' sabrosa y dulce. Otras ve- 
ces son dichos mesa y banquete , como por 
Salomón y David : para significar su abas- 
tanza , y la grandeza y variedad de sus gus- 
tos, y la confianza , y el descanso , y ei re- 
gocijo 9 y la seguridad , y esperanzas ricas' 
que ponen en el alma del hombre* Otras 

£e 3 los 

(i) Cant. cap. II. v. 4. (2) Cant. V. v% 1. ct 

Vill. ▼. 2. (3) Cant. L vs. 2.-31 ct IV. ▼. lo* 
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los nombra sueno , porque se repara en ellos 
el espíritu de quantp pa4^§ce y lacera en la 
contina ^ontradiígion que ]sl p^rne y el de-^ 
monio le hace, Otras (%) los pompara á ^mí% 
fa^QÍ fcdrecilla pequeiía y blanca , y es-n- 
erita de un nombre que splp gl que lé tie- 
ne le lee. Porque ansí como segiin la eos-? 
tumbre antigua , en . 1^ caucas criminales^ 
quandp echaba el juez una piedra blanca eQ 
^1 caiítarp , era dar vida ; y como los dia$ 
Ibuenos y - de sucesos alegres los antiguos io$ 
contaban con pedrezuelas de aquesta, mane^ 
ra : ^nsí mismp pl d^leyte que d4 Dips % 
los suyps , es cpmq una prendg sensible d^ 
su amistad , y como una sentencia ^ue |ip$ 
absuelve de su ira , que por Questrg culp^ 
nps condenaba al dolor y ala muerte : y 
•tes ypz de yid^ en nuestra alm^ > y^dia d^ 
aregpcijo para miesfro espíritu , y de ^upesp 
bienayeq turado y feliz. X finalmente ptras 
yeces significa aquestos deleytes cpQ iiombre 
de embriaguez , y de desmayo , y de enage- 
namientp de ${^ pprque ocupan toda el aU 
mz , que con el gustp dellps $e mete tan ade- 
lante en los abrazpi^ y sentimientps de Dios, ' 
-que desfallece al cuerpo » y quasi no pomu^ 
Tiica cpn él su sentidp y y dice y hape cosas 
el hombre , que parecen fuera de tpda n^r 
turaleza y ra^^on, Y á la verdad, Juli^noj 
de las séllales que ppdemps tener de la gran? 

de» 
(i) Apocal, cap. II, v. 17» 
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deza d^tos. deleytes ,. los que deseamos co< 
nocerlos , y no merescemos tener su expe- 
riencia , una de las mas señaladas y ciertas 
es I el ver los efectos » y las obras maravillo- 
sas f y fuera de ^oda orden común , que ha- 
c^n en aquellos qi^ experimentan su gusto. 
Porque si no fuera dulcísimo incomparable- 
mente el deleyte que halla el bueno con 
I>ios 9 como hubiera sido posible , ó á los 
mártires padescer los tormentos que pades- 
ci^ón f ó á los bermitaños durar en los yer- 
mos por tan luengos años en la vida que 
todos sabemos ? Por manera que la grande- 
jsa no medida deste dulzor , y la violencia 
dulce con que enagena y» roba para sí to- 
da el almt^ fué quien sacó á la soledad á los 
hombres » y los apartó de quasi todo aque- 
llo que es necesario al vivir. Y filé quien 
los mantuvo con yerbas y sin comer mu- 
chos dias 9 desnudos al frió , y descubier* 
tos al calor , y sujetos á todas las inju- 
rias del cielo. Y fué quien hizo fácil , y ha- 
cedero y ^sado, lo que parescia en ninguna 
lanera posible. Y no pudo tanto^ ni la na^ 
turaleza con sus necesidades , ni la tii^nía y 
crueldad con sus no oidas cruezas para re^ 
traherlos del bien , que no pudiese mucho 
jnas para . detenerlos en él aqueste deleyte; 
y todo, aquel dolor qiíe pudo hacer el artifi* 
cío y el cielo , la naturaleza y el arte , el 
ánimo encrudelescido , y la ley natural po* 
^derosa i.fué much$t mn^por que este goza 

£e4 Con 
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Con el quaí esforzada el alma , y cebada y 
levantada sobre sí misma , y hecha superior 
sobre todas las ¿osas y llevando su cuerpo 
tras sí \ le dio que no paresciese ser cuerpo; 
Y si quisiésemos agora contar por menudo 
los exemplos particulares y extraños que 
desto' tenemos , primero que la historia , st 
acabadla la vida t y ansí baste por todos uno> 
y este sea el que es la imagen común de 
todos y que el Espíritu santo nos debuxó en 
el libro de los Cantares /para que por^jbs 
palabras ' y acoatescimientos que conoscemos^ 
Veamos cómo en idea todo lo que hace Dios 
con sus escogidos. Porque qué es lo qu# 
no hace la esposa allí para encarescer aques* 
te su deleyte que siente, ó lo.quS el £SPoso 
no dice para este mismo proposi^ ? No hay 
ipalabra blanda , ni dulzura regalada , ni re* 
quiebro amoroso , ni encarescimiento dulce, 
de quantos en el amor ¡amas se dixéron ó se 
pueden decir , que ó ho 1q diga allí » ó no« 
lo oiga la ESPOSA. Y si por palabras, ó pot 
demonstraeiones exteriores se puede decla- 
rar el deleyte^ del alma , todas las que sig- 
nifícan un deleyte grandísimo , todas ellas 
se dicen y hacen allí t y. comenzandp de 
menores principios,, vin siempre subiendo; 
y esforzándose siempre mas el soplo del go- 
zo , al fin las velas llenas navega el alma 
justa por un mar de dulzor^ y viene á la 
íin á abrasarse en llamas de dulcísimo fiíe- 
|[Q| por parte de las secretas centellas qu« 
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rescibió al principio en sí misma. Y acontes* . 
cele quanto á esto propósito al alma ¿on . 
Dios , como al madero no bien seco j quan^* 
do se le avecina el fuego le aviene. £1 qual 
ansí como se va calentando del fuego, y res- 
dbiendo en sí su calor ; ansí se vá hacien- 
do subjeto apto y dispuesto para' rescebir 
mas calor*, y lo rescibe de hecho. Con el 
^ual calentado , comienza primero á despe- 
dir humo de sí, y a dar de quando en quaa* \ 
do algún estallido ; y corren algunas veces 
gotas de agua por él ^ y procediendo en es- 
ta contienda , y tomando por momentos el 
fuego en él mayor fuerza, el humo que sa- 
lia , se enciende de improviso en llama que 
luego se acaba , y dende a poco se torna 
á encender ptra vez , y á apagarse tambiem 
y ansí hace la tercera y la quarta , hasta que 
al fin el fuego ya lanzado en Lo íntimo del 
madero , y hecho señor de todo^ él , sale to«* 
Co junto , y por todas partes a fuera levan^» 
tando su% llamas t las quales prestas y po- 
derosas 9 y á la redonda bullendo , hacen pa- 
recer un fuego el madero. Y por la misma 
inanera quando Dios se avecina al alma, y 
se junta con ella , y le comienza á comu- 
nicar su dulzura ; ella ansí como la vá gu$r 
tando , ansí la vá deseando mas , y con el 
deseo se hace á sí misma mas hábil para gus^ 
tarla ; y luego la gusta mas , y ansi eres»- 
ciendo en ella aqueste deley te por puntos , al 
principio la estremece toda , y luego la co- 

mien- 
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snieoz^ á ablandar ; y suenan de rato en 
rato unos iviernos sospiros ; y corren por las 
snexillgs á veces y sin sentir algunas dulcísi- 
mas lágrimas : y procediendo adelante en- 
ciéndese de improviso como una llama com« 
puesta de luz y de amor , y luego desapa* 
resce volando ;- y torna á repetirse el sospi^ 
ro , y torna á lucir y cesar otro no sé qué 
resplandor » y acresciéntase el lloro dulce , y 
anda ansí por un espacio haciendo mudan- 
zas el alma, traspasándose unas veces, y otras 
veces tornándose á si i basta que sujeta ya 
del todo al dul^cor , se- traspasa del todo , y 
levantada enteramente sobre sí misma , y no 
cabiendo en sí misma , espira anior, y terne** 
Z9, 1 y derretimiento por todas sus partes , y 
no entiende ni dice otra cosa , sino es luz, 
amor y vida , descaAso sumo , belleza mfi<* 
luta 9 bien inmenso y dulcísimo , dame que 
me deshaga yo , y que me convierta en tí 
toda , Señor. Mas callemos , Juliano , lo que 
por mucho qu« hablemos no se puede ha- 
blar. Y calló diciendo esto Marcelo un po« 
co ; y tornó, luego á decir ; Didxo he del 
ñudo y del deleyte deste desposorio lo que 
he podido ; quédame por decir lo que sur 
piere de las demás circunstancias y requisi- 
tos suyos, y no quiero referir yo agora Jas 
causas que movieron á Ghristo , ni los ac- 
cidentes de donde tomó ocasión para ser 
nuestro esposo , porque ya en otros luga* 
res habernos dicho hoy acerca desto lo que 

con- 
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conviene: ni dhé de los terceros *<|ne entre- 
viniéron en estos conciertos ^ porque el ma* 
yor^ y el que á todos nos eü manifiesto , fu^ 
ja gr^ndea?^ de su piedad y bondad ; mas 
diré de 1^ mitier^ como se ha habido con 
esta su lísvQSK por todo el espacio que des- 
de que se prometieron corre » hasta el dia 
del matrimonio legítimo j y dir4á de los re* 
galos y dulces tratamientos que por este 
tiempo le hace , y de las prendas y joyas 
ricas , y por ventura de las leyes de amor > 
y del tálamo , y de las fiestas y cantaras or^ 
denados para aquel- dia. Porque ansí como 
acontesce á algunos hombres que se despo*** 
san con mugeres muy niñas , y que para ca- 
nsarse con ellas aguardan á- que lleguen á le» 
'gítim^ edad; ansí nos conviene entender que 
•Christo se desposó con la Iglesia luego §n 

nasciendo ella , ó por mejor decir , que la 
crió y hÍ7o nascer para Esposa suya » y que 
se ha de casar* con ella á su tiempo. Y ha-^ 
bemos de entender, que como aquellos cu<- 
yas esposas sOn niñas , las regalan , y les ba- 
'ipen caricias primero como á niñas, y ansí por 
consiguiente como va cresciendo la edad» 
van ellos también cresciendo en la manera 
^de amor que les tienen ^ y en las demons- 
traciohes del que les hacen ; ansí Christo 4 

^u £sposA la iglesia la ha ido criando y aca- 
riciando confprme á sus edades , y diferen*^ 

(emente según sus diferencias de tiempos^ 

primero como á niñai y después como á al* 

gQ 
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{\o mayor , y agora la trata como á donco^ 
leja ya bien entendida , y cresdda , y qua- 
•i ya casadera. Porque toda la edad de . la 
Iglesia 9 desde su primer nascimiento j hasta 
el día de la celebridad de siA bodas , que es 
todo el tiempo que hay desde el principio 
del mundo l¿ista su fin, se divide en tres 
estados de la Iglesia , y xxts tiempos. £1 pri- 
mero que ll$^namos de naturaleza , y el se: 
gundo de ley, y el tercero y postrero de gra* 
da. £1 primero fué como la niñez de esta 
ESPOSA : en el segundo vino ¿ algún mayor 
ser : en este tercero que agora corre ^ se va 
acercando mucho á la edad de casar. Pues 
como ha ido cresciendo la edad y él saber, 
ansí se ha habido con ella diferentemente 
su £SPoso.Y midiendo con la edad los favo** 
res , y ajustándolos siempre con ella por ma- 
ravillosa manera , aunque siempre por ma- 
nera llena de amor y de regalo , como se 
vee claramente 'en el libro , de quien po- 
co antes deciUy.de loS' Cantares : el qual no 
es sino un debuxo vivo de todo aqueste tra- 
to, amoroso y dulce que ha habido hasta 
agora , y de aquí adelante ha de haber en** 
tre estos dos £SPoso y esposa ,. hasta, que 
llegue el dichoso dia del matrimonio , que 
«era el dia guando se cerraren los siglos. Di- 
go, que es una imagen compuesta por la ma- 
no de Dios , en que se nos muestran por 
íieñales y semejanzas visibles , y muy femilia- 
res al hombre, las dulzuras que entre estos dos 
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esposos pa^i y la» diferencias delliss con« 
forme á los tres estados y edades diferentes 

3u« he dicho. Porque en la prinaera parte 
el libro , que es hasta quasi la mitad del 
segundo capítulo , dice Dios lo que hace sig« 
nificacion de las condiciones desta su ssposa 
en aquel su estado primero de^naturalezay 
y la manera de los amore; que le hizo en^- 
tónces su ssposo. Y desde aquel lugar, que 
^ es donde se dice en el segundo capítulos 
, Veis nd amado me habla j dke i Levdntd" 
ti , y apresúrate y ven , hasta el capítulo 
quinto adonde torna á decir : JPo duermo > / 
mi corazón vela 1 se pone lo que pertenes^ 
ce á la edad de la ley^ Mas desde allí hasta 
el fin y todo quanto entre aquestos dos se 
platica 9 es imagen de las dulzuras de amor 
que hace Christo á su x^pos^a en aqueste 

5 ostrero estado de gracia. Porque convenzan- • 
o por lo primero ,• y tocando tan solamen* 
te las cosas , y como señalándolas desde lé-- 
}os ( porque decirlas enteramente sería ne-^ 
gocio muy . largo , y no de aqueste bretei 
tiempo que resta ) ansí que diciendo de lo 
que pertenesce á aquel estado primero y co^^ 
mo era entonces niña la esposa , y le era 
nueva y reciente la promesa de Dios de ha* 
cerse carne xomo ella / y de casarse cpn ella^ 
como tierna , y como deseosa de un bien tan 
nunca esperado^ del qual entonces comenta- 
ba á gustar , entra con la licencia que le dá 
. su niñez » y cea k impaciencia que eñ aque- 
lla 
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Ha t¿z¿ $uele causaf el deseo ^ ^idienda 
dpresuradaniénté sus besos. Bésnnii dice.j dé 
he sos de sU bacd, que fnejofes san los tus pe ^ 
'ekos que el vino^ £n que debáxd deste nom^ 
bre de besúi le pide ya su palabra i y. el ace- 
leramiento de*k pironiesá de desposarla en 
su carne ^ que apenas le acaba de hacen Por*' 
que desde el tietiipo qué puso I>io$ con el 
hombre ^ dé vestirse de sU carné del ^ y dé 
aiísí vestido set nuestro £S]^ó$d i desde ese 
punto el Corazón del hombre comenzó a' 
haberse . regalada y familiarmente con Dios; 
y comenzaron desde entonces á bullir en él 
unos; ¡sentimientos dé JDios nuevos y blan- 
dos i y por manera ntiüca antes vista dulcí- 
limos. Y hace significácioií dé aquesta mis<* 
ma niñez lo que luego dicé y ptosiguéí Las 
niñas dortceíhúds te aman i porqtie las don-. 
" cellicas y la Esposa son una mísnuu Y eí afi-^ 
donarse al olor « y el comparar , y Átúsíx ^ 
£$po^o como á un ramillete florido,- y el nd 
perderse aun tener bieü éii los pies ^ y el 
pedir al esposo que le dé la mano dicien-* 
do i Llévame empós de H , correremos ,. j 
el prometerle el esposo* tortolicas^ y sartale-* 
jos \ todo ello demtiestra lo niña y lo im«f 
perfecto de aquel amor y xoiiosciiñiento pri« 
lüero. Y porque tenía entonces ia Iglesia 
presentes y cómo delante de los c^os dos co-« 
sas, la una sü culpa y pérdida^ y la otra la 
promesa dichosa de sü reniedk) i cOíifo mi-" 
rándose á sí , por eso dice allí ansí r Negra 

soy. 
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s(^ , mas hermosa^ hijas de HterusaJstn , cú*» 
mo los tahirnácidos de Ce dar , y epmo lap 
tiendas de Salúmún. Negra por él desastre da 
mi culpa primera I por quien he .quedado 
sujeta á las injurias de mis penalidades » mal 
hermosa por la grandeza de dignidad y de 
rka esperanza,, á que por ocasión deste mal 
he subido. Y si el ayre y el agua me mal* 
tratan de fuera , la palabra que me es da* 
da I y. la prenda que della en el alma tengo^ 
me enriquescé y alegra. Y si los hijos de mi 
madre se encendieron contra mí ^ porque vi« 
alendo de un mismo Padre el ángel y yo^ 
el ángel malo encendido de envidia , con<^ 
virtió sü ingenio en mi daño ; y si me pu^ 
áiéron p(^r guardd de mñas f sacándome de 
mi felicidad al polvo ^ y al sudor ^ y al de« 
sastre contino desta larga miseria ; y ú la 
mi ^ "viña I esto es , la mi buena dicha prime* 
ra no la supe . guardar ; como sepa yo ago- 
ra adonde ^ ó £SPoso g sesteas ^ y. como ten* 
ga noticia y favor para ir á los lagares bien^^ 
aventurados adonde está de tu rebaño su 
pasto, yo quedaré mejorada. Y ansí por es* 
ta causa misma el £SPoso entonces no se le 
descubre del todo , ni le ofresce luego su 
presencia y su guia f sino dícele , que si 
le ama como dice, y si le quiero hallar, que 
isiga la huella de sus^ cabritos* Porque la hiz 
y el conoádmiento que en aquella edad dio 
guía á la Iglesia , fué muy pequeño y muy 
flaco conoscimiento en comparación del .de 

ago- 
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agora. Y ^rque ella «« pequeSa entonces, 
esto e» i de pocas personas en numero , y 
tsas esparddas por muchos lugares , y rodea^ 
das por todas partes de infidelidad; por eso 
k llama allí ^ y por regalo la compara á Ja 
rosa que las espinas la cercan. Y también er 
rosa entre espinas j porque quasí ya- al fin de 
aquesta niñez suya , y quando comenzaba á 
' iloreseer i y brotaba ya á fuera su hermosa 
figura 9 haciendo ya cuerpo de república y 
.de pueblo fiel con muchedumbre grandí»*» 
ma y que fué estando en Egipto , y poco án-« 
' tes que saliese de allí i fué verdaderamente 
rosa entre espina » ansí por razón de los 
egipcios infieles que la cercaban , como por 
causa de los errores y daños que se le pega*^ 
ban de su trato y ^conversación y como tam« 
bien por respeto de la servidumbre con que 
la oprimían^ Y no es lejos ^ aquesto y que 
en sola aquella parte del libro k compara 
el ESPOSO á cosas de las que en Egipto nas^ 
cian , como qnando le dice: A la nd yegua 
inlos carros de Pharaon te asimejé , andga* 
mia. Porque estaba sujeta ella á Pharaon eiH 
tónces f . y como juncida al carra trabajosa 
4e su servidumbre.' Mas llegando á este puii^ 
to f que es el fin de su edad la primera , j 
el principio de la segunda i k manera co» 
mo Dios la traté , es lo que luego > y en ^ 
principio de la segunda parte del libró se 
dice : Livdntate y / apreíúrate , an^a ndéi 
y 'ven , ^ya se f aso el inviemef^ f la Hu- 
ma 



EsfOSOé 'lIBltO S£OÜKDO« 449 

"via ya se fué , Con lo que después desto se 
sjgue. Lo qual todo por liermosas ¿guras 
declara la salida desta santa Esposa de ¿gip" 
to. Porque llamándola el bspoSo á que sal-* 
ga , significa el Espíritu santo no solo que 
el ESPOSO la saca de alli% mas también la 
manera como la hace saliír* Le*vdntaU $ di- 
ce /porque con la carga del duro tratamien^ 
to . estaba abatida y caida^ JT apresúrate^ 
porque salió con grandísima priesa de Egip^ 
to., como se cuenta en el £xódo« Y wn, 
•porque salió sigfliendo á su £sPOSo. Y dice 
luego todo aquello que la convida á salir. 
Porque ya , dice ^ el invierno y los tiempos 
ásperos de tú servidumbre han pasado ; y 
ya comien2a á aparescer la primavera de su 
mejor suerte^ Y ya ^ dice i no quiero que 
te me demuestres como rosa entre espinas^ 
sino como paloma en los agujeros de la bar* 
ranea ; pai^a significar el lugar desierto > y 
libre de compañías malas á do la sacó. ¥ 
ansí ella como ya mas cresclda y osada res- 
ponde alegremente á este llamamiento di» 
vino ) y dexa su casa i y sale en busca de 
aquel a quien ama. Y para declarárnoslo ^ d¿- 
ce : En m lecho ^ y en la noche de mi servi-» 
dumbre y trabajo > busqué ^ y levanté el co« 
razón á mi £SPoso ; busquéU > mas no le ha^ 
lié. Levánteme , / rodeé la ciudad^ f pre^ 
£unté á las guardas della por éL. Y dice 
«sto ansí para declarar todas las dificultades 
y trabajos nuevos que se le recresciéroü coa 
Tom.íXL F£ los 
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los de Egipto j y con sus príncipes dellos, 
desde que comenzó á tratar de salir de su 
tierra , hasta que de hecho salió. Mas lue^ 
go en saliendo halló como presente en iigtf- 
ra de nube , y en figura de fuego a su es- 
poso ; y ansí añade ^ y le dice : En^ jasan- 
do las guardas , hallé al que ama mi alma^ 
asiU , y no le dejaré hasta que le encierre 
en la casa de mi madre , y en la' recamara de 
la * que me engendró. Porque hasta que entro 
con él .en la tierra prometida , adonde ca- 
minaba por el desierto , siefnpre le llevó có- 
mo delante de sí/ Y porque se entienda que 
se habla aquí de aquel tiempo y camino, 
poco mas abaxo le dicen : Quién es esta que 
sube for el desierto como varilla de humo de 
mirra, y de incienso^ y de todos los ¡menos olo- 
res í Y lo que después se dice de} lecho de 
Salomón^ y ^de las guardas del , con quien 
es comparada la Esposa, es la guarda gran- 
de , y ias velas que puso el esposo para la 
salud y defensa - suya por todo aquel cami* 
ño y ^desierto. Y lo >de la litera que Salo- 
món hizo I y la pintura de sus riquezas y 
obra 9 es imágeh de la obra del arca y del 
santuario, que en aquel mismo lugar y ca- 
mino ordenó para regalo d^ aquesta su Es- 
poiSa. Y quandoiaego por tod« ú capitulo 
quartp 4^e della su esposo encarescidos loo- 
res, ¿antando una por una t^das sus ¿gu- 
ras, y ; partes-^ en la manera dellpor ¿ y en 
la qualidad de lab comparacioses -^^que usa^ 

'■'I ',. ' *.- : .'bien 
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bien se di¿xa entender» que el que allí ha- 
bla , aquello de que habla , lo concebía co- 
mo una grande muchedumbre de exército 
mentado en su real , y levantadas sus tien- 
das , y divididas en sus estanzas por orden, 
en la manera como seguia su viage enton- 
ces el pueblo- desposado con Dios, Porque 
como en el libro de los Número^ vemos , el 
asiento d^l real de aquel pueblo , quando 
peregrinó en él desierto, estaba repartido en 
^uatro quarteles de aquesta manera. En la 
delantera tenian sus tiendas y acentos los 
del tribu de Judá, con los de Isacar , y Za-^ 
bulon a sus lados. A la mano derecha tenían 
su quartel los de Rubén , con los de Si- 
meón , y de Gad juntamente. A la izquierr 
da morsüban con los de Dan , los de Aser , y 
Nephtalim.. Lo . postrero ocupaban Ephraím 
con los. tribus de'Benjamint, y de Manases. Y 
en medio deste quadrado estaba fixado el ta^^ 
bernáculo del testimonio , y al derredor del 
por toda^ partes tenían sus tiendas los Le» 
vitas V S^erdotes, y conforme á esta or- 
den de asiento seguían su camino quando . 
levant^an TeaL Porque lo primero^ de tor 
do iba la coluna de nube que les era su 
guia. Empós. della seguían sus vanderas ten- 
didas Judá con sus compañeros. A estos $u- 
^dian luego los que pertenescian el quartel 
<le Rubén. Luego iban el tabernáculo con 
todas sus partes y las quales llevaban repar- 
tidas entre sí los Levitas. Ephraim y los su- 

Yí % yos 
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yos iban después. Y los de Daa ibaa en la 
retaguarda de todos. Pues teniendo como 
delante los ojos el ssposo esta orden , y co- 
mo deleytándose en contemplar esta imagen, 
en el lugar qiie digo la va loando , como 
si loara en una persona sola y hermosa sus- 
miembros* Porque dice , qu^ sus ojos , quC' 
eran la nube y el fuego que les servían de 
guia f fran como (k jpaloma, Y sus cah^ 
líos 9 que es lo que se descubre primero, y 
el quartel de los que iban delante , fom^ 
h0tos de cabras. \ sus dicntss , que son 
Gad y Kuben , como manadas de ovejas. Y- 
^1^ labios y habla , que eran los Invitas y 
Sacerdotes, por quien Dios les hablaba, eo-^ 
mo hilo de carmesU Y por la misma mane* 
ra llama mexillas á Jos de £pbratm , y á los 
de Dan cuello. Y á los unos y á los otros 
los alaba con hermosos apodos. Y á la pos* 
tre dice maravillas de sus dos pechos , esto 
és , de Moisen y Aaron , que^ eran como el 
sustento dellos, y como loscáminos por don* 
de* venia á aquel pueblo , la que los man* 
tenia en vida y en bien* Y porque el para* 
dero deste viage era , el llegar á la tierra que^ 
\ les estaba ' guardada , y el alcanzar la pose- 
sión pacífica della > por eso en habiendo ala- 
bado la orden hermosa que guardaban en 
su real y camino , llégalos á la fin del ca*- 
miao , y mételos como de la mano en* 
^us casas y tierras. Y por esto le dice: Ven 
del líbanoy ami^a mia, Esposa mia^ wn det 

/A 
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líbano , vin^ y serás coronada de la cumbre de 
Amana ^ y de la altura de Sanir y de Her^ 
mon , de las cuevas de los leones , de los mon^ 
tes délas onzas , que es como una descrip- 
ciou de la región At Judea. £n la qual 
región , después que della se apoderó Dios 
y su pueblo , cresció y fructificó por mu- 
chos siglos con grandes acrescentamientos de 
santidad f virtudes la Iglesia. Por donde el 
ssposo luego que puso á la Esposa en la po- 
sesión desta tierra , contemplando los mu« 
chos frutos de religión que en ella produ- 
xo , para darlo á entender , le dice que es 
buerto, y le dice que es fuente, y de lo uno y 
de lo otro dice en esta manera: Huerto cer- 
cado , hermana mia Esposa , huerto cercado, 
fuente sellada. Tus plantas vergeles son de> 
granados y y de lindos frutales ; el cipro, y el 
nardo , y la canela , y el cinamowú con todos 
los arboles del líbano , la mirra , y el sdnda-^ 
lo f con los demás arboles del incienso. Y fi- 
nalmente diciendo y respondiéndose á veces, 
concluyen todo lo que á la segunda edad 
pertenesce. Y concluido , luego se comien- 
za el cuento de loque en esta tercera.de 
gracia pasa entre Christo y su Esposa. Y co- 
mienza diciendo: Voz ^ de mi amado que lla- 
ma : Ábreme , liermana mia , amiga mia, 
paloma mia , que mi cabeza llena esta de ro- 
eío , y las mis guedejas con las gotas de la 
noche. Que por quanto Christo en el prin- 
cipio desta ^ edad qu^ decimos » nascip cu^r 
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bierto de nuestra carne i y vino ansí á des- 
cubrirse visiblemente á su £sposa , vestido 
de su librea della, y subjeto, como ella lo es^ ^ 
á los trabajos y á las malas noches que en . 
la obscuridad desta vida se pasan ^ poi: eso 
dice que viene maltratado de la noche, y 
, calado del agua y del rocío. Lo qual hasta 
aquel punto nunca de sí dixo el £SPoso , ni 
menos dixo otra cosa que se paresciese á 
ello jó que tuviese significación de lo mis- 
mo. Pues ruégale que le abra la puerta^ por- 
que sabia la dificultad con que aquel pue- 
blo donde ns^sció , y donde en aquel tiem- 
po se sustentaba aqueste nombre de Esposa» 
le habia de rescebir en su casa. Y esta di-, 
¿cuitad y mal acogimiento es lo que luego» 
encontinente se sigue: Desnüdétw la mi ca- 
ffíisa , cómo tornaré d vestírmela í laroe los 
mis pies, cómo los ensuciaré? Y ansí mal res- 
eebido se pasa adelante á buscar otra gen-^ 
te. Y porque algunos de los de aquel pue- 
blo , aunque los menos dellos , le rescibié- 
ron j por eso dice » que al fin sallo la JEsposa 
en su busca. Y porque los que le rescibíé- 
ron , padesciéíon por la confesión y predica- 
ción* de su fe muchos y niuy luengo^ tra- 
bajos , por eso dice , que lo rodeó todo bus- 
cándole, y que no le halló, y. que la ha-, 
liaron á ella las guardas que hacíanla ron- 
da , y que la despojaron , y que. la hirieron 
con golpes. Y las voces que Ái llamando á. 
su ESPOSO a$condido , y las gentes, que ino- 
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vidas de sus voces acuden á ella , y le pre- 
guntan qué busca , y por quién vocea con 
ahsia tan grande , no es otra cosa sino la 
predicación da Christo j que ardiendo en 
sil amor , hicieron por toda la gentilidad los 
apóstoles : y los que se allegan á la Esposa, 
y los que le ofrecen $u ayuda y compañía- 
para buscar al que ama y son los mismos gen- 
tiles I todos aquellos que abriendo los oidos 
del alma á 1^ voz del santo Bvangelio , y 
dando asiento á los palabras de salud en su. 
corazón , se ¡untaron con fe viva á la Espo- 
sa, y se encendieron con ella en un mismo 
amor y deseo de ir en seguimiento de Chris- 
to. Y como llegaba' ya la Iglesia á su debi- 
do vigor f y estaba , como si dixésemos , en* 
la flor de su edad , y habia conforme a la^ 
^dad crescido en conoscimiento , y el bsposo 
mismo se le habia manifestado hecho hom- 
bre ; da señas del allí la Esposa , y hace, 
pintura de sus faciones todas , lo que nun-. 
ca antes hizo en. ninguna parte del libro* 
Porque el conoscimiento pasado. , en coDa-^'* 
paracion de la luz presente , y lo que su- 
po de su esposo la Iglesia en la naturaleza^ 
y la ley , puesto con lo que agora sabe y. 
conoce , fué como una niebla cerrada , y co- 
mo una sombra obscurísima. Pn^s como es 
agora su amor de la Esposa y su conoscimien- 
to mayor que antes» ansí ella en esta tercera' 
parte está mas aventajada que nunca en to- 
do género de espiritual hermosura ; y . no 
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está como estaba antes encogida en un pue- 
blo solo ) sino estendida por todas las nacio^ 
nes del mundo. £n significación de lo qual 
el ESPOSO en esta parte , lo que no había 
hecho en las partes primeras , la compara á 
<;iudades , y dice , que es semejante á un > 
grande y bien ordenado esquadron , y re- 
pite todo lo. que habia dicho antes loando- 
la » y añade sobre lo; dicho otros nuevos y- 
mas soberanos loores. Y no solamente él la 
alaba ^ sino también ^omo á cosa ya hecha 
publica por todas la gentes , y puesta en los 
ojos dé todas ellas , alábanla con el esposo ■ 
otros muchos. Y la que antes de agora, no 
era alabada , sino desde la cabeza hasta el 
cuello I es loada agora de la cabeza a lo»' 
pies , y aun dé los pies es loada primero, por- 
que lo huniiide es lo mas alto en lá Iglesia. 
Y la que antes de agora no tenia hermana, 
porque estaba , como he dicho , sola en un 
pueblo ; agora ya tiene hermana , y casa » y 
solicitud y cuidado della « estendiéndose por 
innumerables Ilaciones. Y ama ya á su bien^ 
y es amada del por diferente y mas subida 
manera: que uo se contenta con verle y 
abrazarle á sus solas , como antes hacia , si- 
no en publico y en los ojos de todos , y 
sin mirar en respetos y en puntos , como 
trahe una mozuela a $íl nmo y hermano en 
los brazos , y como se abalanza á él , á do 
quier que le vee , desea traherle ella ansí, 
siempre » y publicamente añudado con su 

co- 
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corazón I como de hecho le trahe en la Igle* 
sia todo lo que^ merece perfectamente aques* 
te nombre de Esposa. Que es lo que dá á en* 
tender quando dice : Quién te me diese coma 
hermanó, mamante fechos de mi madre? Ha'- 
Hártate fuera , y besarícfte , y cierto no me 
desjpreciarian á mí. Asiré de tí , y te llega- 
ré d casa de la mi madre y y tu me abeza- 
ras , y yo te regalaré. Y porque llegando 
aquí ha venido á todo lo que en razón <le 
Esposa puede llegar ,* no le queda sino que 
desee y que pida la venida de su esposo á 
las bodas , y el dia feliz en que se celebrará 
aqueste matrimonio dichoso. Y ansí lo pide 
finalmente diciendo : Huye i amado mió , y 
aseméjate a la cabra , y al cer'vatico sobre 
los montes. Porque el huir , es venir apriesa 
y volando ; y el venir sobre los montes , es 
hacer que el sol , que sobre ellos amanece, 
nos descubra aquel dia. Del qual dia , y de 
su luz y á quien nunca sucede noche , y de 
sus fiestas ^ue no tendrán fin , y del aparato 
soberano del tálamo > y de los ricos arreos 
con que saldrán en público el novio y la 
novia I dice san Juan en el Apocalipsi co* 
sas maravillosas , que no quiero yo agora 
decir , ni si vá á decir verdad , puedo decir- 
las^ porque las fuerzas me faltan. Y valga 
por todo lo que Pavid acej^ca desto dice en 
el Psalmo quarenta y quatró, que es proprio 
y verdadero cantar destas bodas , y cantar 
adonde el Espíritu santo haUa con los dos 
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novios por divina y elegante manera. Y di* 
g^lo Sabino por mí , pues yo no puedo ya^ 
y el decirlo le toca á él. Y con esto Maree* 
1q a<:abo ,^y^ Sabino dixo luego: 

', .IJh rico y soberano fensamento 

me bulle dentro el pecho; 
.-:A. tí , divino Rejt , mi entendimentii 

dedico f jf guanta he hecho 
r j4 tí yo lo endereju): y celebrando 

mi lengua tu grandeza, 
>. Ira como escribano volteando 

la pluma con presteza. 
: Traspasas en beldad a los nascidosj 

en gracia estas^ bañado: 
''Que Dios en tí a sus bienes escogidos 

eterno asiento ha dado. 
Sus ciñe, ya tu espada , poderoso, 

tu prez y hermosura, 
, Tu presí > y sobre carro glorioso 

con próspera ventura. 
. . Ceñido de verdad y de- clemencia 
> , y de bien soberanoy 
x.Xjon hechos hazañosos su potencia • 

dird tu diestra mano., 
r . léOs pechos enemigos tus saetas 

traspasen herboladasi 
* ir besen tus pisadas las sufetas 
r* . . naciones derrocadas. 
Y durará. Señor ^ tu trono erguido 

por mas de mil edaiÍH, 
y JTdi tu^reyko.d sceptro esclarescido 
' . . cer^ 



cercado de igualdades. 
Prosigues cún amor, lo justo j bueno:* 

lo malo es tu enemigo* 
I^ ansí te cólffió ^ 6 Dios , tu Dios el seno 

mas que d ningún tu amigo. 
Las ropas de tu fiesta producidas ■ ' 

de ios ricos marfiles. 
Despiden < en- tí puestas descogidas 

olores mil gentiles. 
Son ámbar , y son mirra , y son preciosa 

algalia sus olores, "^ 
Kodéate de infantas copia hermosa 

ardiendo en tus amores. 

Y la querida Reyna esta d tu lado > 

vestida de oro ^no. - 
Pues , 6 tüy ilustre hija ,pon cuidado^ 

atiende 4^ contino, 
Atiende y mira, y oye lo qué digo: < 

si amas tu grandeza. 
Olvidaras de hoy mas tu pueblo antigo^ 

y tu naturaleza. [ 
Que el Rey por tí se abrasa^ y tú le oidora^ 

que él solo es señor tuyo. 

Y tu también por él serás señora 

de todo el gran bien suyo. 
El Tiro , y los mas ricos mercaderes 

delante ti humillados 
Te ofrescen , desplegando sus haberes, 

los dones mas preciados. 

Y anidara en tí toda la hermosura, 

y vestirás tesoro: 
Y- al Rey seras llevada en vestidura ' 
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y en recamados de aro. * 
JT juntamente al Bjf serán llevadas 

contigo otras doncellas. 
Irán siguiendo todas tus pisadas^ 

y tú delante dellas, 
Y con divina fiesta y regocijos 

te llevaran al lecho^ 
D6 en vez de tus abuelos tendrás hijos 

de claro y alto hecho: 
v4 i^i^ ^l mundo todo repartida 

darás el se ef tro y mando. 
Mi canto por los siglos estendido 
'"^ tu nombre irá ensalzando. 
Celebrarán tu gloria eternamente 

toda nación y gente. 

1f dicho esto ^ y ya muy noche ^ los tres 
se volvieron á su lugar. 



FIN. 



